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INTRODUCCIÓN 
 

 

La investigación que se presenta a continuación tiene como objetivo elucidar una 

de las problemáticas más relevantes de la historia del pensamiento, a saber: puede 

defenderse la existencia de un estrato prerreflexivo, antepredicativo y, por consiguiente, 

no constituido por la conciencia del sujeto, o bien, por el contrario, se niega el estatuto 

de validez de dicho ámbito de la experiencia y, por ende, se defiende una perspectiva 

triunfalista de los poderes constituyentes de la subjetividad. 

Expresada en términos cognitivos, toda experiencia es procesada a cualesquier 

nivel (consciente, inconsciente, en rasgos formales, en rasgos físicos…), o bien existe 

un horizonte de experiencia en el que el procesamiento no se ha llevado a cabo y, por 

consiguiente, se halla al margen de toda posible representación. 

Esta cuestión acerca de la existencia del horizonte prerreflexivo de la 

experiencia del sujeto, nos conduce rápidamente a una explosión de problemáticas de 

enorme calado: Otorgando una validez ontológica al ámbito antepredicativo de la 

experiencia, ¿es posible dar cuenta de ella? ¿tiene validez la lógica de la representación 

ante esta realidad prístina? ¿puede la disciplina científica ocuparse de ese horizonte y, 

por consiguiente, tipificarlo?, ¿el discurso científico puede captar ese ámbito, 

describirlo y, consecuentemente, ofrecer una explicación diáfana de cualesquier ámbito 

de la experiencia del sujeto? 

Esta última cuestión es de ingente relevancia, dado el contexto social y 

académico en el que nos hallamos. En la actualidad, el discurso de las neurociencias ha 

sido la encargada de ocuparse de las cuestiones relacionadas con la experiencia del 

sujeto, y se ha llevado todos los reconocimientos por sus múltiples hallazgos. Ahora 

bien, en el seno de la propia disciplina neurocientífica, tal y como se observará en el 

estudio, se abre una fractura, por lo que concierne a las estipulaciones de los diferentes 

ámbitos de la experiencia. 

Así pues, la problemática podría resumirse de la siguiente forma: ¿existe un 

estrato prerreflexivo del experienciar del sujeto? Si existe, ¿puede la lógica de la 

representación, propia del discurso científico, dar cuenta de él? 

Nuestra investigación colegirá que, efectivamente, existe un ámbito de la 

experiencia que no ha sido constituido por el sujeto. Ahora bien, este estrato pretético, 

tal y como se demostrará en el estudio, jamás podrá ser alcanzado por una lógica 
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representacional, entendida ésta desde el punto de vista tradicional de que el concepto 

rígido, estático y anquilosado, puede expresar, con todas las garantías, la plenitud de 

cualesquier realidad –lógica que defiende la disciplina científica-.   

Para demostrar esta tesis el estudio, en una primera instancia, realizará un 

lacónico recorrido histórico acerca de las diferentes perspectivas planteadas de la 

existencia del la experiencia en estado naciente, así como de la incapacidad del 

pensamiento para poder abordar dicho estrato protorreflexivo.  

En particular, la investigación, en este primer tramo, realizará una breve 

consideración por ciertas disputas de la filosofía medieval (por ejemplo, la 

confrontación entre la corriente gnóstica, que defendía la potencia de las fuerzas 

cognoscitivas del sujeto, en tanto que estas podías dar cuenta de todos los dogmas de fe, 

y los antidialécticos, cuya oposición radical a toda capacidad epistémica del sujeto para 

con las cuestiones vinculadas con la fe, significó un duro ataque a la perspectiva 

gnóstica), a la entronización de la subjetividad intelectualista, por parte de Descartes, a 

las vías que abren a un horizonte al margen de la conceptualidad, las propuestas de 

Hume y Kant; el rechazo de la filosofía, en tanto que pensamiento deductivo que opera 

con conceptos, tanto de Hölderlin, Leopardi, Jacobi, Kierkegaard, Schopenhauer, 

Stirner, entre otros. A su vez, se observarán ciertas consideraciones contemporáneas de 

Nietzsche, Benjamin, Horkheimer, Adorno, Marcuse, Heidegger, Lévinas Nagel y 

demás autores que defenderán la inoperancia del pensamiento cientificista, en tanto que 

este adolece de la capacidad de dar cuenta de todos los aspectos de la realidad. 

Sin embargo, en este recorrido histórico, se dará una especial atención a los 

planteamientos de H. Bergson y M. Merleau-Ponty, en tanto que constituyen dos 

perspectivas que defienden, por un lado, un horizonte antepredicativo de la experiencia, 

y, por otro, un ataque al pensamiento conceptual y científico, de una forma más radical 

pero, a la vez, más ilustrativa, que cualesquier otra alternativa. La propuesta que 

plantean ambos autores, desde el punto de vista de este estudio, se erige en esencial para 

comprender la problemática que nos ocupa, así como apreciar todo aquello que se 

pretende demostrar en dicha investigación. 

Una vez observada esta cuestión, desde un punto de vista histórico, la 

investigación planteará cómo, en la actualidad, se pretende explicar ese horizonte 

prerreflexivo de la experiencia. En particular, en este tramo, se observará como el 

discurso de las neurociencias se ha erigido en el discurso imperante respecto al estudio 

de cualesquier ámbito de la experiencia, y como fracasa en su intento de elucidar todo 
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ámbito de la experiencia prelógica. Se observará como el experimentalismo que rige a la 

neurociencia impedirá alcanzar un estrato originario del experienciar, así como se 

sacarán a la luz las diferentes aporías a las que nos conduce el discurso neurocientífico 

(caída en un fenomenalismo de difícil solución) y que le cerrarán la puerta de entrada a 

la experiencia en estado naciente. De la mano de Popper, Feyerabend, Rorty, Quine, 

Davidson, se analizará de qué manera el discurso neurocientífico se instaura en una 

lógica de totalitarismo discursivo así como su incapacidad de abordar la experiencia 

prerreflexiva.  

Una vez planteada la existencia de este estrato prístino de la experiencia, así 

como la imposibilidad del discurso cientificista de dar cuenta de él, se planteará la 

posibilidad si el discurso filosófico es capaz de alcanzar dicho ámbito. Para elucidar esta 

cuestión, se sacarán a la luz un ingente número de cuestiones esenciales: En primer 

lugar, el pensamiento, en tanto que opera con conceptos, ¿puede alcanzar este estadio 

naciente de la experiencia? En este punto deberán aclararse ciertas cuestiones 

relacionadas con la naturaleza del concepto. La realidad conceptual, ¿debe entenderse 

desde un punto de vista en el que reina el carácter estático (versión que impera en el 

reino de las ciencias con la eterna pesquisa de la generabilidad de los conceptos 

cientificistas, como uno de los principios básicos que determinan si un determinado 

saber puede ser considerado científico o mera superchería), o bien, por el contrario, 

debe ser entendida desde una perspectiva historicista, dinámica, fluida (tal y como se 

plantean Feyerabend, Gramsci, Vattimo, Blumenberg, Lukács o Koselleck, entre otros). 

El concepto, ¿se anquilosa o deviene? Esta cuestión tiene una ingente relevancia en 

tanto que la versión del concepto estático, muerto, petrificado, jamás será capaz de 

alcanzar un horizonte prístino de la realidad. En cambio, como se observará en el 

estudio, una perspectiva viva, fluida, de la realidad conceptual, podrá acercarse y palpar, 

aunque sea tangencialmente, esa realidad protorreflexiva. 

En segundo término, ¿es posible hablar de una disciplina imperante que sea 

capaz de ocuparse de la totalidad de la experiencia o bien, por el contrario debe 

estipularse un diálogo constante y perpetuo entre las diferentes disciplinas? Como se 

observará a lo largo del estudio, se apostará por una multiplicidad metodológica 

entendida en términos de quiasmo metodológico, es decir, de constante y perpetuo 

diálogo entre los diversos paradigmas metodológicos. Se trata de ajustarse a una 

interpenetración e imbricación recíproca de perspectivas para, de esta forma, poder 
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generar las condiciones de posibilidad de los conceptos históricos anteriormente 

comentados. 

Para defender dicha riqueza metodológica, se pondrá el ejemplo de la 

experiencia estética, como una instancia que nos aproxima a la experiencia prístina del 

sujeto. En particular, siguiendo las tesis de Cage, se observará como el arte, en general, 

y la música en particular, se yergue en un instrumento encargado de producir realidad y, 

por ende, experiencia. En tanto que producción experiencial, y, por consiguiente, en 

tanto que praxis, el arte deberá interactuar, con el resto de disciplinas, que también son 

artefactos, para, de esta manera, materializar el producto dotado de mayor riqueza 

ontológica posible.  

Esta interacción, como se observará, será esencial para no (re)caer en los errores 

del cientificismo, que, en su prurito de legitimarse como paradigma hegemónico, 

amputa de raíz la experiencia, convirtiéndola en una instancia deshumanizada y 

burocratizada.   

La investigación defenderá, en última instancia, la necesidad de un 

cuestionamiento radical perpetuo, de una interrogación continua, por parte del 

pensamiento filosófico, si quiere ofrecer una explicación rigurosa de la experiencia 

prístina. Se observará que la noción dinámica del concepto, que debe traducir esa 

experiencia corporalizada, persigue la huella, el rastro del hontanar de la experiencia. 

Sin embargo, se tratará de un fenómeno que ha acontecido y, por esa razón, el concepto 

solo puede buscar, en los sucedáneos, el vestigio de esa experiencia prístina. 

Consiguientemente,  el discurso filosófico, si pretende apresar ese estrato prerreflexivo 

de la experiencia, por un lado, deberá interrogar continuamente acerca de su validez, y, 

por el otro, deberá elaborar conceptos más fluidos, dinámicos, que sean capaces de 

salvar esa distancia irremediable entre la génesis de la experiencia y la experiencia 

conceptualizada. 

 

************************************************* 
 
 

Antes de dar por finalizada la introducción de esta investigación, y, por 

consiguiente, dar el pistoletazo de salida al primer capítulo de la misma, debe ser justo 

señalar la gratitud contraída con todos aquellos que han hecho posible la materialización 

de este estudio. En primer término, señalar la esencialidad de mis padres, por apostar 

hasta el final por la educación, y de Arantxa Alonso Cano, quien me introdujo 



5 
 

pacientemente al mundo de la especulación. Además de hermana, su amistad y 

confidencia han resultado conditio sine qua non en mi vida (y luego en la 

investigación).  A Coral Borrell Alonso por ser esa pequeña gran luz que ilumina toda 

mi vida (y la investigación). En cada palabra del estudio brota una espurna de su ingente 

vitalidad y fulgor. 

Ulteriormente, apuntar la deuda contraída con Rafael Argullol y Manuel Cruz, 

expresado en términos heideggeranos, en señal de veneración y amistad. Por erigirse en 

dos verdaderos maestros que han guiado los desvaríos propuestos por quien les escribe, 

que han deambulado, tanto espectralmente (en forma de libros, correos y demás 

instancias de orden simbólico) como físicamente, a lo largo de todo el trayecto de dicha 

investigación. Muchas gracias por siempre estar ahí, tanto académica como (sobre todo) 

personalmente. Mi infinita gratitud para con su sabiduría pero, ante todo, por la 

generosidad demostrada por ambos en todos estos años. 

A Josep Maria Bech, Salvi Turró y Miguel Morey por ser referentes en mi 

itinerario de estudiante en la licenciatura de filosofía. Sin sus lecciones, ni el fantasma 

de dicho trabajo de investigación se hubiese generado para asediar mi mente. Merced a 

sus magistrales lecciones, pude introducirme en la mayoría de los autores que, en la 

elaboración del estudio, se han desarrollado y utilizado para llevar a puerto las diversas 

argumentaciones y reflexiones. 

A Héctor García de Frutos por nuestras ingentes e inacabables charlas acerca de 

lo Real, lo Imaginario, lo Simbólico, así como por su apoyo constante en diversas 

travesías existenciales. A su vez, a Iván Sánchez Moreno, por la amistad contraída y por 

su sabiduría que he tenido el honor de vivir y gozar, en primera persona,  para con la 

historia de la Psicología.  

Joan, Marçal, Sandra, Isaac, Bea, Andrea, Edgar, Carlos, Valerià y todos 

aquellos que tuvimos el enorme privilegio de pertenecer a la promoción del 2002 y que 

compartimos tan buenos (y algún que otro mal) momentos. Todas las horas invertidas 

en conversaciones de bar o de biblioteca, se han constituido en estimulantes ideas que 

han jugado el papel de acicate para un gran número de las cuestiones abordadas en la 

investigación.  

Es notorio, dado el marco capitalista en el que nos inscribimos, destacar la ayuda 

financiera recibida por Luisa Cano Castaño, Universidad de Barcelona, Col.legi La 

Mercè, Academia Guiu, Centro de Estudios Xir, UOC y El Periódico de Catalunya  a lo 

largo de estos años de travesía investigadora. Sea en forma de beca, salario, 
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facturaciones, o ahorros juveniles, sin dicha ayuda el sueño habría sido eso: ensoñación 

sin visos de realidad. 

Por último, cerrando el círculo, agradecer a Mònica Marín por insuflar el hálito 

vital fundamental y generar el espacio necesario para abordar el último tramo de la 

investigación. Ella se ha erigido en la encarnación femenina de la figura 

kierkegaardeana que, mutando un tanto los términos, designaría de dama de la fe para 
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Y a todos aquellos que tienen en sus manos, por los diversos avatares 

existenciales o académicos, este trabajo, sólo decirles lo que Cicerón postuló, y 

Kierkegaard retomó: poseen una tesis proprio Marte, propiis auspiciis, proprio 

stipendio. 
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1. EL RECORRIDO DE UN FRACASO: BREVE HISTORIA DE LA 

INCAPACIDAD CIENTÍFICA PARA CAPTAR EL ESTRATO 

PROTORREFLEXIVO DE LA EXPERIENCIA 

 

  1.1. El origen de la ruptura 

 

Este trabajo de investigación tiene el objetivo de ofrecer al lector una 

determinada solución a uno de los debates más apasionantes de la historia de la 

filosofía. En particular, dicha temática hace referencia al hecho de si el pensamiento 

lógico-discursivo es capaz de  abarcar todos los aspectos de la realidad de la 

experiencia, o bien, por el contrario, existe una determinada dimensión  que jamás ha 

sido constituido por la conciencia y, por consiguiente, resulta ignota para el 

pensamiento reflexivo. Expresado en otros términos, debe defenderse una actitud 

triunfalista respecto el conocimiento científico-racionalista, por lo que concierne a su 

trato con la experiencia del sujeto, o bien deben demarcarse toda una serie de fronteras 

que limiten el ámbito de la racionalidad 

Este debate, que cobró enorme importancia en el momento en Richard 

Avenarius en 1891 desarrolla el problema del concepto natural del mundo, y, 

posteriormente, Husserl tematiza en su célebre concepción de la Lebenswelt, no se 

circunscribe únicamente en la contemporaneidad. Es decir,  la problemática de la 

existencia de un determinado estrato de la experiencia que jamás será alcanzada por el 

pensamiento racional, tiene sus raíces en la disputa medieval entre las relaciones que 

pueden establecerse entre la racionalidad y la fe.  

Si se dirige una lacónica  mirada  de la filosofía medieval, podrá apreciarse 

como la disputatio entre aquellos que afirman la potencia del aparato cognoscitivo en el 

momento de abarcar las verdades reveladas, por un lado, y, por el otro, aquellos 

pensadores que rechazan la capacidad racional del sujeto ya que todo aquello que hace 

referencia a la divinidad va más allá del ámbito epistemológico1, goza de una enorme 

                                                 
1 Es relevante apreciar, por ejemplo, como en el seno de los apologistas del siglo II  ya se establecen toda 
una serie de disputas sobre esta temática. Si Justino, por ejemplo, afirmaba la importancia de la luz de la 
razón en el momento de ocuparse de las verdades reveladas por Cristo, y defendía el papel de la filosofía 
en el momento de tratar ciertas cuestiones dogmáticas, su continuador Taciano, rechazaba toda esta visión 
para afirmar que el pensamiento filosófico era incompatible con los dogmas cristianos acerca de la 
inmortalidad del alma y de la resurrección de Cristo.  
No obstante, este debate no se centra única y exclusivamente en los apologistas. Posteriormente 
emergerán los gnosticos para afirmar una racionalización de la fe para, ulteriormente emerger San Ireneo 
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relevancia. Expresado en otras palabras, en la filosofía medieval se inicia toda una 

especulación que pretende estudiar los límites que tiene toda estructura racional del 

sujeto respecto a su capacidad de experienciar las verdades reveladas. La pregunta es 

tajante: La capacidad cognoscitiva del sujeto, ¿puede abarcar una realidad que va más 

allá de los límites del entendimiento, o bien, por el contrario,  debe claudicar ante esta 

pretensión y debe resignarse a ocuparse de todo aquello que se erige en el aspecto 

somero de la realidad de la experiencia? 

Sin embargo, tras la irrupción de la ciencia renacentista, así como del 

planteamiento subjetivista de Descartes, este debate parecía haber finalizado. Es 

evidente, a la sazón de dichos paradigmas, que el sujeto puede captar todos los aspectos 

de la realidad, desde un punto de vista cognoscitivo, puesto que, en el fondo,  el propio 

sujeto se erigirá en la única realidad que goza de una certeza absoluta. Toda certidumbre 

que se obtenga de la realidad objetiva dependerá, en última instancia, de la institución 

intelectual del sujeto. La cuestión se radicaliza de tal manera que Descartes llega a 

afirmar  que de la realidad circundante no se tiene un conocimiento absoluto (se necesita 

recurrir a la existencia de Dios para poder demostrar su existencia en la filosofía), a 

diferencia de la realidad subjetiva. 

Por consiguiente, en sazón del pensamiento cartesiano, lo que se va a establecer 

es un enaltecimiento de la figura del sujeto. Ahora bien, esta subjetividad se va a definir 

exclusivamente en términos epistemológicos. Expresado en otras palabras, el sujeto 

pasa a ser una instancia cuya naturaleza es de orden cogitativo estructuralmente. La 

experiencia que tiene el sujeto, según Descartes, debe ser mediatizada por instancias 

racionales y, por ende, sus categorías epistémicas determinarán todo experienciar. 

 Si la subjetividad pensante pasa a ser el epicentro del discurso filosófico, el  

mundo tendrá un estatuto de mundo del sujeto, eliminando cualesquier connotación del 

pensamiento antiguo de mundo donde habita el sujeto. Asimismo, al pensamiento le es 

otorgada la función de dar cuenta de todos los ámbitos de la realidad objetiva (y 

subjetiva). Mediante la potencia reflexiva, el sujeto puede demostrar, con absoluta 

                                                                                                                                               
y rechazar toda esta visión al afirmar que la inteligencia debe limitarse a investigar los misterios 
revelados por Dios, pero jamás podrá legitimar los dogmas. 
Otro ejemplo lo podemos hallar en el rechazo de San Anselmo para con los antidialécticos (en especial, 
contra Pedro Damián). Si bien estos autores defendían que la especulación era incapaz de demostrar los 
dogmas, San Anselmo buscaba comprender aquello en lo que creía (fides quarens intellectum).  
Todo el periodo medieval puede ser leído como la disputa acerca de cómo es posible abarcar mediante la 
razón toda una serie de realidades que van más allá de los límites racionales.  



9 
 

certeza, todo aquello que configura la realidad externa e interna. Su experiencia, como 

se apuntaba en anterioridad, pasa a estar configurada por la racionalidad. 

Sin embargo, el problema que se establece, a raíz de esta entronización de la 

realidad subjetiva, radica en el hecho que únicamente se podrá conocer la realidad, en 

tanto y cuanto es objeto de la reflexión, sin embargo, aquello que ella sea en su absoluta 

mismisidad, siempre le resultará al sujeto ignoto. De esta forma, emergerán toda una 

serie de discursos que intentarán problematizar este presunto imperio del sujeto 

pensante, y de su capacidad para abarcar racionalmente todos los ámbitos de la 

experiencia. En este contexto es donde adquieren una enorme relevancia las tesis de 

Hume y Kant donde, de nuevo, se abrirá la discusión acerca de la potencia del aparato 

cognoscitivo del sujeto en el momento de determinar su experiencia. El conocimiento 

del sujeto única y exclusivamente puede hacer referencia a todo aquel material que sea 

organizado por el entendimiento. Aquello que escapa de las estructuras a priori, tanto de 

la sensibilidad como del entendimiento, jamás podrá ser conocido.  

Expresado en otros términos, con el pensamiento kantiano se abrirán dos vías de 

trabajo que tendrán una enorme importancia en el problema que nos ocupa. En primer 

lugar, se afirmará la existencia de un ámbito de la realidad (realidad fenoménica) que 

hace referencia a la realidad para el sujeto, a su experiencia. Sin embargo, también se 

afirmará todo un horizonte de la realidad que se escabulle de los límites de las 

categorías del entendimiento y de las formas de la sensibilidad. Por consiguiente, 

habría, para Kant, una región de la realidad que no es susceptible a ser aprehendida por 

el aparato categorial del entendimiento (realidad nouménica)2. 

A su vez, y en segundo lugar, se abrirá la vía que afirmará la primacía de la 

subjetividad transcendental entendiéndola como la instancia que configura la realidad. 

Dicho en otros términos, se forjará la actitud de que la realidad objetiva viene 

determinada por las estructuras epistémicos del sujeto transcendental kantiano. No 

existirá ningún ámbito de lo real que escape de las prestaciones constituyentes de la 

conciencia. Esta última manera de interpretar el sujeto transcendental kantiano es  el 

camino que abrirá Reinhold y, ulteriormente, continuará Fichte. 

 

 
                                                 
2 El noumenon, para Kant, hace referencia a todo aquel contexto de la realidad que no puede ser abarcado 
por las categorías del entendimiento. Sería necesaria una intuición intelectual, tal y como afirma en 
alguna que otra ocasión en su Crítica de la razón pura, para poder alcanzar esa realidad. En particular, 
para Kant el noumenon es un concepto límite, de aplicación negativa, para demarcar la sensibilidad.  



10 
 

1.2 La explosión de la razón: Modernidad y Romanticismo. 

 

Ahora bien, la primera manera de abordar el problema, que hereda el discurso 

kantiano, acerca de la constitución de la objetividad, será seguida por toda una serie de 

autores que criticarán de forma exacerbada el imperio de la racionalidad y del 

cientificismo, en el momento de determinar la experiencia del sujeto. 

Dentro de estos autores, es notorio destacar la visceral crítica que formuló Keats 

a la razón matematizante propia de la ciencia newtoniana. Apelando a la preponderancia 

del Ecstasy, en tanto y cuanto se yergue en el fundamento de la autentica experiencia de 

lo sublime, así como  su defensa de la Romantic Imagination, como el modo más 

preciso para aproximarse y palpar la experiencia originaria, la poesía de Keats se erige 

en un duro ataque al reduccionismo geométrico de la experiencia, que se establece a raíz 

de la propuesta de Newton3. 

Goethe, Poe, Wordsworth, Prévost, los hermanos Schlegel, Novalis y un ingente 

número de autores se posicionan a favor de atacar la incapacidad de la razón y de la 

disciplina científica para captar la experiencia originaria del sujeto. Para estos autores, 

la ciencia y, su correlato, la racionalidad, transitan exclusivamente por un contexto de 

naturaleza y experiencia muerta. La dinamicidad y fulgor de la experiencia específica e 

inconmensurable del sujeto, se escapa de las pétreas redes conceptuales, dado que la 

desborda por todos los lados. La realidad conceptual sólo puede ocuparse de un 

determinado ámbito de la experiencia (generalmente, el ámbito anquilosado y, por 

consiguiente, no originario).  

Si dirigimos la atención al discurso de Schiller, se observará que, la única 

manera que tiene el individuo de poder gozar de una experiencia plena y absoluta, 

radica en hallar una unidad, a pesar de las escisiones evidentes del sujeto. En la 

unificación de la experiencia, y, por ende, en el establecimiento de una filosofía de la 

unificación (Vereinigungsphilosophie), se encontrará la plenitud del sujeto. 

Cualesquier escisión del individuo remite, en última instancia, a la fractura 

básica entre el impulso formal (Formtrieb) y el impulso material (o sensible) 

                                                 
3 Célebre anécdota la que nos viene legada en torno al rechazo visceral de Keats al universo 
matematizado que había inaugurado Newton. Dicha anécdota hace referencia al famoso brindis 
tabernario, que efectuaban Keats y Charles Lamb, en contra de la figura de Newton. En particular, el grito 
de brindis rezaba  de la siguiente forma: “¡Malditas sean las matemáticas!”. Véase: Argullol, R. El Héroe 
y el único, Barcelona, Acantilado, 2008. 
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(sinnlichen Trieb, Sachtrieb4). El impulso formal es aquel que tiene una preponderancia 

epistemológica ya que se encargaría de conceptualizar los datos sensibles que le 

proporciona el impulso material. Dicho de otra manera, el impulso material  

 

“nur Fälle macht, so giebt der andere Gesetze; Gesetze für jedes 

Urtheil, wenn es Erkenntnisse, Gesetze für jeden Willen, wenn es 

Thaten betrifft“5. 

(sólo da lugar a casos, el otro (formal) dicta leyes; leyes para el 

juicio, si se trata de conocimientos, leyes para la voluntad, si se 

trata de hechos). 

 

El sujeto en el que domina el impulso formal, niega todo aquello que hace 

referencia a lo afectivo. Llevado al límite, este sujeto debe identificarse con el bárbaro, 

en tanto y cuanto lo somete todo a los dictámenes de la razón. No obstante, la actitud 

inversa, donde las pasiones y la materialidad tienen la hegemonía, nos conduce a una 

situación de conducta salvaje. Expresado en otros términos,  

 

“der Mensch kann sich aber auf eine doppelte Weise entgegen 

gesetzt seyn: entweder als Wilder, wenn seine Gefühle, über seine 

Grundsätze seine Gefühle zerstören. Der Wilde verachtet die 

Kunst, und erkennt die Natur als seinen unumschränkten 

Gebieter, der Barbar verspottet und entehrt die Natur“6. 

(el hombre puede oponerse a sí mismo de dos maneras: o bien 

como salvaje, si sus sentimientos dominan a sus principios; o bien 

como bárbaro, si sus principios destruyen a sus sentimientos. El 

salvaje desprecia la cultura y considera la naturaleza como su 

señor absoluto; el bárbaro se burla de la naturaleza y la difama). 

 

Es notorio destacar que la disciplina científica se encuentra ubicada en el 

territorio del dominio del impulso formal, y, por ende, siempre se mueve por un 

                                                 
4 Schiller denominaba a este impulso Sachtrieb –impulso objetivo-, en una primera instancia. 
Posteriormente, merced a las sugerencias de Corner, decidió no utilizar más esta designación un tanto 
confusa. 
5 Schiller, F. Kallias (edición bilingüe), Barcelona,  Anthropos, 1999, p. 206. 
6 Ibid,  p. 134. 
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contexto de mera parcialidad. El discurso científico busca establecer leyes entre los 

distintos fenómenos y olvidarse del aspecto material y afectivo de la experiencia. Por 

ese motivo, la formalidad será la instancia que prevalezca en la ciencia. Así pues, puede 

afirmarse sin ambages que el sujeto que se dedica a la ciencia, o bien aquel que 

contempla la naturaleza y su experiencia a partir de sus esquematismos racionales,  

puede ser considerado de bárbaro 

Para Schiller, el sujeto, y la forma que tiene de abarcar su experiencia, oscila 

constantemente entre ambos polos: entre la barbarie y el salvajismo. Por consiguiente, 

la experiencia plena y unificada debería ser capaz de aunar ambas modalidades. No 

obstante, esta unión no debe ser entendida en términos de mera yuxtaposición o síntesis, 

donde las partes se unen de un modo externo entre sí. Para Schiller la unificación de la 

experiencia se efectúa a partir de la Aufhebung7 que se lleva a cabo en la experiencia 

artística. El arte produce la unidad de la experiencia, eliminando cualesquier tipo de 

oposición, puesto que genera una armonía entre las instancias que la configuran. De esta 

manera, para Schiller, el hombre completo, y por consiguiente, la consecución de la 

experiencia originaria y plena, únicamente podrá ser alcanzada a partir de una 

educación estética. 

Hölderlin sigue las directrices que marca Schiller y nos remite al concepto de 

Urteil (juicio) para destacar la existencia de una experiencia originaria. Según su 

perspectiva, el lenguaje de la cientificidad, en general, y del pensamiento, en particular,  

que pretenden abarcar la totalidad de lo real, se caracteriza por el establecimiento de 

juicios. Sin embargo, Hölderlin, que juega con el término,  asevera que el juicio (Urteil) 

no deja de ser más que una partición, fragmentación originaria (Ur-teil). Expresado en 

otras palabras, el juicio, que se fundamenta en la relación entre los conceptos, efectúa 

una descomposición de la realidad originaria, en el momento en que pretende apresarla. 

Si el lenguaje conceptual no puede capturar esta experiencia prístina, la unidad 

originaria se hará presente a través de la intuición. Dicha intuición no hace referencia a 

la intuición empírica kantiana, sino que, más bien, apela a una intuición intelectual. No 

obstante, lejos de enmarañarse en cuestiones epistemológicas, esta intuición intelectual 

captará al ser originario de una forma no discursiva. A su vez, para explicitar la 

                                                 
7 Recordemos que el concepto de Aufhebung tendría un triple sentido: Por un lado, hay la conservación de 
los elementos que constituyen la integración. Sin embargo, se produce la negación de la parcialidad de 
ambas instancias en tanto que el elemento integrado ya no hace referencia a la escisión, al estar los 
elementos parciales negados en su oposición. Finalmente, hay una elevación puesto que las dos elementos 
no son la mera suma de las partes, sino que se encuentran en un orden superior 
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intuición intelectual, acogerá la tesis schilleriana de que únicamente la experiencia 

estética puede ser el fundamento de dicha intuición. El arte no acepta los juicios 

apofácticos puesto que el experienciar estético tiene un valor ontológico distinto al de 

las experiencias de las sensaciones empíricas. Por consiguiente, la auténtica experiencia 

del sujeto única y exclusivamente puede darse en el horizonte estético8. 

Leopardi se alinea junto con los detractores de la racionalidad moderna y de la 

racionalización del mundo y del experienciar que ha efectuado la ciencia moderna. 

Denuncia “el moderno culto de la razón como fatua ceguera ante la esencia del 

hombre”9. Junto con la religión de corte espiritualizante, la razón moderna se erige en 

uno de los adversarios más duros para intentar captar la verdadera forma de experienciar 

de la subjetividad. La razón analítica, que se establece con el discurso newtoniano, tal y 

como se apuntó, se separa de la naturaleza, para darle la espalda y cosificarla. Al operar 

de esta forma, la naturaleza se convierte en objeto de estudio, análisis y dominio. En 

este contexto, Leopardi contrapone la Edad de la Razón, propia de la Modernidad, a la 

Edad de la Imaginación, que reivindica su propuesta. Esta expresión hace referencia a 

la voluntad leopardiana de acercarse al estado primigenio de la experiencia en el que 

razón-naturaleza-verdad-sueño, están unidos y, por consiguiente, designan a la misma 

realidad. 

Para alcanzar esa experiencia prístina, la capacidad del sujeto para generar 

ilusiones se convertirá en una instancia esencial. Para Leopardi, la ilusión,  

 

“en su sentido más genuino, es (…) una pura incitación a la vida, 

es decir, el único impulso que, más allá de las circunstancias 

morales, concilia, aunque sea momentáneamente, al hombre 

consigo mismo”10.  

  

                                                 
8 Tanto para Schiller como para Hölderlin (y podríamos decir que para la práctica totalidad de autores 
románticos –Keats, Poe, Schelling, Leopardi, Novalis…-, esta experiencia unificada y originaria, que 
pretenden captar a través del contexto estético, tiene un precedente: el pensamiento griego. La captación 
del auténtico modo de experienciar del sujeto, y por consiguiente, su capacidad para abarcar la plenitud 
de su experienciar, se fundamentaba, para el periodo helénico, en una íntima unión entre razón-
naturaleza-verdad-pasiones. Para Hölderlin, esta experiencia prístina, jamás podrá volverse a producir. De 
esta forma, el modo de experienciar originario será irrepetible y, por ende inaccesible. Lo único a lo que 
puede aspirar el sujeto es rememorar aquella experiencia originaria que se produjo en el periodo griego, 
no obstante, recordar no implica recuperar la experiencia, para Hölderlin. 
9 Argullol, R. El héroe y el único, op. cit., p.  189. 
10 Argullol, R.  Sabiduría de la Ilusión., Madrid, Taurus, 1994, p. 67. 
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 Por ese motivo, todas las instancias del sujeto serán juzgadas a partir de su 

capacidad para generar ilusiones, para provocar la irrupción de las energías vitales. 

Incluso puede afirmarse que “la ilusión es, para el hombre, la única verdad que está en 

condiciones, no sólo de conocer, sino también de sentir”11. De esta forma, para 

Leopardi, el problema no se plantea en términos de verdad, considerando esta como un 

acuerdo de las ideas del sujeto con la realidad exterior, sino a partir del fenómeno de la 

vitalidad. 

El hombre moderno, en tanto que la razón analítica, propia de la cientificidad, se 

ha convertido en su principal leitmotiv, es impotente en el momento de generar esos 

valores de ilusión. La racionalidad científica anquilosa la experiencia del sujeto y lo 

inhabilita en el momento de forjar las ilusiones. Expresado en otras palabras, la razón 

analítica sitúa al sujeto en el estado del tedio. 

Para Leopardi, el tedio es descendiente directo de la soberbia ciega de la 

racionalidad científica “que ha restringido el ámbito de las ilusiones a su mínima 

expresión. Pero el tedio es, sobre todo, una consecuencia de la escisión entre las 

acciones y pensamientos”12. Es en este punto donde se detecta la genealogía trágica del 

sujeto moderno: la escisión entre conocimiento y actividad impide el desarrollo 

completo del sujeto, así como la captación del estadio primigenio de la experiencia.  

Para intentar remediar esta funesta situación, Leopardi apunta al amor propio, 

como instancia básica para generar valores de ilusión y, por consiguiente, alejarse de la 

visión parcial de la razón científica. El amor propio no debe ser entendido desde el 

limitado punto de vista de amor egocéntrico, sino que hace referencia a  

 

“la expresión más esencial de la experiencia humana. Es el 

“instinto de vida”, la tendencia espontánea a protagonizar, uno 

mismo, la vida. Por eso, en su sentido más puro, el amor propio 

supone un deseo infinito (…) un deseo de infinito”13. 

 

El sujeto debe romper con esa alienación de su amor propio, para, de esta forma, 

poder acceder a la auténtica experiencia. Ahora bien, este estrato prístino del 

                                                 
11 Ibid, p. 67. 
12 Ibid, p. 70. 
13 Ibid, p. 70. 
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experienciar, para Leopardi, haría referencia a la experiencia de la nada, la pura y 

desnuda verdad14 de la existencia15. Dicho en otros términos,  

 

“la existencia es una anomalía, en el sentido literal y radical del 

término, algo que escapa a la normalidad, a la naturalidad que 

rige el curso de las cosas. La existencia es un accidente en el 

seno de la “sólida nada”. Y desde esta accidentalidad lo existente 

es, por así decirlo, libremente arbitrario, desprovisto de porqué e 

implicando la posibilidad de lo inexistente”16.  

 

De esta forma, la nada originaria envuelve y sustenta la accidentalidad de la 

existencia, domina el devenir de todo lo existente. En este punto es donde entra en juego 

la sabiduría de la ilusión, ya que  

 

“la existencia, desde su pura fragilidad, se quiere a sí misma 

infinitamente, entrando en permanente contradicción con la 

negación infinita que significa la nada. Dicho en términos 

desnudo: quiere ser, siendo no-ser. En ello estribaba, 

precisamente, la sabiduría de la ilusión”17.  

 

Esta es precisamente la auténtica experiencia que puede alcanzar la subjetividad 

y, únicamente rompiendo el dominio estéril de la racionalidad científica, podrá 

conseguirlo. 

Las directrices que marcan los autores románticos serán seguidas por 

Schopenhauer, que le conducirá a afirmar la existencia de todo un ámbito de la realidad 

que el conocimiento científico no puede captar. Para Schopenhauer  

 

“alle Wissenschaft im eigentlichen Sinne, worunter ich die 

systematische Erkentnis am Leitfaden des Satz vom Grunde 
                                                 
14 En este punto, es necesario destacar la distinción que efectúa Leopardi entre la verdad pura –que es la 
Nada- y las verdades que el hombre se otorga. Leopardi se muestra especialmente beligerante con estas 
últimas ya que estas se han construido para falsear el conocimiento de la verdad pura. Dicho en otras 
palabras, las verdades inmutables de la ciencia se encuadrarían dentro de este último grupo de 
pseudoverdades, en tanto y cuanto su única función es alejar al sujeto de su auténtica experiencia. 
15 Leopardi, G.  Zibaldone di pensieri, Milano, Mondadori, 1993. 
16 Argullol, R.  Sabiduría de la Ilusión, op. cit., p. 81. 
17 Ibid, p. 82. 
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verstehe, nie ein lesstes Ziel erreichen, noch eine völlig 

genügende Erklärung geben kan; weil sie das innerste Wesen der 

Welt nie trifft, nie über die Vorstellung hinaus kan, vielmehr im 

grunde nichts weiter, als das Verhältniss einer Vorstellung zur 

andern kennen lehrt“18.  

(toda ciencia en sentido propio, por la cual entiendo el 

conocimiento sistemático al hilo del principio de razón, nunca 

puede alcanzar un fin último ni ofrecer una explicación 

plenamente satisfactoria; porque no llega nunca a la esencia 

íntima del mundo, nunca puede ir más allá de la representación 

sino que en el fondo no alcanza más a conocer la relación de una 

representación con otras). 

 

Según Schopenhauer, todo el conocimiento del mundo se fundamenta en el 

principio de razón suficiente  (principium rationis, Satz vom Grunde). Tanto el tiempo, 

como el espacio la causalidad y la razón, son reductibles al principio. Así pues, el 

principio de razón suficiente se yergue en el instrumento esencial para saber en que 

consiste la lógica de la representación. Y ésta no es otra cosa que todo aquello que 

podemos conocer nos remite a una razón o causa. Expresado en otros términos,  

 

“ihr Ziel und Zweck demnach ist, am Leifaden der Kausalität, alle 

möglichen Zustände der Materie auf einander und zuleztz aus 

einem zurückzuführen, und wieder aus einander und zuleztz aus 

einem abzuleiten“19. 

(su propósito y finalidad es, al hilo de la causalidad, reducir 

todos los estados posibles de la materia unos a otros y finalmente 

a uno solo, para a su vez deducirlos unos de otros y al final de 

uno solo). 

 

 Consiguientemente, conocer el mundo en tanto representación conlleva 

encuadrarlo en esta lógica. La continua referencia a una razón o causa es el proceder 
                                                 
18  Schopenhauer, A.   Die Welt als Wille und Vorstellung. (Sämtliche Werke II), Mannheim, Brockhaus, 
1988, p. 33-34 (trad. cast. : El mundo como voluntad y representación, Pilar López de Santa María, 
Madrid, Trotta, 2004,  p. 77).  
19 Ibid, p. 34 (trad. cast., p. 77). 
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arquetípico de la disciplina científica. La ciencia emplea, expresado en términos 

médicos, un lenguaje etiológico ya que radica en un sistema explicativo, y, por ende, 

deductivo, que pretende dar razón de todo lo que acontece en el universo. Sin embargo, 

y si vamos mas allá de lo somero, apreciamos  que este modelo, en todo caso, 

responderá a la pregunta por el cómo acontece el mundo. Pero de eso no se sigue que la 

ciencia pueda interrogarse por el qué. Consiguientemente, carecemos de una 

comprensión del núcleo esencial del mundo siempre que nos encontremos inmersos en 

la lógica de la representación. El acceso al mundo no puede ser representativo puesto 

que, mientras nos hallemos sometidos a este carácter, lo único que alcanzaremos será 

series fenoménicas yuxtapuestas que nos darán el cómo del mundo pero no el qué.  

 La verdadera esencia del mundo, y de nosotros mismos, se capta en sazón de una 

intuición no representativa, es decir, de una intuición que no apele al lenguaje etiológico 

y que se encuentre en el cuerpo. De este modo, Schopenhauer pretende reivindicar una 

experiencia del cuerpo, que todo el mundo tiene, a saber: el acto puro de querer, 

anhelar, desear, que no se encuentra mediatizado por las estructuras cognoscitivas; en 

una palabra, la voluntad (Wille). Se trata de algo ajeno e independiente del 

conocimiento; es un impulso ciego, un instinto básico e irracional, absolutamente 

inmotivado. Goza de una unidad esencialmente indiscernible.  

 Ella es el auténtico núcleo esencial tanto del mundo, como de los vegetales, 

animales y hombres. Todas estas instancias son meras ideas, objetivaciones de la 

voluntad. Se erige en la cosa-en-sí kantiana, de la que todo lo que existe en el mundo 

fenoménico es un simple reflejo de ella. Lo que sucede es que la voluntad, en su 

mundificación, se objetiva de acuerdo con el principium individuationes. La 

particularidad es fenoménica ya que, nouménicamente  hablando, hay una unidad al ser 

la voluntad una.  

 De modo que, toda consideración que insista en el carácter específico e 

irreductible del ser humano, estará incurriendo en un error o, mejor dicho, no será capaz 

de penetrar la fenomenalidad para encaminarse hacia la cosa en sí. Para designar tal 

estado, Schopenhauer extrae del pensamiento de la India la concepción de Velo de 

Maya. Al igual que las tesis indias que arremeten contra la falsedad que entraña la 

existencia mundanal y cotidiana, tildándola de mero engaño respecto una verdadera 

realidad; Schopenhauer, con la interpretación que introduce de tal concepción, indica la 

permanencia en el mundo visto en sazón del principium rationis. Sin embargo, esta 
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instancia, tal y como se ha explicitado en anterioridad, impide acceder al ser íntimo de 

las cosas al perseguir el fenómeno ad infinitud.  

Por consiguiente, el pensamiento de Schopenhauer se erige en una de las 

reivindicaciones más acuciantes de la incapacidad del pensamiento racional en el 

momento de abarcar la auténtica realidad del mundo. Schopenhauer pretende atacar toda 

concepción idealista que propugnaba la importancia de las prestaciones intelectivas del 

sujeto transcendental. La razón, en lugar de penetrar en la realidad, lo único que realiza 

es ocultarnos el aspecto que se erige en su sentido. 

La crítica de la racionalidad científica fue una de las constantes de las directrices 

de Jacobi. El discurso filosófico opera mediante conceptos. Sin embargo, al actuar 

sirviéndose de tales realidades, lo que está llevando a cabo la filosofía es actuar con 

nexos deductivos, lo cual, a su vez, implica un rígido determinismo. Ahora bien, en el 

instante en que los nexos lógicos son aplicados a la realidad y experiencia, lo que se está 

produciendo es una afirmación en base a la fatalidad y, por ende, se elimina toda 

connotación de libertad. En el momento en que el sujeto se sirve de su aparato 

conceptual para describir la realidad, está eliminando todo carácter de libertad que hay  

en ella. Sin embargo, si todo lo que existe en el mundo tiene un carácter fatal, en 

consecuencia, ya no serán necesarias las ideas de Dios, moral, o todo tipo de realidades 

trascendentes. 

Consiguientemente, si el sujeto se rige por sus prestaciones intelectuales, se 

estará eliminando todo aquello que se erige en su creencia dentro de su vida cotidiana 

(Dios, libre albedrío, moralidad…)20. Así pues, si la vida tiene una determinada verdad, 

afirmará Jacobi, ésta no será accesible para la filosofía. La realidad conceptual aleja al 

sujeto de la vida. De ahí que a raíz del pensamiento de Jacobi se genere la dualidad 

entre filosofía y vida21.  

Kierkegaard también se yerguerá como uno de los autores modernos más críticos 

en torno a la cientificidad de la experiencia, defendiendo la incapacidad del 

pensamiento conceptual en el momento de abarcar todos los aspectos del experienciar. 

En particular, Kierkegaard no hace referencia al sujeto transcendental que instaura Kant. 

                                                 
20 De ahí que Jacobi acuñe el concepto de nihilismo para negar la validez racional de las creencias más 
íntimas de la conciencia. En consecuencia, según Jacobi, todo aquel que practique la filosofía, de una 
forma rigurosa, estará condenado al nihilismo, puesto que la realidad conceptual mata a todas las 
creencias que impregnan la vida del individuo. 
21 Jacobi inaugurará en su David Hume, sobre la creencia, el proyecto de la no-filosofía. Es decir, su 
proyecto filosófico se parte del lugar donde la vida manifiesta sus verdades últimas, y no desde el 
concepto. A su vez, esas verdades se hallarán en el sentimiento o en la creencia inmediata. 
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Se aleja de toda visión que únicamente percibe al sujeto como un ente epistemológico 

puesto que, según su parecer, el sujeto no se caracteriza por su capacidad de conocer o 

actuar, sino por su capacidad de experienciar, de vivenciar22. 

El sujeto se caracteriza por el hecho de que es un ente existente y, para poder 

hacer referencia a esa existencia, es necesario alejarnos de toda visión epistemológica 

de la subjetividad. El pensamiento es incapaz de penetrar en la existencia del individuo. 

Expresado en otros términos, el sujeto que se interesa por su propia existencia emplea 

toda una serie de categorías que se alejan de aquellas que caracterizan el pensamiento 

objetivo23. El saber objetivo convierte al individuo en un hombre contemplador, puesto 

que renuncia a la acción en el momento en que se ocupa de conocer. Ahora bien, el 

sujeto existente radica en ser activo puesto que, a través de la decisión, actúa en la 

realidad. 

Asimismo, el pensamiento objetivo, según el planteamiento kierkegaardiano, 

nunca podrá aprehender la realidad y la experiencia. Este hecho es de esta forma puesto 

que para pensar la realidad, el pensador parte de pensamiento, idealizaciones. El sujeto 

que trata de hacer ontología piensa que, a partir de las idealizaciones, se puede acceder a 

la realidad. Sin embargo, este salto es ilícito ya que existe un abismo infranqueable 

entre el pensamiento y la realidad24. Si se inicia la tarea epistemológica a partir del 

sujeto, nunca se conocerá la realidad efectiva (res, Wirklichkeit), sino la realidad 

pensante del individuo (res cogitans). De este modo, el pensamiento se piensa a sí 

mismo y, por ende, no es capaz de hallar lo real. Por ese motivo, toda la realidad, para 

los autores que abogan por la capacidad del pensamiento de abarcar la realidad, será 

tautológica puesto que no se piensa la realidad efectiva, sino únicamente sus propias 

cogitationes.  

                                                 
22 Por ese motivo, Kierkegaard a lo largo de su obra hace referencia a Den Enkette. La traducción de este 
concepto sería  el único, singular, individuo. Es decir, una subjetividad que no se define únicamente por 
sus prestaciones intelectivas. 
23 Es necesario hacer mención en este punto de un aspecto esencial dentro de la filosofía de Kierkegaard. 
Según su parecer, la categoría central es la de existencia. Asimismo, la existencia se caracterizará por el 
hecho de que es un interés (interesse) A su vez, dicha categoría se opone radicalmente a la idea de ser 
(esse) .  El ser se caracteriza por generar toda una serie de discursos que únicamente trabajan con 
conceptos abstractos. Asimismo, la existencia, entendida como interesse, genera toda una serie de 
disciplinas que se oponen directamente al saber objetivo puesto que se centran en el aspecto existencial 
del sujeto. 
Todo esto a lo que nos conduce es a afirmar que el pensamiento objetivo, que piensa el esse, establece 
una relación desinteresada con la verdad puesto que adolece una relación existencial entre el hombre y 
aquello que piensa.  
24 Es notorio destacar que esta consideración ya la había defendido en anterioridad Schelling. No se puede 
pasar de la realidad del sujeto transcendental, al ámbito de la realidad efectiva. 
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Existe toda una dimensión de las cosas que no depende del conocimiento para 

gozar de una determinada vigencia. Más aún, siempre que el sujeto recurra a sus 

mecanismos cognoscitivos, dicho horizonte se verá ocultado. Ya que es este uno de lo 

puntos esenciales para todos estos autores antiintelectualistas: El conocimiento, no 

únicamente es incapaz de acceder a ese estado protorreflexivo de la experiencia, sino 

que también se encarga de ocultarlo. En el momento en que las prestaciones intelectivas 

entran en juego, todo aquello que se yergue en lo prístino de la experiencia resultará 

ignoto. 

Este mentís a la ocultación que lleva a cabo la racionalidad científico-técnica 

respecto al estadio protorreflexivo de la experiencia, puede verse diáfanamente en el 

planteamiento protoanarquista de Stirner. Éste toma las riendas de la crítica al 

pensamiento conceptual de sus predecesores, y la desarrolla alegando que, el 

predominio del pensamiento científico-conceptual, aleja al sujeto de la consecución de 

su autenticidad. Para nuestro autor, todas las instancias que configuran el orden social 

de la realidad (y dentro de dichas instancias se hallaría la ciencia), se caracterizan por el 

hecho que determinan la existencia del sujeto. A su vez, este dominio, que se traduce en 

una alienación de la verdadera naturaleza del individuo, se fundamenta en la imposición 

del concepto como el elemento que otorga sentido a la experiencia del sujeto. Expresado 

en otros términos, la realidad de la experiencia siempre vendría fijada por la capacidad 

expresiva de la realidad conceptual. De modo que, para esta corriente de pensamiento, 

“los conceptos deben decidir en todas partes, deben regular la vida, los conceptos 

dominan”25.  

El individuo es privado de su libertad, de su correcta interpretación y demás 

cuestiones esenciales puesto que “todo se canturrea según conceptos, y el hombre real, 

esto es, yo, soy obligado a vivir según estas leyes conceptuales”26. 

El pensamiento conceptual, que según Stirner, es esta forma de operar propia de 

toda entidad que reprima la individualidad, especificidad e inconmensurabilidad del 

sujeto, impregna el modo que tiene el sujeto de interpretarse a sí mismo, por un lado, y, 

el mundo que le circunscribe, por el otro27. Si el individuo pretende captar la 

                                                 
25 Stirner, M.  El único y la propiedad  (traducción a cargo de José Rafael Hernández Arias), Madrid,   
Valdemar, 2004, p. 136. 
26 Ibid, p. 136. 
27 Debe destacarse que con Stirner, el pensamiento conceptual, y la represión que conlleva, adquieren 
unos tintes que van allende la epistemología. Según su modelo, el concepto ejerce un control absoluto en 
todos los órdenes de la vida. Es decir, que el dominio del concepto empieza a ser leído como una forma 
represiva del orden social imperante. Esto se ve claramente en el hecho que Stirner no circunscribe en 
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especificidad de su singularidad, en general, y, en particular, la originalidad de su 

experiencia, deberá eliminar radicalmente la preponderancia de las categorías 

conceptuales.  

Para Stirner, el sujeto, el Yo (das Ich), en su pura singularidad y especificidad, 

es lo que constituye la auténtica realidad. Para Stirner,  

 

“sein Ausgangspunkt ist darum perder der Geist noch der 

Mensch, sondern ausschliesen er selbst. Am äussersten Rand 

eines verlorenen Glaubens an der christlichen Geist und die 

heidnische Welt schöpft Stirners’Ich’ aus dem Nichts seine Welt. 

Und es zeigt sich, dass der Mensch überhaupt keine 

allgemeine’Bestimmung’ und’Aufgabe’ hat, denn der Sinn des 

Einzigen liegt einzig und allein in seiner je eigenen 

Aneignungskraft“28.  

(su punto de partida no está en el espíritu ni en el hombre, sino 

que exclusivamente es él mismo. Desde el margen más externo de 

una perdida fe en el espíritu cristiano y en el mundo pagano, el 

“Yo” de Stirner extrae su mundo de la nada.  Y muestra que el 

hombre en general no tiene ninguna ‘determinación’ ni ‘tarea’ 

universales, pues el sentido del único reside solo y únicamente en 

la fuerza de apropiación que en cada caso le es peculiar). 

 

Por consiguiente, la única entidad que tiene un auténtico valor ontológico es el 

Yo y todo aquello que sea capaz de apropiarse mediante su hacer, pasará a ser su nuevo 

contenido. De modo que  

 

“das los und ledig gewordene Ich von Stirner weiss ungekehrt 

nichts anderes zu tun, als in sein Nichts zurückzukeheren, um die 

                                                                                                                                               
ningún momento la realidad conceptual exclusivamente al pensamiento científico. El modo de operar a 
partir de categorías es algo propio de la filosofía, de las religiones (en especial, del cristianismo), del 
Estado y, también, como se destacó, de la ciencia. De esta forma, a raíz de esta visión de la realidad del 
concepto, la disciplina científica pasa a formar parte de un entramado represivo de la auténtica 
experiencia del sujeto. 
28 Löwith, K  Sämtliche Schriften (vol. 4): Von Hegel zu Nietzsche, Stuttgart, J.B Metzlersche 
Verlagsbuchhandlung, 1988, p. 134 (trad. cast.: De Hegel a Nietzsche: La quiebra revolucionaria del 
pensamiento en el siglo XX, Emilio Estiú, Madrid, Katz, 2008, p. 143). 
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Welt, so wie sie ist, zu verbauchen, soweit sie ihm brauchbar 

ist“29 . 

(el Yo suelto y vacío de Stirner no sabe hacer otra cosa que 

regresar a su propia nada, con el fin de consumir el mundo tal 

como es, en la medida en que éste le es utilizable).  

 

La singularidad del individuo, si pretende ser radical, no puede tomar como 

herencia ninguna de las determinaciones que impregnan su contexto. Debe 

desembarazarse de todas las cadenas sociales, epistemológicas y existenciales, si quiere 

fundar su causa a la sazón de sí mismo. Su ruptura con todas las instancias que 

caracterizan el marco interpretativo desde el que se interpreta, comprende y actúa, se 

erige en la única posibilidad de alcanzar una experiencia originaria de su autenticidad. 

Así pues,  

 

“meine Sache ist aber perder das Göttliche noch das 

Menschliche, überhaupt keine allgemeine, sondern ausschliessen 

je meine, weil Ich immer ein’Einziger’ mit meinem 

jeweiligen’Eigentum’ bin“30. 

 (que me concierne no se refiere ni a lo divino ni a lo humano, no 

se trata de nada universal, sino de algo exclusivamente mío, 

porque yo siempre soy ‘único’ dotado de momentánea 

‘propiedad’).  

 

Esta momentánea propiedad (meinem jeweiligen Eigentum), debe ser entendida, 

tal y como se ha destacado, en tanto que  

 

“als Ich hat der Mensch überhaupt keinen ‘Beruf’ und keine 

‘Bestimmung’ mehr, sondern er ‘ist’, was er jeweils sein ‘kann’, 

nicht weniger und nicht mehr”31 . 

                                                 
29 Ibid, p. 137 (trad. cast., p. 145). 
30 Ibid, p. 444 (trad. cast., p. 453). 
31 Ibid, p. 399 (trad. cast., p. 409). 
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(como el Yo, el hombre en general no tiene ninguna’misión’ 

ni’destino’, sino que’es’ lo que en cada caso’puede’ser, nada más 

ni nada menos). 

 

El Yo es la verdadera naturaleza. Todo lo demás, son cadenas que nos convierten 

en reos de la impropiedad y que, por consiguiente, nos distancia de nuestra mismisidad. 

No obstante, tal y como se ha venido destacando, el sujeto, en el momento de intentar 

especificar esta experiencia yoica inconmensurable, se enmaraña en las redes del 

conceptualismo. El Yo, esa entidad “de quien parto, no soy ni un pensamiento ni 

consisto en pensar. En mí, el innombrable, se hace astillas el reino de los pensamientos, 

del pensar y del espíritu”32. Expresado en otros términos, la realidad conceptual, propia 

de la operativización del pensamiento, se derriba en el momento en que entra en escena 

la auténtica experiencia: el Yo y todo lo que pueda alcanzar mediante su poder. 

Para Stirner, “sólo la carencia de pensamientos me salva realmente de los 

pensamientos”33. La razón de ello es evidente, y ya se apuntó en anterioridad con el 

discurso de Jacobi y Kierkegaard: el pensamiento lo único que realiza es ocuparse de la 

realidad imponiendo sus esquemas. Sin embargo, al operar de esta forma, se está 

fraguando una representación falseada de la realidad ya que esta es fluida, dinámica, 

veleidosa, mientras que el esquematismo conceptual es pétreo, rígido. De manera que, el 

pensamiento conceptual intenta captar la realidad con estructuras que son antagónicas al 

verdadero funcionamiento de lo real. 

Ahora bien, dentro de esta inoperancia conceptual de las instancias 

epistemológicas, también debe situarse la incapacidad del lenguaje para poder expresar 

plenamente la experiencia yoica. Aquí es donde emerge la problemática de la 

imposibilidad de determinar lingüísticamente la verdadera experiencia del sujeto en 

tanto y cuanto “lo pensado siempre es decible, ya que coinciden palabra y 

pensamiento”34. Si el pensamiento, por una banda, no puede abarcar la plenitud de la 

experiencia del Yo, en tanto y cuanto se mueve en lo estable y, por ende, anquilosa la 

dinamicidad de lo real, y el lenguaje, por la otra, representa una fiel traducción del 

pensamiento, entonces las estructuras lingüísticas serán incapaces de apresar y expresar 

                                                 
32 Stirner, M. El único y la propiedad, op. cit., p. 196. 
33 Ibid, p. 196. 
34 Ibid, p. 432. 
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el Yo puesto que, el material suministrado por el pensamiento, es apariencia de la 

entidad yoica. Dicho sucintamente, el lenguaje expresa el engaño del pensamiento.  

La cuestión, para Stirner, es más que evidente, ya que “Yo soy el criterio de la 

verdad, pero yo no soy ninguna idea, sino más que una idea, esto es, soy 

inexpresable”35. La única forma que el sujeto tiene de abarcar su experiencia más propia 

depende de su capacidad para romper con todas las cadenas epistemológicas, científicas, 

sociales y morales que configuran su existencia. 

Nietzsche tomará un ingente número de cuestiones de los autores románticos 

(sobre todo de Leopardi) que se han tratado, así como del pensamiento de Stirner, para 

lanzar su ataque al planteamiento cientificista de la experiencia, y defender una 

subjetividad cuyo experienciar no debe venir determinado por ninguna instancia. El 

estrato originario de la experiencia tiene una fundamentación prerreflexiva y, por 

consiguiente, acientífica, amoral e irreligiosa. En particular, toda disciplina científica, 

afirmará la propuesta nietzscheana, debe tener en cuenta un hecho esencial: la realidad 

se halla inmersa en un constante devenir. Hay un fluir constante y perpetuo de toda 

naturaleza. Así pues, al ser la realidad cambio perpetuo, constituye un error esencial 

pretender determinar unas leyes inmutables y, por consiguiente, universales, de la 

realidad. La ciencia se convierte en una tentativa más –con el mismo rigor que la 

filosofía o la literatura- para intentar apresar el funcionamiento de lo real pero, en 

ningún caso, puede ser el único discurso válido. 

No obstante, Nietzsche va más allá: Ningún discurso podrá alcanzar el auténtico 

funcionamiento de la realidad. El discurso, científico o no, se configura de signos 

(lógicos o lingüísticos) que tienen un determinado significado. A su vez, todo 

significado denota una cierta permanencia. Si todo se halla inmerso en un devenir, y el 

lenguaje implica estabilidad, el aparato categorial lingüístico, que se fundamenta en la 

rigidez y estabilidad,  será incapaz de expresar el auténtico devenir de la naturaleza. Por 

consiguiente, el estrato prístino de la experiencia resultará ignoto a cualesquier tentativa 

que pretenda fijarla a través de conceptos.  

De esta manera, para Nietzsche, en este contexto, lo único que queda en pie es 

una subjetividad que, para ser completamente libre, deberá rechazar cualesquier 

discurso, doctrina –sea de orden moral, religioso, o científico-, y generar sus propios 

valores y realidad a partir de su voluntad de poder. Expresado en otros términos, el 

                                                 
35 Ibid, p. 432. 
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sujeto humano deberá desembarazarse de todo aquello que hasta entonces lo condiciona, 

negar su validez,  para generar sus producir su propia realidad de acuerdo a este devenir 

constante que, en último término, configura el auténtico funcionamiento de la realidad. 

 

1.3. Recrudecimiento de  la batalla en la contemporaneidad 

 

En la época contemporánea, el debate empieza a gozar de una ingente relevancia 

en el momento en que, por un lado, Bergson realiza toda su tesis acerca de la durée, y, 

por el otro, Husserl inicia la andadura de la fenomenología. Si Bergson, tal y como se 

apreciará en el apartado posterior de la investigación, rechaza exacerbadamente todo 

prurito intelectualista en el momento de abarcar el modo de experienciar originario,  

Husserl defenderá, por su lado, la actividad constituyente de la conciencia  y, por 

consiguiente, afirmará la hegemonía del pensamiento cognoscitivo. Expresado en otros 

términos, existirían dos maneras de ocuparse del mundo que nos rodea –de ahí la 

importancia del escrito de la tesis de Avenarius de la concepción natural de mundo- , en 

general, y de la experiencia del sujeto, en particular: por un lado, habría una visión 

antiintelectualista, que afirmará una dimensión de sentido que no ha sido impuesta por 

el sujeto y, además, que resultará irrecuperable para todo intento cognoscitivo de 

abarcarlo. Por el otro, existiría una determinada perspectiva que afirma la absoluta 

potencia de la subjetividad epistemológica en el momento de configurar todos los 

horizontes de la realidad. 

El discurso de Benjamin se posicionará con los primeros ya que es uno de los 

autores que le otorga una gran relevancia a la experiencia antepredicativa y, por 

consiguiente, no estructurada conceptualmente. En particular, su propuesta podría 

encuadrarse en la pesquisa de la experiencia no mutilada36. Expresado en otros 

términos, el discurso benjaminiano tiene la finalidad de ocuparse de la unificación de la 

experiencia, que ya se observó en el planteamiento de Schiller. La ciencia intenta 

infructuosamente ocuparse de esta experiencia no mutilada ya que “no dispone del 

modo para registrar la inagotable riqueza de la experiencia del hombre, ni de lugar 

donde residenciarla”37. Es decir, el discurso científico, al no poder abarcar la riqueza de 

                                                 
36 Cruz, M. Narratividad: La nueva síntesis. Barcelona, Península, 1988, p. 166. 
37 Ibid, p. 166. 
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la experiencia originaria del sujeto, se encuentra asumido, plenamente, en la crisis del 

modelo unitario de experiencia38. 

Para intentar abarcar esta experiencia no mutilada, el discurso benjaminiano 

destaca, en primer término, el carácter histórico de la experiencia del sujeto. Para 

Benjamin el individuo se halla determinado por las instancias socio-históricas al 

encuadrarse en una determinada tradición, con sus consiguientes usos y costumbres, 

hablando en términos orteguianos. El individuo es un ser marcado por las condiciones 

socio-históricas que le circunscriben inexorablemente ya que es imposible sustraerse de 

esos condicionamientos.   

Tal y como se puede observar, el discurso benjaminiano se aleja de toda 

consideración inmanentista de la subjetividad En realidad, este prurito inmanentista 

procede del ninguneo de toda experiencia que procede de la exterioridad, al considerarla 

como una experiencia falseada y, por consiguiente, inauténtica. No obstante, esa 

experiencia privada debe cobrar relevancia, según Benjamín, en el momento en el que 

ya no es posible la incorporación a la experiencia de aquello que proviene de la 

exterioridad. Dicho sucintamente, el auténtico experienciar estriba en el momento en 

que el sujeto se abre al mundo. 

Ahora bien, el experienciar del sujeto se enmarca en un contexto indefinido. La 

verdadera experiencia se encuentra, parcialmente39, en el spleen y en la vie antérieure 

que sostiene Baudelaire. Ello es así ya que, por ejemplo, el spleen saca a la luz, por su 

naturaleza, la irracionalidad de la lógica formal al demostrar su inadecuación con la 

experiencia humana. Existe una experiencia que no procede de ninguna causa definida. 

Ninguna ley, norma, sistema podrá apresar la experiencia del spleen. 

Benjamín ataca, sirviéndose de los conceptos boudelarianos, el objetivismo del 

pensamiento conceptual propio de la disciplina científica. Ahora bien, este mentís se 

aprecia más nítidamente en su análisis acerca de la memoria y su inapelable relación 

con la experiencia. Sirviéndose de la mémoire involontaire de Proust, realiza una 

contraposición entre ésta y la mémoire volontaire. En particular, la memoria voluntaria 

es aquella que se nutre de la actividad de la inteligencia, y, por ese motivo es, en el 

fondo, actividad. Según Benjamin este género de memoria correspondería a la Erlebnis, 

en una clara alusión a la fenomenología husserliana. Recordemos que la experiencia 
                                                 
38 Ibid, p. 166. 
39 Desafortunadamente no es posible la detención minuciosa en este fecundo aspecto del texto 
benjamineano.  A modo de referencia somera se dirá que el spleen sostiene trozos de la auténtica 
experiencia puesto que siempre tiene a la conciencia detrás suyo. 
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vivida o Erlebnis de Husserl apuesta por una experiencia articulada conscientemente, 

cuyo recuerdo, consecuentemente, puede ser evocado a voluntad. A su vez, esta 

rememoración consciente del pretérito lo único que realiza es un inventario de lo 

sucedido, como si el pasado fuese una posesión muerta para el sujeto. 

Por el contrario, la experiencia realmente vivida se halla en la mémoire 

involontaire o Erfahrung. Concretamente radica en la experiencia silenciosa, originaria, 

crepuscular, que nuestro cuerpo mantiene con el mundo sensible y cuyo recuerdo solo 

brota por una determinada causa contingente e involuntaria. 

Se trata de aquella experiencia que ha sido vivida de una forma expresa y 

consciente. Ello es de esta forma ya que el carácter involuntario que posee, libera de las 

constricciones que impone la conciencia y el presente vivido. Asimismo, el mundo que 

se me ofrece en esta experiencia se caracteriza por la radical dimensión de 

autodonación. Es decir, no se trata de un ejercicio sintético que lleva a cabo una 

conciencia transcendental. Por esta razón puede afirmarse que se mantiene una auténtica 

relación originaria con el mundo sensible.  

A su vez, dicha forma de se encuentra más cercana al olvido que al recuerdo. El 

olvido y la memoria involuntaria tienen en común que no hay una diáfana distinción 

entre la actividad y la pasividad. No es una instancia caracterizada por la pura actividad 

–si fuese así, sería mémoire volontaire- ni por la pasividad –caeríamos en un simple 

empirismo-, sino que se halla interregno, más bien, en tierra de nadie. 

Todos estos perfiles de la memoria involuntaria hacen que posea áurea, es decir, 

un carácter inaccesible e irrepetible. Y esa áurea es, precisamente, lo que caracteriza la 

experiencia prístina del sujeto, que jamás podrá ser reconstruida por el discurso 

objetivista de la ciencia. 

Marcuse tomará las riendas de la crítica benjaminiana a la experiencia 

cosificada,  por parte del discurso cientificista, afirmando que el sistema de producción 

capitalista imperante, y todas las instancias sociales que le sirven de apoyo (y, entre 

ellas, la ciencia es la disciplina que goza de un mayor reconocimiento), determinan las 

aspiraciones, necesidades y experiencias individuales.  

El sistema económico que se sustenta en las bases del capitalismo, opera a través 

de la coordinación técnico-científico-económica en la manipulación de la experiencia 

del sujeto. Esta manipulación del experienciar, que responde a intereses privados 

creados por el sistema, impide que el sujeto pueda llevar a cabo una auténtica 

experiencia y, por consiguiente, cimentar una oposición efectiva contra la situación 
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represiva imperante. De ahí que Marcuse asevere la tendencia “die gegenwärtige 

Industriegesellschaft zum Totalitären“40(“la sociedad industrial contemporánea al 

totalitarismo”)41, en tanto que introyecta los intereses que genera el sistema capitalista 

para garantizar su perpetuidad. 

El resultado de esta introyección estriba en que la subjetividad se encuentra 

invadida por la realidad tecnológica, lo cual genera la necesaria identificación del 

hombre con la sociedad. Esta mimesis de sujeto y sociedad origina, como se apuntó, que 

toda experiencia subjetiva pase a ser experiencia provocada por el orden social. Se 

rompe la dicotomía entre esfera pública-esfera privada en tanto que la sociedad, y sus 

intereses, se yerguen en la única esfera. 

Con ello se gesta un nuevo estado de alienación, en donde únicamente existe 

una dimensión objetiva: el sistema productivo-social del capitalismo. En este horizonte 

de alienación universal, el predominio del discurso conceptualista y experimental de la 

disciplina científica, es patente. Para Marcuse, el discurso científico, en general, y el 

pensamiento conceptual, en particular, tienen el objetivo de cosificar la experiencia del 

sujeto, convirtiéndola en toda una serie de ideas fijas, objetivas y estereotipadas, que 

pueden ser requeridas en cualesquier momento y lugar, por parte del sistema 

predominante. Más aún, esas ideas únicamente serán útiles si pueden encuadrarse dentro 

de las necesidades del sistema. Todas aquellas experiencias que no puedan reconciliarse 

con los intereses sociales, deberán ser rechazadas y eliminadas de la circulación 

experienciante del sujeto.  

Dada esta situación de unidimensionalidad, en donde el discurso científico es un 

producto, y, por consiguiente, responde a los intereses del aparato productivo, se hace 

evidente su incapacidad para poder abarcar la verdadera experiencia del sujeto. Lejos de 

intentar captarla, como se ha destacado en anterioridad, la función de la disciplina 

científica es falsear y eliminar, si es preciso, la experiencia de la subjetividad. De esta 

manera, la ciencia se erige en la garante del sistema represivo del experienciar subjetivo 

originario y, por consiguiente, posibilita la perpetuación de las condiciones sociales 

existentes. 

                                                 
40 Marcuse, H. Der eindimensionale Mensch,  Berlin, Luchterhand, 1967, p. 23 (trad. cast.: El hombre 
unidimensional, Antonio Elorza, Barcelona, Ariel, 2005, p. 32). 
41 Esta idea, más adelante, la volveremos a encontrar en el discurso de Adorno y Horkheimer. Nuestro 
estudio se reserva, cuando alcancemos estos autores, una explicación más extensa y pormenorizada, 
dentro de los límites de la investigación 



29 
 

Si la ciencia es parte y garante de la administración total de la existencia, el 

lenguaje no le anda a la zaga, tanto es así que en este  

 

“Universum tendieren Wörter und Begriffe dazu, 

zusammenzufallen oder vielmehr der Begriff wird tendenziell 

durch das Word im öffentlichen und genormten Gebrauch hat, 

und das Word soll nichts über das öffentliche und genormte 

Verhalten (Reaktion) hinaus bewirken. Das Wort wird zum Cliché 

und beherrscht als Cliché die gesprochene oder geschriebene 

Sprache“42 

(en este mundo, las palabras y los conceptos tienden a coincidir, 

o, mejor dicho, el concepto tiende a ser absorbido por la palabra. 

Aquel no tiene otro contenido que el designado por la palabra de 

acuerdo con el uso común y generalizado, y, a su vez, se espera 

de la palabra que no tenga otra implicación que el 

comportamiento (reacción) común y generalizado. Así la palabra 

se hace ‘cliché’ y, en tanto y cuanto ‘cliché’ domina al lenguaje 

hablado y escrito”).  

 

Es decir, que el lenguaje se convierte en mero aparato social43, incapaz de 

apresar la especificidad e inconmensurabilidad de la experiencia plena del sujeto. El 

lenguaje pasa a ser operacional, funcionalizado, capaz únicamente de identificar la 

realidad con la función que desempeña. 

La única vía de escape hacia una aproximación a la experiencia originaria del 

sujeto radica en la liberación de la lógica de la dominación del aparato productivo 

capitalista, y alcanzar un cierto grado de autodeterminación. Solamente en este contexto 

es posible que vuelva a emerger el pensamiento dialéctico, capaz de penetrar en la 

verdadera naturaleza de las cosas, un discurso que vaya más allá de la mera 

identificación entre cosa y función, así como una aproximación auténtica a la 

experiencia originaria del sujeto. 
                                                 
42 Ibid, p. 106  (trad. cast.,  p. 117). 
43 Para Marcuse, el discurso se encuentra tan apegado a los intereses del sistema que es capaz de destruir 
cualesquier otro discurso que no se desarrolle en sus propios términos. De ahí que asevere que el lenguaje 
se inscribe sobre la base de la provechosa destructividad. El lenguaje tiene expresividad a partir de 
construcciones que imponen sobre el receptor el significado sesgado y resumido, el desarrollo del propio 
contenido, así como su aceptación en la forma en que es ofrecido.  
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Este planteamiento de Marcuse será profundizado y desarrollado por Adorno y 

Horkheimer. Para ambos, el pensamiento conceptual se encuentra al frente del proceso 

de alienación de la auténtica experiencia del sujeto, tal y como apuntaba Marcuse. Al 

dominar la lógica de la racionalidad, el experienciar del sujeto se cosifica para 

convertirse en un elemento más del sistema de cosas del mundo, las cuales se 

encuentran al servicio de la perpetuación de la dominación social. 

El proyecto ilustrado, que consistía en el desencantamiento del mundo 

(Entzauberung der Welt), pretendía derribar cualesquier explicación mitológica de la 

realidad, para abrazar una descripción científica de la misma. Ahora bien, el reverso de 

este rechazo mitológico es que toda naturaleza (sobre todo, la realidad trascendente al 

sujeto, pero aquí también entra en juego la propia naturaleza interna y, por consiguiente, 

su propia experiencia) para a ser vista como un medio de dominio. Cualesquier entidad 

de orden natural pasa a ser un instrumento que está a la mano para poder saciar los fines 

del hombre. De manera que, con el establecimiento de la ciencia moderna, la 

experiencia del sujeto sólo es vista en término de configuración formal, de regla 

sujetada a los dictámenes de la probabilidad. Expresado en otros términos, “de nuestro 

universo han de desaparecer olores, sabores o sonidos, que no son más que 

“impedimentos de la materia”44. Ahora bien, este mundo de la experiencia 

desencantado es un mundo falseado, pura ideología, puesto que  

 

“con un mundo a la medida de las matemáticas, las cuentas 

siempre salen. Todo irá bien, pues, mientras tengamos espíritu 

contable y nos apliquemos a considerar lo matematizable. Dicho 

de otra forma, esta ciencia funciona: alcanza los objetivos 

propuestos”45. 

 

El mundo queda reducido a mero registro de datos y cálculo de probabilidades. 

En ese contexto, la lógica formal se convierte, junto con la matemática, en el auténtico 

lenguaje de la experiencia del sujeto ya que ofrece el esquema perfecto de la 

calculabilidad del mundo. Por consiguiente, su ideal de operatividad es el sistema de 

donde todas las cosas se derivan.  

                                                 
44 Cruz, M. Narratividad: La nueva síntesis, op. cit., p. 42. 
45 Ibid, p. 42. 
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Aquí es donde radica el error de la ciencia, para nuestros autores, ya que “no 

está a la altura de la realidad. Su error radica en la pretensión de considerar realidad 

a sus esquemas, en la fetichización de métodos y técnicas”46. Pero la ciencia hace oídos 

sordos ante las quejas de la realidad y actúa de una forma totalitaria. Y, como buen 

totalitarismo, la ciencia primero atomiza al sujeto, al otorgarle una identidad y una 

capacidad de experienciar inconmensurables pero, por otro lado, lo iguala al resto de 

sujetos al considerarlo sujeto experimental. Así considerado, la subjetividad y la 

experiencia que tiene ésta, pasan a ser meras incógnitas de una función que debe 

resolverse a base de experimentación. Consiguientemente, el individuo queda 

determinado sólo como cosa, como elemento estadístico, como éxito o fracaso. Su 

norma es la autoconservación, la acomodación lograda). La cosificación de la 

experiencia tiene como consecuencia el empobrecimiento de la forma de experienciar 

del sujeto. La experiencia se vacía de sentido, y en donde abunda la incapacidad de 

escuchar con oídos propios aquello que aún no ha sido oído. 

En particular, y si ahora seguimos las directrices que apunta Horkheimer, el 

problema se halla en el paso de la razón objetiva, propia de la Antigüedad, en donde 

reinaba una comunión entre razón-naturaleza-verdad, a la razón subjetiva, con la que se 

transita exclusivamente en el campo de los medios y fines. 

La razón objetiva, cuya plasmación se encuentra en el discurso socrático, debe 

ser entendida en tanto que  

 

“universelle Einsicht verstanden, die Überzeugungen bestimmen 

und die Beziehungen zwischen Mensch und Mensch und zwischen 

Mensch und Natur reglen sollte”47. 

 (inteligencia capaz de un discernimiento universal, determinar 

las convicciones y regular las relaciones entre hombres y hombre 

y naturaleza).  

 

Para Sócrates, según Horkheimer, la razón no hacía referencia a la visión parcial 

y exclusiva que impregna la actualidad del concepto, sino que, más bien, aludía a una 

verdadera expresión de la naturaleza de las cosas. Dicho en otros términos, el lenguaje 
                                                 
46 Cruz, M. Narratividad: La nueva síntesis, op. cit., p. 43. 
47 Horkheimer, M.  Zur Kritik der instrumentellen Vernunft.( Gesammelte Schriften . Band: 6),  Frankfurt 
am Main , S. Fischer, 1988, p. 33 (trad. cast. Crítica de la razón instrumental, Jacobo Muñoz, Madrid, 
Trotta, 2002, p. 51). 
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de la razón y de sus juicios, no hacían referencia a meras convenciones o nombres, sino 

que eran entidades que, al compartir la esencia de la naturaleza, eran capaces de reflejar 

la verdadera entidad de las cosas48. 

De este modo, podría decirse que  

 

“kann der Begriff objektive Vernunft eben diese Anstrengung und 

Fähigkeit kennzeichnen, eine solche objektive Ordenung zu 

reflektieren“49. 

 (el concepto de razón objetiva puede caracterizar precisamente 

este esfuerzo y esta capacidad de reflejar un orden objetivo 

semejante).  

 

En tanto que tiene esta función, puede considerarse como pensamiento 

dialéctico, en tanto y cuanto el desarrollo cognoscitivo reflejará fielmente la 

dinamicidad de lo real, al compartir los mismos rasgos ontológicos. 

Ahora bien, a partir de la separación entre razón y religión, por un lado, y la 

estipulación del conocimiento científico, como el principal modo de ocuparse de la 

realidad (interna y externa), que se establece a raíz del paradigma cartesiano-

newtoniano, la racionalidad pierde su autonomía e inicia su proceso de formalización. 

Al producirse este fenómeno, la razón, tal y como ya se destacó en anterioridad, se 

convierte en un mero instrumento que pasa a formar parte del proceso social.  

Expresado en otras palabras,  

 

“ihr operartiver Wert, ihre Rolle bei der Beherrschung der 

Menschen und der Natur ist zum einzigen Kriterium gemacht 

worden. Die Begriffe wurden auf Zusammenfassungen von 

Merkmalen reduziert, die mehrere Exemplare gemeinsam haben. 

                                                 
48 En este punto, el discurso de Horkheimer (ya que todas las cuestiones de la razón objetiva vs razón 
subjetiva son obra exclusiva de Horkheimer –otro debate es que Adorno comulgase im Geist con estas 
tesis-) se podría enmarcar dentro de las tesis generales de la visión romántica que, en anterioridad, se han 
expuesto. En particular esta ligazón se encuentra en el fenómeno que para ambos planteamientos, el 
pensamiento griego, previo a la irrupción del paradigma platónico, no deja de ser un estado ideal de la 
naturaleza humana, en tanto y cuanto existe una unión esencial entre razón-naturaleza-pasiones. En este 
estadio primigenio no habría ninguna separación entre mundo y hombre en tanto y cuanto ambas 
entidades comparten la misma naturaleza, el mismo principio constitutivo (������arkhé). Es curioso ver 
la profunda relación entre autores como Montaigne, Keats, Leopardo, Hölderlin, Husserl, Heidegger, 
Horkheimer en la reivindicación de esa etapa originaria y privilegiada. 
49 Ibid, p. 34 (trad. cast., p. 52). 
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Indem sie eine Ähnlichkeit bezeichnen, entheben sie der Mühe, die 

Qualitäten aufzuzählen un dienen so dazu, das Material der 

Erkenntnis besser zu organisieren“50.  

(su valor operativo, el papel que juega en el dominio de los 

hombres y de la naturaleza, ha sido finalmente convertido en un 

criterio único. Los conceptos, por su parte, pasaron a verse 

reducidos a síntesis de rasgos comunes a varios ejemplares. En la 

medida en que designan una similitud, los conceptos liberan del 

esfuerzo de enumerar cualidades, sirviendo así para organizar 

mejor el material del conocimiento). 

 

De esta manera, Horkheimer profundiza en la tesis, que ya defendió junto 

Adorno, sobre el carácter formalista, técnico y dominador de la racionalidad. Según su 

planteamiento, cualesquier modalidad de racionalidad, que no se ajuste al mero análisis 

y síntesis técnico de la facticidad, debe ser considerado como un reducto de 

pensamiento supersticioso. De ahí que  

 

“Begriffe sind zu widerstandslosen, rationalisierten, 

arbeitssparenden Mitteln geworden. Es ist, als wäre Denken 

selbst auf das Niveau industrieller Prozesse reduziert, einem 

genauen Plan unterworfen –kurz, ein fester Bestandteil der 

Produktion“51  

(los conceptos se han convertido en medios racionalizados que 

ahorran trabajo, ya que no ofrecen la menor resistencia. Es como 

si el pensamiento mismo se hubiese quedado reducido al nivel de 

los procesos industriales, sometido a un plan exacto y convertido, 

en una palabra, en un elemento fijo de la producción”). 

 

En este contexto, el lenguaje no puede escaparse de esta lógica formalista y pasa 

a ser un instrumento entre otros. El significado deja de ser la expresión y manifestación 

de la naturaleza, para pasar a ser  

 

                                                 
50 Ibid, p. 42 (trad. cast., p. 58-59). 
51 Ibid, p. 42 (trad. cast., p. 59). 
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“Funktion oder Effekt in der Welt der Dinge und Ereignisse. 

Soweit Wörter nicht offenkunding dazu verwandt werden, 

technisch relevante Wahrscheinlichkeiten abzuschätzen oder 

anderen praktischen Zwecken dienen, unter die selbst die 

Erholung fällt, geraten sie in Gefahr, als leeres Geschwärtz 

verdächtigt zu werden; denn Wahrheit ist kein Selbstzweck“52 

(función o el efecto en el mundo de las cosas y de los 

acontecimientos. Tan pronto como las palabras no son claras y 

abiertamente usadas para sopesar probabilidades técnicamente 

relevantes, o están al servicio de otros fines prácticos, entre los 

que figura el propio solaz, corren el peligro de resultar 

sospechosas de no ser otra cosa que charlatanería vacía, puesto 

que la verdad no es un fin en sí mismo).  

 

En particular, para Horkheimer, en este caso, la degeneración del lenguaje, que 

va de la lógica de la verdad, propia de la etapa en la que imperaba la razón objetiva, a la 

lógica de la probabilidad, a raíz de la razón subjetiva, es producto del dominio del 

pragmatismo. Con James y Dewey a la cabeza, el enunciado pasa a exponer únicamente 

una expectativa que tendrá un mayor o menor grado de probabilidad. De modo que la 

predicción se convertirá en el rasgo esencial, no únicamente del cálculo y del lenguaje, 

sino también de toda forma de pensamiento. 

En esta perspectiva, únicamente existe una autoridad: la ciencia, que se concibe 

como la disciplina que se encarga de clasificar hechos y calcular probabilidades. 

Clasificación y cálculo son los dos rasgos que definen la ciencia moderna, tal y como se 

observó. A su vez, ella es la instancia que determina el tipo de experiencia que 

únicamente tiene validez: el experimento. Solamente aquello que puede ser registrado y 

cuantificado, debe denominarse experiencia. Por consiguiente, aquello que se escape de 

la lógica de la experimentación debe ser eliminado y tildado de superchería. 

Ahora bien, la ciencia no deja de ser otra cosa que un elemento más dentro del 

proceso social. De manera que únicamente puede ser entendida si se la pone en relación 

con la sociedad para que la funciona. Dicho de otra manera, la disciplina científica, lejos 

de ser un universo independiente del orden social, es un producto de esta y, en tanto que 

                                                 
52 Ibid, p. 43 (trad. cast., p. 59). 
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producto, sirve a sus fines. De ahí que la ciencia, en tanto que expresión de los fines de 

la sociedad, tenga una visión puramente represora. La ciencia es ideología y su objetivo 

no es otro, en última instancia, que convertir el pensamiento en ideas estereotipadas que, 

por un lado, sean utilizables como instrumentos puramente utilitarios y, por el otro,  

sean objeto de una fanática devoción. En ambas, el pensamiento pierde su dinamismo, 

espontaneidad, fluidez, adolece de su carácter representativo de la experiencia originaria 

del sujeto, que se fundamentaría en su inextricable unión con la naturaleza.  

La ciencia, con su racionalización de la experiencia del sujeto,  

 

als Endresultat des Processes haben wir auf der einen Seite das 

Selbst, das abstrakte Ich, jeder Substanz entleert bis auf seinen 

Versuch, alles im Himmel und auf Erden in ein Mittel seiner 

Erhaltung zu verwandeln; und auf der anderen Seite haben wir 

eine leere, zu blossem Material degradierte Natur, blossen Stoff, 

der zu Beherrschung”53.   

(como resultado final del proceso tenemos por una parte el sí-

mismo, el yo abstracto, vaciado de toda substancia que no sea su 

intento de convertirlo todo, en el cielo y en la tierra, en un mundo 

para su conservación y prevalecimiento; y, por otro, tenemos una 

naturaleza vacía, degradada a mero material, a mera materia 

prima, que ha de ser dominada sin otro fin ni objetivo que el 

dominio mismo”). 

 

La única forma que tiene el individuo de poder acercarse, de nuevo, a su 

experiencia prístina y, por consiguiente, libre de toda determinación conceptual, estriba 

en que la razón ejercite una autocrítica. En ella deben quedar asentadas dos cuestiones 

de ingente relevancia: por un lado, debe considerarse que la relación antagónica entre la 

razón y la naturaleza ha alcanzado una situación aporética y, por otro, que en el estado 

de absoluta alienación del sujeto, la idea de verdad todavía tiene una vigencia y pude ser 

abordada.  

La filosofía debe ser la encargada de señalar estas dos cuestiones para poder ser 

la impulsora y garante de esta autocrítica de la razón. Únicamente a partir de estas 

                                                 
53 Ibid, p. 109 (trad. cast., p. 119). 
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cuestiones el lenguaje podría volver a cumplir su función mimética y, por ende, volver a 

reflejar las tendencias naturales y originales de la experiencia del sujeto. No obstante, si 

la filosofía pretende gozar de este estatuto privilegiado para con la experiencia de la 

subjetividad, deberá asumir una doble actitud: En primer término, deberá dejar aparcada 

la pretensión de ser considerada como la Verdad suprema, y, en segundo lugar, deberá 

reconocer el trasfondo social de las ideas culturales, las cuales son portadoras de un 

cierto contenido de la verdad.  

Asimismo, esta doble actitud podría relacionarse y ser leída en términos de la 

relevancia de la negación: Negación de las pretensiones absolutistas de la ideología 

dominante, por un lado, y, por el otro, negación de las pretensiones insolentes de la 

realidad. 

Si dirigimos la atención al discurso que plantean Deleuze y Guattari, se 

observará que también puede incorporarse a esta crítica para con la lógica 

representacional de la realidad conceptual, respecto  la experiencia originaria.  Para 

ambos autores, la subjetividad, entendida en tanto que máquina deseante54, se 

caracteriza por el hecho que es producción de deseo. El deseo, a su vez, que indica 

producción, en ningún caso se define en términos de carencia. Por consiguiente, el 

desear es una de las instancias primordiales que definen la subjetividad de Guattari y 

Deleuze  –si es que podemos hacer referencia al concepto de subjetividad en ambos 

autores-. 

No obstante, el hecho que sea una producción de deseos indica que la 

multiplicidad, en lugar de la unidad, será lo que caracterice a la máquina deseante. 

Expresado en otros términos, el sujeto que presentan ambos autores, así como la 

experiencia que lleva a puerto, esta roto, fragmentado. No existe ningún tipo de 

unificación de la experiencia puesto que aquello que la caracteriza primordialmente es 

imperceptible, incognoscible. Expresado en otros términos, 

   

“une machine désirante (…) il n’est pas représentatif. Il est bien 

support de relations et distributeur d’agents; mais ces agents ne 

son pas des personnes, pas plus que ces relations ne sont 

                                                 
54 Es notoria la alusión, en este punto, al concepto de inconsciente deseante de Freud, así como al sujeto 
vacío lacaniano. En este orden de cosas, Lacan también puede ser abordado como uno de los autores 
contemporáneos más relevantes en su mentís a la lógica conceptual, así como s su incapacidad para captar 
el deseo, experiencia originaria del sujeto. 
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intersubjectives. Ce sont des rapports de production comme tels, 

des agents de production et anti-production”55. 

(una máquina deseante (…) no representa nada: no es 

representativo. Más bien es el soporte de relaciones y 

distribuciones de agentes; pero estos agentes no son personas, 

como tampoco estas relaciones son intersubjetivas. Son simples 

relaciones de producción, agentes de producción y de 

antiproducción). 

 

Siguiendo a Nietzsche, nos plantean una experiencia caracterizada por el fluir –

por los flujos- constante, por movimientos de desterritorialización y 

reterrritorialización, que imposibilitan cualesquier intento de reproducción e imitación, 

por parte de la disciplina científica. La ciencia (sobre todo, Deleuze y Guattari centran 

sus críticas en la lingüística postsaussureana y la psicología de corte psicoanalítico) 

pretende calcar esta realidad de flujos perpetuos que configura la experiencia, sin 

embargo lo único que hace es dar por sentada una realidad estable, a partir de una 

estructura que sobrecodifica o de un eje que soporta. 

La realidad es agencement y, por ende, abierta, productiva, múltiple y 

fragmentada. La experiencia es producto de una ruptura productiva originaria, de un 

continuo de flujos imperceptibles, lo cual imposibilita cualesquier tentativa cientificista 

de codificación de la misma. 

No obstante, el discurso de corte materialista-estructuralista no se convierte en el 

único que pretende denunciar esta pretensión absolutista de la racionalidad y de la 

disciplina científica, en el momento de abordar el estudio del experienciar del sujeto. La 

vertiente fenomenológica-existencialista también crítica hasta la saciedad esta tendencia 

imperialista de la actitud científica. 

La filosofía de Heidegger56 puede ser leída como una crítica constante y 

demoledora a todas las instancias que pretenden ocultar la propiedad (Eigentlichkeit) de 

la experiencia del sujeto. Tanto la técnica, la ciencia, el lenguaje lógico-discursivo y 

demás instancias, materializan una alienación del Dasein respecto a su ser más propio. 
                                                 
55 Deleuze, G, Guattari, F.  L’anti-edipe: Capitalisme et schizophrénie, Paris, Les éditions de Minuit, 
1972-73, p. 55 (trad. cast. : El antiedipo : Esquizofrenia y capitalismo,  Francisco Monge, Barcelona, 
Paidós, 1998, p. 51). 
56 La investigación se centrará en la dilucidación de ciertos aspectos del pensamiento del primer 
Heidegger (es decir, des 1917-1929). Toda la filosofía posterior a la Kehre, y, por consiguiente, sus 
dilucidaciones acerca de la técnica, arte... se tratarán de una forma somera. 
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El Dasein se halla arrojado (Geworfenheit) en un mundo. Es decir, el hombre no 

asume su existencia cuando la comienza, sino que se encuentra en medio de 

posibilidades respecto de las cuales siempre está comprometido –o bien siempre ha 

aceptado o bien ha rehusado-. El hombre no tiene posibilidades sino que es sus 

posibilidades, o, lo que es lo mismo, comprende.  

Asimismo, la Geworfenheit concede a la existencia humana el carácter de hecho, 

el cual, a su vez, se comprende como tal mediante la efectividad (Faktizität). El haber 

sido arrojado, el quedar abandonado y entregado a sí mismo, constituye la descripción 

ontológica del hecho. A su vez, la existencia humana se define mediante esta 

efectividad  -de ahí que la ontología se defina como Hermeneutik der Factizität-. 

 Sin embargo, la comprensión, en tanto y cuanto es el modo de la existencia, no 

se encuentra de una forma indiferente en el mundo. Más bien, todo lo contrario, ya que 

el Dasein se comprende siempre en una determinada disposición afectiva 

(Befindlichkeit). Es decir, el Dasein, que se halla arrojado en medio de la infinidad de 

posibilidades, siempre está dispuesto de una determinada manera57. Expresado en 

términos heideggerianos, la disposición afectiva  

 

“sie est selbst die existeniziale Seinsart, in der es sich ständig an 

die “Welt” ausliefert, sich von ihr angehen lässt derart, dass ihm 

selbst in gewisser Weise ausweicht”58. 

(es el modo de ser en el que el Dasein se entrega constantemente 

al “mundo” y se deja afectar de tal modo por él que en cierta 

forma se esquiva a sí mismo). 

 

En el momento en que el Dasein comprende su existencia como una posibilidad 

proyectada en una determinada disposición efectiva, se esboza su caída (Verfallen) en el 

mundo. En particular,  

 

“die Verfallenheit an die “Welt” meint das Aufgehen im 

Miteinanderstein, sofern dieses durch Gerede, Neugier un 

Zweideutigkeit gefhürt wird”59 . 
                                                 
57 No debe confundirse la Befindlichkeit con los estados de ánimo (esta consideración quedaría enmarcada 
en un horizonte óptico), sino que se trata de modos de ser en los que el Dasein siempre se encuentra. 
58 Heidegger, M.  Sein und Seit, Frankfurt am Main,  Vittorio Klostermann, 1977, p. 185  (trad. cast.: Ser 
y tiempo, Jorge Eduardo Rivera C, Madrid, Trotta, 2003,  p. 163). 
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(el estado de caída en el “mundo” designa el absorberse en la 

convivencia regida por la habladuría, la curiosidad y la 

ambigüedad).  

 

La habladuría (Gerede) es la propiedad de comprenderlo todo sin comprender 

propiamente nada. La curiosidad (Neugier) no se preocupa de ver para comprender, sino 

que sólo busca ver tan sólo por ver. Por último, la ambigüedad (Zweideutigkeit) 

impregna el convivir ya que el otro se hace presente en virtud de lo que se dice acerca 

de él.  

Pues bien, estas tres formas constituyen la manera en la que el Dasein es 

cotidianamente, es decir,  es el estado en el que el Dasein está caído (Verfallen), como 

se ha visto. Esta situación, a su vez, es provocada por el hecho que el Dasein se halla 

inmediatamente en el mundo del que se ocupa. Dicho en otros términos, en el momento 

en que somos un ser-posible arrojado y dispuesto afectivamente, nos absorbernos en 

todo aquello que nos rodea, nos sumergimos en lo público de lo uno (das Man). Sin 

embargo, esta absorción en lo uno y el mundo representa una huida del Dasein ante sí 

mismo.  

La caída es un estado esencial del Dasein, en el fondo, porque el ser de éste es el 

cuidado (Sorge). El cuidado es un atenerse a la situación en la que ya se esta arrojado, 

es decir, es un habérselas con los entes en medio de los cuales se está. Se da 

existencialmente antes que todo comportamiento teórico y práctico –tanto la teoría 

como la praxis deben ser entendidas como posibilidades de un ente cuyo ser es el 

cuidado-.  

Así pues, se aprecia que el Dasein es un ente cuyo ser es el cuidado. Sin 

embargo, en la mayoría de las ocasiones se encuentra en el modo de ser de la caída, es 

decir, es impropiamente (Uneigentlichkeit). Pero, ¿qué es la propiedad 

(Eigentlichkeit)?, ¿cómo la alcanzamos? La respuesta es tajante: “vivir auténticamente 

(…) es vivir en la espera constante de la muerte y de su inminencia posible, mirar cara 

a cara a esta compañera de cada instante”60. La muerte, la posibilidad de la 

imposibilidad de la existencia (Möglichkeit der Unmöglichkeit der Existenz), se yergue 

en el poder-ser propio (eigentlich) del Dasein.  

                                                                                                                                               
59 Ibid, p. 232 (trad. cast., p. 198). 
60 Mounier, E.  Obras completas (tomo segundo) (traducción a cargo de Carlos Díaz ), Salamanca, 
Hermeneia, 1990,  p. 119. 
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De modo que el hombre no alcanza el cenit por ser una instancia que constituye 

intelectualmente el sentido del mundo, o bien por ser una substancia pensante, sino que 

su máxima cima es ser-para-la-muerte (Sein zum Tode). Ahora bien, el discurso 

científico, la técnica moderna, así como otros estamentos, se encargan de ocultar este 

estado originario de la experiencia del Dasein. La racionalidad científica piensa en 

poder capturar el modo originario del experienciar del Dasein, sin embargo, lo única 

que lleva a cabo es una manipulación y ocultación de la misma. 

Fink, Landgrebe, Patocka, Levinas, Merleau-Ponty, Sastre, y un ingente número 

de autores de corte fenomenológico-existencial, existirá un determinado ámbito de la 

realidad de la experiencia que no puede ser tratado a partir de las estructuras racionales 

del sujeto. El sujeto, en particular, es un ente que se halla vinculado esencialmente a un 

mundo, y dicha ligazón tiene una vigencia prerracional. Toda actividad cognoscitiva es 

tributaria de un vínculo esencial que une al sujeto con el contexto en el que se 

circunscribe. Más aún, esencialmente hablando, el la subjetividad no es únicamente 

epistemológica sino que, por el contrario, el sujeto es un ser que existe, es decir, que 

actúa. 

Tanto el ser,  el Otro, el ser salvaje, el mundo histórico constituyen realidades 

que no son susceptibles a ser tematizadas en términos conceptuales. Mejor dicho, todo 

intento de abarcarlas a partir de la actividad epistemológica, lo único que va a conseguir 

es desvirtuarlas y ocultarlas todavía más. Es necesaria una forma de abordarlas que no 

se guíe únicamente por el aparato cognoscitivo, ya que éste lo que realiza es alejarnos 

del estrato esencial de la realidad. 

En el ámbito de la filosofía analítica, esta cuestión también ha generado una 

enorme controversia, sobre todo en lo que concierne a los qualia. Para T. Nagel, quien 

ataca el predominio de la explicación funcionalista de la experiencia originaria del 

sujeto, se produce una inapresabilidad del carácter fenomenológico de los estados 

mentales por su mera funcionalidad. En consecuencia, el funcionalismo es incapaz de 

ofrecer una visión profunda de la subjetividad humana. La propuesta que defiende  

Nagel es una exacerbada crítica contra el materialismo ya que en la realidad hay más de 

lo que se puede acomodar a partir de la concepción física de la objetividad. 

Según este planteamiento, todo materialismo fisicalista, funcionalismo o 

eliminativismo comenten un gran error al intentar determinar la naturaleza mental del 

sujeto a partir de planteamientos puramente objetivistas. Dicho de otra manera, se trata 

de analizar la subjetividad con técnicas que son pretendidamente objetivas. Ahora bien, 
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el investigador siempre se olvida de un hecho capital: que él es un sujeto, que posee un 

punto de vista y que dicha perspectiva interfiere en la investigación. Por consiguiente, 

según Nagel, la filosofía, así como la psicología, debe seguir lo que estableció 

Heisenberg, en el campo de la física, con su teoría de los quanta: No se puede describir 

un fenómeno sin hacer referencia al observador. 

En su célebre experimento mental del murciélago, Nagel pone en circulación 

todas estas cuestiones: Si los murciélagos tienen experiencias, el sujeto humano jamás 

podrá captar su verdadera naturaleza debido a la inconmensurabilidad existente entre los 

dos sujetos. Por mucha información objetiva, procedente de la fisiología y de la 

organización funcional de los murciélagos que el sujeto humano posea, este jamás podrá 

determinar con certeza absoluta la naturaleza de la experiencia de un murciélago ya que, 

por ejemplo, ningún ser humano tiene un sonar parecido al del murciélago. Por 

consiguiente, siempre estará más allá de nuestras posibilidades saber what it is like for a 

bat to be a bat.  

A lo que nos conduce este planteamiento es que los aspectos subjetivos de la 

experiencia del sujeto, jamás podrán ser abordados por el discurso de corte cientificista, 

en tanto que opera mediante representaciones objetivas, las cuales son válidas 

únicamente para las realidades físicas, pero en ningún caso para la realidad mental. 

Jackson61, Searle62, Nemirow63, Shoemaker, Davidson, Feyerabend, entre otros, se 

posicionarán a favor de las tesis de Nagel, por lo que concierne a la crítica a todo 

reduccionismo materialista que lleva a cabo la disciplina científica y que, por ese 

motivo, le impide apresar la experiencia originaria del sujeto. 

 

                                                 
61 Para demostrar la existencia de una realidad mental, Jackson planteó la situación hipotética de Mary, 
una mujer que se ve obligada, por ciertas razones, a estudiar el  mundo desde una habitación en blanco y 
negro, vía un monitor de televisión en blanco y negro. A su vez, en ese receptáculo hipotético, Mary, 
según Jackson, se especializa en Neurofisiología de la visión y, por ese motivo, adquiere un conocimiento 
perfecto sobre toda información física.  
En el momento en que sale de la habitación, Mary aprenderá algo nuevo acerca del mundo y de la 
experiencia visual del mundo. Por consiguiente, su conocimiento previo era incompleto. Puesto que tenía 
toda la información física que podía poseer, se concluye que hay información adicional a la física. Ergo, 
el fisicalismo es falso. Se trata del knowledge argument que se fundamenta en la hipótesis del espectro 
invertido intrasubjetivo (por ejemplo, todos los objetos que a un sujeto le producían la sensación del color 
rojo, ahora le producen la del verde, y viceversa. 
62 Célebre crítica al funcionalismo es su experiemento imaginario de la Habitación China 
63 Contra todos los autores que niegan la validez de las cualidades fenomenológicas, Nemirow los acusa 
de no realizar la distinción entre: Conocimiento proposicional (saber-qué)-Habilidad (saber cómo). Estos 
autores equiparan, de forma errónea, el acto de imaginar la experiencia de una cualidad con el acto de 
aprehender intelectualmente la cualidad misma.  
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Tal y como se ha podido observar en este somero recorrido histórico, la 

problemática que nos ocupa abarca al horizonte de la experiencia, y de todas las 

instancias que a ella pueden unirse –memoria-. De lo que se trata es de averiguar si la 

experiencia se encuentra, desde su génesis, conceptualizada o bien hay un determinado 

estrato del exerienciar que no puede ser tratada mediante el concepto. Expresado en 

términos de memoria, el recuerdo vivido voluntaria y conscientemente, ¿es más intenso 

que el recuerdo que sobreviene de una forma involuntaria, o más bien acontece lo 

contrario? El objetivo es apreciar el poder que todo el aparato intelectual tiene en el 

momento de ocuparse de la realidad del experienciar. Se trata de observar, si la 

reflexión tiene unas determinadas limitaciones, debido la existencia de un determinado 

ámbito de la experiencia que es inabarcable para ella, o bien goza de una naturaleza 

ilimitada y puede dar cuenta de toda la realidad. 

Por esa razón, el estudio penetrará en dos de las concepciones más relevantes en 

el momento de abordar esta problemática. Pocos autores han dedicado tanta importancia 

en el momento de acometer la ardua tarea de problematizar los límites racionales, como 

lo han efectuado Bergson y Merleau-Ponty. La figura de Bergson es esencial puesto que 

a raíz de su planteamiento de la duración, provocará que, de nuevo, el debate acerca de 

la potencia que tiene el conocimiento humano en el momento de aprehender la realidad 

de la experiencia, goce de una importancia capital en la filosofía. Asimismo, Merleau-

Ponty legará toda la cuestión planteada por Bergson, y profundizará en ella para 

alcanzar una conclusión análoga para con el tema que nos ocupa. No obstante, el 

planteamiento merleau-pontiano seguirá el camino marcado por la fenomenología en el 

momento de abordar la temática. 

Aquello que nos mostrarán ambos paradigmas, tal y como se apreciará a lo largo 

de las próximas páginas de la investigación, estribará en ser una determinada afirmación 

de un horizonte de la experiencia que es irreductible a las instancias intelectuales del 

sujeto, por un lado, y a los desempeños científicos, por el otro.  Por consiguiente, se 

demostrará, apelando a la autoridad de ambos autores, la existencia de todo un ámbito 

de sentido que no es susceptible a ser tratado mediante la actividad cognoscitiva del 

sujeto. La realidad se caracterizará por tener un determinado aspecto que es inabarcable 

para el sujeto, si éste se rige por su aparato intelectual, y para la disciplina científica, en 

tanto que opera con el método experimental. 
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2. BERGSON Y SU RECHAZO AL PENSAMIENTO CONCEPTUAL 

 
El programa filosófico de Henri Bergson ejemplifica de una forma diáfana toda 

esa corriente filosófica que abniega del poder de la actividad intelectual del sujeto. Toda 

su filosofía estribará en rechazar el pensamiento conceptual argumentando que éste es 

incapaz de poder exhumar el sentido de la realidad. En contra de lo que se ha defendido 

a lo largo de la historia de la filosofía, que a raíz del planteamiento cartesiano otorga al 

pensamiento la hegemonía absoluta en el orden del conocimiento, emergerán toda una 

serie de propuestas, como se ha observado, que rechazarán esta supremacía intelectual. 

Asimismo, el planteamiento de Bergson puede ser calificado sin ambages como una de 

las críticas más notables y contundente hacia la soberanía del pensamiento conceptual 

así como al cientificismo.  

En particular, lo que se realizará a continuación será todo un recorrido por los 

aspectos más relevantes de la filosofía bergsoniana para, de esta manera, poder mostrar 

ese rechazo incondicional a las prestaciones intelectuales del sujeto. En primer término, 

el estudio se encaminará hacia su célebre concepto de duración. Concretamente, lo que 

se apreciará es la existencia de una dualidad de concepciones acerca de la temporalidad: 

por un lado, aquella que se caracteriza por proyectar la idea de espacio y, por el otro, 

aquella que ve el tiempo como una realidad dinámica, fluyente, en donde todos los 

momentos se penetran entre sí y en el que el pasado tiene una existencia. 

Ulteriormente, se realizará toda una reflexión acerca de la inteligencia ya que la 

concepción del tiempo espacializado se fundamentará en los poderes constituyentes de 

la inteligencia del sujeto. Más adelante, se penetrará en la cuestión del pensamiento 

conceptual y del rechazo bergsoniano a dicho modelo epistemológico. Se observará 

como el poder epistémico del sujeto mantiene un contacto superficial con la realidad 

que pretende abarcar. No penetrará en las cosas sino que se mantendrá a distancia. 

Ahora bien, al mantenerse a distancia, será incapaz de poder captar la especificidad de 

la realidad.  

Tras analizar las diatribas bergsonianas al pensamiento conceptual, se ahondará 

en la cuestión de la intuición, es decir, aquel método que podrá acceder a la realidad 

prístina en tanto y cuanto se dirige directamente a ella. La intuición, como se verá, 

penetra en el interior de las cosas y no se queda en la mera periferia –como el 

pensamiento conceptual.  



44 
 

Finalmente, el estudio se encaminará hacia la posibilidad de poder expresar este 

aspecto originario de las cosas. Se analizará cómo puede representarse esa realidad 

prístina que constituye la totalidad de lo real. 

 

 

2.1 La durée 

 

2.1.1 Los estados de conciencia. ¿Proyección en un medio homogéneo o 

penetración mutua de los estados? 

  

La reflexión que lleva a puerto Bergson acerca de la experiencia, nos conduce a 

su célebre concepto de la duración  (durée). Ya en su tesis doctoral, Essai sur les 

donées inmédiates de la consciencie, en 1889, articula la concepción en su intento de 

contraponer el espacio y el tiempo, al introducir el papel que juega la conciencia en su 

experiencia del mundo circundante.  

En el momento en que el sujeto dirige su atención hacia su propia existencia, se 

advierte que continuamente cambia de estado. La existencia humana siempre se halla en 

una continua mutación de estados. No es lo mismo aquello que deseábamos cuando nos 

encontrábamos en nuestra tierna infancia, que aquello que en la actualidad, con todos 

los avatares vividos, anhelamos. O, dicho de una forma menos trascendental, en unas 

determinadas ocasiones el frío invade mi cuerpo, y en otras es el aturdidor calor el que 

me embriaga. Pues bien, todas estas circunstancias nos muestras que la existencia 

humana es un perpetuo cambio, una continua mutación.  

Lo más significativo de este fenómeno, según Bergson, estriba en el hecho que 

no deben pensarse dichos cambios como un continuum de estados, todos ellos 

aglutinados y unidos entre sí por un yo inmutable y amorfo. Según el pensador francés 

 

“Si notre existente se composait d’états sépares dont un “moi” 

impasible eût à faire la synthèse, il n’y aurait pas pour nous 

durée. Car un moi qui ne change pas ne dure pas, et un état 

psychologique qui reste indentique à lui-même tant qu’il n’est pas 

remplacé par l’éstat suivant ne dure pas davantage”64. 

                                                 
64 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), Paris, Presses Universitaires de France, 1984, p. 497 
(trad. cast.: La evolución creadora, María Luisa Pérez Torres, Barcelona, Planeta Agostini, 1985, p. 17). 



45 
 

(si nuestra existencia se compusiera de estados separados cuya 

síntesis tuviera que hacerla un yo impasible, no habría para 

nosotros duración, pues un yo que no cambia no dura, y un 

estado psíquico que permanece idéntico a sí mismo mientras no 

es reemplazado por el estado siguiente, tampoco dura).   

 

Por consiguiente, Bergson se halla a las antípodas de la unidad transcendental 

de la autoconciencia (o unidad sintética de la apercepción) kantiana. Recordemos que 

en el análisis epistemológico que realiza Kant, la unidad transcendental de la 

autoconciencia es la encargada de unificar el material del entendimiento. Para Kant, la 

masa sensible pasa, en sazón del esquematismo, a unirse a las formas puras del 

entendimiento, es decir, a las doce categorías. Sin embargo, sin ese foco unificador, nos 

hallaríamos con doce uniones indeterminadas. Consiguientemente, la unidad 

transcendental de la autoconciencia se yergue como el punto que amalgama la materia 

del entendimiento.  

Sin embargo, según el parecer bergsoniano, esta descripción de la actividad que 

se lleva a cabo en la conciencia, constituye una imitación artificial de la vida interior. 

Ello es así puesto que se mata al tiempo real, el tejido que vertebra todas nuestras 

experiencias.  Considerado de esta forma, el tiempo adquiere el estatuto de un medio 

homogéneo en el que se sucederían todos los estados de conciencia. No obstante, 

Bergson detecta que esta visión homogenizadora del tiempo tiene su raíz en “l’intrusion 

de l’idée d’espace dans le domaine de la consciente pure”65 (intrusión de la idea de 

espacio en el dominio de la conciencia pura). Esta entrada en escena del espacio tendrá 

una serie de consecuencias negativas en el momento de considerar las cosas, ya que, en 

el espacio, las cosas que se suceden, son exteriores las unas respecto a las otras. 

Expresado en otros términos, en el espacio se produce  

 

“c'est une multiplicité d'extériorité, de simultanéité, de 

juxtaposition, d'ordre, de différenciation quantitative, de 

                                                 
65 Bergson, H. Essai sur les donées inmédiates de la consciencie (en Oeuvres), Paris, Presses 
Universitaires de France, 1984,  p. 66  (trad. cast.: Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, 
Juan Miguel Palacios, Salamanca, Sígueme, 1999, p. 76). 
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différance de degré, une multiplicité numérique, discontinue et 

actuelle”66. 

(una multiplicidad de exterioridad, de simultaneidad, de 

yuxtaposición, de orden, de diferenciación cuantitativa, de 

diferenciación de grado, una multiplicidad numérica, discontinua 

y actual). 

 

Ahora bien, “les faits de consciente ne sont point essentiellment extérieurs les 

uns aux autres”67 (los hechos de conciencia no son en modo alguno esencialmente 

exteriores unos a otros”). Dicho de otra manera, toda concepción que considere que los 

estados de conciencia son elementos que se yuxtaponen en un tiempo, estará 

proyectando la idea de espacialidad en la idea de temporalidad y, por consiguiente, se 

alejará del auténtico estado de las cosas. 

Así pues, siguiendo las tesis bergsonianas, podríamos observar dos clases de 

temporalidad: En primer término, apreciaríamos aquella manera de considerar el tiempo 

en el que intervendría la idea de espacio y que se caracterizaría por el hecho que en él 

“nous juxtaposons nos états de consciente de menière à les aprecevoir simultanément 

non plus l’un dans l’autre, mais l’un à côte de l’autre”68 (yuxtaponemos nuestros 

estados de conciencia de modo que los percibimos simultáneamente, ya no uno en otro, 

sino uno junto a otro) . 

En segundo lugar, observaríamos aquel tiempo que es independiente del espacio. 

Es decir, el tiempo considerado como aquella 

 

“la forme que prend la sucesión de nos états de consciente quand 

notre moi se laisse vivre, quand il s’abstient d’établir une 

séparation entre l’état présent et les états antérieurs”69. 

(forma que toma la sucesión de nuestros estados de conciencia 

cuando nuestro yo se deja vivir, cuando se abstiene de establecer 

una separación entre el estado presente y los estados anteriores).  

 
                                                 
66 Deleuze, G. Le bergsonisme, Paris, Presses Universitaires de France, 1968, p. 30-31 (trad. cast.: El 
bergsonismo, Luis Ferrero Carracedo, Madrid, Cátedra, 1987, p. 36). 
67 Bergson, H. Essai sur les donées inmédiates de la consciencie (en Oeuvres), op. cit., p. 66 (trad. cast.: 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, op. cit., p. 76).   
68 Ibid, p. 68 (trad. cast., p. 77). 
69 Ibid, p. 67 (trad. cast., p. 77). 



47 
 

En particular, esta segunda manera de categorizar el tiempo podría compararse 

con la reproducción de una melodía. Es decir, en el momento en que se asiste a la 

audición de una determinada pieza musical, no percibimos una yuxtaposición de las 

distintas notas que configuran la composición. A lo que asiste nuestro oído es a una 

continuidad indivisible de la pieza musical. Es decir, hay un continuum en la melodía en 

el que no se pueden distinguir las partes, en el momento en el que la estoy escuchando. 

Por consiguiente, este tiempo melódico se caracterizaría por la  

 

“la sucesión sans la dinstinction, et comme une pénétration 

mutuelle, une solidarité, une organisation intime d’élements, dont 

chaque un, représentatif du tout, ne s’en distingue et ne s’en isole 

que pour une pensée cazable d’abstraire”70. 

(sucesión sin la distinción y como una penetración mutua, una 

solidaridad, una organización íntima de elementos, de los que 

cada unos, representativo del todo, sólo se distingue de ellos y se 

aísla de ellos para un pensamiento capaz de abstraer). 

 

Así pues, si la percepción espacial del tiempo apuesta por una yuxtaposición de 

los hechos vividos, por su banda, la concepción de la temporalidad, análoga a la 

melodía, aboga por una penetración continua de todos nuestros estados, por una 

indiscernibilidad de los hechos. En particular, para Bergson, esta última manera de 

plantear el tiempo se erigirá en la auténtica temporalidad, en el tiempo real, que se 

caracterizará esencialmente por durar. 

 

2.1.2 La linealidad del tiempo  

 

Hasta ahora se han observado dos maneras de considerar el fenómeno de la 

temporalidad: La primera de ellas se caracterizaba por el hecho de que proyectaba la 

idea de espacio en el tiempo. Asimismo, esta visión, según Bergson, deforma el 

fenómeno del tiempo en tanto y cuanto ningunea aquello que se yergue en lo 

constitutivo del tiempo, es decir, su carácter fluido. 

                                                 
70 Ibid, p. 68 (trad. cast., p. 77).  
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A su vez, la segunda manera de apreciar la temporalidad, y que Bergson la 

cataloga como la auténtica visión, la considera como una melodía en la que existe una 

continuidad en donde todo se penetra, inmiscuye; una continuidad en la que todo fluye, 

todo dura. De ahí que nuestro autor defina esta categoría como durée (duración). 

No obstante, en el momento en que nosotros miramos el tiempo como un medio 

homogéneo –y, por consiguiente, consideramos el tiempo en términos de espacio-, éste 

pasa a ser visto como una línea en la que se sucederían continuamente los diferentes 

instantes. Expresado en otros términos, cuando se piensa el tiempo bajo las categorías 

de la espacialidad, lo que se está realizando es una identificación del tiempo con una 

recta, en la que se produciría una sucesión continuada de instantes, los cuales se irían 

aniquilando uno tras otro en la medida en que pasan. 

Ahora bien, de esta concepción se derivan dos consecuencias que nos alejaran 

irremediablemente de la auténtica noción de tiempo. En primer lugar, en tal caso, única 

y exclusivamente nos estaríamos moviendo en una dimensión de lo presente ya que los 

momentos se sucederían unos a otros, ninguneando el instante precedente. En segundo 

término, si seguimos esta vertiente del tiempo que lo ve como una línea recta, 

eliminaríamos el carácter durable del tiempo. Es decir, se aniquilaría el movimiento, el 

devenir que es constitutivo al tiempo y que, a su vez, es aquello que determina la vida 

interior del sujeto.  

A continuación, se analizarán de una forma pormenorizada estos dos puntos a 

los que nos conduce esta visión errónea de la temporalidad. 

 

2.1.3 Coexistencia del pasado y el presente: El pasado vivo 

 

Como se ha dicho en anterioridad, en el momento en que se considera el tiempo 

en términos de linealidad, el presente se erigirá en la única dimensión por la que se 

circulará. Esto es de esta forma puesto que lo que existiría sería únicamente una 

sucesión continúa de instantes, en donde el momento precedente se eliminaría ipso facto 

ante la llegada del instante actual. Dicho de otra manera,  el pasado dejaría de tener una 

realidad, se le derogaría toda validez ontológica. Así pues, lo pretérito carecería de 

entidad ya que, si se sigue esta determinada percepción de la temporalidad, “nous 

creyons que le passé comme tel ne se constitue qu’après avoir été présent”71 (creemos 

                                                 
71 Deleuze, G. Le bergsonisme, op. cit., p. 53 (trad. cast.: El bergsonismo, op. cit., p. 58). 
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que el pasado como tal sólo se constituye ‘después’ de haber sido presente), o bien se 

piensa que lo pretérito “est en quelque sorte reconstitué par la nouveau présent dont il 

est maintenant le passé”72 (se reconstruye por medio del nuevo presente respecto del 

cual ahora es pasado).  

Por el contrario, Bergson aboga por la presencia de un pasado, en el sujeto, que 

se prolonga en el presente. Lo que ha acontecido no es algo que deja de ser en el 

momento en que ha sido, sino que continuamente es. A su vez, dicho pretérito no urge 

de la memoria para conservarse indefinidamente. Es decir, “il n’y a pas de faculté 

spéciale dont le rôle sois de retenir du passé por le verser dans le présent”73 (no existe 

una facultad especial cuya función sea retener parte del pasado para verterlo en el 

presente). No se trata de unas vivencias que se pueden evocar voluntariamente y, por 

ende, intelectualmente. En realidad, ese pasado se conserva a sí mismo de una forma 

automática y  

 

“tout entier, sans doute, il nous suit à tout instant: ce que nous 

avons senti, pensé, voulu depuis notre première enfance est là, 

penché sur le present qui va s’y joindre”74. 

(todo él nos sigue en todo momento: lo que sentimos, pensamos y 

quisimos desde nuestra primera infancia está ahí inclinado hacia 

el presente que va a juntarse con él). 

 

Así pues, el pasado se encuentra silenciosamente encarnado, como diría 

Merleau-Ponty, en el individuo. Va más allá de toda distinción entre pasividad y 

actividad puesto que lo que se ha vivido pasa a inscribirse, sin restricción alguna de las 

instancias conscientes, en nuestra conciencia. Es decir, que tanto pasado como presente 

 

“ne désignent pas deux moments successifs, mais deus éléments 

qui coexistent, l'un qui est le présent, et qui ne cesse de passer, 

l'autre, qui est le passé, et qui ne cesse pas d'être”75. 

                                                 
72 Ibid, p. 53 (trad. cast., p. 58). 
73 Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), Paris, Presses Universitaires 
de France, 1984,  p. 1387 (trad. cast.: El Pensamiento y lo moviente, M.H. Alberti, Buenos Aires, La 
Pléyade, 1972, p. 126). 
74Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 498 (trad. cast.: La evolución creadora,  op. 
cit., p. 18).  
75Deleuze, G. Le bergsonisme, op. cit., p. 54 (trad. cast.: El bergsonismo, op. cit., p. 59).  
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 (no designan dos momentos sucesivos, sino dos elementos que 

coexisten: uno, que es el presente que no cesa de pasar; el otro, 

que es el pasado y que no cesa de ser).  

 

 Expresado en otros términos, el pasado constantemente se encuentra en todo 

aquello que se realiza en el sentido de  

 

“c'est en ce sens qu'il y a un passé pur, une sorte de "passé en 

général": le passé ne suit pas le présent, mais au contraire est 

supposé par lui comme la condition pure sans laquelle il ne 

passerait pas”76 

(un pasado puro, una especie de “pasado en general”: el pasado 

no sigue al presente, sino que es supuesto por él como la 

condición pura sin la cual no pasaría). 

 

Del carácter imperecedero de los sucesos pretéritos, se pueden derivar dos 

cuestiones de ingente relevancia. En un primer momento, se aprecia la imposibilidad 

para la conciencia de atravesar dos veces el mismo estado. Por más que las 

circunstancias sean análogas, éstas no están actuando sobre la misma persona al 

encontrarse ésta en un momento nuevo de su historia. En otras palabras, nuestra 

personalidad muta, crece, se desarrolla, constantemente. Cada instante configura un 

momento único de la historia del sujeto. 

En segundo lugar, de la supervivencia del pasado en todos nuestros actos se 

extrae que cada estado goza de una imprevisibilidad que le es esencial. Ninguna 

inteligencia, por sobrehumana que fuese, puede prever la forma simple y única de la 

organización concreta de una determinada circunstancia. A su vez, todo acto de la 

conciencia concentra todo lo que se ha vivido junto con la circunstancia presente. De 

este modo, en cada instante nos encontraremos en una situación radicalmente novedosa, 

al haber incorporado lo acontecido en el instante precedente. En palabras de Bergson,  

 

“essayez, en effet, de vous représenter aujourd’hui l’action que 

vous accomplierez demain, même si vous savez ce que vous allez 

                                                 
76 Ibid, p. 54 (trad. cast., p. 59). 
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faire. Votre imagination évoque Pert-être le mouvement à 

exécuter, mais de ce que vous penserez et éprouverez en 

l’exécutant vous ne pouvez rien savoir aujourd’hui, parce que 

votre état d’âme compendra demain toute la vie que vous aurez 

vécue jusque-là avec, en outre, ce qu’y ajoutera ce moment 

particulier”77 

(inténtese, en efecto, representarse hoy la acción que uno 

cumplirá mañana, aun si uno sabe lo que hará. Nuestra 

imaginación evoca acaso el movimiento a ejecutar; pero lo que 

uno piense y experimente ejecutándolo, uno no puede saber nada 

hoy, porque el estado de alma comprenderá mañana toda la vida 

que uno habrá vivido hasta ahí, y además con lo que añadirá ese 

momento particular).  

 

Asimismo, si la durée nos conduce a una perspectiva en la que todo es novedad 

y, en consecuencia, no se puede predecir ningún acontecimiento, la indeterminación 

será algo constitutivo de la realidad. Dicho en palabras bergsonianas, “l’existence du 

temps ne prouverait-elle pas qu’il y a de l’indéterminatio dans les choses? Le temps ne 

serait-il pas cette indétermination même?78“(¿no probaría la existencia del tiempo que 

existe una indeterminación de las cosas? ¿No sería el tiempo esta indeterminación 

misma?). 

Consiguientemente, y armados con ambas conclusiones, vemos que el tiempo, 

en general, y cada uno de nuestros estados de conciencia, en particular, constituyen un 

momento de la historia que, en primer término, se desarrolla; que es simple e 

imprevisible. Sucintamente hablando, cada estado es un momento original.  

Al gozar de esta especificidad e irreductibilidad, cada momento transcurrido se 

yergue en una nueva creación, tanto en el interior del sujeto como en la exterioridad del 

mundo.  Nuestra existencia, entendida desde la luz de la durée, siempre tiene el afán de 

aportar algo nuevo al mundo. Sin embargo, ese instante preñado de novedad, provoca 

una evolución de mi personalidad. Ya no puedo ser el mismo tras vivir ese estado 

originario. Hablando con precisión, hacemos lo que somos, empero somos aquello que 

                                                 
77 Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., p.  1261 (trad. cast.: 
El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 17).   
78 Ibid, p. 1333 (trad. cast.,  p. 91). 
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continuamente hacemos. En palabras de Bergson, “exister consiste à changer, changer 

à se mûrir, se mûrir à se créer indéfiniment soi-même”79 (existir consiste en cambiar; 

cambiar en madurar, y madurar en crearse indefinidamente a sí mismo).  

No es de extrañar, observando minuciosamente estas tesis, que la propuesta 

filosófica de Bergosn significase todo un acicate meditativo para un ingente número de 

pensadores. Entre ellos es notorio destacar a Martin Heidegger80 y su Geschichtilichkeit 

o las nociones de existencia en J. Ortega y Gasset y J.P. Sartre . Recordemos que la 

existencia del Dasein, en el discurso heideggeriano, debe entenderse en sazón de su 

horizonte ex–stático, es decir, del esencial carácter de apertura (Erschlossenheit) al 

mundo. Asimismo, todo aquello que el Dasein ha vivido se halla proyectado (entwurf) 

al futuro. No obstante no se trata de un pasado cósico y finiquitado, sino que puede 

rebrotar un nuevo sentido a partir de la acción encarada al futuro. A su vez, tanto Ortega 

como Sartre, avalan el bagaje de un pasado que concomita con toda acción que se 

realiza en el presente. El ente existente configura su esencia a partir de aquello que 

continuamente realiza. Dicho sucintamente, el hombre es lo que hace y, en ello, lo que 

se ha vivido es una carga que siempre debemos llevar a cuestas. 

Por consiguiente, todo aquello que el sujeto ha vivido no desaparece tras haberse 

materializado. El pasado es una realidad que convive con todo lo que se está ejecutando. 

Existe una continuidad en nuestros estados de conciencia. Sin embargo,  

 

“mais si nous tenons compte de la continuité de la vie intërieure 

et par conséquent de son indivisibilité, ce n’est plus la 

conservation du passé qu’il s’agira d’expliquer, c’est au 

contraire son apparente abolition. Nous n’aurons plus à rendre 

compte du souvenir, mais de l’oubli”81 

(si tenemos en cuenta la continuidad de la vida interior y por 

consiguiente su indivisibilidad, ya no será la conservación del 

                                                 
79 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 500 (trad. cast.: La evolución creadora,  op. 
cit., p. 20). 
80 Es notorio destacar como en su etapa anterior a Sein und Zeit, el filósofo de Messkirch se hallaba muy 
cercano a las tesis bergsonianas. Inclusive el propio Lévinas es capaz de aseverar que sin la durée, 
Heidegger nunca se hubiese atrevido a realizar la propuesta de la Geschichtilchkeit o del Sein zum Tode 
(Véase en Dios, la muerte y el tiempo, Madrid, Cátedra, 1994). Sobre todo es patente la analogía con las 
tesis expuestas por Bergson en la conferencia que profirió Heidegger en la Sociedad Teológica de 
Marburgo en 1924 ulteriormente recogidas en Der Begriff der Zeit. 
81Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., p. 1388 (trad. cast.: 
El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 126-127).   
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pasado aquello que deba explicarse, sino, por el contrario, su 

aparente abolición. Ya no tendremos que explicar el recuerdo 

sino el olvido). 

 

 

2.1.4 La inmovilidad del tiempo 

 

Se ha mostrado como de qué forma si se sigue una visión del tiempo en la que se 

lo considera como un espacio homogéneo, en el que se sucederían todos los instantes,  

únicamente nos moveríamos en una perspectiva en la que el presente sería la única 

realidad temporal. Es decir, en el momento en que se proyecta la idea de especialidad en 

la del tiempo, lo que se está realizando es ningunear tanto el pasado como el futuro en 

pos de enaltecer el presente. Ahora bien, esta es una visión apocada de la realidad, como 

se ha mostrado, en tanto y cuanto se olvida del hecho que el pretérito es una realidad 

que siempre se encuentra presente en todo presente. El pasado es una instancia que no 

puede ser abolida, aniquilada. Siempre es, siempre lo llevo conmigo. 

Pues bien, otra problemática que brota del hecho de percibir el tiempo como un 

medio homogéneo estriba en la temática de la inmovilidad. Cuando se concibe la 

temporalidad en términos de instantes que se suceden, lo que, en el fondo, se está 

afirmando es una inmutabilidad estructural. Para explicar este fenómeno, Bergson 

recurre en múltiples ocasiones al ejemplo del cinematógrafo. Este artilugio se encarga 

de tomar una serie de instantáneas de la realidad para, ulteriormente, proyectarlas en la 

pantalla de modo que se reemplazaran unas a otras a ingente velocidad. Sin embargo, en 

tal procedimiento, el movimiento, propiamente hablando, se encuentra en el aparato. 

Cada actor recupera su movilidad puesto que la cinta se desenrolla, haciendo que las 

diversas fotografías se sucedan unas a otras82. Es decir, que, en el fondo, lo que se 

pretende afirmar, cuando se piensa en un tiempo espacializado, es una total ausencia de 

movimiento, de devenir.  

Esta manera de ocuparse de la realidad que dura no es capaz de captar el 

movimiento mismo al pretenderlo abordar como si estuviese constituido de 

inmovilidades. Esta negación del tiempo, en tanto que configurado por momentos 
                                                 
82 Cuando el estudio se dirija a la crítica bergsoniana al pensamiento conceptual, al método 
cinematográfico del pensamiento, se observará con precisión que significa tomar instantáneas de la 
realidad. A su vez, se observará de forma diáfana como éste modus opernadi elimina la movilidad al 
proceder de la forma en que lo hace. 
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sucesivos, nos lo muestra la aporía de la flecha de Zenón  de Elea.  Si se considera una 

flecha que vuela en cada instante, entonces, según Bergson, ésta restará inmóvil ya que 

para moverse se urge de dos posiciones sucesivas, es decir, dos instantes. Sin embargo, 

el recorrido que lleva a cabo la flecha es simple e indivisible. Se trata de un salto único. 

Las concepciones intelectualistas, en contra de esta evidencia, fijan un punto C en el 

intervalo entre A y B. Así, se asevera que en un momento indeterminado se hallaba en 

C. Empero, si nos regimos por esta tesis, la flecha ya no efectuaría el recorrido de A a B 

sino que sería de A a C y de C a B. La ilusión de esta visión procede del hecho que el 

movimiento, una vez realizado, ha dirigido a lo largo de su trayecto una trayectoria 

inmóvil, en donde se pueden contar las inmovilidades que se quieran. Empero es un 

absurdo admitir que el movimiento coincide con la inmovilidad. 

También la aporía de Aquiles nos muestra  

 

“le mouvement total d’Achille, non plus avec des pas d’Achille, 

mais avec des pas de tortue: à Achille poursuivant la tortue ils 

substituent en réalité deux tortues réglées l’une sur l’autre, deux 

tortees qui se condamnent a fàire le même genre de paso u 

d’actes simultanés, de manière à ne s’atteindre jamais”83. 

(el movimiento total de Aquiles, ya no con pasos de Aquiles, sino 

con pasos de tortuga: a Aquiles persiguiendo a la tortuga le 

sustituyen en realidad por dos tortugas reguladas una por otra, 

dos tortugas que se condenan a dar el mismo género de pasos o 

actos simultáneos de modo que no se alcancen jamás).  

 

Ambas ejemplificaciones lo que nos dicen es que el movimiento, el tiempo, en 

tanto y cuanto duración, no es susceptible a descomponerse, a fragmentarse. El devenir 

es un fluir, un acto, un movimiento continuo que no se divide. En el momento en que 

dividimos el acto, este deja de ser tal, para pasar a ser una instancia inmutable. Más aún, 

únicamente el espacio tiene la posibilidad de descomponerse, ahora bien aquello que 

dura, que fluye, no puede fragmentarse jamás. 

 Toda esta reflexión debe extenderse más allá del ámbito físico y penetrar en 

otros contextos. Verbigracia, en la evolución que todos los individuos ejecutamos. Toda 

                                                 
83 Bergson, H. Essai sur les donées inmédiates de la consciencie (en Oeuvres), op. cit., p. 75 (trad. cast.: 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, op. cit., p. 84).    



55 
 

mirada que apunte a una distribución en etapas de nuestra vida, se encuentra inmersa en 

la concepción errónea de la temporalidad. La infancia, la adolescencia, la madurez y 

vejez son detenciones fútiles que nuestra mente lleva a puerto de la continuidad del 

progreso. La transición entre la infancia y la madurez se nos escabulle. Mejor dicho, 

“enfance et âge d’homme ne sont plus alors que des arrêts virtuels, simples vues de 

l’esprit”84 (la infancia y la edad adulta no son más que detenciones virtuales, simples, 

vistas todas por la mente).  

 Por consiguiente, toda la realidad interior del sujeto se caracterizará por el hecho 

de que dura. Es decir, la vida subjetiva se erigirá en una corriente continua que fluye, en 

la que los diferentes estados se penetran entre sí. La durée se yergue en la auténtica 

realidad, como dirá Merleau-Ponty  

 

“la durée n’est pas seulement changement, devenir, mobilité, elle 

est l’être au sens vif et actif du mot. Le temps n’est pas mis à la 

place de l’être, il est compris comme être naissant, et c’est 

maintenant l’être entier qu’il faut aborder du côté du temps”85.  

(la duración no es sólo cambio, devenir, movilidad, es el ser en el 

sentido activo de la palabra. No se coloca el tiempo en el lugar 

del ser, se le comprende como ser naciente, y hay que abordar 

ahora todo el ser desde el punto de vista del tiempo). 

 

2.1.5  El poder del lenguaje y las exigencias del ámbito social 

 

El tiempo espacializado es un tiempo que no dura y que sólo transita en el 

presente, tal y como se ha observado. En consecuencia, para Bergson, esta se erigirá en 

una visión deformada de la auténtica temporalidad. Ahora bien, considerar un tiempo 

que no dura es sucumbir al poder del lenguaje. Para Bergson, el lenguaje “nous fait 

croire à l’invariabilité de nos sensations”86 (nos hace creer en la invariabilidad de 

nuestras sensaciones). Con la ayuda del lenguaje, el sujeto tiende a solidificar todas sus 

                                                 
84 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 759  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 273).  
85 Merleau-Ponty, M. Signes, Paris, Gallimard, 1960, p. 232 (trad. cast.: Signos,  Caridad Martínez y 
Gabriel Oliver, Barcelona, Seix Barral, 1973,  p. 225). 
86 Bergson, H. Essai sur les donées inmédiates de la consciencie (en Oeuvres), op. cit., p. 87 (trad. cast.: 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, op. cit., p. 96).    
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impresiones acerca de la realidad, todas sus sensaciones, todos sus estados de 

conciencia, con el objetivo de articularlos verbalmente en el acto comunicativo.  

No obstante, en el momento en que petrificamos la sensación, se la está 

deformando puesto que, en realidad, “qui est dans un perpétuel devenir”87 (está en 

perpetuo cambio). Por ejemplo, un determinado sabor u olor, que en mi infancia eran de 

mi agrado, en la actualidad puede representarme una repugnancia. Sin embargo, a estas 

sensaciones, que han variado, las sigo identificando con el mismo nombre. Así pues, al 

designarlas de la misma manera, se generará una solidificación de dicha sensación –ya 

que considero que el sabor y el olor permanecen idénticos y lo único que varía sería mi 

gusto. 

 Pues bien, toda sensación, considerada en sí  misma, siempre se encuentra 

inmersa en un perpetuo cambio. Incluso en el momento en que se repite, se modifica al 

repetirse. Cuando se considera que la sensación no muta, ello es debido al hecho que 

miro dicha sensación a partir de la palabra que la traduciría, que la designaría. Por esa 

razón, el lenguaje plantea una falsa realidad al hacer ver una solidificación en toda la 

realidad. Sin embargo, lejos de ser de esta forma, la realidad se caracteriza por el hecho 

que constantemente está fluyendo, que se halla en un perpetuo devenir. No hay nada que 

reste de una forma estática ya que la totalidad de lo real siempre muta, siempre fluye. 

 Asimismo, pensar que todo es estático y, por consiguiente, que nada dura, más 

allá de conducirnos a un contexto en el que el lenguaje tendría la primacía, también nos 

lleva a una caída en las redes del poderío social. En particular, para Bergson “une vie 

intérieure aux moments bien distincts, aux états nettement caracterices, répondra mieux 

aux exigentes de la vie sociale”88 (una vida interior de momentos bien distintos, de 

estados claramente caracterizados, responderá mejor a las exigencias de la vida 

social). 

 Expresado en otros términos, toda vida en comunidad requiere una solidificación 

de la realidad interior, o dicho en términos heideggerianos, vivir en sociedad significa 

ser uneigentlichkeit. La coexistencia con los otros sujetos se fundamentará en el hecho 

que se deberá ningunear el aspecto fluyente y dinámico de la realidad. Ello es de esta 

forma ya que ello impide una identificación de las cosas, lo cual imposibilita la función 

del lenguaje: la comunicación. La sociedad, y su funcionamiento, estriban en esta 

solidificación de la realidad. De modo que  

                                                 
87 Ibid, p. 86  (trad. cast.,  p. 95). 
88 Ibid, p. 92  (trad. cast., p. 100).  
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“la tendance en vertu de laquelle nous nous figurons nettement 

cette extériorité des choses et cette homogénéité de leer milieu est 

la même qui nous porte à vivre en común et à parler”89. 

(la tendencia en virtud de la cual nosotros nos figuramos 

claramente esa exterioridad de las cosas y esa homogeneidad de 

su medio es la misma que nos lleva a vivir en común y a hablar). 

 

Por consiguiente, en el momento en que se elimina todo el carácter dinámico a la 

realidad, el sujeto sucumbirá ante las exigencias del lenguaje y de la sociedad en la que 

vive. Ahora bien, negar todo carácter fluyente, en último término, responde a los 

imperativos que impone nuestra inteligencia, nuestro pensamiento conceptual. Para 

Bergson 

 

“a qui s’installe dans le devenir, la durée apparait comme la vie 

même des choses, comme la réalité fondamentale. Les Formes, 

que l’esprit isole et emmagasine dans des concepts, ne sont alors 

que des vues prises sur la réalité changeante. Elles sont des 

moments cueillis le long de la durée, et, précisément parce qu’on 

a coupé le fil qui les reliait au temps, elles ne durent plus”90. 

(quien se instala en el devenir, la duración se le aparece como la 

vida misma de las cosas, como la realidad fundamental. Las 

formas, que la mente aísla y almacena en conceptos, no son más 

que vistas tomadas sobre la realidad cambiante. Son momentos 

recogidos a lo largo de la duración y, precisamente porque se ha 

cortado el hilo que lo unía al tiempo, ya no dura).  

 

Consiguientemente, es la estructura racional de todo sujeto la que ejecuta toda 

esta visión deformada de la realidad, es el pensamiento que se guía por la inteligencia, 

por la reflexión, quien rompe con el carácter dinámico de la temporalidad. Así pues, 

                                                 
89 Ibid, p. 91 (trad. cast., p. 100). 
90 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 763  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 276).  
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deberá apreciarse como nuestra inteligencia emerge en el interior del sujeto, y como ella 

es capaz de realizar toda esta interpretación estática de la realidad. 

 

 

2.2 La inteligencia 

 

2.2.1 Los pilares de la inteligencia: La acción del sujeto y la naturaleza del 

objeto 

 

La consideración del tiempo, y de la realidad, en términos estáticos, conducía a 

un contexto en donde la inteligencia tenía la hegemonía. Defender que la realidad 

adolece de dinamismo, que no fluye, significa que el sujeto se determina por su 

inteligencia. Ahora bien, según Bergson, la forma de la inteligencia se erigirá sobre dos 

pilares: por un lado, en la actividad que lleva a cabo el sujeto y, por el otro, en la 

naturaleza del objeto. Expresado en otras palabras,  

 

“l’intelligence est destinée surtout à préparer et à éclairer notre 

action sur les choses. Notre action ne s’exerce commodément que 

sur des points fixes; c’est donc la fixité que notre intelligence 

recherche”91. 

(la inteligencia está destinada ante todo a preparar y a aclarar 

nuestra acción sobre las cosas. Nuestra acción sólo se ejerce 

cómodamente sobre puntos fijos, de manera que nuestra 

inteligencia busca la fijeza). 

 

La inteligencia es una instancia que dirige su atención única y exclusivamente a 

la acción. No obstante, la acción, para poder ser materializada, exige un determinado 

objeto que esté dotado de cierta estabilidad. Dicho en otros términos, para que la 

actividad del ser humano se lleve a cabo, es necesaria la existencia de una cierta 

estabilidad en el objeto al que se dirige dicha acción. Así pues,  

 

                                                 
91 Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., p. 1257 (trad. cast.: 
El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 13).   
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“la inteligencia mira a la acción; y como la acción exige un 

objeto dotado de cierta estabilidad, hace que la inteligencia se 

fije, preferentemente, en lo estable o se las arregle para percibir 

la materia como un conjunto de sólidos”92.  

 

La inteligencia, en tanto y cuanto dirige su atención a la acción, busca lo 

estático, exige una ruptura con la dinamicidad que constituye la realidad. Por esa razón 

puede colegirse que “la inteligencia es la “facultad” de retener lo estable y de 

manipularlo”93. Sin embargo, esta tendencia a la estabilidad obedece, en último 

término, a las exigencias que marca  

 

“un impulso vital que se manifiesta en la conciencia y que resulta  

de la necesidad de la vida de sacar provecho de la materia para 

avanzar. Sólo ese impulso es capaz de crear una forma de 

pensamiento contraria a la naturaleza profunda de la conciencia 

entendida como duración”94. 

 

Así pues, la inteligencia, en el fondo, lo que realiza es acatar las órdenes que 

dictamina el impulso vital. Impulso, a su vez, que se manifiesta en la conciencia. Ahora 

bien, la conciencia se yergue en el origen de la inteligencia, pero también de una 

realidad que, en una primera instancia, se considera antagónica a la naturaleza 

inteligente: el instinto.  

 

2.2.2 Inteligencia e instinto: La convivencia de dos realidades de orden 

distinto 

  

Como se ha destacado en anterioridad, tanto la inteligencia como el instinto 

tienen un origen común, que será la conciencia. Por esa razón, al compartir un mismo 

origen, en el fondo, nunca se hallan separadas de una forma completa. Dicho en otras 

palabras, “il n’y a pas d’intelligence où l’on ne découvre des traces d’instinct, pas 

                                                 
92 Sánchez Rey, M.C.  La filosofía bergsoniana de la intel·ligència, Sevilla, Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Sevilla, 1989, p. 28. 
93 Ibid, p. 28. 
94 Ibid, p. 29. 
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d’instinct surtout qui ne sois entouré d’une frange d’intelligence”95 (no hay inteligencia 

en la que no se descubran trazas de instinto, ni instinto que no se halle rodeado de una 

franja de inteligencia).  Así pues, no hay una separación diáfana entre ambas realidades. 

A su vez, para Bergson, ambas serán tendencias y no realidades constituidas y bien 

definidas. Sin embargo, aunque nunca se encuentren separadas totalmente, ello no 

significa que gocen de la misma naturaleza. En particular, se tratan de dos tendencias 

que son radicalmente distintas pero que, por el contrario, se complementan. Dicho 

sucintamente, “si se acompañan mutuamente, es por lo que se complementan y si se 

complementan es porque no son idénticas”96.  

Así pues, ambas constituyen dos tendencias que son diferentes pero que se 

relacionan entre sí. Ahora bien, la diferencia entre ambas radicará en su funcionalidad 

dentro de la actividad del sujeto. Si se dirige la atención hacia el contexto de la acción, 

se observa como el objetivo que se persigue es la satisfacción de una determinada 

necesidad. Toda acción siempre se encamina hacia una determinada exigencia. No 

obstante, cada necesidad genera, a su vez, toda una serie de necesidades nuevas. De 

modo que, en el ser humano, el contexto de la acción es un campo ilimitado. 

Asimismo, el hombre fabrica todos aquellos instrumentos que le posibilitarán 

una adaptación al medio en el que se halla. Es decir, el hombre, mediante la creación de 

toda una serie de utensilios, conseguirá saciar sus necesidades. No obstante, dichos 

instrumentos carecen de una perfección absoluta. Por esa razón, siempre son 

perfeccionables. Consiguientemente, el sujeto se encuentra en un contexto en el que hay 

una evolución en los diferentes instrumentos que permiten al hombre adaptarse a su 

entorno y, consecuentemente, saciar sus necesidades. 

Ahora bien, el animal,  de la misma manera que el hombre, también posee toda 

una serie de instrumentos para adaptarse al medio, y también los va generando a medida 

que irrumpen las necesidades. Sin embargo, “el instrumento en el animal forma parte de 

su propio cuerpo y hay una “facultad” que sabe utilizar dicho instrumento en beneficio 

propio. Esta actividad (…) es llamada instinto”97.  

De esta manera, el instinto hace referencia a una manera simple de actuar y 

además “expresa el movimiento de la vida misma y alcanza su objeto directamente y de 

                                                 
95 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 610  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 128). 
96 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la intel·ligència, op. cit., p. 33. 
97 Ibid,  p. 35. 
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un modo pleno”98. Más aún, el instinto “es perfecto para la satisfacción de la necesidad 

que suscita su atención, y sólo para esta”99.  

Toda esta reflexión, acerca de la capacidad que tanto hombres como animales 

tienen para saciar sus necesidades, alude, en primer término, al hecho que la inteligencia 

emerge en el momento en que el sujeto tiene la capacidad de aplicar la experiencia 

pasada en la situación actual. Expresado de otra manera, cuando algo que se ha 

ejecutado en el pasado es susceptible a volverse a realizar en el contexto presente, 

entonces se producirá la irrupción de la inteligencia. 

Ahora bien, aquello a lo que se dirige en realidad Bergson con esta distinción de 

acciones entre el hombre y el animal, es que  el instinto procede de una forma orgánica, 

simple y directa, mientras que la inteligencia lo hace de una forma mecánica. En 

particular, la inteligencia actúa mecánicamente ya que, para fabricar el instrumento en 

cuestión, debe  

 

“concebir el mundo en el que va a desplegar su acción como una 

máquina en el que los elementos pueden pensarse como unos 

exteriores a otros, analizarse, disociarse, y a su vez, componerse 

y recomponerse de múltiples formas diferentes”100. 

 

Por consiguiente, tanto la inteligencia como el instinto constituyen dos modos de 

actuar sobre la materia, que coexisten y se penetran mutuamente. Su diferencia estriba 

en que el instinto  

 

“alcanza su objeto directamente; lo cual le permite la afirmación 

categórica: “esto es”; pero es un conocimiento inconsciente e 

inobjetivable, que conviene sólo a un objeto concreto y que no 

puede expresarse explícitamente. Eso sí, del objeto obtiene un 

conocimiento interior y pleno”101,  

 

mientras que la inteligencia  

 
                                                 
98 Ibid, p. 35. 
99 Ibid, p. 35. 
100 Ibid, p. 35. 
101 Ibid, p. 38. 
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“no se refiere a ningún objeto en particular. Es una potencia de 

relacionar y establecer conclusiones y sobre todo de ir de lo que 

se sabe a lo que se ignora (…). Al proceder estableciendo 

relaciones, la inteligencia capta lo exterior y lo común de las 

cosas. Obtiene así una forma general y vacía, que puede llenar 

con lo que quiere, aplicarla a un gran número de objetos; pero 

precisamente por eso, sus conclusiones dejan de ser categóricas y 

adoptan la forma de “si esto es…tal es”. Es un conocimiento 

hipotético, pero que puede extenderse indefinidamente. La 

ganancia en extensión se paga con una pérdida en 

profundidad”102. 

 

2.2.3 La inteligencia capta la inmovilidad  

 

Si el instinto constituía esa tendencia que se caracterizaba por operar con la 

realidad de una forma directa y simple –para, de esta manera, poner al sujeto en un 

contacto directo con la cosa de la que se ocupa-, la función de la inteligencia, por el 

contrario, radica en el fenómeno de establecer relaciones entre la diversas cosas. Sin 

embargo, en el momento en que se actúa de esta forma, la inteligencia será incapaz de 

captar el sentido prístino realidad, es decir, el aspecto dinámico, fluyente de todas las 

cosas. 

La inteligencia se ocupa, dirá Bergson, del mundo. Ahora bien, los objetos de los 

que ella se ocupa, se caracterizan por el hecho que, en realidad, son móviles, es decir, se 

hallan inmersos en un perpetuo devenir. Sin embargo, la inteligencia, en lugar de 

interesarse por la dinamicidad de los objetos, lo que realiza es ocuparse por la posición 

que ocupa el móvil. Pero así, lo único que se representa la inteligencia es la 

inmovilidad, es decir, “l’intelligence n’est point faite pour penser l’évolution, au sens 

prope du mot, c’est-à-dire la continuité d’un changement qui serait mobilité pure”103(la 

inteligencia no está hecha para pensar la evolución en el sentido propio de la palabra, 

es decir, la continuidad de un cambio que sería pura movilidad). Ahora vemos como la 

visión falsa de la temporalidad y de la realidad tienen, en último termino, el poderío 

                                                 
102 Ibid, p. 38. 
103 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 633  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 150). 
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hegemónico de la inteligencia como su principal causa. La inteligencia única y 

exclusivamente tiene la capacidad de captar el aspecto estático de la realidad, ya que 

aquello que la caracteriza es su posibilidad de descomponer indefinidamente las cosas, 

según cualesquier ley, y de recomponer en un sistema determinado104. No obstante, en 

el instante en que procede de esta manera, lo único que realizará es que  

 

“de lo real, la inteligencia capta (…) lo inerte, lo complejo, lo 

determinable y deductible. Estos son aspectos, la portada que 

oculta en su interior la movilidad y el cambio continuo, la 

realidad verdadera, que es esencialmente cualitativa”105.  

 

Así pues, aquello que se erige en lo más específico de la realidad, es decir, su 

carácter fluyente, es ignorado por la inteligencia “justement parce qu’elle cherche 

toujours à reconstituer, et à reconstiter avec du donné”106 (precisamente porque intenta 

siempre reconstruir, y reconstruir con lo dado). 

Todas estas consideraciones a lo que conducen es a mostrar como la inteligencia 

será incapaz de captar aquello que se yergue en la auténtica realidad de las cosas, al 

ocuparse de ella como si se tratase de algo que yace inmóvil. Ahora bien, la 

problemática se halla en el hecho que, si el sujeto se mueve interpelado por la primacía 

de las prestaciones intelectuales, éste deberá rechazar todo carácter dinámico y, en 

consecuencia, se alejará del auténtico estado de las cosas. Es decir, que el predominio 

de la inteligencia provocará al sujeto un distanciamiento respecto de la realidad, en 

sentido pleno y absoluto. La visión intelectualista será inconmensurable con la auténtica 

realidad, que se fundamenta en un dinamismo constitutivo.  El carácter fluyente restará 

ignoto para la inteligencia ya que lo único que podrá captar será el aspecto exterior y 

común de las cosas. Expresado en otros términos, la inteligencia “quiere captarlo todo, 

                                                 
104 Es decir, se observa como el poder de la inteligencia es el que ha provocado que Zenón plantease todas 
sus aporías que destruyen el movimiento. Es necesario recordar que el objetivo de Zenón, precisamente, 
era romper con el carácter dinámico de la realidad. El fin era demostrar las tesis inmovilistas de 
Parménides y Meliso. Sin embargo, y volviendo al discurso bergsoniano, debe destacarse que toda visión 
estática de la realidad procede, en último término, de una consideración exacerbada de las prestaciones 
intelectuales del sujeto. Así pues, todas las aporías se mueven en este horizonte hegemónico y soberano 
de la inteligencia.  
105 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 115. 
106 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 633  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 151). 
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pero no está modelada para conocer la movilidad, la original e imprevisible esencia de 

la vida”107. 

Como se ha visto hasta ahora, la realidad estriba en ser un perpetuo cambio, un 

constante fluir. Sin embargo, en el momento en que el sujeto acata las órdenes que le 

dictamina su inteligencia, éste únicamente será capaz de advertirse del aspecto somero, 

superficial, exterior de todas las cosas. El continuo devenir, que acarreaba, como se 

recordará, una imprevisibilidad constitutiva a todas las cosas, un carácter de novedad 

constante a la realidad, será eliminado por las prestaciones de la inteligencia. Expresado 

en otros términos,  

 

“lo novedoso será declarado incognoscible, mientras un largo y 

detallado análisis no le muestre el lugar donde poder colocarlo. 

Pero siempre permanecerá un fondo de incognoscibilidad en la 

cosa que es, precisamente, lo que tiene de original y que la 

inteligencia declara absoluto. Semejante absoluto es un residuo 

del que la inteligencia ya no puede dar más noticias, sino 

declarar su incapacidad para aprehenderlo. Se queda en el 

exterior de la cosa; no puede conocer más que lo comparable, lo 

divisible, en una palabra, lo que puede traducirse en leyes”108.  

 

2.2.4  La inteligencia determina la concepción de tiempo espacializado 

 

Ahora puede apreciarse como la concepción impropia de tiempo tiene su raíz en 

el predominio de la actividad intelectual en el sujeto. En el momento en que la 

inteligencia tiene la primacía, nuestro contacto con la realidad se fundamentará en la 

negación absoluta de su carácter dinámico. La inteligencia, en tanto y cuanto dirige su 

atención a la acción, lo único que busca es una inmutabilidad radical y, por 

consiguiente, una ruptura con el movimiento que es constitutivo a las cosas. Por esa 

razón, su concepción de la temporalidad se caracterizará por el hecho que proyectará la 
                                                 
107Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 40.   Es notorio destacar que, 
en este punto, la cita prosigue de la siguiente manera “El instinto es quien le denuncia que lo fluido y 
móvil no pueden encerrarse en sus esquemas sin perder su peculariedad”. Es decir, se contempla la 
necesaria penetración que existe entre la inteligencia y el instinto, y que se apuntó en el apartado anterior. 
Para Bergson, ambas tendencias devienen dos puntos de vista de la misma realidad: la vida. Por esa 
razón, ambas se complementan.  Aunque se traten de tendencias que distan en su naturaleza, ambas tienen 
la capacidad de complementarse. 
108 Ibid, p. 113. 
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idea de espacio y, consecuentemente, eliminará la duración, es decir, el carácter 

fluyente del tiempo. 

Así pues, todo aquello que se ha visto hasta ahora acerca de la equiparación del 

tiempo con un espacio homogéneo en el que se sucederían los instantes  -eliminación 

del estatuto ontológico del pasado y, por ende, afirmación  del presente, aniquilación del 

moviendo propio de la temporalidad- es, en última instancia, el producto de la soberanía 

en el sujeto de las prestaciones intelectuales. Por ello, puede afirmarse sin ambages que, 

en el momento en que el sujeto se mueve interpelado por su inteligencia se alejará 

irreversiblemente de la auténtica realidad –es decir, del continuo devenir que impregna 

la totalidad de lo real-.  

Expresado en otros términos, la inteligencia es incapaz de penetrar en el carácter 

fluyente de la realidad ya que únicamente pesquisa la estabilidad. A su vez, esta 

búsqueda de inmutabilidad, como se apuntó en líneas precedentes, tiene la finalidad de 

facilitar la acción del individuo en el mundo. Ahora bien, cuando perseguimos la 

estabilidad, la actividad intelectual será incapaz de acceder al ser de la realidad, a la 

esencia de lo real, es decir, a la naturaleza mutable que impera en todas las cosas.  

Para Bergson, el objetivo de la inteligencia, tal y como afirmó Descartes, estriba 

en hallar realidades que estén dotadas de claridad y distinción. No obstante, dicha 

claridad y distinción  

 

“son para ella cualidades lógicas que busca obtener de los 

conceptos. Por consiguiente, será claro y distinto a sus ojos un 

conocimiento que tenga la forma del pensamiento conceptual, es 

decir, la forma de lo que se yuxtapone, de manera discontinua, a 

la manera de los sólidos, en la extensión. Desde entonces, pensar 

clara y distintamente será siempre descomponer la realidad en 

elementos estables y exteriores los unos a los otros, como lo son 

los conceptos”109. 

 

 

 

 

                                                 
109 Ibid, p. 31. 
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2.3 El pensamiento conceptual 

 

2.3.1 La soberanía del concepto conduce a una representación ficticia de 

la realidad 

  

La inteligencia persigue constantemente la claridad y la distinción en todas las 

cosas de las que se ocupa. Sin embargo, para hallarlas será esencial el papel del 

concepto. Ahora bien, en el momento en que el sujeto única y exclusivamente opera 

mediante conceptos, estará llevando a cabo un trato ficticio con la realidad.  

Según Bergson, el concepto es un determinado símbolo que tiene el objetivo de 

sustituir el objeto que simboliza. Ahora bien, para simbolizar dicho objeto, el concepto 

“retiene del objeto lo que es común a él y a los otros”110. El concepto sólo es capaz de 

representar el aspecto común de las cosas. No obstante, la inteligencia, tal y como se 

recordará, se encargaba de captar el carácter genérico, universal, común de las cosas. 

Por consiguiente, puede colegirse que la inteligencia siempre actuará, según Bergson, 

bajo la forma del pensamiento conceptual.  

De modo que, “por medio de conceptos conocemos (…) un aspecto de las cosas, 

el aspecto general a todas ellas, lo que todas ellas tienen de común”111. No obstante, 

esta representación de la realidad conlleva un problema de ingente relevancia. Se ha 

visto que el concepto lo único que realiza es extraer el universal del objeto que 

representa. Sin embargo, si en esta función radica la legitimidad del concepto, entonces 

nunca será capaz de abarcar la totalidad del objeto que pretende captar. Es decir, “estos 

conceptos puestos en línea no nos darán jamás sino una recomposición artificial del 

objeto del que sólo pueden simbolizar ciertos aspectos generales”112. 

Si el concepto únicamente tiene la capacidad de abarcar el aspecto común, 

general, el objeto del que se ocupa siempre le será ignoto, en tanto y cuanto se lo 

considera en su especificidad e inconmensurabilidad. Dicho en otros términos, al 

concepto se le escapa la realidad en tanto y cuanto únicamente es capaz de representarse 

aquello que constituye lo genérico. De modo que aquello que constituye la 

especificidad, y que se erige en lo esencial de la realidad, no podrá abarcarlo. 

                                                 
110 Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosòfica (traducción a cargo de M.H. Alberti),  
Buenos Aires, Siglo Veinte, 1973,  p. 26. 
111 García Morente, M.  La filosofía de Henri Bergson, Madrid,  Espasa-Calve, 1972, p. 38. 
112 Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 27. 
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A su vez, aquello que se yergue en lo propio de la realidad es su carácter 

dinámico. De esta manera, el pensamiento de carácter conceptual jamás podrá alcanzar 

este dinamismo al ocuparse únicamente de lo que es universal113.  

Así pues, los conceptos constituyen toda una serie de puntos de vista exteriores 

acerca de la autentica realidad. Para explicitar esta incapacidad conceptual para abarcar 

la duración, Bergson pone el ejemplo del pintor que traza un dibujo de la catedral de 

Notre-Damme:  

 

“la torre está constituida por piedras cuyo particular 

agrupamiento le da forma; mas el dibujante no se interesa por las 

piedras, sino que ve sólo la silueta de la torre. Sustituye, pues, la 

organización interior y real de la cosa por una reconstrucción 

exterior y esquemática”114.  

 

De modo que el pensamiento conceptual únicamente tiene la capacidad de 

representar el aspecto somero de la realidad, quedando el dinamismo intrínseco de todas 

las cosas, ignorado por completo. 

Al proceder de esta manera, el pensamiento fracasa continuamente en su intento 

explicativo acerca de la totalidad de lo real. La actividad intelectual del sujeto, al actuar 

por medio de conceptos, será incapaz de acceder la esencia de la realidad. Al ser 

conceptual, a todo pensamiento se le escabulle el dinamismo que configura el auténtico 

estado de la realidad. Expresado en otros términos, “pensar consiste ordinariamente en 

ir de los conceptos a las cosas y no de las cosas a los conceptos”115. 

No obstante, el pensamiento obra de esta forma por el hecho que su finalidad, en 

el fondo, estriba en conocer para, posteriormente, actuar, -como ya se observo con la 

inteligencia-. Es decir, “conocer una realidad es, en el sentido usual del vocablo 

“conocer”, tomar conceptos ya hechos, dosificarlos y combinarlos entre sí hasta 

obtener un equivalente práctico de los real”116. Por consiguiente, el conocimiento 

persigue una finalidad práctica. El sujeto, en el momento en que se deja guiar por su 

capacidad cognoscitiva, no busca “conocer por conocer, sino conocer para tomar un 
                                                 
113 Bergson coloca a la dialéctica como un ejemplo de pensamiento de orden intelectual. Según su 
pensamiento, el paradigma dialéctico opera a la sazón de los conceptos, creando una red conceptual a la 
que se le escabulle lo originario de la experiencia.  
114 Ibid, p. 34. 
115 Ibid, p. 46 
116 Ibid, p. 46 
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partido, para extraer un provecho, en fin para satisfacer un interés”117. En 

consecuencia, todo pensamiento es, en el fondo, una dilucidación de la acción que se va 

a llevar a cabo,  

 

“probar un concepto en un objeto, es preguntar lo que debemos 

hacer con él, lo que él puede hacer para nosotros. Pegar sobre un 

objeto el rótulo de un concepto, es señalar en términos exactos el 

género de acción o de actitud que el objeto deberá sugerirnos”118. 

 

Mediante el predominio del pensamiento conceptual, el sujeto será incapaz de 

mirar las cosas por lo que son ellas mismas puesto que las contemplará con la finalidad 

de actuar. Así pues, hay una determinación de raíz de la actuación en la actividad 

intelectiva del individuo. Ahora bien, si el sujeto es capaz de apreciar las cosas en su 

especificidad e inconmensurabilidad, y, por ende, con independencia de toda finalidad 

práctica, entonces se desligará del predominio de las instancias intelectuales para, de 

esta forma, poder contemplar el sentido originario de la cosa.  

Sin embargo, esta percepción desinteresada de la realidad ya la llevan a cabo 

toda una serie de individuos: los artistas119. La figura del artista encarna el sujeto que va 

más allá de los límites prácticos que le exige el pensamiento conceptual, puesto que “ils 

ne perçoivent plus simplement en vue d’agir; ils perçoivent pour percevoir, -pour rien, 

pour le plaisir”120 (no perciben simplemente con el fin de obrar, perciben para percibir, 

para nada, por placer). Así pues, el artista, en tanto y cuanto tiene la capacidad de 

desembarazarse de esa visión práctica de la realidad, que impone el pensamiento, gozará 

de la posibilidad de abarcar las cosas en su irreductibilidad y especificidad. 

Como puede observarse a lo largo de todo lo que se ha apuntado, el concepto 

impide al sujeto una visión directa de la auténtica realidad. El concepto se erige en el 

verdadero velo de Maya que oculta el verdadero estado de la realidad. Aunque mediante 

                                                 
117 Ibid, p. 47. 
118 Ibid, p. 47. 
119 Este aspecto de la filosofía bergsoniana tiene ciertas resonancias al planteamiento schopenhaueriano 
así como del movimiento romántico, tal y como se observó en el primer capítulo del trabajo de 
investigación. Debe recordarse que para Schopenhauer únicamente el arte, y en particular, la música, es 
capaz de aproximar al individuo a la voluntad (Wille), es decir, la auténtica realidad. Ulteriormente, este 
planteamiento se observará en las tesis del Heidegger post-Kehre y Merleau-Ponty entre un ingente 
número de autores contemporáneos. 
120 Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., p. 1373 (trad. cast.: 
El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 112).   
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el concepto se tiene una visión de conjunto más completa,  en realidad alejará al sujeto 

irremediablemente de la especificidad de las cosas. El pensamiento conceptual  

 

“proyecta en el espacio y lo que se obtiene son símbolos del 

suceder cualitativo; es decir, representaciones que de algún modo 

traicionan la realidad misma. Y esto porque el pensamiento 

representativo es incapaz, por su propia naturaleza, de alcanzar 

la dinamicidad de lo real; entendiendo ahora por pensamiento 

representativo el que procede mediante conceptos”121. 

 

2.3.2 El método cinematográfico del pensamiento 

 

El pensamiento conceptual no puede captar el dinamismo interno de la realidad, 

tal y como se ha podido apreciar a los largo de lo dicho hasta ahora. A su vez, esta 

incapacidad originaba que al pensamiento de orden intelectual se le escapara la 

autentica realidad de las cosas –ya que estas se caracterizan por el devenir-. Bergson, 

para mostrar esta imposibilidad de las prestaciones intelectuales, recurre al mundo del 

cine, que empezaba a gestarse en su contexto122. En concreto, hace referencia al método 

cinematográfico del pensamiento. Es decir, el proceder intelectual actuaría de forma 

análoga a como lo hace el cinematógrafo.  

Ya anteriormente, se veía como Bergson equipara la concepción errónea del 

tiempo con la figura del cinematógrafo. Recordemos que este instrumento se ocupa de 

realizar toda una serie de instantáneas de la realidad para, posteriormente, proyectarlas 

en la pantalla, de manera que se remplazarán unas a otras con gran rapidez. De esta 

manera, se generará la ilusión de un movimiento intrínseco a las cosas, de un 

dinamismo de los elementos. Sin embargo, en este procedimiento, por el contrario, el 
                                                 
121 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 138. 
122 El 28 de Diciembre de 1895 es la fecha en la que se produce la demostración del Cinématographe de 
los Lumière en el Salon Indien –que en realidad era un sótano del Grand Café de París. El cinematógrafo 
consistía en una combinación del kinetoscopio con la linterna mágica. Las obras que se proyectaron 
fueron Salida de los obreros de la Fábrica Lumière, La alimentación del bebé y El regador regado. No 
obstante, anteriormente ya habían realizado otras demostraciones públicas, como por ejemplo, la que 
realizó en 1888 Louis Aimé Augustin Le Prince, que proyecto escenas callejeras en Leeds. 
Sea como fuere, los hermanos Lumière lo que realizaron fueron toda una serie de grabaciones que, 
posteriormente serían proyectadas. A partir de esa proyección lo que se podía contemplar era toda una 
serie de imágenes que estaban en movimiento.  
Es evidente que Bergson estaba al corriente de todas estas indagaciones ilusionistas que se estaban 
llevando a cabo en Francia. Por esa razón recurre a la figura del cinematógrafo para poder explicar el 
proceder del método intelectual.   
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movimiento no se halla en las cosas sino que, más bien, se encuentra en el aparato. Cada 

actor, cada elemento, recupera su movilidad en el momento en que la cinta se desenrolla 

en el cinematógrafo, y ello provoca que los diferentes fotogramas se sucedan los unos a 

los otras.  

Pues bien, para Bergson  

 

“et tel est aussi celui de notre connaissance. Au lieu de nous 

attacher au devenir intérieur des choses, nous nous plaçons en 

dehors d’elles pour recomponer leer devenir artificiellement”123. 

(ese es también el mecanismo de nuestro conocimiento. En lugar 

de atenernos al devenir interior de las cosas, nos situamos fuera 

de ellas, para reconstruir su devenir artificialmente).   

  

En este contexto lo único que lleva a cabo el conocimiento es tomar  

 

“des vues quasi instantanées sur la realité qui passe, et, comme 

elles sont caractéristiques de cette réalité, il nous suffit de les 

enfiler le long d’un devenir abstrait, uniforme, invisible, situé au 

fond de l’appareil de la connaissance, pour imiter ce qu’il y a de 

caractéristique dans ce devenir lui-même”124. 

(vistas casi instantáneas de la realidad que pasa, y como son 

características de esa realidad nos basta con ensartarlas a lo 

largo de un devenir abstracto, uniforme e invisible, situado en el 

fondo del aparato del conocimiento, para imitar lo característico 

del devenir mismo). 

 

2.3.3 El pensamiento busca leyes 

 

El pensamiento conceptual se encarga de estabilizar la realidad ya que, en el 

fondo, se trata de un saber práctico. El pensamiento persigue el saber, pero, en realidad, 

éste es un saber para actuar, para hacer frente a las circunstancias. Ahora bien, el 

                                                 
123 Bergson, H. L´evolution Créatice  (en Oeuvres), op. cit., p. 753  (trad. cast.: La evolución creadora,  
op. cit., p. 267). 
124 Ibid, p. 753 (trad. cast., p. 267).  
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pensamiento conceptual, y su traducción en la disciplina científica, pretende hallas las 

leyes que regulan la realidad. Para Bergson, la ciencia no deja de ser más que  

 

“un conjunto de doctrinas, metódicamente ordenadas, que 

constituye una rama particular del conocimiento humano. Busca 

establecer una relación entre los fenómenos observables, 

suponiendo la existencia  de las relaciones de causa y efecto e 

investiga las leyes que parecen regirlos; es decir, trata de 

determinar el orden del mundo. Pero este orden que la 

inteligencia busca, ¿tiene su fundamento en la realidad o es sólo 

una traducción de la inteligencia misma?”125. 

 

La realidad, en tanto y cuanto estriba en ser un dinamismo puro, no admite 

ninguna interpretación en términos de leyes causales. Todo lenguaje etiológico acerca 

de la realidad, en realidad es ficticio puesto que el devenir, la durée carece de 

determinación causal. Ahora bien, la ciencia, al buscar leyes invariables que determinan 

el funcionamiento de la totalidad de lo real, se aleja del auténtico estado de las cosas. 

En particular, este alejamiento radica, en gran parte, por el intento de 

descomponer la realidad en estados que no varían. Expresado en otros términos, 

 

“si la realidad que se estudia no se presta a esta consideración, si 

quiere pensar la continuidad verdadera, la movilidad real, la 

compenetración recíproca que caracteriza la duración, si quiere 

conocer la evolución creadora que es la vida, comenzará a 

descomponer el dato en estados (…) que no cambian”126.  

 

De nuevo, se vuelve a topar con la tendencia que tiene el pensamiento de 

inmovilizar las cosas. La realidad, una vez fragmentada en estados que son inmutables, 

es susceptible a interpretarse en términos de causalidad. Es decir, una vez descompuesta 

la realidad en estados invariables, pueden establecerse toda una serie de leyes que 

determinan dichos estados. No obstante, como se ha visto a lo largo de todo el estudio, 

toda esta consideración no deja de ser una visión errónea de la realidad ya que ésta se 

                                                 
125 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 112.  
126 Ibid, p. 31. 
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caracteriza por su carácter fluido –y no por la inmutabilidad-, se define por el hecho que 

no pueden establecerse distinciones diáfanas entre los diversos estados, sino que todos 

los estados se encuentran comunicados entre sí, se penetran mutuamente. Por 

consiguiente,  

 

“la ciencia, enfocada sobre la materia y atenida a la inteligencia, 

tiene que limitarse a ir de un dato a otro dato, ligándolos todos 

por medio de leyes y relaciones, pero sacrificando la interioridad, 

la realidad plena de cada elemento del enlace”127.  

 

Si se sigue ahondando en la problemática que acarrea una soberanía del 

pensamiento conceptual, científico, se observará como éste, al ser incapaz de captar la 

duración, se le escapa la especificidad de cada momento y la constante novedad que 

existe en la realidad. Expresado en otros términos, “la pensée se représente 

ordinairement le nouveau comme un nouvel arrangement d’éléments préexistants; pour 

elle rien ne se perd, rien ne se crée”128 (el pensamiento se representa ordinariamente lo 

nuevo como una nueva composición de elementos preexistentes; para él nada se pierde, 

nada se crea).  

Debe recordarse que la durée expresa una continua creación dentro de la 

realidad. Nunca podrán preverse los acontecimientos que sucederán en el porvenir ya 

que cada momento goza de una inconmensurabilidad y especificidad radical. No puede 

haber una predicción de las acciones futuras ya que, la actividad que lleve a cabo en ese 

momento hipotético del porvenir, comprenderá todo aquello que se ha vivido hasta el 

instante en que se ejecuta la acción. Cada momento es único e irrepetible. 

Ahora bien, la disciplina científica, al intentar establecer toda una serie de leyes 

que gobernarían la realidad, están amputando este elemento esencial de lo real. La ley 

elimina este carácter de novedad, de incertidumbre, que caracterizan a las cosas.  

De esta forma, se ha podido observar como el conocimiento lo único que busca 

es una realidad estable para, de esta manera, poder establecer todo su arsenal de leyes. 

Toda esta imposición de leyes a la realidad tendrá por objetivo facilitar la acción del ser 

humano dentro del mundo en el que se halla. Por consiguiente, puede colegirse que  

                                                 
127 García Morente, M. La filosofía de Henri Bergson, op. cit., p. 36. 
128 Bergson, H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., p. 1275  (trad. cast.: 
El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 33).   
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“conocer no es otra cosa que fijar una realidad en conceptos, 

definirla, abstraer diferencias y fundar semejanzas, establecer 

leyes, funciones, relaciones. Todas estas operaciones requieren 

métodos fijos, puntos de vista previos; requieren que entre el 

objeto a conocer y el sujeto que conoce se interponga un medio, 

un instrumento, un sistema metódico, una labor investigadora; en 

una palabra, no hay ni puede haber un conocimiento 

inmediato129. 

 

La pregunta que emerge en este momento radica en saber si es posible el 

conocimiento de la dinamicidad de lo real. El problema que brota de toda esta 

consideración consiste en saber cómo podemos ir más allá de las estructuras 

cognoscitivas para, de esta manera, poder captar la durée. 

 

 

2.4 La intuición 

 

2.4.1 La intuición no sobrevuela la realidad 

 

Tal y como se ha podido apreciar a lo largo de todo el apartado anterior, el 

pensamiento que se fundamenta en la hegemonía del concepto, y que busca toda una 

serie de leyes que determinan la realidad, es incapaz de poder alcanzar aquello que se 

erige en lo esencial de la totalidad de lo real. La ciencia no puede abarcar la realidad en 

toda su complejidad. Pues bien, para Bergson existiría un procedimiento mediante el 

cual el sujeto podría acceder a la duración –y, por tanto, alcanzar aquello que se yergue 

en el ser de la realidad-. Dicho proceder será la intuición. 

La intuición, para Bergson, tendrá la capacidad de llegar al carácter dinámico de 

la realidad en tanto y cuanto ella no toma instantáneas de la realidad. Es decir, ella no 

opera desde el exterior del objeto, sino que, por el contrario, será capaz de penetrar en la 

interioridad de la realidad de la que se ocupa.  

Debe recordarse que lo que define propiamente al concepto estriba en el 

fenómeno que únicamente abarca el aspecto general, universal, del objeto. Este hecho 

                                                 
129 García Morente, M. La filosofía de Henri Bergson, op. cit., p. 62. 
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provocaba que aquello que se constituía en lo específico del objeto, para el concepto, 

resultara ser ignoto. Expresado en otros términos,  

 

“símbolos y puntos de vista me colocan, pues, fuera de ella; no 

me dan de ella sino lo que le es común con otras y no le pertenece 

exclusivamente. Pero lo que es ella propiamente, lo que 

constituye su esencia, no podrá, siendo, por definición, interior, 

percibirse desde fuera, ni, siendo inconmensurable con cualquier 

otra cosa, expresarse por símbolos”130. 

 

Así pues, el pensamiento conceptual, y, en definitiva, la ciencia, no serán 

capaces de penetrar en las entrañas de la realidad –y, de esta forma, captar aquello que 

la constituye, su ser-, puesto que lo único que realiza es sobrevolarla. Pero en el 

momento en que se sobrevuela la realidad, lo que existe es un contacto a distancia con 

ella. No hay un contacto directo con las cosas, si nos regimos por el ideal cientificista. 

Dicho en otras palabras, este contacto a distancia para con las cosas provoca que el 

sujeto cognoscente únicamente tenga perspectivas de la realidad, pero jamás tendrá en 

su poder la realidad misma.  

Para ejemplificar este fenómeno, Bergson recurre a múltiples imágenes. Una de 

ellas es la descripción de un determinado personaje que lleva a cabo un novelista. En 

este caso,  

 

“el novelista podrá multiplicar los rasgos de carácter y hacer 

hablar y obrar a su personaje cuanto quiera; todo esto no 

equivaldrá al sentimiento simple e indivisible que yo 

experimentaría si coincidiese un instante con el personaje mismo 

(…. El personaje me sería dado de una sola vez en su 

integridad”131. 

 

Otros ejemplos lo constituyen el conjunto de fotografías acerca una ciudad   

 

                                                 
130Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 14. 
131 Ibid, p. 13. 
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-“en vano se combinarían indefinidamente todas las fotografías 

de una ciudad tomadas desde todos los puntos de vista posible; 

no equivaldrán a ese ejemplar en relieve que es la ciudad por 

donde se pasea”132-  

 

 y las múltiples traducciones que se realizan de un poema -“En vano todas las 

traducciones de un poema en todas las lenguas posibles añadirán matices a los matices 

(…), pero jamás proporcionarán el sentido íntimo del original”133. En definitiva, el 

pensamiento lo único que hace es multiplicar 

 

“infinitamente los puntos de vista, para completar la 

representación siempre incompleta; varia sin cesar los símbolos 

para perfeccionar la traducción siempre imperfecta. Prosigue, 

pues, hasta el infinito”134. 

 

2.4.2 La intuición es un acto simple que penetra en la interioridad del 

objeto 

 

Si el pensamiento conceptual sobrevuela la realidad, para Bergson la intuición es 

un acto simple capaz de penetrar en las entrañas de la realidad. Expresado en otros 

términos, “llamamos intuición a la ‘simpatia’ por la cual nos transportamos al interior 

de un objeto para coincidir con lo que tiene de único y por consiguiente de 

inexpresable”135. La intuición, a diferencia del concepto, no extrae de la cosa el aspecto 

genérico, sino que lo que lleva a cabo es una penetración en la interioridad del objeto. El 

modo intuitivo de abarcar la realidad, no se caracteriza por rodearla, sino que, más bien, 

por el hecho de penetrarla. Ahora bien, en el instante en que es capaz de introducirse en 

el interior de la realidad, en el momento en que puede acceder a sus entrañas, la 

intuición podrá alcanzar aquello que se erige en lo esencial y específico del objeto.  

El procedimiento intuitivo, por consiguiente, radica en ser un contacto directo 

del sujeto con el objeto. Dicho en otras palabras, “la intuición es una coincidencia del 

espíritu con el objeto; aquél se hace uno con este, lo contempla desde dentro. Es una 
                                                 
132 Ibid, p. 14. 
133 Ibid, p. 14-15. 
134 Ibid, p. 17. 
135 Ibid, p. 16. 



76 
 

forma de atención que (…) se limita a constatar lo que el objeto de suyo es”136. Así 

pues, la intuición implica una relación directa entre el sujeto y el objeto. Mejor dicho, 

mediante la intuición habría una unificación del sujeto con el objeto  ya que, de lo 

contrario, todavía existiría la dualidad de sujeto-objeto, y, por ende, reflexión. Ahora 

bien, el acto intuitivo nunca “puede ser reflexivo, porque la reflexión supone el 

desdoblamiento de la conciencia en sujeto y objeto. Y la intuición es coincidencia, 

contacto, visión”137. 

Con la intuición desaparece la dicotomía agente cognoscente-cosa conocida ya 

que lo que existe es una implicación mutua de ambas realidades. Asimismo, esta 

coincidencia absoluta tiene varias consecuencias. Una de ellas radica, como se dijo en 

anterioridad, en el hecho que se penetrará en el interior de la cosa y, por consiguiente, se 

accederá a su ser. Ahora bien, otra consecuencia que se extrae de este fenómeno es que 

desaparece toda línea que separa al sujeto y al objeto. Es decir, en la intuición, tanto 

objeto como objeto son lo mismo. Ontológicamente hablando,  en el momento en que se 

lleva a cabo el acto intuitivo, el sujeto y el mundo son uno, son lo mismo. El individuo 

se advierte de que forma parte de una realidad de la que no se puede desligar nunca. 

Esencialmente hablando, en la intuición, el sujeto se advierte del hecho que no se 

diferencia en absoluto con la realidad que pretende abarcar. 

 

2.4.3 La intuición de la durée 

 

El acto intuitivo radica, como se ha podido observar, en una captación directa de 

la realidad. Expresado de una forma más exacta, en el momento en que se materializa la 

intuición hay una coincidencia absoluta entre el objeto que conoce y el objeto conocido. 

Esa imbricación será tal que desaparecen las categorías de sujeto y objeto, para haber 

una unicidad absoluta entre ambas realidades.  

Ahora bien, para Bergson la realidad que abarcará la intuición no será otra que la 

duración misma. Según Bergson, “hay, por lo menos, una realidad que todos 

aprehendemos desde dentro, por intuición y no por análisis. Es nuestra propia persona 

en su fluencia a través del tiempo; es nuestro yo que dura”138. Es decir, en el momento 

en que se dirige la atención en la interioridad del propio sujeto, la intuición advierte que 

                                                 
136 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 108. 
137 Ibid, p. 109. 
138Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 18. 
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dicho sujeto se encuentra inmerso en un constante proceso, muestra una perpetua 

mutación. Expresado en otros términos, la intuición ofrece una  

 

“sucesión de estados en que cada uno anuncia el que sigue y 

contiene el que precede. En verdad, no constituyen estados 

múltiples sino cuando ya los he pasado y me vuelvo para 

contemplar su huella. Mientras los experimentaba, estaban tan 

sólidamente organizados, tan profundamente animados de una 

vida común, que no hubiera sabido decir donde concluye uno de 

ellos y dónde comienza el otro. En realidad, ninguno comienza o 

concluye, sino que todos se prolongan en otros”139. 

 

Por consiguiente, mediante la intuición se penetra en la duración que constituye 

la existencia de cada sujeto. Aquello que el individuo es se halla sumergido en un 

constante cambio. Así pues, como se ha observado a lo largo del estudio, la existencia, 

entendida en términos de durée, se caracteriza por el hecho que los diferentes estados 

psicológicos se penetran mutuamente, porque es una novedad constante, no es 

predecible, es un movimiento perpetuo. Y, por su banda, el acto intuitivo tiene la 

capacidad de captar esta realidad dinámica. 

No obstante, esta dinamicidad no es algo únicamente constitutivo del sujeto, sino 

que la totalidad de lo real se caracteriza por esta fluencia. La realidad, para Bergson, es 

un movimiento perpetuo puesto que “no existen cosas hechas, sino sólo cosas que se 

hacen; ni estados que se mantienen, sino estados que cambian”140. De esta manera, 

mediante la intuición se advertirá del fenómeno que la realidad no es estable, sino que, 

por el contrario, es un dinamismo absoluto. Así pues, podría afirmarse que  

 

                                                 
139 Ibid, p. 20. 
A su vez, Bergson ofrece una definición de intuición en la que se engloba todo aquello que la caracteriza: 
“La intuición de que hablamos reside ante todo en la duración anterior. Esta coge una sucesión que no 
es yuxtaposición, un crecimiento por dentro, el prolongamiento ininterrumpido del pasado en un presente 
que avanza sobre el porvenir. Es la visión directa del espíritu por el espíritu (…). En lugar de estados 
contiguos a estados, que se volverían palabras yuxtapuestas a palabras, he aquí la continuidad 
indivisible, y con ello substancial, de la vida interior. Intuición significa, pues, ante todo, conciencia, 
pero conciencia inmediata, visión que apenas se distingue del objeto visto, conocimiento que es contacto 
y aun coincidencia” (Bergson,  H. Le pensée et le mouvant. Essais et conferences  (en Oeuvres), op. cit., 
p. 1273  (trad. cast.: El Pensamiento y lo moviente, op. cit., p. 31)) 
140 Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 68.  
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“intuition est plutôt le mouvement par lequel nous sortons de 

notre propre durée, par lequel nous servons de notre durée pour 

affirmer et reconnaître inmediatement l'existance d'autres 

durées”141 

(la intuición es más bien el movimiento por el que nos salimos de 

nuestra propia duración, por el que nos servimos de nuestra 

duración para afirmar y reconocer inmediatamente la existencia 

de otras duraciones). 

 

El acto intuitivo ofrece la posibilidad de poder captar la auténtica realidad de las 

cosas. Ahora bien, en el momento en que se lleva a cabo, el sujeto se advierte del hecho 

que, aquello que esencialmente lo constituye, también configura la realidad. En el 

momento en que se materializa la intuición, el individuo alcanza el ser de las cosas que, 

a su vez, será su ser. Por esta razón, se dijo anteriormente que, ontológicamente, sujeto 

y realidad son lo mismo, puesto que ambos participan del devenir. Ambos son devenir. 

 

 

2.5 Comunicación de lo intuido 

 

2.5.1 Inutilidad del concepto y del lenguaje ordinario 

 

El acto intuitivo puede alcanzar el dinamismo interno que constituye la autentica 

realidad de las cosas. No obstante, una vez intuida la duración, emerge un problema de 

ingente relevancia. La filosofía –en particular, la metafísica- es la disciplina que debe 

encargarse de la duración. Ahora bien, la disciplina filosófica actúa con conceptos. Así 

pues, ¿cómo puede expresarse, comunicarse, esta experiencia originaria?, ¿cómo puede 

tipificarse todo aquello que se ha alcanzado a raíz de la intuición? 

Para Bergson, tanto el lenguaje ordinario como el conceptual son incapaces de 

expresar el dinamismo constitutivo de la realidad. Es decir,  

 

“el conocimiento intelectual expresa de un modo aproximado la 

intuición, la vuelve distinta y gracias a ella, la inteligencia puede 

                                                 
141 Deleuze, G. Le bergsonisme, op. cit., p. 24-25 (trad. cast.: El bergsonismo, op. cit., p. 31). 
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emprender la verificación científica de la intuición. Traducida en 

conceptos, puede expresarse  comunicarse”142. 

 

El lenguaje conceptual traduce la realidad originaria. Se trata de una traducción, 

pero no es el original. Expresado en otros términos, al ser una mera traducción 

“desvirtúa el original”143En este punto, debe recordarse todo lo afirmado acerca del 

poder expresivo del concepto. Este únicamente tiene la capacidad de captar el aspecto 

genérico de la realidad. Dicho en otras palabras, el concepto es un determinado símbolo 

cuyo objetivo estriba en sustituir el objeto que simboliza. Ahora bien, el problema brota 

en el hecho que únicamente podrá representarse la parte genérica del objeto. De esta 

manera su inconmensurabilidad e irreductibilidad, le será, por completo, ignota. Por 

consiguiente, puede colegirse que “estos conceptos puestos en línea no nos dan jamás 

sino una recomposición artificial del objeto del que sólo pueden simbolizar ciertos 

aspectos generales”144. 

Asimismo, de una forma análoga acontece con el lenguaje ordinario. Como ya se 

observó en la temática de la duré –apartado 1.3- la hegemonía del lenguaje emerge en el 

momento en que se considera el tiempo como una realidad que no varía. La palabra 

tiende a solidificar todas las cosas que, en verdad, se hallan inmersas en un perpetuo 

devenir. Por esa razón, al anquilosar la realidad, la palabra del lenguaje ordinario, es 

incapaz de expresar ese sentido que la intuición ha aprehendido. 

Consiguientemente, tanto el concepto como el lenguaje ordinario no pueden 

expresar la realidad dinámica, la durée puesto que ambas se mueven única y 

exclusivamente en un ámbito de invariabilidad absoluta, en un contexto en el que se ha 

eliminado todo movimiento. 

 

 

 

 

 
                                                 
142 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 105. 
143 Ibid, p. 105. La cita prosigue de la siguiente manera: “La tarea del filósofo es, precisamente, volver 
continuamente al original, para corregir las traducciones y constatar uno y otro, buscando un medio 
apropiado de expresión, móvil como la realidad misma”. Es decir, que el objetivo del filósofo debe ser 
una revisión constante de todo su aparato conceptual. Si la realidad es móvil, el concepto que pretende 
abarcar dicha realidad también debe serlo. Por esa razón, el filósofo debe ser aquel que perpetuamente 
esté examinado el concepto que intenta traducir la realidad originaria de las cosas. 
144 Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 27.  
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2.5.2 La flexibilidad del lenguaje 

 

Si tanto el lenguaje ordinario como el concepto no pueden ofrecer una expresión 

completa de la duración, ¿qué deberá realizar el sujeto que pretende expresarla? En este 

punto es donde radica toda la dificultad del pensamiento bergsoniano puesto que  

 

“atado a ese ser dado en la experiencia directa, le pide que le 

muestre toda su riqueza óptica, y ahí justamente está la 

dificultad. El ser individual no puede, ni siquiera según Bergson, 

pensarse como algo clausurado en sí mismo”145. 

 

Se ha rechazado el pensamiento conceptual –puesto que lo único que ofrece es, 

en primer lugar, una visión errónea de la temporalidad y, en segundo término, sólo 

abarca el aspecto somero de la realidad- en beneficio de una intuición, que se erige en la 

única instancia que tiene la capacidad de aprehender la auténtica realidad de las cosas. 

Sin embargo, la pregunta que emerge en este punto es cómo puede expresarse una 

realidad que constantemente está variando. Es decir, Bergson,  

 

“profundizando en lo dado a la experiencia, se revela el ser como 

duración, y en la misma manera en que todos “duran”, se 

vinculan al impulso vital, participan de él. Pero esta unidad 

aparece al término de la búsqueda. Aparición que no será nunca 

el resultado de una construcción del espíritu; se “palpa”, se 

“toca” en la aprehensión de la propia conciencia”146. 

 

La filosofía, si pretende tener una cierta rigurosidad, debe explicar esta realidad 

originaria que se palpa y se toca. El proceder filosófico debe explicitar el sentido que el  

acto intuitivo ha alcanzado. Ahora bien, para Bergson, esta dinamicidad de lo real debe 

representarse mediante toda una serie de “representaciones flexibles, móviles, casi 

fluidas, siempre prontas a moldearse sobre las huidizas formas de la intuición”147. 

                                                 
145 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 110. 
146 Ibid, p.110. 
147 Bergson, H.  Introducción a la metafísica. La intuición filosófica., op. cit., p. 30. 
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Todas estas imágenes, representaciones, que deben expresar la durée no pueden 

anquilosarse en ningún momento. En particular, deben tener la misma fluidez que posee 

la realidad que pretende representar.  La duración “nos puede ser sugerida 

indirectamente por imágenes, pero que no podrá (…) encerrarse en una representación 

conceptual”148. 

Si la realidad muta, jamás podrá expresarla un término cuyo sentido se halla 

instituido de una forma invariable.  Así pues,  

 

“más que de conceptos, habrá que hablar de imágenes que 

sugieran, evoquen…y de algún modo denuncien la precariedad 

del concepto, para darnos la totalidad de la experiencia del 

objeto”149. 

 

2.5.3 Una metafísica progresiva 

 

Así pues, toda una serie de imágenes serán las instancias que se deben ocupar de 

expresar esa realidad dinámica. Asimismo, para Bergson, la disciplina que se encargará 

de estudiar la duración será la metafísica. Ahora bien, la concepción metafísica que 

defiende Bergson dista ingentemente de la tradicional. La metafísica, desde siempre, 

presupone de antemano la unidad de lo real, pero también afirma la capacidad de la 

inteligencia para captarla. Así pues, en el fondo, toda la historia de la metafísica ha 

sucumbido al poder soberano de la actividad intelectual del sujeto150.  

Sin embargo, lejos de ser de esta manera, no existe una unidad de la realidad. 

Como se ha podido observar a lo largo de lo que se viene exponiendo, la totalidad de lo 

real se encuentra inmersa en un perpetuo devenir. Hay un movimiento continuo en la 

realidad. De modo que nada subyace, de forma inmutable, bajo ella, puesto que todo es 

un fluir continuo. Por consiguiente, al ocuparse de una realidad esencialmente 

cambiante, la metafísica pasará a ser una  

 

“tarea progresiva e indefinidamente perfectible, construida en 

colaboración y comunicación recíproca. Lógicamente a una 
                                                 
148 Ibid, p. 30. 
149 Sánchez Rey, M.C. La filosofía bergsoniana de la inteligencia, op. cit., p. 117. 
150 Debe recordarse que ya desde el pensamiento de Platón se defiende sin ambages que la capacidad 
racional del individuo podrá alcanzar aquello que se erige en el ser de la realidad.  
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metafísica “siempre progresiva” no pueden exigírsele soluciones 

radicales y definitivas”151. 

 

La metafísica no puede formular principios, leyes, que tengan una vigencia 

universal y necesaria. Si la realidad de la que se ocupa, fluye constantemente, las tesis 

que se afirmen acerca de ella, también deberán hacerlo. Por esta razón, la metafísica 

consistirá en ser una tarea inacabada, una disciplina que constantemente está sujeta a las 

múltiples variaciones que pueden establecerse. 

 

Consideraciones finales 

 

Si sometemos a un profundo análisis todo lo que se ha vista hasta ahora del 

planteamiento de Bergson, puede afirmarse sin ambages que todo el trayecto meditativo 

de la filosofía bergsoniana, puede considerarse como una diatriba constante a la 

hegemonía del pensamiento conceptual. Todo su programa filosófico estriba en ser un 

intento de derribar la visión intelectualista del conocimiento, en beneficio de un método 

que se dirige directamente al objeto del que se ocupa.  

En el instante en que el pensamiento, la inteligencia, la ciencia positiva, el 

concepto, imperan, lo único que se obtiene no es más que una visión deformada de la 

realidad. Esta deformación radica en el fenómeno que, cuando el pensamiento se ocupa 

de la realidad, la estabiliza. Elimina de ella todo aquello que la constituye de una forma 

esencial: se devenir. 

En el momento en que el pensamiento conceptual adquiere la primacía, se 

amputa del tiempo su carácter fluyente y se afirma, de una manera categórica, su 

invariabilidad. La visión cientificista de la temporalidad considera que lo único que 

existe son una serie de instantes que se van sucediendo. Sin embargo, con esta 

perspectiva, solamente existe la ausencia de movimiento, por un lado, y, por el otro, un 

constante tránsito en la dimensión de lo presente. De esta manera, se elimina todo 

carácter novedoso, puesto que todo pasará a ser predecible mediante leyes que 

determinarán la realidad. 

Ahora bien, toda esta visión se aleja del auténtico estado de las cosas ya que el 

tiempo, lejos de ser una realidad invariable, es duración y, por ende, un devenir 

                                                 
151 Ibid, p. 117. 
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constante. Asimismo, el pasado es una dimensión que cohabita con el presente. Lo 

pretérito se halla presente en cada situación. No sólo existe la dimensión temporal del 

presente, sino que el pasado también tiene su determinado estatus ontológico. 

La actividad intelectual del sujeto estabiliza la realidad, en última instancia, 

puesto que su objetivo radica en conocer para obrar. Es decir, la finalidad del 

pensamiento es práctica. Ahora bien, al contemplar la realidad con esta determinada 

mirada práctica, el pensamiento conceptual jamás será capaz de observar las cosas, por 

lo que de suyo son. Por consiguiente, las prestaciones intelectuales del sujeto no pueden 

aspirar a captar la realidad originaria de las cosas, puesto que únicamente se ocupa de 

ella en términos prácticos. No obstante, aquello que la cosa es, su ser, su sentido, es 

completamente independiente de todo posible obrar del sujeto. 

Asimismo, el pensamiento tiene la aspiración de poder captar y expresar la 

totalidad de lo real mediante el concepto. Tiene la convicción que el aparato conceptual 

será capaz de apresar la realidad en toda su riqueza ontológica. Sin embargo, el 

concepto tiene un problema de ingente relevancia: solamente puede captar el aspecto 

universal, genérico de las cosas. Aquello que se erige en la especificidad e 

inconmensurabilidad del objeto, no podrá alcanzarlo jamás. Así pues, de nuevo nos 

hallamos ante la impotencia del pensamiento para poder abarcar la realidad y su sentido. 

La actividad intelectualista únicamente puede aprehender el aspecto somero del objeto. 

Sólo puede captar la dimensión superficial de las cosas ya que no penetra en 

ellas. Lo que lleva a cabo es una visión a distancia de las cosas, realiza un sobrevuelo. 

Para ocuparse de la realidad, realiza todo un rodeo periférico, pero, en ningún momento, 

se introduce en la realidad misma. Su procedimiento se fundamenta en extraer un 

continuum de instantáneas acerca del objeto del que se ocupa. Sin embargo, jamás se 

dirige directamente a él. Por esa razón, una vez más, el pensamiento deja escapar la 

realidad originaria de las cosas.  

Únicamente un procedimiento que se dirija directamente a la realidad, podrá 

captar lo que ella tiene de específico. Sólo un proceder que no toma instantáneas de la 

realidad, que no la sobrevuela, que no la rodea, tendrá la oportunidad de acceder a la 

realidad misma y, de esta manera, poder extraer su sentido. Expresado en términos 

bergsonianos, sólo la intuición podrá captar la duración que constituye el sentido último 

de la totalidad de lo real. 

De esta forma, puede apreciarse como el pensamiento bergsoniano manifiesta 

una continua crítica a una manera de tratar las cosas que se fundamenta única y 
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exclusivamente en afirmar la supremacía de la actividad cognoscente del sujeto. El 

carácter epistémico radica en una manera de ocuparse de la realidad que extrae de ella la 

dimensión superficial. Sin embargo, aquello que la constituye, el sentido último de las 

cosas, no puede exhumarlo jamás. Así pues, Bergson ejemplifica de una forma diáfana 

toda una corriente filosófica que defiende la impotencia de las prestaciones 

intelectuales, en el momento de llevar a cabo el conocimiento del sentido originario de 

la realidad. 

Ahora bien, este sentido prístino puede ser alcanzado en el momento en que el 

sujeto se libere de la hegemonía cognoscitiva. En el instante en que se vaya más allá de 

la actividad intelectual, podrá aprehenderse el horizonte originario de la realidad. Para 

ello, en el caso de Bergson, será necesario adoptar una metodología que nos conduzca 

directamente a la realidad. Únicamente a raíz de este contacto directo con el objeto, el 

sentido será captado por el sujeto.  

A su vez, para llevar a puerto una representación de esta realidad obtenida, será 

necesario recurrir a toda una serie de imágenes, de representaciones flexibles, que gocen 

de la misma elasticidad y fluencia que tiene el sentido prístino obtenido. El lenguaje 

ordinario, el concepto, no pueden expresar toda la riqueza ontológica de la duración. 
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3. MERLEAU-PONTY Y LAS INSUFICIENCIAS DEL PENSAMIENTO DE 

SOBREVUELO 

 
Si en el apartado anterior se podía observar la exacerbada crítica que realiza 

Bergson al pensamiento conceptual, en el actual se apreciará como Merleau-Ponty 

ejecuta una crítica con la misma intensidad hacia las insuficiencias de lo que él 

denominará pensamiento de sobrevuelo (pensée de survol). Para Merleau-Ponty, el 

pensamiento que se ocupa de la realidad objetivándola, y que tiene sus raíces en el 

planteamiento de Descartes, es incapaz de poder acceder a la dimensión de sentido 

originario que constituye la totalidad de lo real. Todo planteamiento que abogue por una 

plena adecuación del pensamiento con el objeto, que defienda la primacía de las 

prestaciones constituyentes de la conciencia intelectiva, esta condenado al fracaso. La 

razón de ello estriba en la existencia de un horizonte que es prerreflexivo, 

antepredicativo, pretético, que configura la realidad. 

Para poder observar el fracaso del pensamiento reflexivo en el planteamiento de 

Merleau-Ponty, en primer término se realizará un breve recorrido por las nociones 

generales de su filosofía. Se penetrará en la esencial unión existente entre el sujeto y el 

mundo (intencionalidad operante), en la importancia que goza una realidad, tan 

denostada hasta entonces en la historia de la filosofía, como es el cuerpo, en la 

existencia de un horizonte de invisibilidad que configura el objeto y que impide una 

adecuación con él, entre otras muchas cuestiones.  

Posteriormente, para apreciar de una forma más diáfana la impotencia del 

pensamiento reflexivo, se realizará un breve rodeo por la noción merleu-pontiana de 

tiempo. Se verá como la temporalidad revela la existencia de horizontes que 

imposibilitarán cualesquier trato por parte del pensamiento de sobrevuelo.  

Más adelante, se efectuará una explicación acerca de los problemas que acarrean 

tanto el pensamiento de sobrevuelo como toda concepción que defienda la hegemonía 

de la conciencia constituyente. Para ello, se llevará a cabo toda una consideración por 

los planteamientos que elevaron la figura del sujeto constituyente hasta los límites de 

considerarlo como la instancia que otorga la realidad a todas las cosas (Descartes, 

Fichte, Husserl). 
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Ulteriormente, se realizara una penetración en la intraontología merleau-

pontiana, para poder apreciar ese horizonte de sentido prístino, para, finalmente, hacer 

toda una consideración acerca de la posibilidad comunicativa de este estrato originario. 

 

3.1 Consideraciones generales 

 

Todo el planteamiento de Merleau-Ponty152 puede ser interpretado como una 

ruptura con el pensamiento intelectualista que se funda en la Modernidad con la 

irrupción del pensamiento cartesiano. Si Descartes reduce, en último término, todo 

contacto con el mundo a pensamiento, y, consiguientemente, emerge la problemática de 

cómo se relacionan la realidad pensante con la realidad extramental, para Merleau-

Ponty habrá una conexión natural con la realidad. De esta manera, se elimina de raíz 

toda problemática del puente ya que el sujeto, en realidad, es, expresado en términos 

heideggerianos, un estar-en-el-mundo. 

Este enraizamiento del sujeto en el mundo, dentro de la filosofia de Merleau-

Ponty, puede explicarse por dos factores. En primer término, la preponderancia que le 

otorga a la corporalidad. Tener un cuerpo significa poseer  

 

                                                 
152 Desde un punto de vista academicista, toda la filosofía de Merleau-Ponty podría dividirse en tres 
etapas: 
-Primera etapa: Se interpreta filosóficamente el fenómeno de la percepción partiendo de una doble crítica 
tanto del realismo como del intelectualismo. En este primer momento de su itinerario meditativo, 
Merleau-Ponty se interesa por la noción de Gestalt (estructura) ya que, con ella, se podían destruir todas 
las clásicas dicotomías (cartesianismo-empirismo, idealismo-realismo…).  
La obra cumbre de este primer momento es la Fenomenología de la percepción. En ella se defiende la 
tesis de una vinculación corporal del sujeto con el mundo. Asimismo, se pretende hallar el estado 
perceptivo prístino que se encuentra depositado bajo los sedimentos de la actividad objetivadota del 
sujeto. No obstante, este poner al descubierto el horizonte originario de la percepción no debe entenderse 
en términos exhumatorios. Es decir, no se penetra primero en la realidad para, ulteriormente, extraer una 
realidad que ya se hallaba allí. En el fondo, toda recuperación de ese protoestrato presupone una 
recomposición activa por parte del sujeto. 
-Segunda etapa: En ella realizará toda una reconsideración de algunos temas cruciales de la historia de la 
filosofía (historia, lenguaje…). Las obras más relevantes de este periodo son Elogio de la filosofía, La 
prosa del mundo, El lenguaje indirecto, Las voces del silencio. 
-Tercera etapa: En esta tercera etapa, Merleau-Ponty abordará su peculiar concepción de la 
intraontología. Es decir, se ocupará del ser, entendiendo por tal como el invisible del visible o el 
horizonte de invisibilidad que se encuentra presente en todo lo visible sin que, a su vez, pueda ser 
contemplado. La realidad primigenia, para Merleau-Ponty, es una penetración recíproca de todo en todo, 
es Ineinander, interconexión. Su obra más destacable de esta tercera etapa es El visible y el invisible. 
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“le véhicule de l’être au monde, et avoir un corps,  c’est pour un 

vivant se joindre à un milieu défini, se confondre avec certains 

projets et s’y engager contibuellement”153.  

(el vehículo del ser del mundo, y poseer un cuerpo es para un 

viviente conectar con un medio definido, confundirse con ciertos 

proyectos y comprometerse continuamente con ellos).  

 

La experiencia del propio cuerpo rebela una conexión esencial con el mundo y, 

además, invalida el planteamiento dualista al entrañar la unidad originaria de 

exterioridad e interioridad. El cuerpo equivale a un yo natural que se halla “difusamente 

presente ante sí mismo pero incapaz de replegarse en una interioridad descarnada”154. 

En segundo lugar, Merleau-Ponty asigna una relevancia ingente al vínculo 

prerreflexivo que el sujeto mantiene con el mundo de la experiencia preteórica, 

pretética. Es decir, la filosofía merleau-pontiana emprende la búsqueda de la Lebenswelt 

husserliana –el mundo prístino, originario, mudo, previo al sujeto, el ámbito perceptivo 

originario-. Se trata de la experiencia en estado naciente que todavía no ha sido 

sometida a la objetivación tanto de la filosofía como de la ciencia. 

No obstante, ambos factores se explican por un concepto que tiene una gran 

importancia dentro de la filosofía de nuestro autor. Este concepto no es otro que la 

intencionalidad operante (o también denominada “latente” o “no constitutiva”). A lo 

que hace referencia este fenómeno es al vínculo antepredicativo, corporal, que el sujeto 

mantiene con el mundo. Es decir, el individuo, se encuentra enraizado al mundo de una 

forma previa a toda posible teorización, por el hecho que posee un cuerpo. 

Ahora bien, el sujeto mantiene un vínculo originario con la realidad del mundo. 

No obstante, el contacto que éste mantiene con la realidad que le circunscribe, será 

siempre parcial. A lo largo de todo su trayecto meditativo, Merleau-Ponty defiende la 

tesis del pensamiento de la no-coincidencia. –o de la disensión, écart, de la no-

posesión, no-fusión…-. Es decir, todo el contacto que el sujeto mantiene con las cosas 

nunca será completo. Nunca se podrá abarcar todos los puntos de vista de una 

determinada realidad ya que hay un olvido esencial, un silencio constitutivo, un 

                                                 
153 Merleau-Ponty, M.  Phénomenologie de la perception, Paris, Gallimard, 1945,  p. 97  (trad. cast.: 
Fenomenología de la percepción,  Jem Cabanes, Barcelona,  Altaza, 1999 , p. 100) 
154 Bech, J.M.  Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento,  Barcelona,  Anthropos, 2005,  p. 
10. 
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horizonte originario, que configura el comercio del sujeto con el mundo y consigo 

mismo155.  

Un ejemplo de este hecho se encuentra en la percepción, puesto que   

 

Pour qu'il y ait perception c'est-à-dire appréhension d'une 

existence, il est absolument nécessaire que l'objet ne se donne pas 

entièrement au regard qui se pose sur lui et garde en réserve des 

aspects visés dans la perception présente, mais non pas 

possédes”156.  

 (para que haya percepción, es decir, aprehensión de una 

existencia, es absolutamente necesario que el objeto no se dé 

enteramente a la mirada que se posa sobre él y guarde en reserva 

aspectos a que la percepción presente tiende, sin poseerlos).  

 

Expresado en otros términos, hay perpetuamente un décalage entre la realidad y 

la conciencia. De esta forma, todo ideal adecuacionista se derrumba ante la existencia 

de este horizonte soberano que imposibilita una aprehensión completa de la realidad.  

Sin embargo, si la existencia de esta irremediable distancia imposibilita la plena 

adecuación con el objeto, el pensamiento no podrá “ser reducido a tesis o 

enunciados”157. Dicho en otras palabras, la filosofía no podrá emitir juicios que tengan 

un carácter universal y necesario, sino que deberá ser una interrogación continua, un 

cuestionamiento radical, que se fundamente en la búsqueda perpetua del estrato 

originario que configura la realidad. Ahora bien, la interrogación realmente es radical en 

el momento en que otorga a sus cuestionamientos una apertura radical. Asimismo, 

dichos cuestionamientos se hallan anclados en el horizonte. A su vez, el horizonte se 

sustrae siempre a toda posible aproximación. Por ese motivo, la filosofía nunca podrá 

tener un carácter clausurado puesto que existe una apertura que es esencial –y que la 

otorga el horizonte-. Expresado en otros términos, la interrogación filosófica “si 

                                                 
155 La relación que yo mantengo conmigo mismo, para el planteamiento de Merleau-Ponty, siempre es 
parcial y deficiente puesto que desconozco la totalidad de mis recuerdos y la densidad del presente. 
Nunca podrá existir un conocimiento pleno del sujeto ya que siempre hay una determinada realidad que 
escapa de toda posible 
coincidencia. 
156Merleau-Ponty, M.  Le structure du comportament, Paris, Presses universitaires de France, 1967, p. 230  
(trad. cast.: La estructura del comportamiento, Enrique Alonso, Buenos Aires, Librería Hachette, 1953, p. 
295). 
157 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 49. 
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procede con “radicalidad”, consiste en aprender a convivir con la no-positividad y la 

no-presencia”158.  

El objetivo de la filosofía estriba en profundizar en nuestra imbricación sensible 

con el mundo para, de esta forma, penetrar en el ámbito prerreflexivo de la experiencia 

del sujeto. Ahora bien, si en esta tarea consiste la filosofía, entonces todo pensamiento 

que contemple la realidad de una forma distanciada y objetivadora, deberá ser 

considerado fútil en la empresa que propugna Merleau-Ponty. Expresado en otros 

términos, se va a establecer una profunda anatemización del denominado pensamiento 

de sobrevuelo (pensée de survol). En particular, este modo de operar con la realidad se 

caracteriza por el hecho que acentúa la mirada en una exterioridad respecto del objeto 

del que se ocupa. Es decir, comercia con la realidad de una forma en la que, en realidad, 

se halla a distancia de ella.  

El momento primigenio del pensamiento de sobrevuelo se encuentra en el 

pensamiento de Descartes, en donde el sujeto se emancipa de la realidad en la que se 

halla y, por consiguiente, se produce una exteriorización de sujeto y objeto. Así pues, el 

planteamiento cartesiano, al disolver la esencial relación existente entre sujeto y objeto, 

exterioriza las dos realidades y las objetiva.  

Como puede observarse en este momento inaugural, el pensamiento de 

sobrevuelo afirma sin reservas la existencia de una distancia entre sujeto y mundo, 

queriendo, de esta forma, preservar la trascendencia de las cosas y el mundo respecto el 

sujeto. Ahora bien, este procedimiento fracasa puesto que “adolece de una capacidad 

bifronte: ni puede restituir todos los aspectos del objeto, ni puede dar cuenta de su 

profundidad”159. 

El pensamiento que sobrevuela la realidad será incapaz de recomponer la 

multiplicidad de perspectivas que constituye una determinada realidad. A su vez, 

ninguneará el hecho de que a toda realidad le es constitutiva un horizonte, una 

invisibilidad. 

Existen múltiples ejemplos a lo largo de la filosofía merleau-pontiana en donde 

puede apreciarse esta crítica al pensamiento de sobrevuelo. En particular, uno de los 

campos en los que se puede apreciar de una forma más diáfana, es en la temática de la 

temporalidad. Por ese motivo, a continuación, se realizará un recorrido acerca de la 

                                                 
158 Ibid, p. 58. 
159 Ibid, p. 66. 
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noción de tiempo en Merleau-Ponty, para poder observar este rechazo al pensamiento 

que contempla la realidad a distancia. 

 

 

3.2  Tiempo no constituido y tiempo mítico: La temporalidad en Merleau-Ponty 
 

El planteamiento merleau-pontiano acerca del pasado, en particular, y del 

tiempo, en general, tiene como eje principal la crítica a toda concepción serial del 

tiempo, como se ha avanzado en anterioridad. Dicha visión de las cosas es la propia del 

pensamiento que él califica  de sobrevuelo (pensée de survol) y que se caracteriza por 

mirar a distancia el fenómeno de la temporalidad. Al proceder de esta manera, lo único 

que es capaz de conseguir esta metodología es objetivar el objeto del que se ocupa. Sin 

embargo, objetivando la realidad, nos alejamos del auténtico estado de las cosas ya que, 

en realidad, se efectúa un olvido esencial: el sujeto es un ser que se halla inmerso y 

vinculado corporalmente a un mundo.   

Para intentar abordar la problemática del tiempo en Merleau-Ponty, y para 

observar como se relaciona el fenómeno de la temporalidad con esta crítica a la 

concepción antiintelctualista, se procederá de la siguiente forma: en un primer término, 

se analizará la propuesta merleau-pontiana acerca de la temporalidad defendida en la 

Phénomenologie de la perception (1945), y ulteriormente se dirigirá la atención al 

planteamiento que realizó durante las décadas de los 50 y 60.  

 

3.2.1 Esencial imbricación de pasado, presente y futuro: conciencia y tiempo 

originario 

 

En esta primera etapa de su trayecto meditativo, Merleau-Ponty se aleja de toda 

propuesta que concibe el pasado como aquel elemento temporal previo al presente. 

Dicho en otros términos, se distancia de toda corriente que considera el tiempo de una 

manera serial, es decir, como un determinado flujo que transcurre de una forma 

independiente al sujeto. A su vez, esta caracterización de lo pretérito es tributaria de una 

determinada concepción del movimiento, que puso en circulación Heráclito160: Todo se 

                                                 
160 Es conocida por todos la célebre sentencia número doce de Heráclito, quien ve que “diversas aguas 
fluyen para los que se bañan en los mismos ríos. Y también las almas se evaporan de las aguas”      
(Parménides-Heráclito Fragmentos, Barcelona,  Folio, 2002, p. 200.) 
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encuentra sujeto al poder inescrutable del cambio, y, considerada así la cuestión, todo 

aquello que constituye la realidad del “ahora”, dejará de serlo en el “después”, para ir a 

pasar a mejor vida. Lo que acontezca con la antigua realidad deja de ser relevante al no 

gozar del estatuto de real en el nuevo “ahora”. 

Sin embargo, para Merleau-Ponty “le changement suppose un certain poste où je 

me place et d’où je vois défiler des choses”161(el cambio supone cierto lugar en que me 

sitúo y desde donde veo desfilar a las cosas). Es decir, este determinado paradigma 

acerca del pasado, en particular, y el tiempo, en general, “suppose une vue sur le 

temps”162(supone una visión, un punto de vista sobre el tiempo). Al depender de esta 

determinada visión o punto de vista, esta metodología se alejará ingentemente del 

fenómeno del que se ocupa puesto que, en lugar de instalarse en la realidad de la que 

intenta tratarse, se aleja para mirarla a distancia.  

En particular, este proceder, cuyo momento inaugural lo hallamos en Descartes 

como ya se apuntó, es denominado por Merleau-Ponty como pensamiento de 

sobrevuelo (pensée de survol) ya que “procede a “contemplar desde lo alto en vez de 

contemplar de cerca” y porque “sobrevuela en vez de habitar””163. No obstante, toda 

tentativa de este paradigma está condenada al fracaso porque no es capaz de abarcar la 

totalidad del objeto a tratar y, por ese motivo, su propuesta siempre será parcial, en 

contra de sus aspiraciones universalitas. Asimismo, la razón por la que no es capaz 

abarcar todos los aspectos de la cosa de la que se ocupa, será algo que se apreciará más 

adelante. 

Así pues, y volviendo a la temática que nos ocupa, “le temps n’est donc pas un 

processus réel, une sucesión effective que je me bornerais à enregistrer”164(el tiempo no 

es, luego, un proceso real, una sucesión efectiva que yo me limitaría a registrar), más 

bien el tiempo  

 

“il naît de mon rapport avec les choses. Dans les choses mêmes, 

l’avenir et le passé sont dans une sorte de préexistence et de 

                                                 
161 Merleau-Ponty, M. Phénomenologie de la perception, op. cit., p. 470  (trad. cast.: Fenomenología de 
la percepción, op cit., p. 419). 
162 Ibid, p. 470  (trad. cast., p. 419). 
163 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 65. 
164 Merleau-Ponty, M. Phénomenologie de la perception, op. cit., p. 471  (trad. cast.: Fenomenología de 
la percepción, op cit., p. 420). 
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survivance éternelles; l’eau qui vient de passer est maintenant un 

peu plus bas, dans la vallée”165.  

(nace de mi relación con las cosas. En las mismas cosas, el futuro 

y el pasado están en una especie de preexistencia y de 

supervivencia eternas; el agua que pasará mañana está en estos 

momentos en sus fuentes, el agua que acaba de pasar está ahora 

un poco más abajo, en el valle). 

 

De este modo, se aprecia que la temporalidad tiene realidad en tanto y cuanto 

hay un sujeto que se encuentra enraizado corporalmente en un mundo166. Con esta 

propuesta, Merleau-Ponty pretende ir más allá de las dicotomías idealismo-realismo, 

intelectualismo-empirismo al afirmar una subjetividad encarnada, es decir, un sujeto 

corporizado que mantiene una relación corporal, antepredicativa y pretética con el 

mundo. Por consiguiente, el mundo deja de ser considerado como esa realidad 

constituida por las prestaciones intelectuales de una subjetividad descarnada 

(perspectiva que se funda con Descartes, que pasa por Reinhold, Fichte y otros, para 

morir con la fenomenología transcendental de Husserl), sino que ahora pasa a ser esa 

realidad que habita el sujeto. 

Pues bien, si nos atenemos a este punto de vista, el tiempo única y 

exclusivamente tendrá sentido si consideramos que el sujeto mantiene una relación 

originaria, y no intelectual, con su mundo. Ahora bien, Merleau-Ponty habla de una 

“preexistencia” del pasado y del futuro en las cosas del mundo; es decir, hace referencia 

a una temporalidad de lo que está ahí en el mundo. En particular, el presente se erigirá 

en el tiempo propio del mundo:  

 

“cette table porte des traces de ma vie passée, j’y ai inscrit mes 

initiales, j’y ai fair des taches d’encre. Mais ces traces par elles-

mêmes ne renvoient pasa u passé: elles sont présentes; et, si j’y 

trouve des signes de quelque événement “antérieur”, c’est parce 

                                                 
165 Ibid, p. 471 (trad. cast., p. 420). 
166 Es fácil observar en este punto la influencia que el pensamiento del primer Heidegger ejerció en la 
propuesta merleau-pontiana. Debe recordarse que para el pensador alemán, el sujeto, en tanto que Dasein, 
se encuentra arrojado en un mundo. El mundo es una instancia constitutiva del ser del Dasein.  
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que j’ai, par ailleurs, le sens du passé, c’est parce que je porte en 

moi cette signification”167. 

 (esta mesa lleva vestigios de mi vida pasada, he escrito en ella 

mis iniciales, la he manchado de tinta. Pero estos vestigios no 

remiten, de por sí mismos, al pasado: son presentes, y si 

encuentro en ellos signos de algún acontecimiento anterior es 

porque tengo, por otra parte, el sentido del pasado, es porque 

llevo en mí esta significación).   

 

Dicho en otros términos, todo aquello que es pasado y futuro para un 

determinado sujeto, es presente para las cosas del mundo. 

Si ahora se dirige la atención a la temporalidad del sujeto, se observa un hecho 

que ya se apreciaba en anterioridad: en el momento en que se hace referencia al 

presente, pasado y al futuro como etapas temporales aislables, se está considerando el 

tiempo de una forma impropia. Esto es de este modo puesto que “il ne pert y avoir de 

temps que s’il n’est pas complètement déployé, si passé, présent et avenir ne sont 

pas”168 (no puede haber tiempo más que si no está completamente desplegado, si 

pasado, presente y futuro no están, ‘no son’). Esta manera de valorar el tiempo, que 

parte de un “ahora” al que se le añadirían un “antes” y un “después”, es la propia del 

pensamiento objetivista, intelectualista, de sobrevuelo. Sin embargo, pensar en “une 

consciente thétique du temps qui le domine et qui l’embrasse détruit le phénomène du 

temps”169 (una conciencia tética del tiempo que lo domine y lo abarque destruye el 

fenómeno del tiempo). 

Gran parte del parte del paradigma objetivista se cree en la plena posesión del 

tiempo al considerarlo como un determinado objeto de la conciencia. No obstante, 

considerar de esta manera el tiempo es verlo como un “hecho de la conciencia”. Bajo 

esta perspectiva, asimismo, se destruye el fenómeno mismo ya que se lo considera como 

una realidad que es constituida, en último término, por una conciencia. Expresado en 

otros términos, la concepción serial del tiempo presupone los actos intencionales de la 

conciencia. De modo que, en última instancia, es la conciencia quien, mediante sus 

prestaciones intelectuales, constituye la continuidad temporal.  Para Merleau-Ponty, esta 

                                                 
167 Ibid, p. 472 (trad. cast., p. 421). 
168 Ibid, p. 474 (trad. cast., p. 423). 
169 Ibid, p. 475 (trad. cast., p. 423). 
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manera de ver el fenómeno temporal no deja de ser más que “c’en est l’enregistrement 

final, c’est le résultat de son passage que la pensée objective présuppose toujours et ne 

réussit pas à saisir”170 (su registro final, es el resultado de su paso, que el pensamiento 

objetivista siempre presupone y no consigue captar). 

Así pues, si el tiempo que maneja el pensamiento de sobrevuelo no se erige en el 

auténtico fenómeno, “il doit y avoir un autre temps, le vrai, où j’apprenne ce que c’est 

que le passage ou le transit lui-même”171 (tiene que haber otro tiempo, el verdadero, en 

donde yo aprenda qué es el paso o el tránsito). Concretamente, esta nueva y originaria 

temporalidad172 que Merleau-Ponty apunta, otorga al presente la primacía y lo considera 

como “un deslizarse (glissment) ininterrumpido en el que todo se mueve conjuntamente 

(no hay multiplicidad de fenómenos enlazados, sino un único fenómeno de tránsito)”173. 

Expresado en otras palabras, no puede representarse el presente como una 

sucesión de “ahoras”, tal y como también apuntaba Bergson, (ya que, si fuese de este 

modo, sería necesario un espectador imparcial y universal, situado fuera de la sucesión, 

que operara la síntesis de los sucesivos “ahoras”; con lo que, de nuevo, nos 

encontraríamos inmersos en la tan denostada perspectiva de sobrevuelo), sino que, más 

bien, sería ese movimiento, deslizamiento, en el que tanto pasado como futuro se 

hallarían “presentes”. No obstante, dicha presencia debe entenderse en términos de 

horizonte.  

También en el fenómeno del tiempo hay la soberanía del horizonte174. En 

particular, este concepto “designa la “transcendencia  pura, sin máscara óntica. 

Aquello que está ahí sin ser objeto”. Todo “horizonte” es por consiguiente  

inaprehensible e invisible”175. Es aquel aspecto que se retrae en todo movimiento de 

donación de la realidad. Anteriormente se apuntaba el fracaso de los paradigmas de 

sobrevuelo y se reemplazaba la explicación del por qué de dicho fracaso. Ahora se ve 

que el pensamiento objetivista es incapaz de abarcar la totalidad del objeto ya que se le 

                                                 
170 Ibid, p. 474 (trad. cast., p. 423). 
171 Ibid, p. 475 (trad. cast., p. 423). 
172 A lo largo de toda esta reflexión resuenan las voces de Bergosn y de toda su teoría que que ha visto en 
anterioridad. 
173Pinto Cantista, J.M.  Sentido y ser en Merleau-Ponty, Pamplona,  Eunsa, 1982, p. 212. 
174 Por desgracia, al tratarse de un estudio lacónico acerca del tiempo, no se podrá profundizar en esta 
temática. No obstante, debería destacarse que, para Merleau-Ponty, habría una doble dimensión de 
horizontes: por un lado, habría el horizonte interior (propio de la inmanencia del ente), y, por el otro, un 
horizonte exterior (la contextualidad del ente). Toda síntesis que el sujeto opera, se mueve sobre estos dos 
trasfondos. Por esa razón, dicha síntesis siempre restará inacabada. A su vez, esto significa que todo ideal 
adecuacionista está condenado a fracasar. 
175 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 40.  
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escapa un aspecto que es constitutivo de la realidad: su horizonte. Si a toda realidad le 

es propia la dimensión del horizonte, todo ideal adecuacionista se derrumbará 

inexorablemente, al ser lo propio de esta dimensión un movimiento de sustracción. 

Todo intento objetivista cae derrotado ante la imposibilidad de abarcar este nivel de 

transcendencia pura que es constitutivo a toda realidad. Consiguientemente, el ente, en 

contra de lo que defienden estas teorías adecuacionistas, no es identidad sino, más bien, 

diferencia. Por esa razón, todo intento explicativo, que se guíe por los parámetros 

adecuacionistas, no conseguirá penetrar en aquello que se yergue como lo esencial de la 

realidad176. 

De esta forma, tanto pasado como futuro forman parte del presente a modo de 

horizonte. Merleau-Ponty designa a esta temporalidad de un modo husserliano: como 

presente vivo (lebendige Gegenwart). Sin embargo, se aleja considerablemente de la 

propuesta de Husserl177 puesto que la temporización que hay es un  

 

“une extase vers l’avenir et vers le passé qui fair apparaître les 

dimensions du temps, non comme rivales, mais comme 

inséparables: être à présent, c’est être de toujours, et être à 

jamais”178. 

(extasis hacia el futuro y hacia el pasado que hace aparecer las 

dimensiones del tiempo, no como rivales, sino como inseparables: 

ser ahora es ser siempre, y ser para nunca jamás). 

 

Así pues, las tres dimensiones temporales, en realidad, son inseparables. Con lo 

cual, ni el  porvenir es posterior al haber-sido, ni éste último es un estado precedente al 

estar-siendo, sino que hay un movimiento conjunto de los tres éxtasis, un deslizamiento 

del presente hacia el pasado anunciando una próxima presencia por venir. 

Si la temporalidad autentica radica en este presente vivo (debe recordarse que el 

tiempo propio del mundo es el presente. Una vez más, es necesario destacar la esencial 

imbricación que existe entre el sujeto y el mundo), es evidente que el sujeto no puede 
                                                 
176 Si la realidad está configurada por esta dimensión, ello implica que nunca se cierre sobre sí misma. 
Dicho en otros términos, siempre hay una radical no-coincidencia de la realidad consigo misma, por un 
lado, y de la realidad para con las aspiraciones abarcadoras del sujeto, por el otro. 
177 Recordemos que para Husserl, el presente vivo hace referencia a ese presente que retiene el pasado 
inmediato. Es decir, Husserl sigue moviéndose en el horizonte del pensamiento de sobrevuelo ya que no 
deja de considerar esta temporalidad, en último término, como un “hecho de la conciencia”. 
178 Merleau-Ponty, M. Phénomenologie de la perception, op. cit., p. 483  (trad. cast.: Fenomenología de 
la percepción, op cit., p. 430). 
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constituir el tiempo. Este hecho implicaría la eliminación de la noción de horizonte y, 

con ello, se descendería a la perspectiva intelectualista del pensamiento de sobrevuelo.  

Tal y como asevera Merleau-Ponty “je n’ai pas choisi de naître, et, une fois que je suis 

né, le temps fuse à travers moi, quoi que je fasse“179 (yo no soy el autor del tiempo 

como tampoco de los latidos de mi corazón; yo no decidí nacer, y una vez nacido, el 

tiempo se escurre a través de mí haga lo que haga).  Es decir, en el momento de hacer 

referencia al tiempo, debe destacarse una pasividad del sujeto. Sin embargo,  

 

“ce qu’on appelle la passivité n’est pas la réception par nous 

d’une réalité étrangère ou l’action causale du dehors sur nous: 

c’est un investissement, un être en situation, avant lequel nous 

n’existons pas, que nous recommençons perpétuellement et qui est 

constitutif de nous-mêmes”180. 

(lo que se llama pasividad no es la recepción por parte de 

nosotros: es un investir, un ser en situación, ante el cual no 

existimos, que perpetuamente recomenzamos y que es constitutivo 

de nosotros mismos).  

 

Consiguientemente, la pasividad se erige como un hecho esencial en el momento de 

vivir plenamente la temporalidad. Expresado con otras palabras, el sujeto únicamente es 

capaz de retener “una parte, la otra permanece en el inconsciente, en la memoria, en el 

sueño, en el recuerdo, en el cuerpo vegetativo”181. 

 

3.2.2  Pasado y tiempo mítico: Años 50 y 60 

 

Tras la realización de la Phénomenologie de la perception, el rumbo de su 

concepción acerca del tiempo no cambia de rumbo. Ya en sus cursos del Collage de 

France, que transcurrieron entre el 1952 y el 1960, Merleau-Ponty asevera que tanto  

 

                                                 
179 Ibid, p. 488 (trad. cast., p. 434) 
180 Ibid, p. 488 (trad. cast., p. 435) 
181 Farrés Famada, G.  Tesis doctoral: Prèsencia de Proust en l’obra de Merleau-Ponty . Universitat 
Autònoma de Barcelona, p. 161.  
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“L'immanence et la transcendance du passé, l'activité et la 

passivité de la mémoire ne peuvent être réconciliées que si l'on 

renonce à poser le problème en termes de représentation”182. 

 (la inmanencia y la trascendencia del pasado, la actividad y la 

pasividad de la memoria, sólo pueden reconciliarse si se renuncia 

a plantear el problema en términos de representación). 

 

De nuevo, volvemos a encontrar la exhortación a alejarnos de toda propuesta que 

considera la problemática del pasado, y de su acceso, en términos intelectualistas. En 

este momento de su trayecto meditativo, Merleau-Ponty introduce el concepto de 

tiempo mítico para hacer referencia al pasado (“passé appartient à un temps mythique, 

au temps d’avant le temps”183 -pasado pertenece a un tiempo mítico, al tiempo anterior 

al tiempo-). Asimismo, para desarrollar esta concepción, será necesario realizar un 

lacónico rodeo por alguno de los aspectos primordiales de la filosofía merleau-pontiana 

como, por ejemplo, la temática de la intencionalidad operante (fungierende 

Intentionalität).  

Debe recordarse que ya en la Phénomenologie de la perception se mantiene la 

tesis de que el sujeto mantiene una relación antepredicativa, pretética y corporal con el 

mundo. Dicho en otras palabras, tanto el sujeto como el mundo no se vinculan entre sí 

en términos de representación, sino que el sujeto se halla inmerso corporalmente en el 

mundo, lo habita en lugar de constituirlo. A esta ligazón primordial con el mundo, tal 

como se apreció en anterioridad, Merleau-Ponty la denomina intencionalidad operante 

(también la califica como latente o no constitutiva). De este modo, se puede afirmar sin 

ambages que  

 

“la intencionalidad “latente” u “operante”, al fin y al cabo, es la 

relación antepredicativa entre la vida humana y el mundo, 

prerrequisito para toda intencionalidad “de acto” o “tética””184.  

 

                                                 
182 Merleau-Ponty, M. Résumés de cours du Collège de France, Paris, Gallimard, 1968, p. 72 (trad. cast.: 
Posibilidad de la filosofía: resúmenes de los Cursos del Collège de France 1952-1960, Eduardo Bello 
Reguera, Madrid, Narcea, 1979, p. 156). 
183 Merleau-Ponty, M.  Le visible et l‘ invisible, Paris, Gallimard, 1964,  p. 296 (trad. cast.: Lo visible y lo 
invisible,  José Escudé, Barcelona,  Seix Barral, 1970 , p. 293). 
184 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 116. 
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A su vez, la síntesis que efectúa dicha intencionalidad será pasiva y el sentido 

que instituirá se configurara a modo de desviación (écart). Al realizarse de este modo, el 

sentido instituido jamás podrá reducirse a elementos discursivos o intelectuales (éstos 

exigen un sentido unívoco que pueda ser exhumado de una forma objetivista). 

Pues bien, esta ligazón prístina con el mundo, que configura la intencionalidad 

no constituyente, tiene una serie de implicaciones por lo que concierne a la temática de 

la temporalidad. Una de ellas es que la intencionalidad operante vincula el pasado con 

el presente al situar lo pretérito en el “en el lugar temporal que le corresponde”185, 

preservándolo tal y como fue, y no de la forma como se reconquista mediante el 

ejercicio voluntario de la memoria. De esta manera, se aprecia que, realmente es el 

pasado el que se adhiere al presente, o, dicho en otros términos, “el pasado sobreviene 

simultáneamente con el presente”186 (Nuevamente, se aprecia que la impronta de 

Bergson es esencial). Otra vez nos hallamos en la misma tesis que Merleau-Ponty 

defendía en la Phénomenologie de la perception, al afirmar la indistinción de los 

momentos temporales, es decir, al propugnar una radical unidad entre los tres éxtasis 

temporales. 

Todo este planteamiento, asimismo, conduce al concepto de tiempo mítico, o 

sea, a la esencial imbricación y simultaneidad de pasado y presente. En particular, se 

trata de una situación en la que  

 

““sujeto y objeto no están todavía constituidos, donde actividad y 

pasividad aparecen indiferenciados, donde el espacio y el tiempo 

se hacen indistinguibles”y cuyo resultado más importante 

consiste en que “el presente queda envuelto en el pasado 

indestructible y atemporal””187. 

 

A su vez, si el sujeto se encuentra enraizado corporalmente en su mundo, esta 

forma de temporalidad, en la que tanto presente como pasado se hallan esencialmente 

entrelazados, tendrá una índole corporal. Para Merleau-Ponty, “los cuerpos humanos 

contienen las horas del pasado (les coros humais continnent les heures du pasée)”188. 

                                                 
185 Ibid, p. 117. 
186 Ibid, p. 118. 
187 Ibid, p. 119. 
188 Ibid, p. 119. 
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Sin embargo, ¿cómo es posible acceder a este pasado corporalizado y 

esencialmente vinculado al presente?, o, mejor expresado, ¿Cómo sobreviene aquella 

experiencia que ha sido vivida en la experiencia presente? La respuesta es tajante,  

 

“sobreviene por medio de las “resurrecciones” proustianas, 

donde “la sensación pasada resulta más “verdadera” que la 

sensación presente, hasta el extremo que instituye la “verdad” de 

ésta””189. 

 

Ahora bien, para poder determinar con precisión en que consisten estas 

resurrecciones proustianas, será necesario realizar un lacónico recorrido por algunas de 

las nociones más importantes del planteamiento de Marcel Proust. Por ese motivo, se 

llevará a cabo una breve incursión en la temática del tiempo proustiano para poder 

apreciar, de una forma diáfana, la concepción que Merleau-Ponty está defendiendo. 

 

3.2.3 Pasado y memoria voluntaria: Marcel Proust y el tiempo recobrado 

 
Todas las criaturas del universo proustiano se encuentran sometidas al poder 

inescrutable del tiempo.  Dicho en otros términos,   

 

“no hay escapatoria posible de las horas ni de los días. Tampoco 

del mañana ni del ayer. No se puede huir del ayer porque el ayer 

nos ha deformado y ha sido deformado por nosotros”190.  

 

Así pues, la temporalidad es algo constitutivo del sujeto humano, tal y como lo 

concibe Proust.  No obstante, todo aquello que ha sido vivido por el hombre, no se deja 

atrás tras ser experienciado. Es decir, el pasado al que hace referencia  Proust no 

corresponde a esa imagen de lo pretérito como un momento que se abandona tras 

haberse materializado. Por el contrario, Proust se encamina hacia la tesis bergsoniana de 

que el pasado se prolonga en el presente; es decir, lo que se ha vivido no deja de ser. Así 

pues, de nuevo, el programa defendido se mueve por los parámetros de la constante 

                                                 
189 Ibid, p. 114. 
190 Beckett, S.  Proust (traducción a cargo de Bienvenido Álvarez), Barcelona,  Ediciones 
Península/Edicions 62, 1992, p. 13. 



100 
 

“presencia” del pasado en todo aquello que se lleva a cabo en el presente. Expresado 

sucintamente, hay una indistinción radical de pasado y presente191.  

Planteada de esta manera la cuestión, el acceso a este pasado que plantea Proust 

se aleja considerablemente de todo ejercicio rememorativo voluntario. Es decir, para 

llegar a este tiempo perdido “c’est peine perdue que nous cherchions à l’évoquer, tous 

les efforts de notre intelligence sont inutiles”192 (es trabajo perdido el querer evocarlo, 

e inútiles todos los afanes de nuestra inteligencia).  Dicho en otras palabras, la memoria 

voluntaria, o sea, la memoria de la inteligencia, es incapaz de acceder al verdadero 

pasado. Esta forma de penetrar en el pasado  

 

“puede contemplar el ayer colgado para que se seque en el 

tendero, junto al día-de-fiesta-en-agosto-en-que-más-ha-llovido-

de-la-historia tendido en la cuerda un poco más allá. Porque su 

memoria es un tendero y las imágenes de su pasado son ropa 

sucia redimida”193. 

 

La memoria voluntaria nos ofrece una imagen uniforme del pasado, en donde a 

este se le extirpa toda su especificidad. A su vez, esta forma de evocación intelectual de 

lo pretérito mantiene que los acontecimientos pasados se encuentran a su completa 

disposición. Cualesquier imagen del pasado puede ser recuperada mediante el ejercicio 

de la memoria de la inteligencia (nuestro autor, en múltiples ocasiones, compara la 

acción de esta memoria con la de tornar las páginas de un álbum de fotografías. No 

obstante, el material que nos aporta este acto no contiene nada de lo que auténticamente 

es el pasado). Sin embargo, lo único que lleva a puerto esta forma de acceder al pasado 

es ir  

 

“va d'un actuel présent à un présent qui "a été", c'est-à-dire à 

quelque chose qui fut présent et ne l'est plus. Le passé de la 

mémoire volontaire est donc doublement relatif: relatif au présent 

                                                 
191 De nuevo es notorio destacar la presencia de Bergson en el trasfondo de todas estas tesis.  
192 Proust, M. A la recherche du temps perdu. Du côté de chez Swan, Paris, Gallimard, p. 44 (trad. cast.: 
En busca del tiempo perdido. Por el camino de Swann,  Pedro Salinas, Madrid, Alianza, 1996,  p. 61). 
193 Becket, S. Proust, op. cit., p. 27. 
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qu'il été, mais aussi relatif au présent par rappport auquel il est 

maintenant passé”194.   

(de un presente actual a un presente que “ha sido”, es decir, a 

algo que fue presente y ya no lo es. El pasado de la memoria 

voluntaria es, por tanto, doblemente relativo: relativo al presente 

que ha sido y relativo al presente en relación al cual es ahora 

pasado).  

 

Más allá de la relativización del pasado, la memoria voluntaria ningunea un 

aspecto que es esencial en el momento de hacer referencia al pretérito. Al ser un acto de 

intelección, y, por consiguiente, estar condicionado por las categorías de la inteligencia, 

hace abstracción de cualesquier sensación. La memoria de la inteligencia considera 

insignificante todo elemento material en su acto rememorativo.  

Sin embargo, para Proust, lejos de desterrar lo sensible, lo sitúa como lo 

primordial para recuperar ese tiempo perdido. En particular, se sirve de uno de los 

aspectos de la cultura céltica en donde  

   

“les âmes de ceux que nous avons perdus sont captives dans 

quelque être inférieur, dans une bête, un végétal, une chose 

inanimée, perdues en effet pour nous jusqu'au jour, qui pour 

beaucoup ne vient jamais, où nous nous trouvons passer près de 

l'arbre, entrer en possession de l’òbjet qui est leur prison. Alons 

elles tressaillent, nous appellent, et sitôt que nous les avons 

reconnues, l'enchantement est brisé. Délivrées par nous, elles ont 

vainu la mort et reviennent vivre avec nous. Il en est ainsi de 

notre passée”195. 

(las almas de los seres perdidos están sufriendo cautiverio en el 

cuerpo de un ser inferior, un animal, un vegetal o una cosa 

inanimada, perdidas para nosotros hasta el día, que para muchos 

nunca llega, en que suceda que pasamos al lado del árbol, o que 

entramos en posesión del objeto que las sirve de cárcel. Entonces 
                                                 
194 Deleuze, G. Proust et le signes, Paris, Presses universitaires de France, 1993, p. 72 (trad. cast.: Proust 
y los signos, Francisco Monge, Barcelona, Anagrama, 1995, p. 70). 
195 Proust, M. A la recherché du temps perdu. Du côté de chez Swan, op. cit., p. 44 (trad. cast.: En busca 
del tiempo perdido. Por el camino de Swann, op. cit., p. 61).  
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se estremecen, nos llaman, y en cuanto las reconocemos se rompe 

el maleficio. Y liberadas por nosotros, vencen la muerte y tornan 

a vivir en nuestra compañía. Así ocurre con nuestro pasado) 

 

Así pues, el pasado deja de consistir en todos los hechos que han quedado 

fijados en los determinados recuerdos. Más allá de esta perspectiva, los auténticos 

acontecimientos pasados “son datos acumulados inconsciente e involuntariamente, en 

la completa indistinción de actividad y pasividad”196, es decir, es aquel tipo de 

experiencia que no ha sido vivida de una manera consciente. Considerada de esta forma 

la cuestión, puede observarse la importancia de la sensación en el proceso 

rememorativo: Si la auténtica experienciación se realiza sin ninguna restricción 

intelectual, un determinado objeto (por objeto, podemos considerar, por ejemplo, la 

famosa magdalena, pero también la frase de una sonata) puede, de una forma 

accidental, mediante el poder de la analogía, repetir la impresión de una determinada 

sensación pasada. Con repetir, no se hace referencia a una copia o reduplicación de 

dicha sensación, sino que emerge la propia sensación pasada, haciendo desaparecer todo 

tipo de limitación espacio-temporal. Este pasado  

 

“mais ce passé n'est plus relatif au present qu'il été, n'est plus 

relatif au présent par rapport auquel il est maintenant passé (...) 

apparaît tel qu'il ne pouvait pas être vécu: non pas en réalité, 

mais dans sa vérité, non pas dans ses rapports extérieurs et 

contingents (...) dans son essence"197. 

 (ya no es relativo al presente que ha sido, ya no es relativo al 

presente en relación al cual es ahora pasado (…) aparece tal 

como no podía ser vivido, es decir, no en realidad, sino en su 

verdad, no en sus relaciones contingentes y exteriores, sino (…) 

en su esencia). 

 

Expresado en otros términos, esta experiencia, que emerge a partir del encuentro 

accidental con un determinado objeto, nos presenta el auténtico tiempo pasado ya que 

deja de lado todo tipo de restricción intelectual. Es decir, si la auténtica experiencia 

                                                 
196 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 113. 
197 Deleuze, G. Proust et le signes, op. cit., p.  76 (trad. cast. Proust y los signos, op. cit., p. 73). 
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radica en no ser vivida de una manera expresa, todo acceso voluntario, activo, 

inteligente, a esa experiencia se mantendrá en un estrato somero. Aquello que se yergue 

en lo esencial, se encuentra prisionero en el presente de una forma silenciosa, y que de 

ninguna forma puede ser extraído de una manera voluntaria.  

Para Proust, esta forma de llegar al pasado recibe el nombre de memoria 

involuntaria. Se trata de “un resplandor inmediato, total y deliciosa”198, y que, a su vez, 

realiza una  

 

“abstracción de lo útil, de lo oportuno, de lo accidental, porque 

en su llama el hábito y sus esfuerzos han quedado carbonizados, 

apareciendo a su luz la absurda realidad de la experiencia que 

nunca puede ni nunca podrá revelar: lo real”199.  

 

A continuación, se destacará una de las situaciones en las que, dentro de la obra 

proustiana, se puede observar la acción de esta memoria involuntaria. 

 

3.2.4  La frase de Vinteuil y el amor de Swann 

 

De entre las múltiples situaciones en las que emerge el poder de la memoria que 

no se nutre de la acción intelectual200, es notorio hacer referencia al capítulo en el que a  

Swann, tras escuchar la frase de la sonata de Vinteuil, se le hacen presentes todos los 

momentos compartidos con Odette.  

En concreto, la acción se enmarca en una de las diversas reuniones aristocráticas 

a las que Swann estaba acostumbrado a asistir antes de enamorarse perdidamente de 

Odette. Tras caer en las redes del amor, Swann se niega,  durante mucho tiempo, a 

visitar a sus antiguas amistades aristocráticas. Sin embargo, un día decidió acompañar al 

barón de Charlus a una reunión en la casa de la marquesa de Saint-Euverte. 

Estar en esa circunstancia no era de su agrado puesto que  

 

                                                 
198  Becket, S. Proust, op. cit., p. 30 (trad. cast.: Proust, op. cit., p. 30) 
199 Ibid, p. 30. 
200 Entre otros, deben resaltarse: el episodio de la magdalena, los dos campanarios de Martiville, los tres 
árboles y la mata de espino de Balbec.... La obra proustiana se encuentra repleta de momentos 
recuperados merced el poder evocativo de lo sensible. 
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“il souffrait de rester enfermé au milieu de ces gens dont le bêtise 

et les ridicules le frappaient d'autant plus douloureusement 

qu'ignorant son amour, incapables, s'ils l'avaient connu, de s'y 

intéresser et de faire autre chose que d'en sourire comme d'un 

enfantillage ou de le déplorer comme une folié”201. 

(le dolía verse encerrado en medio de aquellas gentes, cuyas 

tonterías y ridiculeces se le representaban más dolorosamente 

porque, como ignoraban su pasión y aunque la hubieran 

conocido no habrían sido capaces de otra cosa que de sonreír 

como de una niñería o deplorarla como una locura).  

 

Dicho de otro modo, todas las personas que se hallaban presentes en la reunión, 

desconocían su fatal estado, su situación afectiva le hacía creer que él era la única 

persona enamorada del mundo, el único capaz sufrir por los sentimientos amorosos que 

le vinculaban a su Odette. 

La velada transcurría de esta forma monótona para Swann, hasta el momento en 

el que la orquestra comenzó a tocar una de las piezas musicales más codiciadas para 

nuestro protagonista: La sonata para piano y violín de Vinteuil. Swann escuchó, por vez 

primera, esta obra muchos años antes de conocer a Odette. Sin embargo, la sonata, y en 

especial la frase que contenía, adquirieron otro sentido, en el momento en que, tras 

muchos años, la volvió a saborear cuando conoció a Odette, en una reunión en casa de 

los Verdurin. A partir de este instante, la sonata pasará a ser el himno oficial de su amor 

con su querida Odette. 

Pues bien, tras comenzar a oír las primeras notas de la pieza, “ce fut comme si 

elle était entrée, et cette apparition lui fut une si 

déchirante souffrance qu'il dut porter la main à son coeur”202 (fue como si Odette 

entrara, y esa aparición le dolió tanto, que tuvo que llevarse la mano al corazón). Con 

la obra se presentaron  

 

“tous ses souvenirs du temps où Odette était éprise de lui, et qu'il 

avait réussi jusqu'à ce jour à maintenir invisibles dans les 

                                                 
201 Proust, M. A la recherché du temps perdu. Du côté de chez Swan, op. cit., p. 344 (trad. cast.: En busca 
del tiempo perdido. Por el camino de Swann, op. cit., p. 416).  
202 Ibid,  p. 345 (trad. cast., p. 417) 
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profondeurs de son être, trompés par ce bruque rayon du temps 

d'amour qu'ils crurent revenu, s'étaient réveilles et, à tire-d'aile, 

étaient remontés lui chanter éperdument, sans pitié pour son 

infortune présente, les refrains oubliés du bonheur"203. 

(todos los recuerdos del tiempo en que Odette estaba enamorada 

de él, que hasta aquel día lograra mantener invisibles en lo más 

hondo de su ser, engañados por aquel brusco rayo del tiempo del 

amor y creyéndose que había tornado, se despertaron, se 

remontaron de un vuelo, cantándole locamente, sin compasión 

para su infortunio de entonces, las olvidadas letrillas de la 

felicidad).   

 

Mediante la sonata de Vinteuil, que en esos momentos estaban interpretando los 

músicos en la casa de la marquesa se Saint-Euverte, se advirtió de que “et sans trop 

souffrir, car son intelligence n'y avait enfermé du passé 

que de prétendus extraits qui n'en conservaient rien”204 

 (todo lo que en días encerraba del tiempo pasado eran falsos extractos sin contenido). 

Allí, gracias al poder evocativo de la pieza musical,  Swann rememoró todos aquellos 

momentos que habían configurado el preludio de su amor  –la carta de Odette en la que 

le decía “me tiembla tanto la mano al escribir”, las palabras de su querida que le 

emplazaba a verla cuando él quisiese, los retornos que realizaban juntos tras la velada 

con los Verdurin…-  y entendió que Odette ya no estaba enamorada de él. 

 

3.2.5 La presencia de Proust en la concepción de Merleau-Ponty 

 

Una vez realizado este breve recorrido por la concepción proustiana de memoria 

involuntaria, puede observarse la razón por la que se erige en la autentica forma de 

acceder al pasado, para Merleau-Ponty: Al no existir ningún tipo de limitación 

cognoscitiva, la experiencia pasada irrumpe en toda su especificidad. Dicho en otras 

palabras, la vivencia pasada deja de ser deformada por las prestaciones intelectuales del 

sujeto. 

                                                 
203 Ibid,  p. 345 (trad. cast., p. 417). 
204 Ibid,  p. 345 (trad. cast., p. 417). 
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No obstante, si se atiende a la propuesta merleau-pontiana acerca de la 

temporalidad, puede apreciarse que el planteamiento proustiano se encuentra 

“presente”205 a lo largo de su discurso. Se ha visto que uno de los ejes que vertebra toda 

la propuesta merleau-pontiana acerca del pasado, es su continua crítica a todo tipo de 

metodología que se ocupe del fenómeno del tiempo de una forma objetivista. Es decir, 

se ha destacado el rechazo de Merleau-Ponty al pensamiento de sobrevuelo, que se 

limita a considerar la temporalidad a distancia, sin sumergirse en el fenómeno mismo. 

A su vez, a lo largo de la obra proustiana, aunque no de una forma explícita, se produce 

un análogo rechazo a toda esta manera de valorar la temática del pasado206. La auténtica 

noción del tiempo no la ofrece la ciencia físico-matemática, sino que es aquella que se 

encuentra en el sujeto humano: “Un homme qui dort tient un cercle autour de lui le fil 

des heures, l'ordre des années et des mondes”207 (cuando un hombre está durmiendo 

tiene en torno suyo, como un aro, el hilo de las horas, el orden de los años y de los 

mundos). Expresado en otros términos, para Proust el tiempo pertenece 

constitutivamente al hombre. Sin embargo, la manera como se aborde esta temporalidad 

intrínseca al sujeto, determinará si accedemos a su verdadera realidad o bien nos 

mantenemos en una interpretación somera. 

El tiempo, y, en particular, el pasado, no pueden ser recuperados de un modo 

activo y consciente. Todo aquello que el sujeto humano ha vivido y vive, no se 

encuentra a su plena disposición. Más bien, acontece lo contrario, puesto que, en 

realidad, la auténtica experiencia estriba en datos, que se acumulan de una forma 

inconsciente, y que van más allá de toda dualidad actividad-pasividad o sujeto-objeto. 

Sucintamente expresado, no existe ningún control o restricción intelectual en el 

momento de hablar de la verdadera experiencia. Por esta razón, toda tentativa del 

pensamiento de sobrevuelo está condenada al fracaso. 

 

 

 

 

                                                 
205 La analogía entre ambas concepciones, acerca de la temática de la temporalidad, es patente: la 
importancia que ambos autores le otorgan a la corporalidad, la constante presencia de lo pretérito en el 
sujeto... 
206 No sería descabellado interpretar su rechazo a la tesis de la memoria voluntaria, como una 
impugnación a toda una manera de considerar el pasado, propia del pensamiento intelectualista. 
207 Ibid, p. 5 (trad. cast., p. 13). 
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3.3 El estado prístino de la realidad revela la incompetencia del pensamiento de 

sobrevuelo, en general, y de la conciencia constituyente, en particular 

 

El pensamiento objetivista de sobrevuelo es incapaz de penetrar en la auténtica 

realidad del fenómeno del tiempo, tal y como se ha podido apreciar a lo largo del 

apartado anterior.   Sin embargo, su incapacidad no afecta única y exclusivamente a este 

campo, sino que también abarca el contexto del estrato de sentido originario. Para 

Merleau-Ponty, existe un horizonte de sentido bruto (sens brut) que escapa tanto de la 

potencia del pensamiento de sobrevuelo, como de las prestaciones de la conciencia 

constituyente. En último término, la creencia en la soberanía de una conciencia que 

constituye la realidad “acaba siempre por poner de manifiesto un reverso de las cosas 

que nosotros no hemos constituido”208.  

En las cosas, en la realidad, hay un reverso que no se halla constituido por la 

conciencia. Existe una dimensión en las cosas  

 

“que es a un tiempo protodóxica, antepredicativa, preobjetiva, 

preteórica, pretética, prerreflexiva, propositiva, preconceptual y 

premundana. Y cuya “archifacticidad”, por consiguiente (y éste 

es sin duda su aspecto más importante) en caso alguno podrá ser 

reducida al resultado de una “protoconstitución””209. 

 

Por esta razón, este horizonte de sentido originario revela la impotencia de la 

conciencia constituyente y del pensamiento objetivista de sobrevuelo. Existe una 

dimensión de la realidad que siempre se escapa del poder abarcador de la conciencia 

tética. Hay, para Merleau-Ponty, una exposición y ocultación de las cosas, al mismo 

tiempo. Expresado en otras palabras, existe una negatividad inherente a la realidad, una 

carencia que se erige en un ingrediente constitutivo de las cosas. Por consiguiente, todo 

prurito constituyente de la conciencia siempre se encuentra condenado al fracaso. 

Ahora bien, a la sazón de la irrupción del pensamiento de Descartes, tal y como 

se ha venido apuntando, se forja la creencia que el sujeto cognoscente tiene la capacidad 

de abarcar la realidad en todos sus múltiples vértices. Es decir, con la emergencia del 

paradigma cartesiano, el sujeto se distanciará del mundo en el que se halla para, 

                                                 
208 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 122. 
209 Ibid, p. 127. 
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ulteriormente, abarcarlo, desde su dimensión epistémica, en todas sus diferentes 

dimensiones. En consecuencia, a raíz de Descartes se produce un enaltecimiento de la 

figura del sujeto constituyente. Por ese motivo, será necesario efectuar un lacónico 

recorrido por las etapas más importantes de esta entronización de la conciencia 

constituyente. 

 

3.3.1 Descartes: Res cogitans y certeza 

 

Con Descartes, si mirásemos la filosofía de una forma escolar –tal y como 

rezaba el dicho de Kant-  se da el pistoletazo de salida para la filosofía moderna. Su 

modernidad no estriba tanto en las conclusiones que alcanza (debe recordarse que el 

objetivo de sus reflexiones metafísicas no es otro que el de demostrar, de una forma 

indubitable, temas propios de la tradición medieval, como son la inmortalidad del alma 

y la existencia de Dios), como en las cuestiones que deja abiertas para la tradición que 

le heredará. Una de estas cuestiones será el enaltecimiento de sujeto en tanto que 

substancia pensante 

Recordemos rápidamente el recorrido que realiza para llegar a esta realidad 

pensante que es el hombre. En un primer término, nos dirá que se debe problematizar 

todas las cuestiones que configuran nuestra existencia. Es decir, se debe poner en tela de 

juicio todas las creencias (acerca de la existencia de Dios), doctrinas filosóficas, teorías 

científicas (verdades de la geometría y de la aritmética), ya que todas ellas pueden ser el 

producto del engaño de un genio maligno (malicious demon). Más aún,  

 

“tout ce que j'ai reçu jusqu'à présent pour le plus vrai et aussuré,  

j'ai appris des sens, ou par le sens: or j'ai quelquefois éprouvé 

que ces sens étaient trompeurs, et il est de la prudence de ne se 

fier jamais entièrement à ceux qui nous ont une fois trompés”210. 

(todo lo que he admitido hasta el presente por más verdadero y 

seguro, lo he aprendido de los sentidos o por los sentidos; pero 

he experimentado alguna vez que estos sentidos eran engañosos, 

                                                 
210 Descartes, R. Méditations Métaphysiques (Oeuvres philosophiques. Tome II), Paris,  Éditions Garnier 
Frères, 1967, p. 405 (trad. cast.: Meditaciones metafísicas,  Jesús M. Díaz Álvarez, Madrid,  Alianza, 
2005,  p. 82). 
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y es ley de prudencia no fiarse nunca enteramente de aquellos 

que una vez nos han engañado).  

 

No obstante, ¿cuándo estos sentidos parecen engañarme? En el momento del 

sueño. Cuando nos encontramos sumergidos en las profundidades de nuestras 

ensoñaciones, nos parece que aquello que vivimos es real. De modo que la vivencia en 

el sueño nos induce a considerar que no hay indicios claros y distintos para separar el 

sueño de la vigilia. 

Consiguientemente, nos encontramos ante dos instancias que ponen en duda 

todo aquello que fundamentaba, hasta ahora, el edificio de nuestra existencia: en primer 

término, la imposibilidad de discernir entre el sueño y la vigilia y, en segundo lugar, la 

hipótesis del genio maligno. Sin embargo, cuando pongo en duda la totalidad de lo 

existente, debido a estas dos posibilidades, me advierto de algo que es indubitable: yo, 

ente despojado de todas mis creencias, de toda mi corporalidad, del prójimo que me 

rodea, de las cosas, animales, y demás instancias que me circunscriben; es necesario, 

pues, que exista puesto que estoy poniendo en duda todas esas entidades211. No 

obstante, esta existencia únicamente es válida en tanto y cuanto la pienso. Así pues, el 

hecho de que “je suis, j'existe, est nécessairement vraie, toutes les fois que je la 

prononce, ou que je la conçois en mon esprit”212 (yo soy, yo existo es necesariamente 

verdadera, siempre que la pronuncio o la concibo en mi entendimiento).  

La verdad de este axioma, a su vez, viene dada por la claridad y distinción. 

Descartes toma estos dos conceptos como los patrones en sazón de los cuales todo debe 

medirse, si pretenden tener el estatuto de verdadero. Empero, en último término, la 

claridad y distinción es, para el pensador francés, la evidencia, y, finalmente, lo evidente 

es verdadero. De modo que, en todo momento nos estamos moviendo por una 

dimensión subjetiva ya que la verdad viene determinada por la certeza que tiene el ego 

cogito. Cuando Descartes analiza minuciosamente la naturaleza del error, afirma que 

éste es debido a la voluntad que, al ser infinita, invade el terreno del entendimiento 

finito y limitado. De este modo, la voluntad extiende sus garras ahí donde no hay 

                                                 
211 Esta perspectiva ya fue vislumbrada por autores medievales como Guillermo de Okham o San Agustín. 
De este último es conocida su aseveración en las Confesiones: Si fallor, sum, es decir, Si miento, entonces 
existo. En este punto se empieza a vislumbrar que la idea de existencia viene determinada por un dato del 
entendimiento. 
212 Ibid, p. 415-416 (trad. cast., p. 89). 
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comprensión –es decir, claridad y distinción-, lo cual se yergue en el hontanar de la 

falsedad. 

Nótese que en todo este desarrollo nos hallamos en un horizonte que no sale del 

sujeto pensante. Expresado de otro modo, desaparece la concepción griega de la verdad 

como ��	
�����y como adeaquatio intellectus et rei (expresada por vez primera por 

Isaac Israeli y acogida por Santo Tomás). En este punto, la verdad pasa a ser 

considerada como certeza y, en tanto certeza, exclusiva del sujeto.  

Es verdad que ulteriormente Descartes necesitará la existencia divina para salir 

de este solipsismo, pero no es menos cierto que con este planteamiento instaura una 

manera de pensar en el que la subjetividad descarnada, intelectualista y teoricista, pasa a 

ocupar la primacía metodológica.  A partir de este momento, en consecuencia, toda la 

realidad dependerá del sujeto ya que es la única instancia de la que no se puede dudar 

jamás. De esta forma, el pensamiento de sobrevuelo, por un lado, y la primacía de un 

sujeto constituyente, por el otro, se originan con el planteamiento cartesiano. 

 

3.3.2  Fichte: El Ich y la Tathandlung 

 

Ahora damos un salto de 150 años y dejamos atrás pensadores de la talla de 

Malebranche, Geulnicx, Spinoza, Leibniz, Hume, Berkeley, Locke y Kant213, para 

dirigirnos a otro momento clave de la historia de la subjetividad: Fichte y su 

Wissenschaftslehre de 1794. 

Nos hallamos en un contexto marcado por el intento de encontrar una 

fundamentación última en el saber filosófico –es lo que se conoce como 

Grundsatzphilosophie-, tras la imposibilidad kantiana de encontrar un fundamento 

último. La estética debía de ser la encargada de mediar entre la parte teórica y práctica 

del sistema kantiano, sin embargo esta solución es criticada por varios pensadores. 

Entre estos filósofos, se encuentra Reinhold214, personaje esencial para entender la 

filosofía fichteana. El objetivo de éste estriba en el establecimiento de un principio 

                                                 
213 Hubiese sido de ingente interés profundizar en la disputa entre la tradición racionalista y la empirista, 
así como la irrupción del transcendentalismo como el intento de mediación entre ambas perspectivas. 
Debido a que este planteamiento me alejaría enormemente de la temática central, y, además, daría tanto 
juego que me conduciría a extenderme a lo largo de decenas de páginas, he creído –no se si con acierto- 
oportuno dar por supuesto los diversos puntos de vista así como las confrontaciones que se gestan. 
214 Este pensador vienés es esencial para entender la irrupción del idealismo alemán. Sin embargo, no 
disponemos de ninguna traducción de alguna de sus obras. Entre múltiples obras es notorio destacar Über 
das Fundament des philosophischen Wissens en la que expone su celebre Elementarphilosophie. Con ella 
la filosofía deja de ser “crítica” para pasar a ser “científica”. 
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último que garantice, de forma científica, tanto la filosofía teórica como la práctica. En 

particular, identifica este principio con la noción de representación. De este modo, 

Reinhold reduce la diferencia cualitativa entre la rama sensitiva y la intelectiva a una 

diferencia de grado de intensidad de la conciencia.  

 Todo este planteamiento lo absorberá Fichte215 y, al igual que Reinhold, situará 

el fundamento en la conciencia. Concretamente, en la exposición de la 

Wissenschaftslehre, que realiza en 1794, se alcanza la estructura sintética de la 

conciencia en sazón de la limitación que se establece entre el yo y del no-yo.  Para llegar 

a esta escisión de la conciencia, en primer lugar se la habrá tipificado para ulteriormente 

advertirse que se caracteriza por gozar de una actividad originaria y constante, la 

Tathandlung. Asimismo, esta acción prístina se despliega en dos polaridades: por un 

lado, se halla el yo y por el otro se encuentra el no-yo. En consecuencia, la conciencia 

estaría marcada por la relación constante que se establece entre el yo y la objetividad-

alteridad216. 

Con la propuesta fichteana, advertimos que la totalidad de lo real se encuadra en 

el seno de la conciencia. Expresado de otra forma, la realidad es configurada por la 

conciencia mediante su actividad prístina (Tathandlung). De modo que nos encontramos 

en una perspectiva que entroniza de tal manera al sujeto, que lo convierte en la única 

entidad que goza de una realidad específica. En estos momentos, el problema no estriba 

en como demostrar la existencia de un mundo real, en el que se insertaría el sujeto, para, 

de este modo, salir del estado de solipsismo; sino que se afirma, sin ambages, que su 

existencia depende única y exclusivamente de la actividad originaria de la conciencia.  

 

3.3.3 Husserl y la fenomenología transcendental 

 

De nuevo, damos otro salto de casi 150 años –con lo que ello conlleva - para 

plantarnos en la corriente fenomenológica, en donde se radicaliza la situación en la que 

Fichte enmarcaba al sujeto humano. Husserl heredará el legado reinholdeano-fichteano 

que erigía la conciencia como la entidad fundamental, para defender que la dimensión 

primordial de la filosofía –y de las ciencias- debe ser la conciencia y su corriente de 

vivencias puras. 
                                                 
215 Para ver esta recepción véase Fichte, J.G.  Reseña de “Enesidemo”. (Edición bilingüe), Madrid, Libros 
Hiperión, 1982. 
216 Fichte, J.G. Grundlage der gesamten Wissenschaftslehre: als Handschrift für seine Zuhörer 1794, 
Hamburg, Meiner, 1970. 
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Sin embargo, para llegar a este ámbito, es necesario que nos elevemos de la 

actitud natural, en la que todo es contemplado a la sazón de la existencia del mundo. Es 

decir, con esta actitud, el sujeto afirma la existencia de un mundo que siempre estaría 

ahí, y en el cual todos nosotros nos sumergiríamos dentro de él como miembros suyo.  

Para llevar a puerto la elevación actitudinal, es necesario poner en fuera de 

juego, desconectar, “colocar entre paréntesis” (��
�	) la actitud natural. Husserl en 

lugar de llevar a cabo el intento cartesiano de la duda hiperbólica, realiza la 

��
�	mediante la cual “die zum Wesen der natürlichen Einstellung gehörige 

Generalthesis setzen wir ausser Aktion”217 (ponemos en fuera de juego la tesis general 

inherente a la esencia de la actitud natural). No obstante, debe destacarse que con este 

recurso no se pretende negar la existencia del mundo (tal y como realizaban los 

sofistas), ni tampoco dudar de su existencia (tal y como realizaban los escépticos), sino 

que, más bien, con la ��
�	�fenomenológica debemos abstenernos de emitir todo juicio 

acerca de la existencia. Expresado sucintamente, consiste simplemente en la suspensión 

de todo juicio acerca del estatus ontológico de la realidad. 

A continuación, una vez efectuada dicha suspensión, lo único que quedará en pie 

es, según Husserl, la conciencia pura con su corriente de vivencias. Así pues, y de forma 

análoga a Descartes, lo único que se mantendrá, tras poner entre paréntesis la totalidad 

de lo real, es el horizonte de la conciencia, del ego cogito. Cuando Husserl caracteriza, 

en primer término, a la conciencia como cogito, la esta definiendo como un yo que 

piensa, pero que también desea, quiere, percibe…  

A su vez, lo esencial de dicha conciencia es que es intencional. Las vivencias de 

la conciencia son intencionales en tanto y cuanto son conciencia de algo. No obstante, 

esta constatación no quiere decir que haya una relación entre un proceso psicológico 

(vivencia) y una realidad objetiva (tal y como aseveraba Brentano), sino que la 

orientación de la conciencia requiere la plena realización (Erfüllung) del objeto. 

Aquello que se manifiesta intencionalmente, es decir, el fenómeno, no debe ser 

entendido desde la perspectiva de la filosofía griega (���
���
� como lo engañoso) ni 

kantiana (Phänomen como aquello que alude al hecho que la experiencia no piensa todo 

aquello que puede pensar). Husserl elimina cualesquier connotación deficitaria del 

concepto afirmando que el fenómeno es aquello que se manifiesta mostrándose a sí 
                                                 
217 Husserl, E. Ideen zu einer reiner Phänomenologie und phänomenologischen Philosophie. Buch 1. 
Allgemeine Einführung  in die reine Phänomenologie, The Hague, Martinus Nijhoff, 1976,  p. 65 (trad. 
cast.: Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica,  José Gaos, Madrid,   
Fondo de Cultura Económica,  1993, p. 73).  
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mismo tal como es en sí mismo. Y es en este punto en el que los desempeños del sujeto 

adquieren la primacía, ya que es éste quien realiza la actividad de conducir al objeto a la 

mostración de sí mismo. Es el propio sujeto, que mediante actuaciones o prestaciones 

(Leistungen), la instancia que muestra al objeto que aprehende su mismisidad.  

No se trata que ese sujeto (yo transcendental) se erija en el agente que ha creado 

el mundo con su actividad –tal y como aseveraba Fichte-. Empero el sentido que tiene el 

mundo (o sea, su modo de darse al sujeto como un todo que goza de una realidad 

propia) si que es un rasgo ontológico propio que debe ser atribuido a la actividad del 

sujeto. 

 

3.3.4 Las dificultades que acarrea la entronización del sujeto 

 

Como se ha podido apreciar en el apartado anterior, a raíz del planteamiento de 

Descartes se produce la irrupción del pensamiento objetivista de sobrevuelo, por un 

lado, y, por el otro, el dominio incuestionable de la conciencia constituyente. 

En un primer momento, se demuestra que la única realidad respecto de la cual no 

se puede dudar jamás, es la del sujeto en tanto que res cogitans. Así pues, la 

subjetividad cognoscente se elevará como aquella realidad que se erige en lo primero y 

esencial, dentro del pensamiento. A su vez, ulteriormente con la emergencia del 

paradigma fichteano, este planteamiento se radicalizará puesto que se afirmará que todo 

el orden de lo real es el producto de la actividad constituyente de la conciencia. 

Expresado en otros términos, el sujeto, mediante sus prestaciones intelectivas, 

configurara la totalidad de lo real. Finalmente, con la propuesta de Husserl, será el 

sentido que las cosas tienen aquello que se erigirá en el resultado de la actividad de la 

conciencia tética. 

En todo este recorrido puede apreciarse una entronización de la figura del sujeto 

cognoscente como la entidad absoluta que explica la existencia o el sentido del mundo. 

La realidad, y todo el horizonte de sentido que ella tiene, sería el producto de la 

actividad de la conciencia. Sin embargo, esta manera de considerar las cosas se olvida 

de toda una serie de cuestiones que son esenciales en el momento de explicar la 

realidad. 

En primer lugar, se olvida del hecho que el sujeto es un ser que mantiene una 

ligazón primordial y antepredicativa con el mundo. Dicho sucintamente, no toma en 

consideración la existencia de la intencionalidad operante. Este pensamiento abstrae el 
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sujeto del mundo en el que se encuentra. No obstante, operando de esta forma, lo único 

que realiza este pensamiento es amputar al sujeto una de sus partes constitutivas puesto 

que mantiene un vínculo originario con la realidad que le circunda. 

En segundo término, no atiende al hecho que la realidad, en el fondo, se 

caracteriza por el fenómeno de que está fisurada, tiene carencias. Existe una dimensión 

de olvido, un horizonte impenetrable de invisibilidad, que constituye la totalidad de lo 

real. Expresado en otros términos, hay un estrato de sentido prístino, pretético, que la 

conciencia constituyente jamás podrá horadar y sacar a la luz. La realidad tiene una 

determinada dimensión que no podrá ser exhumada por ninguna actividad intelectiva de 

la conciencia. 

No obstante, este horizonte originario de la experiencia, Merleau-Ponty lo 

vislumbra, aunque pueda parecer paradójico si se atiende a lo expuesto hasta ahora, en 

las tesis de Husserl. Expresado en otros términos, la filosofía husserliana tiene un 

impensado218 que debe ser esclarecida, y éste no es otro que la defensa de Husserl de un 

horizonte prístino de la experiencia. 

 

3.3.5 El impensado de Husserl: Su afirmación de un ámbito de sentido 

prerreflexivo 

 

Merleau-Ponty va a realizar una lectura de la filosofía de Husserl en la que va a 

extraer toda una serie de cuestiones que vincularán al padre de la fenomenología, con 

sus tesis acerca del estrato de sentido originario de la realidad. En último término, la 

fenomenología, según el parecer de Merleau-Ponty, tiene la función de “dévoiler la 

couche pré-théorétique“219(desvelar la capa preteórica) que constituye la realidad.  

Ya en sus Cartesianische Meditationen, Husserl asevera que ““An Anfang steht 

die reine und sozusagen noch stumme Erfahrung die nun erst zur reinen Aussprache 

ihres eigenen Sinnes zu bringen ist” (el principio de todo es la experiencia pura y, por 

así decirlo, todavía muda, a la cual es preciso conducir a la expresión pura de su 

propio sentido) 220. Es decir, Husserl hace referencia a una experiencia muda, silenciosa, 

                                                 
218 Esta noción de impensado procede de Heidegger (Ungedachte). A lo que hace referencia con este 
concepto es a todo aquel pensamiento que se encuentra presente en un determinado pensador, pero que 
éste jamás lo formuló. Es todo aquello que se encuentra implícito, tácito, en el pensamiento de un 
determinado autor. 
219 Merleau-Ponty, M. Signes, op. cit., p. 208 (trad. cast .: Signos, op. cit., p. 201). 
220 Husserl, E.  Cartesianische Meditationen . E. Stöker. Hamburgo. 1977.  Página 40. 
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que constituye la realidad de las cosas, y a la que nuestra actividad intelectual debe 

dirigirse. 

Asimismo, el planteamiento husserliano también hace mención de una 

constitución preteórica, de una síntesis que existen previamente a toda síntesis 

(Synthesen, die vor aller Thesis liegen) que se encargarían de dar cuenta  

 

“de ces noyaux de signification autour desquels gravitent le 

monde et l’homme, et dont on Pert dire indifféremment (…) qu’ils 

sont toujours pour nous “déjà constitués” ou qu’ils ne sont 

“jamais complètement contitués”, bref qu’a leer égard la 

consciente est toujours en retard ou en avance, jamais 

contemporaine”221 (de estos núcleos de significación alrededor 

de los cuales gravitan el mundo y el hombre, y de los que se 

puede decir indiferentemente (…) que, para nosotros, son siempre 

“algo ya constituido” o que son “algo nunca completamente 

constituido”, en resumen que con respecto a ellos la conciencia 

puede ir adelantada o atrasada, pero no es nunca 

contemporánea) .  

 

Por consiguiente, Husserl asevera la existencia de un orden preteórico, en el que 

la conciencia jamás podrá efectuar su poder constituyente. Habría una determinada 

dimensión de la realidad que se encuentra desajustada con las prestaciones constitutivas 

del sujeto. De esta forma, puede afirmarse sin ambages, según Merleau-Ponty, que para 

Husserl  

 

“il faut qu’il y ait pour nous des êtres qui ne sont pas encore 

portés dans l’être par l’activité centrifuge de la conscience, des 

significations qu’elle ne confère pas spontanément aux contenus, 

des contenus qui nparticipent obliquement à un sens, qui 

l’indiquent sans le rejoindre, et sans qu’il sois encore lisible en 

eux comme le monogramme ou la frappe de la conscience 

thétique”222.  

                                                 
221 Merleau-Ponty, M. Signes, op. cit., p. 208-209  (trad. cast .: Signos, op. cit., p. 202). 
222 Ibid, p. 209 (trad. cast., p. 202). 
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(tienen que existir para nosotros seres que no están colocados en 

el ser por la actividad centrífuga de la conciencia, significados 

que ella no confiere espontáneamente a los contenidos, 

contenidos que participan oblicuamente de un sentido, que lo 

indican sin encontrarse con él, y sin que todavía sea legible en 

ellos como si fuera el monograma o el cuño de la conciencia 

tética). 

 

Ahora bien, aunque exista, para Husserl este horizonte de sentido primordial, la 

conciencia tiene la obligación, en último término, de poder extraer dicho sentido, a 

partir de su actividad constituyente. De ahí que, según Merleau-Ponty, el acto de la 

constitución se convierta, progresivamente, a medida que madura el pensamiento de 

Husserl, el medio de sacar a la luz un reverso de las cosas que no hemos constituido. 

Este ámbito de sentido, no constituido, exigiría ser exhumado, en último término, por la 

conciencia. Pero, de esta forma, ya se le está otorgando un determinado poder a las 

prestaciones intelectuales del sujeto: el de desvelar y extraer el sentido. 

Así pues, en el pensamiento del padre de la fenomenología, se halla la creencia 

en un estrato de sentido que sería prerreflexivo. Ahora bien, Husserl todavía se halla 

demasiado ligado a la tradición del pensamiento objetivista y confía en que la actividad 

cognoscitiva del sujeto podrá alcanzar este horizonte prístino. 

La existencia de este estrato prerreflexivo, no obstante, se encuentra fuera de 

lugar. Por esa razón, Merleau-Ponty profundizará en ello a lo largo de todo su 

pensamiento. A continuación, se ofrecerá el punto de vista que defiende, acerca de este 

ámbito pretético, en la última etapa de su trayecto meditativo: la intraontología. 

 

 

3.4 La intraontología: El Ser bruto y la penetración recíproca  

 

Merleau-Ponty, con su particular concepción ontológica, tiene la finalidad de 

replantear las ancestrales nociones de sujeto, mundo, Ser, así como de las relaciones que 

mantienen entre ellas. Más allá de estas consideraciones, el objetivo ontológico 

merleau-pontiano estribará en replantear la temática fenomenológica del sentido de la 

realidad. Dicho en otras palabras,  

 



117 
 

“ce qui nous importe, c’est précisément de savoir le sens d’être 

du monde; nous ne devons là-dessus rien présupposer, ni donc 

l’idée naïve de l’être en soi, ni l’idée, corrélative, d’un être pour 

l’homme: ce sont toutes ces notions que nous avons à repenser à 

propos de notre expérience du monde, en même temps que l’être 

du monde”223. 

 (lo que nos importa es precisamente el sentido de ser del mundo; 

para ello no tenemos que presuponer nada, ni la idea ingenua del 

ser en sí, ni la idea correlativa de un ser de representación, de un 

ser para la conciencia, para el hombre: todas estas nociones son 

las que tenemos que volver a pensar a propósito de nuestra 

experiencia del mundo, a la vez que el ser del mundo).  

 

De esta forma, el fin de la ontología merleau-pontiana radicará en intentar 

ofrecer una determinada explicación a la problemática de la génesis de sentido. 

Ahora bien, en toda esta consideración, el mundo jugará un papel esencial. En 

particular, la realidad mundanal no se erigirá, para Merleau-Ponty, en esa dimensión 

problemática, que se contrapone irreversiblemente a la realidad subjetiva, y que 

necesitaba de una determinada demostración objetiva para corroborar su existencia. 

Tampoco será ese Gran Objeto que reclutaría la totalidad de las cosas que salen a 

nuestro encuentro, y que sería percibido por un espectador imparcial, un 

kosmotheoros224 –tal y como lo concibe la ciencia-.  

El mundo no debe ser entendido como “la somme des choses qui tombent ou 

pourraient tomber sous nos yeux”225el conjunto de cosas que se hallan o pueden 

hallarse ante nuestros ojos”, sino que, más bien, debe ser percibido como el lugar en el 

que todos estos objetos  

 

“le lieu de leer compossibilité, le style invariable qu’elles 

observent, qui relie nos perspectivas, permet la transition de l’une 

à l’autre, et nous donne le sentiment (…) d’être deux témoins 
                                                 
223 Merleau-Ponty, M. Le visible et l‘ invisible, op. cit., p.  21  (trad. cast.: Lo visible y lo invisible, op. cit., 
p. 23).  
224 El espectador kosmotheoros hace referencia a aquel individuo que piensa que es capaz de abarcar, a 
distancia, todos los aspectos de la realidad. Es el espectador que, situándose fuera del espectáculo, cree 
poder advertirse de lo que realimente está sucediendo, en todas sus dimensiones.  
225 Ibid, p. 29 (trad. cast., p. 30). 



118 
 

cazables de survoler le même objet vrai, ou, du moins, d’échanger 

nos situations á son”226. 

 (se articulan, el estilo invariable a que obedecen, que une 

nuestras perspectivas, permite pasar de una a otra y nos da la 

sensación (…) de que somos dos testigos capaces de abarcar el 

mismo objeto verdadero o, por lo menos, de invertir nuestras 

situaciones respectivas con relación a él).  

 

Expresado en otros términos, el mundo no se contrapone al sujeto, sino que, por 

el contrario, se yergue como la dimensión en la que el sujeto habita, es el contexto en el 

que la subjetividad deviene.  

Ahora bien, si se lee toda esta consideración a la inversa, se observará que el 

sujeto, sin la realidad mundanal, tampoco puede ser concebido. La subjetividad siempre 

se encuentra encarnada en un mundo. Por esa razón, Meleau-Ponty intentará eliminar 

toda oposición existente entre la realidad objetiva y la dimensión subjetiva ya que, en el 

fondo, son dos caras de una misma moneda, como se apreciará más adelante. Dicho en 

otras palabras, la finalidad que se persigue con todo este análisis ontológico radica en  

 

“de montrer que l’être-objet, et aussi bien l’être-sujet, conçu par 

opposition à lui et relativement à lui, ne font pas alternative, que 

le monde percçu est en deçà ou au-delà de l’antinomie, que 

l’échec de la psychologie “objective” est à compendre –

conjointement avec l’échec de la physique “objectiviste”-, non 

pas comme une victoire de l’”intérieur” sur l’”extérieur”, et du 

“mental” sur le “matériel”, mais comme un appel à la revision 

de notre ontologie, au réexamen des notions de “sujet” et 

d’”objet””227. 

(demostrar que el ser-objeto y el ser-sujeto, concebido por 

oposición a aquél y relativo a él, no constituyen una alternativa, 

que el mundo percibido queda más acá o más allá de la 

antinomia, que hay que entender el fracaso de la psicología 

“objetiva” –juntamente con el de la física “objetiva”- no como 

                                                 
226 Ibid, p. 30 (trad. cast., p. 30). 
227 Ibid, p. 41 (trad. cast., p. 41). 
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una victoria de lo “interior” sobre lo “exterior” y de lo “mental” 

sobre lo “material”, sino como un llamamiento a la revisión de 

nuestra ontología, a un nuevo examen de las nociones de 

“sujeto” y “objeto”). 

 

En todo este punto es evidente que resuenan las voces del pensamiento de 

Heidegger. El pensador alemán abre una nueva dimensión en la ontología al afirmar un 

vínculo constitutivo entre el Dasein y el mundo228. El Dasein se encuentra arrojado 

(Geworfenheit) en un mundo. Es decir, el hombre no asume su existencia cuando la 

comienza, sino que se encuentra en medio de posibilidades respecto de las cuales 

siempre está comprometido –o bien siempre ha aceptado o bien ha rehusado-. El 

hombre no tiene posibilidades sino que es sus posibilidades, o, lo que es lo mismo, 

comprende.  

  Ahora bien, Heidegger se olvida de la primacía en el orden ontológico del 

cuerpo. Es la corporalidad la instancia que posibilita esa ligazón primordial con el 

mundo. El sujeto, expresado de otra manera, no es un ente que se halle desposeído de 

corporalidad, sino que, más bien, acontece lo contrario. El cuerpo no es una dimensión 

devaluada para Merleau-Ponty ya que cumple una función esencial en el trato con el 

mundo. Verbigracia,  

 

“déjà mon corps, comme metteur en scène de ma perception, a 

fair éclater l’illusion d’une coïncidence de ma perception avec les 

choses mêmes. Entre elles et moi, il y a désormais des pouvoirs 

cachés, toute cette végétation de fantasmes possibles qu’il ne tient 

                                                 
228Cuando Heidegger hace referencia al mundo, no piensa en un conjunto de cosas que descubre el 
pensamiento, o en el medio en el que se englobaría la totalidad de lo existente –como Merleau-Ponty. Si 
queremos alcanzar la esencia del mundo (mundaneidad del mundo, die Weltichkeit der Welt), debemos 
partir del mundo entorno (Umwelt). Las cosas, en medio de las cuales se halla el Dasein, se yerguen en 
objetos de atención, solicitud, se ofrecen a la mano (Zuhandenheit). Se tratan de cosas que sirven para 
algo; en definitiva, son útiles (Zeuge). De este modo, sólo por el uso, la manipulación, que el Dasein hace 
de ellos, se accede a su ser. Asimismo, este ser de los útiles se alejará del ser propio del ente que se ocupa 
la ciencia o la percepción, el cual se caracteriza por la simple presencia (Vorhandenheit). 
Pues bien, cuando el útil es dañado o se estropea es cuando se rompe el sistema de relaciones y 
remisiones respecto del cual es. Y es en ese instante en el que el útil se torna en simple presencia, por un 
lado, y, por el otro, el Dasein queda vuelto hacia la totalidad del sistema de remisiones. En este momento 
es donde se advierte que ese sistema de remisiones remite, en última instancia, al Dasein. Y es ahí donde 
llegamos al mundo como aquello que está siempre abierto y permite “das unthematische, umsichtige 
Aufgehen in den für die Zuhandenheit des Zeugganzen kontitutiven Verweisungen. Das Besorgen ist je 
schon, wie es ist, auf dem Grunde einer Vertrautheit mit Welt” (Heidegger, M. Sein und Seit, op. cit., p. 
102). 
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en respect que dans l’acte fragile du regard. Sans doute, ce n’est 

pas tout à fair mon corps qui perçoit: je sais seulement qu’il peut 

m’empêcher de percevoir, que je ne peux percevoir sans sa 

permission”229 (mi sólo cuerpo, como director escénico de mis 

percepciones, ha reducido a nada la ilusión de una coincidencia 

entre mi percepción y las cosas. Entre ellas y yo existen ahora 

poderes ocultos, toda esa vegetación de fantasmas posibles a los 

que sólo domina en el acto deleznable de la mirada. Ya sé que no 

es únicamente mi cuerpo el que percibe; pero sólo sé que puede 

impedir que perciba, que sin su permiso no puedo percibir nada). 

 

Por consiguiente, el cuerpo, como instancia que dirige la percepción, revela que 

todas las cosas que rodean al sujeto tienen un horizonte de imperceptibilidad que las 

constituye. En la realidad existe toda una dimensión de invisibilidad, un horizonte, que 

la configura esencialmente. 

 

3.4.1  La impotencia de la reflexión 

 

El sujeto es un ser que se halla encarnado al mundo. Así pues, subjetividad y 

mundaneidad no son dos órdenes ontológicos que se contraponen. Sin embargo, podría 

concebirse que esta ligazón con el mundo pueda ser el resultado de la actividad 

constituyente de la conciencia, o bien puede ser traducida en términos de reflexión. En 

particular, ambas cuestiones se erigen en el problema tanto del sujeto transcendental 

idealista, como de la fenomenología. 

Las cosas que el sujeto percibe mediante su visión, son exteriores al cuerpo pero 

no al pensamiento. Así pues, para eliminar esta problemática, la cosa será, en última 

instancia, reducida a puro pensamiento. De esta forma, tanto la cosa percibida como el 

acto mismo de percibir, constituirán dos modos de pensamiento. Dicho en otros 

términos, la cosa vista será considerada como aquello que pensamos ver (noema, 

cogitatum) y la percepción significaría el pensamiento de percibir. Sin embargo, 

procediendo de este modo, lo que se está llevando a cabo es una constitución del mundo 

a partir de las prestaciones reflexivas del sujeto. Una vez eliminada la trascendencia del 

                                                 
229 Merleau-Ponty, M. Le visible et l‘ invisible, op. cit., p.  24  (trad. cast.: Lo visible y lo invisible, op. cit., 
p. 25). 
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mundo, y reducido este a pensamiento, toda su realidad vendrá determinada por la 

capacidad cognoscitiva de la conciencia. Por consiguiente, los ingredientes constitutivos 

de una subjetividad pensante y desencanada se encargarán de configurar la realidad del 

objeto.  

Ahora bien,  

 

“toute l’analyse réflexive est non pas fausse, mais naïve encore, 

tant qu’elle se dissimule son progre ressort, et que, pour 

constituer le monde, il faut avoir notion du monde en tant que 

préconstitué”230.   

(todo el análisis reflexivo no es falso, pero sí todavía ingenuo, y 

lo será mientras se niegue a ver lo que mueve y que, para 

constituir el mundo, es preciso tener noción del mundo en tanto 

que preconstituido).  

 

Es decir, Merleau-Ponty descubre, en el poder constitutivo de la conciencia, una 

dimensión que es previa a la reflexión, y en la que tanto sujeto como mundo mantienen 

un vínculo originario. La actividad constituyente de la conciencia muestra un horizonte 

de sentido prerreflexivo, en el que el poder de la conciencia no tiene nada que hacer. Por 

consiguiente,  

 

“la relation d’une pensée à son objet, du cogito au cogitatum, ne 

contiene ni le tout ni même l’essentiel de notre comerce avec le 

monde et que nous avons à la replacer dans une relation plus 

sourde avec le monde, dans une initiation au monde aur laquelle 

elle repose et qui est toujours déjà faite quand le retour réflexif 

intervient. Cette relation-la, -que nous apellerons l’ouverture au 

monde- nous la manquerons dans le moment où l’effort réflexif 

essaie de la capter”231.  

(la relación entre un pensamiento y su objeto, entre el cogito y el 

cogitatum, no encierra todo nuestro trato con el mundo ni lo 

esencial de él, y que hemos de inscribirla en una relación más 

                                                 
230 Ibid, p. 56 (trad. cast., p. 55). 
231 Ibid, p. 57 (trad. cast., p. 56). 
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callada con el mundo en la que se apoya, y ya está siempre 

establecida cuando aparece la reflexión. Esta relación –que 

llamaremos abertura al mundo- se nos escapará en el momento 

en que el esfuerzo de la reflexión trate de aprehenderla). 

 

Para Merleau-Ponty, con la reflexión se renuncia a entender el mundo en su 

efectividad y, por ese motivo, se llega a la ilusión que la única certeza que hay se halla 

en los actos subjetivos. Por ello, es necesaria una operación distinta de la reflexión que 

dé cuenta del vínculo primordial del sujeto con el mundo, que penetre en la realidad del 

mundo y lo interrogue en lugar de constituirlo y dominarlo, y que cuestione el lazo 

perceptivo que une el sujeto con el mundo –ya que la percepción demuestra “c’est 

l’appartenance de chaque expérience au même monde, leur égal pouvoir de le 

manifester, à titre de possibilités du même monde”232  (la pertenencia de toda 

experiencia al mismo mundo, el poder que tienen todas de manifestarlo en calidad de 

posibilidades del mismo mundo)-. 

 

3.4.2  El pensamiento dialéctico no sobrevuela la realidad 

 

Hay una dimensión preobjetiva, prerreflexiva que configura la realidad. Ahora 

bien, ante la existencia de este horizonte primigenio, que impregna tanto al sujeto como 

al mundo, el pensamiento objetivista de sobrevuelo plantea la siguiente réplica: Si hay 

un ámbito preobjetivo y, por ende, no es un correlato de un determinado acto de la 

conciencia, ello implica que el mundo tiene una determinada pre-ordenación, cuyos 

resultados la conciencia se encargaría de exhumarlos y registrarlos. Sin embargo, toda 

esta pasividad del sujeto se difuminará en el momento en que, una vez registre los 

resultados obtenidos, se pasará al orden del pensamiento. Esto significa que habrá un 

determinado momento en el que la conciencia objetivará y constituirá, en último 

término, la realidad. Expresado en otros términos, a toda capa de sentido siempre se le 

impugnará la existencia de una protoconstitución que daría cuenta de él.  

No obstante, lejos de ser de esta forma, Merleau-Ponty defiende que 

 

                                                 
232 Ibid, p. 64 (trad. cast., p. 62). 
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“nous n’opposons pas à une lumière intérieure un ordre des 

choses en soi dans lequel elle ne saurait pénétrer. Il ne peut 

s’agir de reccorder la passivité à l’égard d’un transcendant et 

une activité de pensée immanente. Il s’agit de reconsidérer les 

notions solidaires de l’actif et du passif, de telle manière qu’elles 

ne nous placent plus devant l’antinomie d’une philosophie qui 

rend compte de l’être et de la vérité, mais ne tient compte du 

monde, mais nous déracine de l’être et de la vérité”233.  

(nosotros no oponemos una luz interior a un orden de cosas en sí 

en el que no se puede penetrar. No se trata de mantener la 

pasividad en lo relativo a lo trascendente y una actividad de 

pensamiento inminente. Se trata de examinar las nociones 

solidarias de lo activo y lo pasivo de tal manera que dejen de 

colocarnos ante la antinomia de una filosofía que da cuenta del 

ser y la verdad, pero sin tener en cuenta al mundo, y otra que 

tiene en cuenta el mundo, pero nos desconecta del ser y la 

verdad). 

 

El problema de la filosofía no es solamente que transforme el mundo en noema, 

es decir, en contenido mental, sino que también que desvirtúa la figura del sujeto, al 

considerarlo como un ente reflexivo que se define única y exclusivamente por sus 

prestaciones intelectivas. Más allá de toda esta consideración, el sujeto se caracteriza, 

primordialmente, por el hecho de que posee un cuerpo y porque mantiene un vínculo 

práctico con la realidad que le circunscribe. 

Sin embargo, el único pensamiento que es capaz de ocuparse de toda esta 

dimensión de sentido prerreflexiva, será el pensamiento dialéctico. La dialéctica se 

erigirá, de esta forma, en la forma de pensamiento que se ocupa de las cosas, no 

contemplándolas desde la exterioridad, sino que profundiza en la realidad y no se aleja 

de ella. El pensamiento dialéctico, para Merleau-Ponty, se inscribe en el mundo y en el 

vínculo prerreflexivo, para recorrerlo de forma efectiva. En concreto, esta primacía de la 

dialéctica responde al hecho de que en ella  

 

                                                 
233 Ibid, p. 67 (trad. cast., p. 62). 
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“les étapes passées ne sont pas simplement passées, comme le 

morceau de route que j’ai franchi, elles ont appelé ou exigé les 

étapes présentes en cela même qu’elles ont de nouveau et de 

déconcertant, elles continuent donc l’être en elles, ce qui veut 

dire aussi qu’elles sont rétroactivement modifiées par elles”234.  

(las etapas pasadas no son simplemente pasadas, como el trozo 

de carretera que llevo recorrido ya, sino que han llamado o 

exigido las etapas presentes, en lo que estas tienen de nuevo y 

desconcertante, y siguen existiendo en ellas, lo cual significa 

también que son modificadas retrospectivamente por ellas). 

 

No obstante, esta noción de dialéctica que propugna Merleau-Ponty dista 

ingentemente de la ancestral noción de pensamiento dialéctico. En particular, la noción 

tradicional de dialéctica, que se instaura con el pensamiento hegeliano, se mueve en el 

horizonte del pensamiento objetivista de sobrevuelo ya que “croit recomposer l’être par 

une pensée thétique, par un assemblage d’énoncés, par thèse, antithèse et synthèse”235 

(cree recompensar al ser con un pensamiento tético, con un conjunto de enunciados, 

con tesis, antítesis y síntesis). Lejos de ser así, el pensamiento dialéctico que defiende el 

programa merleau-pontiano radica en ser  

 

“d’une pensée qui fait elle-même sa route, qui se trouve elle-

même en avançant, qui prouve que le chemin est faisable en le 

faisant. Cette pensée toute assujettie à son contenu, de qui elle 

reçoit incitation, ne saurait se concevoir elle-même comme reflet 

ou copie d’un processus extérieur, elle est l’engendrement d’un 

rapport à partir de l’autre; que donc, n’etant pas témoin étranger 

et pas davantage agent pur, elle est impliquée dans le mouvement 

et ne le survole pas”236.  

(un pensamiento que abre su propio cauce, se encuentra a sí 

mismo avanzando y demuestra que el camino es viable 

construyéndolo. Este pensamiento, totalmente sujeto a su 

                                                 
234 Ibid, p. 123 (trad. cast., p. 116). 
235 Ibid, p. 129 (trad. cast., p. 122). 
236 Ibid, p. 123 (trad. cast., p. 117). 
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contenido, del que recibe su impulso, no puede concebirse a sí 

mismo como reflejo o copia de un proceso exterior, es la 

generación de una relación a partir de otra y, por lo tanto, no 

siendo testigo exterior ni agente puro, está implicado en el 

movimiento y no se halla por encima de él). 

 

Así pues, Merleau-Ponty aboga por un pensamiento que es inmanente, que no se 

distancia de la realidad. Se trata de una manera de proceder que  

 

“elle ne se formule pas en énoncés successifs qui seraient à 

prendre tels quels, et que chaque énoncé pour être vrai, doit être 

rapporté, dans l’ensamble du mouvement, à l’étape dont il relève, 

et n’a son sens plein que si l’on fait état non sulement de ce qu’il 

dit expressément, mais encore de sa place dans le tout qui en fait 

le contenu latent237.    

(no se formula en enunciados sucesivos que hay que aceptar tal 

como se dan, sino que cada enunciado, para ser verdadero, ha de 

ser referido a la etapa precedente dentro de la totalidad del 

movimiento y no adquiere su pleno sentido si no se tiene en 

cuenta, no sólo lo que dice, sino también su situación en el todo 

que constituye su contenido latente).  

 

Se trata de un pensamiento, consiguientemente, que no objetiva la realidad, que 

es continuamente autocrítico238, y que admite que la realidad tiene un determinado 

sentido que el sujeto es incapaz de captar mediante sus estructuras cognoscitivas239. 

En consecuencia, si la filosofía pretende tener rigurosidad, deberá adoptar el 

papel de la dialéctica.  Una dialéctica que “décrire strictement notre rapport au 

                                                 
237 Ibid, p. 123-124 (trad. cast., p. 118). 
238 El pensamiento dialéctico debe “critiquer elle-même dans la mesure où elle en devient une. Or, elle est 
en danger de le devenir, dès qu’elle se détache de son contexte anté-prédicatif”   (criticarse a sí misma en 
la medida en que se convierte en una de ellas. Y puede convertirse en una de ellas tan pronto se anuncia 
en tesis y significaciones unívocas, tan pronto como se desconecta de su contexto antepredicativo). (Ibid, 
p. 126  (trad.cast., p. 120)). 
239 “Les choses ont un autre sens que celui que nous sommes en mesure de leur reconnaïtre”  (Las cosas 
tienen un sentido que no estamos en condiciones de reconocer). (Ibid, p. 128  (trad.cast., p. 122)). 
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monde”240 (consiste en describir estrictamente nuestra relación con el mundo), es decir, 

una disciplina que interroga la existencia del horizonte del ser bruto. 

 

3.4.3  Las esencias operantes 

 

La realidad tiene un estrato de sentido prístino, que únicamente el pensamiento 

dialéctico es capaz de describir. Ahora bien, este horizonte de sentido se caracteriza por 

el hecho de que es elusivo. Expresado en otros términos, existe para con la realidad una 

distancia que jamás se salvará. El horizonte que impregna la totalidad de lo real nunca 

se convertirá en un determinado conocimiento ya que siempre se escapa de toda posible 

aprehensión. Si no fuese así,  

 

“lui ôterait la profondeur et la distance qui lui sont essentielles. 

L’être effectif, présent, ultime et premier, la chose même, son par 

principe saisis par transparence à travers leurs perspectives, ne 

s’offrent donc qu’à quelqu’un qui veut, non les avoir, mais les 

voir, non les tenir comme entre des pinces, ou les immobiliser 

comme sous l’objectif d’une microspoce, mais les laisser être et 

assister à leur être continué”241.  

 (desaparecería la distancia y la profundidad que le son 

esenciales. El ser efectivo, presente, último y primero, la cosa 

misma se traslucen a través de sus perspectivas, sólo se ofrecen, 

pues, a quien quiere, no tenerlos, sino verlos, no cogerlos como 

con pinzas o inmovilizarlos como bajo el objetivo de un 

microscopio, sino dejar que sean y presenciar en su ser 

continuado). 

 

Por consiguiente, si la filosofía pretende ser un saber radical, deberá tomar como 

tema primordial este “horizon inaliénable”242(horizonte inalienable) que constituye la 

realidad. De ese modo, la filosofía se erigiría en la lectura del sentido de la realidad, en 

lugar de ser el discurso de una conciencia que lo constituye para, ulteriormente, 

                                                 
240 Ibid, p. 135 (trad.cast., p. 128). 
241 Ibid, p. 138 (trad.cast., p. 131).  
242 Ibid, p. 144 (trad.cast., p. 137). 
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tipificarlo. A su vez, al ocuparse de esta realidad, se convertirá en la única ciencia 

exacta ya que no tendrá  

 

“le contact partiel et abstrait de l’expérience et du calcul 

physiques ou de l’analyse historique, mais le contact total de 

celui qui, vivant dans le monde et dans l’Être, entend voir 

pleinement sa vie (...), et qui, habitant du monde, essaie de se 

penser dans le monde, de penser le monde en lui-même, de 

démêler leurs essences brouillées et de former enfin la 

signification “Être””243.  

 (el contacto parcial y abstracto del experimento y el cálculo 

físicos o del análisis histórico, sino el contacto total de quien, 

viviendo en el mundo y en el Ser, quiere ver plenamente su vida 

(…), y, como habitante del mundo que es, trata de pensarse a sí 

mismo en el mundo, aspira a pensar al mundo en sí mismo, en 

poner en claro sus esencias embrolladas y a formar, por último, 

la significación “Ser”). 

 

En este punto de su exposición ontológica, Merleau-Ponty introduce la noción 

de esencia, lo cual nos conduce a su célebre concepción de las esencias operantes. Estas 

entidades no son una determinada realidad inteligible que sería captable por los poderes 

de la inteligencia. No pueden ser traducidas en términos epistemológicos. 

En particular, las esencias operantes instauran “una dimensión general de la 

realidad que se efectúa a través de sus propios ejemplares y, por tanto, 

simultáneamente a ellos”244. Expresado en otros términos, se trata de esa dimensión 

invisible de la realidad, constituye el reverso de todas las cosas, que se despliega a sí 

mismo en el instante en que se encarna en ellas. Por ese motivo, estas entidades no 

“preexisten al ámbito sensible en calidad de a priori constituyente, tampoco se siguen 

de él en tanto que generalización inductiva”245. 

Si se realiza un breve recorrido por sus características generales, se apreciará que 

las esencias operantes, como se apunto en anterioridad, no pueden ser aprehendidas por 

                                                 
243 Ibid, p. 146 (trad.cast., p. 139). 
244 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p.  207. 
245 Ibid, p. 207. 
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la inteligencia, se erigen en el polo mudo, silencioso, de la vida sensible –y, por 

consiguiente, preexisten en nosotros-. Asimismo, son realidades que no pueden tener 

ningún equivalente intelectual –todo intento de representar conceptualmente estas 

realidades, acarreará una pérdida ontológica esencial-. Al igual que el horizonte, son 

elusivas, se distancian de todo sujeto en el momento en que éste intenta aproximarse a 

ellas. 

Una manera diáfana de hacer referencia a las esencias operantes es apelando a 

una posible comparación que podría establecerse entre estas y la luz. En concreto,  

 

“al igual que sucede con la luz, que a pesar de ser en sí misma invisible 

accede a la visibilidad cuando ilumina las cosas, las esencias operantes 

únicamente alcanzan a manifestarse en aquello mismo que “iluminan”, 

por lo cual es imposible acceder a ellas directamente”246.  

 

No puede haber una visión directa de estas entidades ya que su constitución 

básica es la negatividad, el carácter elusivo. 

 

3.4.4 El quiasmo 

 

Así pues, tal y como se ha podido observar, en la realidad existe una distancia 

que es esencial y que imposibilita todo ideal adecuacionista. Hay toda una serie de 

esencias, de horizontes, de invisibilidad, que configura tanto al mundo como al sujeto. 

Ahora bien, si esta distancia constitutiva rompe con los esquemas de toda posible 

adecuación con el objeto, ello implica la existencia de una no-coincidencia que 

configurará todo nuestro comercio con la realidad. Por consiguiente, la no-coincidencia 

es constitutivo tanto de nuestra experiencia como de nuestro trato con el mundo. 

Asimismo, toda teoría adecuacionista escinde la realidad en dos polos: por un 

lado afirma la existencia de un sujeto que percibe, y, por el otro, aboga por la presencia 

de un objeto, que sería aquello que es percibido. Ahora bien, lejos de existir esta 

dualidad, lo que existe en realidad es un entrelazamiento mutuo, una “insertion 

réciproque”247 (inserción recíproca). 

                                                 
246 Ibid, p. 210-211. 
247 Merleau-Ponty. M.  Le visible et l‘ invisible, op. cit., p. 182 (trad. cast.: Lo visible y lo invisible, op. 
cit., p. 172).  
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Dicho entrelazamiento esencial de la subjetividad con el mundo lo muestra la 

realidad del cuerpo. Para Merleau-Ponty  

 

“l’épaisseur du corps, loin de rivaliser avec celle du monde, est 

au contraire le seul moyen que j’ai d’aller au coeur des choses, 

en me faisant monde et en les faisant chair”248.  

 (el espesor del cuerpo, lejos de rivalizar con el mundo es, por el 

contrario, el único medio que tengo para ir hasta el corazón de 

las cosas, convirtiéndome en mundo y convirtiéndolas a ellas en 

carne).  

  

El cuerpo tiene una naturaleza bifronte: por un lado, es una cosa entre las cosas, 

pero, por el otro, es la entidad que las percibe y las toca. De esta manera, el cuerpo goza 

de dos dimensiones, una de ellas sería el cuerpo como sensible, y la otra constituiría el 

cuerpo como sintiente. Aunque entre ambas exista “qu’il y a, plutôt qu’un écart, 

l’abîme”249   (más que una distancia, el abismo), sin embargo, nos muestran que tanto  

 

“le corps senti et le corps sentant sont comme l’envers et 

l’endroit, ou encore, comme deux segments d’un seul parcours 

circulaire, qui, par en haut, va de gauche à droite, et, par en bas, 

de droite à gauche, mais qui n’est qu’un seul mouvement dans ses 

deux phases”250.  

 (el cuerpo sentido como el cuerpo sintiente son como el reverso o 

el anverso o como dos segmentos de un mismo recorrido circular 

que, por arriba, va de izquierda a derecha, y, por debajo, de 

derecha a izquierda, pero sólo constituye un movimiento único en 

sus dos fases).  

 

Es decir, lo que existe es una indiferenciación entre sujeto y objeto puesto que en 

realidad, lo que hay es una imbricación de todo con todo. 

 

                                                 
248 Ibid, p. 178 (trad.cast., p. 169). 
249 Ibid, p. 180 (trad.cast., p. 170). 
250 Ibid, p. 182 (trad.cast., p. 172). 
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3.5 El lenguaje operante 

 

Se ha podido observar como, desde un punto de vista ontológico, existe un 

entrelazamiento de todo con todo –en múltiples ocasiones, Merleau-Ponty emplea el 

término alemán Ineinander para designar a esa imbricación mutua de toda la realidad-. 

Asimismo, también se apreció como la existencia de una capa de invisibilidad, de un 

horizonte soberano, que constituye la realidad, imposibilitaba al pensamiento una 

adecuación con el objeto del que se ocupa. La realidad se encuentra fracturada, hay 

carencia en ella, y, por ese motivo, es inviable que pueda ser captada en toda su 

plenitud. Finalmente, y vinculado con todo lo anterior, Merleau-Ponty defiende la 

existencia de un ámbito de sentido que es previo a toda reflexión, a toda 

conceptualización. 

Ahora bien, si aquello que se erige en lo esencial de la realidad es este horizonte 

preteórico, prerreflexivo, de sentido, la cuestión que emerge en estos instantes es la que 

concierne al lenguaje necesario para poder expresarlo. Es decir, brota la pregunta de 

cómo puede comunicarse una realidad que, en el fondo, es previo a todo lenguaje. Por 

consiguiente, se genera la problemática  

 

“si la philosophie comme reconquête de l’être brut ou sauvage 

peut s’accomplir par les moyens du langage éloquent, ou s’il ne 

lui faudrait pas en faire un usage qui lui ôte sa puissance de 

signification immédiate ou directe pour l’égaler à ce qu’elle veut 

tout de même dire”251.   

 (de si la filosofía como reconquista del ser bruto o salvaje puede 

llevarse a cabo con los recursos del lenguaje elocuente o si no 

tendría que utilizarlo de tal manera que perdiese su poder de 

significación inmediata o directa para resultar adecuado a lo que 

la experiencia quiere decir). 

 

Para poder expresar este sentido originario, se deberá emplear un lenguaje en el 

que “parler les choses mêmes”252 (hablen las cosas mismas). Sin embargo, un lenguaje 

que pretenda llevar a cabo este cometido deberá alejarse, según Merleau-Ponty, de la 

                                                 
251 Ibid, p. 139 (trad.cast., p. 132). 
252 Ibid, p. 167 (trad.cast., p. 158). 
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consideración tradicional que concibe la palabra como la traducción literal del 

pensamiento. Es decir, la concepción tradicional del lenguaje ve en él una instancia que  

 

“permite expresar un número indefinido de pensamientos o de 

cosas con un número finito de signos, que precisamente han sido 

escogidos de tal modo que sean capaces de recomponer 

exactamente todo lo nuevo que se pueda querer decir y 

comunicar”253. 

 

Sin embargo, si el objetivo es expresar ese horizonte de ser bruto, el lenguaje 

deberá perder este carácter mimético. De ahí, la ingente relevancia que tiene para 

Merleau-Ponty la irrupción de la lingüística de Saussure, ya que se romperá con esta 

ancestral visión del lenguaje. Para la lingüística saussureana, según palabras merleau-

pontianas, el significado que tiene cada palabra viene determinado “par les différences 

qui apparaissent entre eux”254 (por las diferencias que aparecen entre ellos). Es decir, 

que el significado del signo viene dado por la contraposición respecto del resto de 

signos. Ahora bien,  

 

“si c’est le rapport latéral du signe au signe qui rend chacun 

d’eux significant, le sens n’apparaît donc qu’à l’intersection et 

comme dans l’intervalle des mots”255.  

(si la relación lateral del signo al signo es lo que hace a cada uno 

de ellos significante, el sentido no aparece en consecuencia sino 

en la intersección y como en el intervalo de las palabras).  

 

De este modo, cada palabra no es portadora de un sentido que le resulta 

inmanente, sino que el significado viene determinado por un horizonte, por una 

negatividad esencial.  

Por consiguiente, Merleau-Ponty obtiene, gracias a la concepción saussureana 

del lenguaje, una ruptura con la tesis de la lengua como traducción de todo nuestro 

                                                 
253 Merleau-Ponty, M.  La prosa del mundo (traducción a cargo de Francisco Pérez Gutiérrez), Madrid, 
Taurus, 1971, p. 26. 
254 Merleau-Ponty, M. Signes, op. cit., p. 49. (trad. cast.: Signos, op. cit., p. 49).  
255 Ibid, p. 53 (trad.cast., p. 52). 
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contenido mental, por un lado, y, por el otro, una definición del signo que engloba la 

noción de negatividad, que es constitutiva a toda la realidad.  

Para Merleau-Ponty,  

 

“le langage est de soi oblique et autonome, et, s’il lui arrive de 

signifier directement une pensée ou une chose, ce n’est là qu’un 

pouvoir second, dérivé de sa vie intérieure”256.  

 (el lenguaje es de por sí oblicuo y autónomo, y, si le ocurre que 

significa directamente un pensamiento o una cosa, ese no es más 

que un poder segundo, derivado de su vida interior).  

 

Expresado en otros términos, podría establecerse una diferencia entre dos 

modalidades de lenguaje: por un lado, encontraríamos el lenguaje hablado (parole 

parlé), que  equivaldría a todo el lenguaje establecido, a “la masa de relaciones de los 

signos establecidos con significaciones disponibles”257; por el otro, hallaríamos el 

lenguaje hablante (parole parlante), que haría referencia al lenguaje “à l’état vivant ou 

naissant”258 (en estado vivo o naciente con todas sus referencias). 

Si el lenguaje hablado es el lenguaje establecido, son todas las palabras que 

poseemos y las relaciones que mantienen entre ellas, el lenguaje hablante es aquel “,’a 

pas besoin d’être traduit en significations et en pensées”259 (que no necesita traducirse 

en significaciones y pensamiento). Se trata de una forma de comunicación en la que 

“parce qu’il fait affleurer tous les rapports profunds du vécu où il s’est formé”260 

(hacen que aflore todas las relaciones profundas de lo vivido donde se ha formado), es 

el lenguaje “de la vie et de l’action”261 (de la vida y de la acción). Por esa razón, si la 

filosofía pretende ocuparse del horizonte de sentido prístino, deberá ser lenguaje 

operante, es decir, “ce langage-là qui ne peut se savoir que du dedans, par la pratique, 

est ouvert sur les choses, appelé par les voix du silence”262(aquel lenguaje que sólo 

puede saberse por dentro, por el ejercicio, está abierto a las cosas, es requerido por las 

voces del silencio). 
                                                 
256 Ibid, p. 56 (trad.cast., p. 55). 
257 Merleau-Ponty, M. La prosa del mundo, op. cit., p. 38. 
258 Merleau-Ponty. M.  Le visible et l‘ invisible, op. cit., p. 167 (trad. cast.: Lo visible y lo invisible, op. 
cit., p. 158). 
259 Ibid, p. 168 (trad.cast., p. 159). 
260 Ibid, p. 168 (trad.cast., p. 159). 
261 Ibid, p. 168 (trad.cast., p. 159). 
262 Ibid, p. 168 (trad.cast., p. 159). 
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Expresado en otros términos, el lenguaje operante comparte con la realidad este 

horizonte de espontaneidad continua, de perpetua creación. Tiene una dimensión de 

sentido que no puede ser traducido en términos conceptuales. Es la dimensión del 

lenguaje que constantemente se encuentra en estado naciente, que perpetuamente se esta 

generando.  

Todo este ámbito del lenguaje puede apreciarse diáfanamente en la literatura. En 

ella se observa una de las características esenciales del lenguaje operante: en la medida 

en que está expresando, el lenguaje se olvida. Para Merleau-Ponty,  

 

“uno de los resultados del lenguaje consiste en hacerse olvidar en 

la medida en que logra expresar. A medida que voy siendo 

cautivado por un libro, dejo de ver la letra sobre la página”263.  

 

En el instante en que un determinado autor se ha expresado de la forma 

adecuada, los signos que ha empleado se olvidan enseguida para quedar en pie 

únicamente el sentido proferido.  

Y es ahí donde reside, según Merleau-Ponty, la perfección del lenguaje: en el 

hecho de poder pasar inadvertido. Esta es la virtud del lenguaje, puesto que  

 

“nos arroja sobre lo que significa; se disimula a nuestros ojos en 

su misma operación, su triunfo está en borrarse y darnos acceso, 

por encima de los vocablos, al pensamiento mismo del autor, de 

tal suerte que retrospectivamente creamos haber estado 

conversando con él sin palabras, de espíritu a espíritu”264. 

 

La potencia del lenguaje operante estriba en que altera el orden establecido en 

las significaciones y signos disponibles. Merleau-Ponty pone el ejemplo de Stendhal: 

“entro en la moral de Stendhal a través de unas palabras de que se sirve todo el mundo, 

pero esas palabras han sufrido entre sus manos una secreta torsión”265. Por 

consiguiente, el lenguaje operante constituiría   

 

                                                 
263 Merleau-Ponty, M. La prosa del mundo, op. cit., p. 33. 
264 Ibid, p. 34. 
265 Ibid, p. 37. 
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“esa operación mediante la cual un cierto arreglo de los signos y 

de las significaciones ya disponibles viene a alterar, y luego a 

transfigurar, a cada uno de ellos y finalmente a segregar una 

significación nueva”266. 

 

Así pues, la única forma de poder hacer referencia a ese horizonte de sentido 

prístino es apelando a la potencia del lenguaje operante puesto que  

 

“le philosophe sait lieux que personne que le vécu est du vécu-

parlé, que, né à cette profondeur, le langage n’est pas un masque 

sur l’Être, mais, si l’on sait le ressaisir avec toutes ses racines et 

toute sa frondaison, le plus valable témoin de l’Être”267. 

 (el filósofo, que ha experimentado en su propia persona la 

necesidad de hablar, el nacimiento de la palabra como una 

burbuja que asciende de fondo de su experiencia muda, sabe 

mejor que nadie que lo vivido es vivido-hablado, que el lenguaje, 

nacido en aquella hondura, no es una máscara que oculta al Ser, 

sino, cuando se lo sabe captar con todas sus raíces y todo su 

follaje, el testigo más valioso del Ser). 

 

Consideraciones finales 

 

Toda la propuesta merleau-pontiana, como se ha podido observar, tiene por 

objetivo  poner de manifiesto la incapacidad del pensamiento reflexivo para abarcar el 

horizonte de sentido originario que impregna la realidad. El planteamiento objetivista 

piensa que puede abarcar la totalidad de lo real apelando a las prestaciones intelectivas 

del sujeto. Ahora bien, el estrato de sentido originario, el vínculo esencial que el sujeto 

mantiene con la realidad gracias al hecho que es un sujeto encarnado, revela las 

insuficiencias tanto de la conciencia constituyente como del pensamiento reflexivo. Esa 

capa prístina tiene una naturaleza prerreflexiva,  preteórica, y, en consecuencia, tiene 

una vigencia independiente de la capacidad cognoscitiva del sujeto. 

                                                 
266 Ibid, p. 38. 
267 Merleau-Ponty. M.  Le visible et l‘ invisible, op. cit., p. 167 (trad. cast.: Lo visible y lo invisible, op. 
cit., p. 158).  
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Toda la realidad tiene una determinada dimensión de invisibilidad, tiene toda 

una serie de horizontes que la constituyen. Expresado en otros términos, todas las cosas 

gozan de una capa que constantemente se aleja en el instante en que el sujeto se acerca a 

ella. Hay un silencio, un olvido, un invisible que configura, junto con lo que es actual, la 

realidad de la cosa. Ahora bien, todo este estrato de invisibilidad imposibilita la 

existencia de una plena adecuación del sujeto con la cosa, del pensamiento con el 

objeto, de la disciplina científica con su específica área temática.  

La presencia de lo ausente conduce a una afirmación de una no-coincidencia que 

impregnará todo el comercio del sujeto con la realidad que le rodea. Así pues, sólo un 

pensamiento que de cuenta de este carácter elusivo de la realidad, que rechace todo 

prurito adecuacionista, que afirme sin ambages la existencia de una no-coincidencia, 

podrá hacer justicia del contexto del que se ocupa. 

Asimismo, el afirmar la existencia de una capa de sentido prerreflexiva que 

configura la realidad, además de destruir la actividad constituyente de la conciencia, 

denuncia las insuficiencias del lenguaje ordinario. La única forma de poder comunicar 

este ser bruto, es haciendo referencia al lenguaje hablante, es decir, una forma de 

comunicación que va más allá de la palabra, que constantemente está generándose. Se 

trata de un lenguaje que comparte rasgos con este horizonte de ser prerreflexivo. 

De esta manera, únicamente desligándonos de la potencia del lenguaje ordinario, 

la experiencia originaria del ser salvaje, podrá ser comunicada por el filósofo. De esta 

forma, la filosofía, que deberá convertirse en pensamiento dialéctico si quiere abarcar 

esta dimensión originaria, deberá emplear el lenguaje hablante si pretende tratar con el 

ser prístino.   
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4. ANATOMÍA DE UN HURTO 

 

4.1 Antecedentes del delito 

 

En la anterior etapa de esta investigación se ha observado la imposibilidad del 

pensamiento científico en el momento de acometer el estudio de la auténtica experiencia 

del sujeto. El cientificismo cae en las redes de la conceptualización y de la incesante 

pesquisa de regularidades, dando como resultado su fracaso en el momento de abordar 

el estrato prerreflexivo de la experiencia. 

Tanto Bergson como Merleau-Ponty nos ofrecían todo un conjunto de 

herramientas con las que poder sacar a la luz dicha incompetencia científica. Ahora 

bien, lo que está aconteciendo en la actualidad académica y científica es el auge de una 

disciplina, basada en la metodología naturalista y fisicalista, que asume la capacidad de 

estudiar la auténtica naturaleza de la experiencia. Expresado en otros términos, nos 

hallamos en un contexto en el que el discurso neurocientífico, que interpreta la vivencia 

del sujeto a la sazón de su correlato neuronal, se yergue en el planteamiento imperante 

en el momento de tratar al sujeto y su capacidad de generar experiencia. De este modo, 

y a raíz de ese imperialismo, parece ser que cualesquier discurso, que se aleje de la 

lógica neurocientífica, está condenado de antemano al fracaso, puesto que adolece del 

rigor y la formalidad de éstas para abordar el estudio de la experiencia.  

Sin embargo, este dominio contemporáneo del planteamiento neurocientífico 

parece arremeter contra la tradicional clasificación de las disciplinas científicas, así 

como de los diversos objetos de investigación que éstas tienen.  Expresado en otros 

términos, el actual monopolio del discurso neurocientífico no radica tanto en sus 

resultados, o  en su metodología, sino en el hecho de que ha conseguido usurpar un 

ámbito de investigación que, hasta el momento, era propiedad de disciplinas como la 

psicología, filosofía o la sociología. De manera que, una de las últimas porciúnculas 

temáticas que parecían propiedad de las clásicamente denominadas ciencias del espíritu 

(Geisteswissenschaften), pasa ahora a ser ámbito de las ciencias de la naturaleza 

(Naturwissenschaften). La conciencia, por ende, ha sido conquistada por el método 

científico, a tenor de lo expuesto hasta ahora. 

Si dirigimos la atención a la célebre dicotomía metodológica que establece 

Dilthey, observaremos que la finalidad de las ciencias del espíritu estriba en  
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“das Singulare, Individuale der geschichtlich-gesellschaftlichen 

Wirklichkeit zu erfassen, die in seiner Gestaltung wirksamen 

Gleichförmigkeiten zu erkennen, Ziele und Regeln seiner 

Fortgestaltung festzustellen“268. 

(aprehender lo singular, lo individual de la realidad histórico-

social, conocer las uniformidades que operan en su formación, 

establecer los objetivos y reglas de su configuración ulterior).  

 

Por consiguiente, y si nos regimos por esta primera caracterización, la meta de 

disciplinas como la filosofía o la psicología se halla en el estudio del sujeto y su 

experiencia, o, dicho en términos diltheyanos, “der ganze Inhalt bezeichnet wird, 

welcher auf diese so aus meinem Erlebnis mir bekannte Weise für mich da ist”269 (todo 

el contenido que me está presente de la manera que me es conocida por mi vivencia). 

De manera que, lo básico de las ciencias del espíritu es su ocupación de la conciencia en 

tanto que vivencia, más allá de la concepción empirista que concibe la experiencia como 

algo mutilado, “derselbe hat eine verstümmelte, von vornherein durch atomische 

theoretische Auffassung des psychischen Lebens entstellte Erfahrung zugrunde 

gelegt”270 (deformada desde el comienzo por una concepción teórica atomista de la 

vida psíquica). 

Consecuentemente, de nuevo, como es bien sabido, el discurso de Dilthey, en su 

prurito de establecer los criterios de demarcación entre lo que son las ciencias del 

espíritu y las de la naturaleza, se posiciona al lado de las propuestas bergsonianas, que 

vimos en anterioridad, al establecer una actividad fluyente de la conciencia. El auténtico 

funcionamiento de  la conciencia estriba en su vivencias y, en tanto que tal, posee una 

naturaleza histórica y dinámica. De ahí que no nos extrañe tesis diltheyanas que podrían 

ser imputadas sin ambages a Bergson271. 

Ahora bien, por el momento, la distinción disciplinar había versado en lo que 

concierne al objeto de investigación. Sin embargo, para que la demarcación sea efectiva, 

debemos ir allende esta consideración. Dicho en otras palabras, las ciencias del espíritu 

                                                 
268 Dilthey, W. Gesammelte Schriften (I),  Stuttgart, Vandenhoeck and Ruprecht, 1973, p. 27  (trad. cast.: 
Crítica de la Razón Histórica, Carlos Moya, Barcelona, Península, 1986, p. 60). 
269 Dilthey, W. Gesammelte Schriften (XIX), Stuttgart,  Vandenhoeck and Ruprecht , 1982, p. 59 (trad. 
cast.: Crítica de la Razón Histórica, op. cit., p. 93). 
270 Dilthey, W. Gesammelte Schriften (VIII), Stuttgart, Vandenhoeck and Ruprecht , 1977, p. 171 (trad. 
cast.: Crítica de la Razón Histórica, op. cit., p. 89). 
271 Ibid, p. 91 (trad. cast., p. 91). 
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y las de la naturaleza no se distinguen única y exclusivamente apelando a ámbitos de 

ocupación específicos, ya que, por ejemplo, “die Physiologie eine Seite des menschen, 

und sie ist eine Naturwissenschaft”272 (la fisiología se ocupa también de un aspecto del 

hombre y, sin embargo, es una ciencia natural). De manera que, la diferencia entre 

ambas, según Dilthey, junto a la de su objeto de aplicabilidad, estriba en la metodología. 

En particular, las ciencias espirituales buscan la comprensión, mientras que las 

disciplinas físico-naturales se dirigen hacia el conocimiento. 

Que el método de las ciencias del espíritu sea la comprensión significa que 

 

“es ist der Vorgang des Verstehens, durch den Leben über sich 

selbst in seinen Tiefen aufgeklärt wird, und andererseits verstehen 

wir uns selber und andere nur, indem wir unser erlebtes Leben 

hineintragen in jede Art von Ausdruck eigenen und fremden 

Lebens”273 

(la vida se esclarece a sí misma en sus profundidades a través del 

proceso de la comprensión. Y, por otra parte, nos comprendemos 

a nosotros mismos y comprendemos a otros sólo trasponiendo 

nuestra propia vida vivida a toda clase de expresiones de vida 

propia y ajena). 

 

 Así pues, la metodología comprensivo-descriptiva impera en las ciencias del 

espíritu. A ellas debería añadirse un método más que pesquisa 

 

“die Hineinverlegung des eignen Selbst in ein Äusseres und damit 

verbundene Umformung dieses Selbst in dem Vorgang des 

Verstehens gegründet ist. Dies ist die hermeneutische und die mit 

ihr verbundene kritische Methode”274 

(la transposición del propio yo a algo exterior y en la 

consiguiente transformación de ese yo en el proceso de la 

comprensión. Se trata del método hermenéutico y del método 

crítico asociado a él). 
                                                 
272 Ibid, p. 81 (trad. cast., p. 240). 
273 Ibid, p. 87 (trad. cast., p. 245). 
274 Dilthey, W. Gesammelte Schriften (V), Stuttgart, Vandenhoeck and Ruprecht , 1974, p. 263 (trad. cast.: 
Crítica de la Razón Histórica, op. cit., p. 249). 
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 Por su banda, la metodología de las ciencias naturales pretendes establecer nexos 

causales e inequívocos, de manera que 

 

“die mathematische und mechanische Konstruktion das Mittel, 

einen generellen Zusammenhang gesentzlich bestimmter 

Bewegungen den Naturerscheinungen unterzulegen. Schon im 

Ansatz sind in dieser naturwissenschaftlichen Erkenntis die 

sinnlichen Qualitäten zwar repräsentiert, aber nicht begreiflich 

gemacht”275 

(la construcción matemática y mecánica se convierte en el medio 

para colocar en la base de los fenómenos naturales un nexo 

general de movimiento sometidos a leyes. Ya desde el principio 

las cualidades sensibles están representadas en ese conocimiento 

científico-natural sin que, en cambio, se hagan inteligibles). 

 

 De nuevo, los ecos del discurso bergsoniano resuenan con estrépito en esta tesis 

de Dilthey. El método científico-natural busca el establecimiento de regularidades para 

someter todo el funcionamiento de lo real a meras conexiones legaliformes. No 

obstante, y como reverso a este intento, no se captará el auténtico dinamismo de lo real. 

Su materia de estudio versará en datos invariables no representables en su mismisidad, a 

diferencia de las ciencias del espíritu que, 

 

“die geistigen Tatsachen, wie sie sind, im Erleben gegeben; aus 

der Fülle des eignen Erlebnisses wird durch eine Transposition 

Erlebnis ausser uns nachgebildet und verstanden, und bis in die 

abstraktesten Sätze der Geisteswissenschaften ist das 

Tatsächliche, das in den Gedanken repräsentiert wird, Erleben 

und Verstehen. Realitäten bilden so das Material dieser 

Wissenschaften”276 

(los hechos espirituales se dan en la vivencia tal como son; 

reproducimos y comprendemos una vivencia exterior a nosotros 

                                                 
275 Ibid, p. 263 (trad. cast., p. 250). 
276 Ibid, p. 263 (trad. cast., p. 250). 
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partiendo de la plenitud de la vivencia propia, mediante una 

especie de transposición, y hasta en las proposiciones más 

abstractas de las ciencias del espíritu lo fáctico, lo que se 

representa en el pensamiento, es vivencia y comprensión. Así 

pues, lo que constituye el material de estas ciencias son 

realidades). 

 

Consiguientemente, en la experiencia interna, ámbito de aplicabilidad de las 

ciencias del espíritu, se hace patente la unión de los procesos psíquicos a través de la 

comprensión. Ahora bien, dicha conexión es vivida y comprendida como una entidad 

viviente, fluyente, con lo que 

 

“dagegen der Zusammenhang in der geistigen Welt ist erlebt, 

erfahren, nachverstanden. Der Zusammenhang der Natur ist 

abstrakt, der seelische und geschichtliche aber ist lebendig, 

lebensgesättigt“277 

(en el mundo espiritual la conexión es vivida, experimentada y 

reencontrada en la comprensión. La conexión de la naturaleza es 

abstracta, la conexión psíquica e histórica, en cambio, es viva, 

henchida de vida). 

 

 Se han observado, tanto metodológica como objetualmente la principal 

diferencia entre ambas disciplinas. Sin embargo, para Dilthey, ambas guardan ciertas 

conexiones. Verbigracia, ciertos métodos desarrollados en las ciencias físico-naturales, 

en especial el experimental,  tienen su aplicabilidad en las disciplinas del espíritu, como 

puede observarse, según Dilthey, en el contexto de la psicología y la estética. De 

manera que, tanto el experimentalismo como el recurso a la matemática (en particular, 

la estadística), se utilizan en las ciencias del espíritu. Ahora bien, la distancia empieza a 

generarse cuando, para éstas, los métodos de las disciplinas físico-naturales tienen un 

carácter subsidiario y, por ende, derivado. No son el eje de su proceder sino que, por el 

contrario, gozan de una relevancia secundaria, a diferencia de las ciencias de la 

naturaleza. 

                                                 
277 Ibid, p. 264 (trad. cast., p. 250). 
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 Otro punto de conexión entre ambas radica en su forma de proceder, puesto que 

los dos campos actúan de lo particular a lo general. Dicho en otros términos, en ambas 

disciplinas hay un procedimiento deductivo. Sin embargo, la brecha empieza a fraguarse 

en el momento en que para 

 

“dieser ist in den Naturwissenschaften ein untergelegtes logisch 

durchsichtiges System von Konstruktionsmitteln. Er ist in den 

Geisteswissenschaften der in der inneren Erfahrung gegebene 

seelische Zusammenhang, der unter Lebensumständen steht“278. 

(las ciencias de la naturaleza, esta conexión es un sistema 

lógicamente transparente, de medios constructivos que se colocan 

en la base de los hechos. En las ciencias del espíritu, en cambio, 

es la conexión psíquica que bajo las condiciones y circunstancias 

de la vida, se da en la experiencia interna). 

 

 El ideal científico-natural no deja de ser otro que el de la intelección meramente 

conceptual de la realidad, cuya lógica no es otra que la pesquisa de leyes que gobiernen 

dicha realidad, tal y como se apuntó en anterioridad. El pensamiento conceptual y el 

establecimiento de principios de causalidad son las estructuras sobre las que se forja el 

edificio de la ciencia de la naturaleza, mientras que la comprensión de la individualidad 

histórica es lo que mueve a las ciencias del espíritu, de manera que, 

 

“ordenen ein, indem sie zu allererst und hauptsächlich die sich 

unermesslich ausbreitende geschichtlich-gesellschaftliche 

Wirklichkeit, wie sie nur in ihrem äusseren Erscheinen oder in 

Wirkungen oder als blosses Produkt, als objektivierter 

Niederschlag von Leben uns gegeben ist, zurückübersetzen in die 

geistige Lebendigkeit, aus der sie hervorgegangen ist“279. 

(ordenan los hechos, primaria y principalmente, reconduciendo 

la inmensa realidad histórico-social, dada únicamente en su 

manifestación exterior, o en sus efectos, o como mero producto, 

                                                 
278 Ibid, p. 265 (trad. cast., p. 251). 
279 Ibid, p. 265 (trad. cast., p. 252). 
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como sedimento objetivado de la vida, a la vitalidad espiritual de 

la que ha surgido). 

 

 No obstante, debe destacarse que para Dilthey el objetivo principal de la 

comprensión no deja de ser la revelación de la vivencia, fluyente y dinámica. Por 

consiguiente, el procedimiento comprensivo se encarga de aprehender la vida. Ahora 

bien, dicha aprehensión, como puede desprenderse de lo comentado hasta ahora, debe 

abarcar la vivencia en su estado bruto, en su naturaleza protorreflexiva. Expresado en 

términos diltheyanos,  

 

“in den einzelnen tatsäschlichen Lebensbezügen, die zwischen 

dem Ich einerseits und Dingen und menschen anderseits 

auftreten, enstehen die einzelnen Zustände des Lebens: 

differenzierte Lagen des Selbst, Gefühle von Druck oder 

Steigerung des daseins, Verlangen nach einem Gegenstand, 

Furcht oder Hoffnung“280 

(en los nexos vitales singulares que se establecen entre el yo, por 

una parte, y las cosas y los hombres, por otra, nacen los diversos 

estados de la vida: distinta condición del yo, sentimientos de 

opresión o ensanchamiento de la existencia, anhelo de un objeto, 

temor o esperanza). 

 

 Ulteriormente, dichas determinaciones de la yoidad y de los objetos se 

convierten en reflexión y lenguaje. Sin embargo, lo que se erige en la materia de estudio 

fundamental de la comprensión es esa riqueza vital infinita fruto de las interacciones 

vitales en un estrato preconcepctual y prerreflexivo.  

 Así pues, los criterios de demarcación entre la ciencia del espíritu y las ciencias 

naturales, o empleando un lenguaje contemporáneo, las ciencias humanas y sociales y 

las ciencias físico-matemáticas radica en la metodología comprensiva de la primera, en 

contraposición del método experimental y matemático, que sólo busca conocer la 

realidad, sin penetrar en ella, del segundo grupo.  

                                                 
280 Dilthey, W. Gesammelte Schriften (VII), op. cit., p. 133 (trad. cast.: Crítica de la Razón Histórica, op. 
cit., p. 258). 
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 No obstante, veamos más en profundidad la naturaleza comprensiva para ver 

hasta qué grado, cogiendo las tesis del inicio, el discurso neurocientífico y, por 

consiguiente, el físico-natural, ha pervertido la lógica de estudio de la experiencia del 

sujeto. 

 Si dirigimos la mirada hacia uno de los discursos más representativos acerca de 

la comprensión, como es el de Gadamer, se observará como el objetivo de esta técnica 

es la de ampliar el horizonte de sentido por parte del sujeto. Expresado en términos 

gadamerianos, 

 

“so läuft die Bewegung des Verstehens stets vom Ganzen zum Teil 

und zurück zum Ganzen. Die Aufgabe ist, in konzentrischen 

Kreisen die Einheit des verstandenen Sinnes zu erweitern. 

Einstimmung aller Einzelheiten zum Ganzen ist das jeweilige 

Kriterium für die Richtigkeit des Verstehens. Das Ausbleiben 

solcher Einstimmung bedeutet Scheitern des Verstehens“281 

(el movimiento de la comprensión discurre así del todo a la parte 

y de nuevo al todo. La tarea es ampliar en círculos concéntricos 

la unidad del sentido comprendido. La confluencia de todos los 

detalles en el todo es el criterio para la rectitud de la 

comprensión. La falta de tal confluencia significa el fracaso de la 

comprensión). 

 

Por consiguiente, la funcionalidad de la comprensión no es otra que la de la 

apertura del sujeto hacia la comprensión más plena de la unidad de sentido. Es necesario 

remarcar este último concepto ya que, para Gadamer, siguiendo las tesis de la Gestalt,  

sólo es comprensible aquello que constituye una unidad de significación acabada. Dicho 

en términos gestálticos, el discurso gadameriano defiende sin ambages el anticipo de la 

compleción282.  

Sin embargo, debe destacarse que para acometer dicho fin, el sujeto debe 

elaborar los esquemas y conceptos, a modo de hipótesis hermenéuticas, que 

                                                 
281 Gadamer, H.G. Wahrheit und Methode (Gesammelte Werke II), Tübiengen, 1986, p. 57. (trad. cast.: 
Verdad y Método (vol.II), Manuel Olasagasti, Salamanca, Sígueme, 2010, p. 63). 
282 Ibid, p. 62 (trad. cast., p. 67).  
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ulteriormente deberá contrastar con la materia a comprender. Expresado en otros 

términos, 

 

“wir einen Text verstehen will, vollzieht immer ein Entwerfen. Er 

wirft sich einen Sinn des Ganzen voraus, sobald sich ein erster 

Sinn im Text zeigt. Ein solcher zeigt sich wiederum nur, weil man 

den Text schon mit gewissen Erwartungen auf einen bestimmten 

Sinn hin liest. Im Ausarbeiten eines solchen Vorentwurfs, der 

freilich beständig von dem her revidiert wird, was sich bei 

weiterem Eindringen in den Sinn ergibt, besteht das Verstehen 

dessen, was dasteht“283 

(el que intenta comprender un texto está dispuesto a dejar que el 

texto le diga algo. Por eso una conciencia formada 

hermenéuticamente debe estar dispuesta a acoger la alteridad del 

texto. Pero tal receptividad no supone la “neutralidad” ni la 

autocensura, sino que implica la apropiación selectiva de las 

propias opiniones y prejuicios. Es preciso percatarse de las 

propias prevenciones para que el texto mismo aparezca en su 

alteridad y haga valer su verdad real contra la opinión). 

 

 Así pues, el método hermenéutico que propugna el discurso gadameriano, debe 

partir del principio que exhorta la vinculación de todo aquel que intenta comprender con 

la cosa presuntamente comprendida. Existe una ligazón perpetua, un cordón umbilical 

que une inexorablemente al sujeto con el material que pretende comprender. No 

obstante, esta ligazón siempre será parcial, fracturada o, expresada en términos de 

Merleau-Ponty, siempre existirá un décalage 284entre sujeto y objeto. De ahí que se diga 

que la relación existente se da entre la extrañeza, consecuencia de la ausencia de la 

plena adecuación y la familiaridad propia de toda vinculación. 

                                                 
283 Ibid, p. 61 (trad. cast., p. 66-67). 
284 Es palmaria la vinculación de ambos discurso, por lo que concierne a la naturaleza del abordaje de la 
relación entre sujeto y objeto. La única diferencia, que podríamos ubicar a nivel superestructural y, por 
ende, formal, estriba en que Merleau-Ponty, se sirve constantemente de una discursividad marcada por 
Saussure y Lacan, mientras que Gadamer se acoge a los preceptos de su maestro, Heidegger, para 
desarrollarlos y otorgarles una nueva dimensión. Sin embargo, aunque in Bustabe hayan diferencias, im 
Geist ambos planteamientos coinciden palmariamente. 
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 Esta comprensión vinculante es, a su vez, histórica. La comprensión es una 

actividad y, en tanto que tal, se gesta en la historicidad (del sujeto, de la tradición). De 

lo que se trata es de exhumar, a la sazón de la práctica comprensiva, del verdadero 

carácter productivo del acontecer: 

 

“in Wahrheit kommt es darauf an, den Abstand der Zeit als eine 

positive und produktive Möglichkeit des Vertehens zu erkennen. 

Er ist ausgefüllt durch die Kontinuität des Herkommens und der 

Tradition, in deren Lichte uns alle Überlieferung sich zeigt“285 

(se trata de conocer la distancia del tiempo como una posibilidad 

positiva y productiva de la comprensión. Esa distancia se salva 

por la continuidad del origen y de la tradición a cuya luz se nos 

muestra todo aquello que nos es transmitido). 

 

 De modo que la técnica hermenéutica siempre se referirá a una vinculación 

parcial, fragmentada e histórica del sujeto con su material de comprensión. Ahondando 

en el carácter historicista de la comprensión, puede afirmarse, acogiéndonos a las 

palabras de Arendt, que ésta  

 

“it is an unending activity by which, in constant change and 

variation, we come to terms with and reconcile ourselves to 

reality, that is, try to be at home in the world”286 

(es una actividad sin fin, siempre diversa y mutable, por la que 

aceptamos la realidad, nos reconciliamos con ella, es decir, 

tratamos de sentirnos en armonía con el mundo). 

 

 En tanto que naturaleza histórica y fragmentada, la comprensión siempre resta 

inacabada287, a diferencia del resto de prácticas discursivas, como el de la lógica, que se 

                                                 
285 Ibid, p. 63 (trad. cast., p. 68). 
286 Arendt, H. Essays in Understanding. 1930-1954. Harcourt Brace. USA: 1994. Páginas: 307-308 (trad. 
cast.: De la historia a la acción, Fina Birulés, Barcelona, Paidós, 1999, p. 29). 
287 De ahí que, para Arendt, la comprensión se contraponga al perdón. Este último hace referencia a un 
acto único que pretende deshacer lo hecho, a diferencia de la comprensión que adolece de fin. En 
consecuencia, podría afirmarse sin ambages que la comprensión aunque pesquise la armonía, jamás halla 
la reconciliación plena y satisfactoria. 
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gesta en actos de violencia (al convertir los conceptos en cliché y, por ende, eliminar 

todo dinamismo conceptual) y cuyo resultado final es el adoctrinamiento, donde, 

 

“apodictic statements as though they had the reliability of facts 

and figures, it destroys the activity of understanding altogether. 

Indoctrination is dangerous because it springs primarily from a 

perversion, not of knowledge, but of understanding”288 

(enunciados apodícticos que pretenden tener la fiabilidad de los 

hechos y las cifras, destruye también la actividad de comprender. 

El adoctrinamiento es peligroso porque tiene su origen en una 

perversión, no del conocimiento, sino de la comprensión). 

 

 El objetivo de la comprensión radica en la extracción del sentido y no en el 

adoctrinamiento de una determinada ideología (en el sentido estricto de producir un 

discurso a través de una idea determinada), en generar nuevas categorías que sean 

capaces de abarcar, en la medida de lo posible, los fenómenos o acontecimientos que 

han hecho volatilizar las ancestrales y anquilosadas conceptualizaciones. Por ello, para 

el discurso arendtiano, la facultad comprensiva se halla estrechamente aunada a la 

imaginativa. Dicho sucintamente, 

 

“true understanding does not tire of interminable dialogue and 

“vicious circles”, because it trusts that imagination eventually 

will catch at least a glimpse of the always frightening light of 

truth”289 

(la verdadera comprensión no se cansa nunca del interminable 

diálogo y de los “círculos viciosos” porque confía en que la 

imaginación ofrecerá al menos un destello de luz de la siempre 

inquietante verdad). 

 

 Así pues, haciendo una lacónica recapitulación con lo que se ha venido 

observando hasta ahora, se puede observar como las ciencias del espíritu, según estas 

reflexiones de Dilthey, Gadamer y Arendt, se fundamenta en su naturaleza comprensiva, 

                                                 
288 Ibid, p. 308-309 (trad. cast., p. 30). 
289 Ibid, p. 322 (trad. cast., p. 45). 
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entendiéndola como una facultad de carácter imaginativa, que adolece de fin, y que 

siempre se halla relacionada, pero no adecuada plenamente con el objetivo de 

comprensión, que no deja de ser otra que la vivencia del sujeto, la experiencia del 

individuo. Sin embargo, y si volvemos a lo explicitado al inicio del epígrafe, se comentó 

que, en la actualidad, el discurso neurocientífico ha usurpado la hegemonía de las 

ciencias del espíritu en su abordaje de la experiencia del sujeto. Expresado en otros 

términos, debe observarse en qué punto se produce la fractura entre las ciencias del 

espíritu y la experiencia y, sobre todo, que dinámicas subyacen en el establecimiento de 

la neurociencia como disciplina hegemónica y casi exclusiva, en su tentativa de estudiar 

y problematizar la experiencia. Debe observarse cómo el discurso neurocientífico se 

erige en el discurso predominante, respecto la capacidad de generar experiencia del 

sujeto, y, por consiguiente, de qué manera el contexto de lo científico se arroga la 

capacidad completa para abordar los diferentes niveles de la experiencia, ninguneando 

cualesquier otro discurso que se aleje de su proceder. 

 Por ese motivo, se efectuará una breve consideración histórica acerca de la 

génesis del paradigma neurocientífico y, ulteriormente, se acometerá una lacónica 

penetración en las diferentes maneras de estudiar la experiencia del sujeto, por parte de 

la neurociencia. En particular, y siguiendo con la lógica de la anterior parte del estudio, 

se tipificará las concepciones que tiene el discurso de las neurociencias respecto a la 

memoria, la percepción y el lenguaje.  

 

4.2 Breve historia del hurto 

 

El paradigma neurocientífico intenta explicar el funcionamiento de la conciencia 

del sujeto apelando a criterios neuronales. Dicho en otros términos, la experiencia del 

sujeto no deja de ser la correlación del funcionamiento neuronal de nuestro sistema 

nervioso. 

Si se tuviese que fechar el nacimiento de esta disciplina, podríamos situarlo en 

los grandes descubrimientos efectuados en el siglo XIX. Ahora bien, esta perspectiva 

materialista se halla planteada en épocas más pretéritas a la anteriormente expuesta. Por 

ejemplo, en la Antigüedad, Hipócrates es considerado como el primer autor en 

cuestionar la tesis de que el pensamiento, la conciencia, se halla en el cerebro. Es decir, 

para el médico heleno, el cerebro del sujeto es el centro operativo de su conciencia y, 
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por consiguiente, toda actividad consciente se fundamenta en su correcto 

funcionamiento290. 

Otro ejemplo se  halla unas cuantas centurias ulteriores, con la propuesta del 

médico de los gladiadores, en la época del Imperio romano, Galeno. En las diferentes 

lesiones que se efectuaban los combatientes, pudo observar las diversas consecuencias 

que tiene las lesiones cerebrales y espinales291. Además del estudio de sus pacientes 

gladiadores, también Galeno procedió a la disección de animales (en especial, las ovejas 

eran sus predilectas), extrayendo el cerebro y, por ende, observando las dos partes 

principales del mismo, a saber: la parte anterior y la posterior292, así como el cerebelo y 

los ventrículos293. 

Para Galeno, al igual que Hipócrates, la experiencia del sujeto dependía 

exclusivamente del correcto funcionamiento cerebral. Prueba de ello lo hallamos en la 

memoria. Para que ésta pueda tener lugar, es necesario que las diferentes impresiones 

del sujeto, las sensaciones que tiene, se impriman en el cerebro para, ulteriormente, 

poder acceder a ellas. Sin esa impresión inicial, no puede darse ningún tipo de ejercicio 

memorístico294. 

Vesalius, en el Renacimiento, siguió las tesis hipocrático-galénicas añadiendo la 

novedad de intentar explicar el cerebro como si fuese una máquina. Expresado en otros 

términos, a la sazón de las invenciones de diversos dispositivos mecánicos, Vesalius 

efectuó la analogía del cerebro en tanto que máquina: el líquido interno a los 

ventrículos, a través de los nervios, bombeaba y provocaba el movimiento de las 

extremidades, de una forma análoga a como el agua era capaz de mover los diversos 

dispositivos mecánicos. 

Ahora bien, estas tesis, que tuvieron una longeva vigencia, empezaron a 

problematizarse en los siglos XVII y XVIII. Se vio que el tejido cerebral se dividía en 

dos partes (sustancia blanca y gris), así como que cada sujeto era poseedor del mismo 

patrón de protuberancias (circunvoluciones) y hendiduras (surcos y cisuras) en la 

                                                 
290 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta (traducción a cargo de M.J. Ramos Platon, C. Muñoz, F. 
Rodriguez de Fonseca), Madrid,  Pearson, 2007, p. 10. 
291 Hergenhahn, B.R. Intoducción a la Historia de la Psicología (traducción a cargo de Patricia Scott), 
Madrid, Thompson,  2008, p. 40. 
292 A su vez, una vez diseccionado el cerebro, apreció que éste era mucho más blando que la parte del 
cerebelo. A partir de esa observación dedujo que el cerebro debía ser el órgano receptor de las diversas 
sensaciones y que, por su banda, el cerebelo debía ser el encargado de dar las órdenes a los músculos. 
293 Asimismo, Galeno observó que en el interior de los ventrículos circulaba un líquido que denominaba 
humores, siguiendo la tesis de Hipócrates. El correcto funcionamiento de la conciencia del sujeto 
dependía del equilibrio de estos elementos. 
294 Hergenhahn, B.R. Introducción a la Historia de la Psicología, op. cit., p. 40. 
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superficie del cerebro. Este último hecho generó la división cerebral en lóbulos y se 

erigió en la base de la tesis de que en las distintas circunvoluciones se podían realizar 

las distintas funciones. 

Asimismo, a fines del siglo XVIII se coligió que las lesiones cerebrales podían 

afectar al movimiento, pensamiento, sensaciones e inclusive provocar la muerte. Dicho 

en otros términos, la experiencia del sujeto se hallaba completamente determinada por 

la actividad cerebral. Además, se confirmó que el cerebro se comunicaba con el resto 

del cuerpo a la sazón de los nervios, que estaba dividido por distintas partes localizables 

que, a priori, ejecutaban diferentes acciones y, finalmente, que su funcionamiento era 

equivalente al de una máquina (y, en tanto que tal, se rige por las leyes inmutables de la 

naturaleza). 

Ahora bien, es en el siglo XIX, a partir de cuatro grandes descubrimientos, 

cuando se suele situar la génesis del discurso neurocientífico. Veamos dichos 

descubrimientos. 

El primero de ellos lo llevaron a cabo Luigi Galvani y Emil du Bais-Reymond. 

De una forma independiente, ambos descubrieron el fenómeno que cuando los nervios 

eran estimulados eléctricamente, se producía el movimiento en los distintos músculos 

implicados. De esta manera, empezó a forjarse la concepción acerca de los nervios en 

tanto que cables eléctricos, capaces de conducir señales eléctricas a partir y hasta el 

cerebro295. 

Profundizando en este hallazgo, Charles Bell y François Magendie observaron 

como los nervios, antes de que se produjese su unión con la médula espinal, se dividían 

en dos raíces, a saber: la raíz dorsal (que penetra por la parte posterior de la médula) y la 

ventral (que se introduce por la región anterior). Al observar este fenómeno, Bell 

seccionó ambas raíces, en diversos animales, para ver las consecuencias y, en particular, 

advirtió que únicamente la sección de las raíces ventrales provocaba la parálisis 

muscular. Ulteriormente, Magendie demostró que las raíces dorsales transmitían la 

información a la médula espinal. 

Ambos autores, de una forma independiente, alcanzaron la conclusión que en el 

interior de cada nervio, residían una ingente multitud de filamentos (fibras nerviosas), 

que algunos de ellos se encargaban de transmitir información hasta el cerebro y la 

médula, mientras que otros de ellos transmitían información del cerebro y médula a los 

                                                 
295 Ibid, p. 235. 
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músculos. Por consiguiente, toda la actividad locomotora y sensitiva se gestionaba en el 

cerebro. Se estableció la ley de Bell-Magendie donde, 

 

“ya no se pensaba que los nervios eran una serie de conductores 

generales de vibraciones y espíritus. Ahora, sobre el sistema 

nervioso gobernaba la ley de “la dirección hacia adelante””296 

 

El segundo descubrimiento básico, de los cuatro que se apuntaba en anterioridad, 

versa acerca de la localización de funciones específicas en diferentes partes del cerebro. 

Marie-Lean Pierre Flourens efectuó una ablación experimental, en la que se destruyó 

partes determinadas del cerebro para, de este modo, observar la función derivada a esa 

porciúncula. La materialización de estos experimentos, efectuados en multitud de 

animales, tuvo el objetivo de demostrar que las diferentes funcionalidades del sujeto 

tienen su raíz en distintas partes del cerebro297. 

Franz Joseph Gall dio una vuelta de tuerca a los experimentos de Flourens y 

observó que, las diferentes protuberancias de la superficie del cráneo revelaban 

protuberancias en la corteza cerebral, y que, las diferentes experiencias del sujeto, así 

como su personalidad, se relacionaban con dichas protuberancias. De esta forma, se 

inició uno de los movimientos más masivos de la psicología fisiológica, la frenología, 

que se encargó de medir cientos de miles de cráneos, propiedad de diferentes sujetos 

con diversas personalidades, para poder observar la correlación existente298.  

Sin embargo, y más allá de la popularidad de la frenología, los verdaderos 

descubrimientos que parecían decantar la balanza a favor de la especialización cerebral, 

de las diversas actividades funcionales del sujeto, fueron los materializados por Paul 

Broca. Nuestro investigador, 

 

                                                 
296 Ibid, p. 237 
297 Ibid, p. 252-253 
298 Flourens criticó duramente el discurso de la frenología, arguyendo tres puntos clave, a saber: en primer 
término, las medidas del cráneo en ningún momento correspondía con las medidas del cerebro. 
Ulteriormente, en segundo lugar, las ablaciones experimentales pusieron de manifiesto que los rasgos 
concretos no se hallan aisladas en las partes del cerebro especificadas por la frenología. Finalmente, y en 
tercer término, la totalidad de las regiones cerebrales participaban de la misma manera en todas las 
funciones ejecutadas, con lo cual, la especificación cerebral restaba en entredicho.  
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“fue el pionero en observar primero el desorden del 

comportamiento y posteriormente localizar la parte del cerebro 

que originaban dicho desorden”299 

 

En particular, presentó un paciente que podía entender el lenguaje, sin ningún 

tipo de problemas, pero que, como contrapartida, no podía producir el habla. Tras 

morirse el paciente, Broca y sus colaboradores examinaron detenidamente el maltrecho 

cerebro, observando una lesión en el lóbulo frontal izquierdo. De esta manera, llegó a la 

conclusión de que dicha región cerebral era la responsable específica de la producción 

del lenguaje. Por consiguiente, se confirmaba la tesis frenológica de la especialización 

funcional del cerebro. 

Más allá de estos descubrimientos en el ámbito del lenguaje, otros experimentos 

parecían corroborar la tesis locacionalista. Verbigracia, G. Fritsch, E. Hitzig, H. Munk 

presentaron la implicación del lóbulo occipital en diferentes funciones visuales300. 

Asimismo, Fritsch e Hitzig observaron dos hechos fundamentales: 

 

“primero, que el córtex no era insensible (tal y como se suponía) 

y segundo, que cuando se estimulaba una determinada área del 

córtex, se originaba movimientos musculares en el lado opuesto 

correspondiente al cuerpo. La estimulación de diferentes puntos 

del área motora del cerebro, provocaba la aparición de 

movimientos en diferentes partes del cuerpo”301. 

 

Pasando al tercer descubrimiento básico, observamos la resonancia, en la 

genealogía del discurso neurocientífico, que gozó la teoría evolucionista de Darwin, en 

el sentido de defender una evolución del sistema nervioso. Muchos mamíferos 

reaccionaban de la misma forma ante estímulos relacionados con el miedo (se producía 

dilatación pupilar, aceleración vascular…). Dicha similitud en el patrón de respuesta 

indica que las diferentes especies evolucionaron, según el discurso darwinista, a partir 

de un mismo antepasado común, poseedor del mismo rasgo conductual. A su vez, la 

conducta revela la actividad del sistema nervioso, de modo que los mecanismo 

                                                 
299 Ibid, p. 253. 
300 Ibid, p. 254. 
301 Ibid, p. 254. 
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cerebrales, que se yerguen en la base de la reacción medrosa, pueden ser similares –si 

no idénticos- en estas especies.  

Este fenómeno, entre el ingente número de consecuencias originó, condujo a los 

discursos biologicistas, propios de la neurociencia, a estudiar las reacciones en primates 

y otras especies para, ulteriormente, extrapolar dichos resultados a seres humanos. Por 

consiguiente, para efectuar el estudio de determinadas funciones, con técnicas que 

podían ser intrusivas para el ser humano, con el correspondiente hándicap ético que ello 

conlleva, podían utilizarse diversos animales, dada la correlación existente del sistema 

neuronal entre las diversas especies302. 

Finalmente, y en cuarto lugar, vemos cómo a partir de los descubrimientos del 

zoólogo T. Schwann, se empezó a gestionar el estudio del tejido celular, como el 

principal ámbito de estudio biológico. Ahora bien, junto a los descubrimientos de 

Schwann debe destacarse el perfeccionamiento del microscopio a principios del siglo 

XIX, ya que ello permitió el examen de los tejidos animales en gran aumento.  En el 

fondo de la cuestión, como el lector podrá intuir, ambos acontecimientos conducen al 

fenómeno de considerar la neurona como la unidad funcional básica del cerebro. 

Con el desarrollo del microscopio y la focalización en los tejidos celulares de los 

seres vivos, se observó como en el cerebro habitaban todo un cúmulo de células, que se 

encargaban de configurar la estructura cerebral. Tras múltiples descubrimientos, en 

1900 se coligió que la célula nerviosa (neurona) se erigía en la unidad funcional básica 

del sistema nervioso. Posteriormente, Sherrington, Wernicke y Ramon y Cajal 

defendieron y demostraron experimentalmente como estas neuronas, que se yerguen en 

la unidad nerviosa básica, se relacionaban entre sí formando grupos funcionales. Este 

fenómeno se denominó conexionismo celular. 

Pues bien, estos cuatro descubrimientos se yerguen en el zócalo sobre el que se 

va a fundamentar el discurso neurocientífico. Para esta disciplina la conducta y 

experiencia del sujeto se explica única y exclusivamente a la sazón de su contrapartida 

neuronal. Expresado en otros términos, cualesquier función que lleve a cabo el sujeto se 

reduce a la pura conexión que se establece entre sus neuronas. Ellas se erigirán en las 

responsables últimas de todo posible experienciar del sujeto. 

Ahora bien, junto con estos descubrimientos, cabe destacar, de forma paralela, el 

desarrollo de las diferentes técnicas de neuroimagen (resonancia magética funcional, 

                                                 
302 Ibid, p. 312 y Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 18-19. 
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transcraneal, PET, potenciales evocados…) que permitían mostrar empíricamente lo 

estipulado en las diferentes investigaciones. Todo ello posibilitó al paradigma de las 

neurociencias erigirse en la disciplina hegemónica en el estudio de la experiencia del 

sujeto303. La razón, como puede columbrarse, es evidente: mientras la filosofía y la 

psicología de carácter humanística, se ocupaba de la conciencia del sujeto, en tanto que 

búsqueda comprensiva sin fin e histórica del sentido de la experiencia, se olvidaba de la 

patología. Y es en esa fractura, en esa brecha patológica, donde se introduce y 

engrandece la propuesta neurocientífica. A partir de su discursividad, corroborada 

empíricamente por las diversas imágenes (tanto de las técnicas como de las observadas 

directamente de los pacientes), las neurociencias se yerguen en una disciplina que puede 

abordar la disfuncionalidad del sujeto, a diferencia del discurso de las ciencias del 

espíritu que se encargan de comprender el sentido de la experiencia, dejando la 

patología en un segundo orden. 

A razón de este fenómeno, la pragmaticidad y aplicabilidad neurocientífica se 

convierten en el principal aliado para ahuyentar el espectro de la filosofía y el resto de 

ciencias del espíritu, empleando la terminología diltheyana. Sin embargo, el 

establecimiento de la ideología neurocientífica como dominante en el estudio mental del 

sujeto, independientemente de garantizar un mayor enfoque en lo patológico, se 

convierte en algo más perverso para la filosofía, puesto que, si en anterioridad, 

apuntábamos que las ciencias del espíritu se caracterizaban por una comprensión 

infinita e histórica del sentido de la vivencia del sujeto, podemos decir que las 

neurociencias efectúan una tarea análoga. La neurociencia  

 

“tiene dos características principales, a saber: es dinámica e 

interactiva. Decimos que es dinámica porque nos referimos a que 

se trata de una relación que es modificable y que es interactiva 

porque los cambios que se producen sobre una de las partes 

tienen repercusiones en la otra”304 . 

 

A lo que nos conduce esta tesis es al hecho que el ejercicio neurocientífico de 

estudio de la experiencia del sujeto también se caracteriza por la historicidad y la 

ausencia de límites. La relación que se establecen entre las diferentes partes de nuestro 

                                                 
303 Junqué, C y Barroso, J. Manual de Neuropsicologia, Madrid, Síntesis,  2009, p. 21-22. 
304 Ibid, p. 17. 
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sistema nervioso está sujeta a la modificación permanente (importancia del fenómeno 

de la plasticidad neuronal). Por consiguiente, todo abordaje de esas relaciones deberá 

estar sujeto a una constante mutación, si quiere ser riguroso con el fenómeno que 

estudia. A su vez, aunque el discurso neurocientífico pretenda conocer la realidad 

mental del sujeto, y, por ende, explicarla a la sazón de sus leyes causales, también 

pesquisa, a su manera, una cierta comprensión de la experiencia del sujeto. La 

diferencia (abismal) entre las ciencias sociales y las naturales estriba en que el sentido 

de la vivencia, para el neurocientífico, no es otro que la acción material de la neurona. 

Dicho en otros términos, se elimina cualesquier resquicio de aura trascendental o 

inmanente al sentido, y se le imputa una naturaleza física al mismo. El auténtico sentido 

de la vivencia no deja de ser el correcto (o no) funcionamiento de la parte material 

implicada en el mismo.  

De ahí que no nos extrañe como, en la actualidad, emergen diferentes brancas 

del paradigma neurocientífico (neurociencia molecular, celular, de los sistemas, 

conductual, cognitiva, cognitiva-conductual…) que se encargan de estudiar los 

diferentes mecanismos neuronales responsables de los diferentes niveles de la actividad 

mental del sujeto.  

Ahora bien, materializada esta lacónica aproximación histórica de la génesis del 

paradigma neurocientífico, así como de su irrupción en el poder, como disciplina 

dominante en el tratamiento de la experiencia del sujeto, observemos un poco más 

detenidamente como la neurociencia se encarga de explicitar y tipificar los diferentes 

elementos que constituyen nuestra experiencia. Veamos, dicho sin rodeos, como la 

neurociencia define nuestra experiencia, dirigiéndonos a los tres ámbitos básicos: la 

memoria, la percepción y el lenguaje. 

 

 

4.3 Neurociencia y memoria 

 

La neurociencia pretende explicar los diferentes procesos cognitivos en términos 

de mecanismos cerebrales, tal y como se destacó en anterioridad. Por consiguiente, en el 

momento de determinar la naturaleza y el funcionamiento de la memoria, el discurso 

neurocientífico apelará, en última instancia, a su correlato fisiológico y neuronal.  

Este trato anatómico de la memoria nos conduce a la necesidad de efectuar toda 

una serie de experimentos para intentar dilucidar su funcionamiento, así como a la 
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utilización de toda una serie de técnicas, encargadas todas ellas para valorar el 

funcionamiento y ubicación de los diversos componentes de la memoria. Dentro de las 

principales técnicas, podemos hallar el Single-unit recording, event related potentials 

(ERP), Positron Emision Tomography (PET), Functional Magnetic Resonance Imaging 

(MEG), Transcranial Magnetic Stimulation, entre otras muchas, cuya finalidad no es 

otra que intentar tipificar las zonas cerebrales que se activan en el momento de efectuar 

un determinado experimento memorístico. De esta forma, estas técnicas contribuyen a 

la materialización de un mapa cerebral, cuyas señales indican que todas las facultades 

cognitivas se hallan encarnadas en diferentes regiones de nuestro cerebro305. 

Ahora bien, siguiendo los pasos de diversos modelos explicativos acerca de la 

facultad de la memoria, el discurso neurocientífico realiza una tripartición de especial 

importancia306: Por un lado, nos encontraríamos los diferentes registros sensoriales que 

se encargarían de recibir la información que proporcionan nuestros sentidos. En este 

punto del recorrido de la información sensible, el material se encuentra desordenado y 

no categorizado. Es decir, que el discurso neurocientífico parece corroborar las tesis 

kantianas acerca de la existencia de un estrato de la información sensible, que es 

independiente de la categorización de las estructuras a priori, y que necesita de una 

elaboración de dichas categorías para que el material goce de una cierta entidad. 

Aquí es donde entramos en el segundo punto del trayecto que no es otro que el 

de la Working memory (Memoria de Trabajo). Este componente hace referencia al 

hecho de la elaboración de los datos que proceden de los registros sensoriales. Se 

produce una operativización del material pre-categorial, para pasar a ser categorizado y, 

por consiguiente, trabajado. Finalmente, y como última etapa del recorrido, nos 

encontramos que esa información de la Working Memory pasará a la Memoria a largo 

plazo y, por consiguiente, se encontrará a nuestra disposición de una forma constante, 

aunque su recuerdo dependerá de múltiples factores307.  

De esta manera, el discurso neurocientífico divide el proceso de la memoria en 

tres etapas: registro sensorial-memoria de trabajo-memoria a largo plazo, en los que la 

información se va haciendo cada vez más categórica y, por consiguiente, conceptual. 

                                                 
305 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia (traducción a 
cargo de J.L. Agud, I. Álvarez, C. De Dios Perrino, F. Ruíz), Madrid, McGraw-Hill, 2001, p. 1228. 
306 Esta tripartición se fundamenta primordialmente en dos modelos explicativos de la memoria: por un 
lado el modelo modal de Atkinson y Schiffrin, en 1968, y, en segundo término, en el modelo de Dudley. 
307 De nuevo, podemos ver como el discurso neurocientífico, para explicar el fenómeno de la memoria, 
recurre a un modo de explicación de corte kantiano, en el que la información se va conceptualizando paso 
a paso hasta alcanzar un grado de categorización óptimo. 
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Asimismo, la memoria a largo plazo se dividirá en dos tipos: por un lado la memoria 

declarativa (o explícita), que haría referencia al sistema de la memoria a largo plazo 

cuyos contenidos son inspeccionables de forma consciente y, por ende, son fácilmente 

trasladables a términos lingüísticos308 y, por el otro, la memoria no declarativa (o 

implícita) que designa el sistema de la memoria a largo plazo cuyos contenidos no 

pueden ser reconocidos de una forma consciente y, por ello, gozan de una 

representación que se halla muy alejada de la lógica lingüística309. 

De esta manera, nos encontramos un hecho que ya, en el momento en que se 

hizo referencia al concepto de tiempo en Merleau-Ponty y Proust, se analizó, a saber: la 

existencia de dos formas antagónicas de emplear la memoria y de hacer referencia al 

pasado: una de forma consciente, voluntaria y categórica y, la otra, involuntaria, 

corporal y aconceptual. 

 

4.3.1  Registros sensoriales 

 

Como se ha observado en anterioridad, el discurso neurocientífico distingue tres 

etapas en el proceso memorístico, donde la información sensible se va elaborando de 

forma paulatina hasta alcanzar altas cotas de categorización. A su vez, se observó que 

los registros sensoriales (o memorias sensoriales) fueron tipificados como el primer 

tramo del trayecto. En particular, definen este tipo de registros como 

 

“unos almacenes de información que alargan la duración de la 

estimulación y que nos permiten tomar decisiones incluso a partir 

de exposiciones breves de los eventos”310 

 

Expresado en otros términos, su funcionalidad no es otra que preservar el input 

allende la propia existencia del estímulo generador de la experiencia. Ahora bien, el 

paradigma neurocientífico, guiándose de la investigación de otras corrientes de corte 

más psicofisiológica o cognitivista, distingue toda una serie de registros sensoriales a la 

sazón de diversas técnicas experimentales. Es decir, dependiendo de las técnicas 

                                                 
308 A su vez, dentro de la memoria declarativa, el discurso neurocientífico defiende la existencia de la 
memoria episódica, la cual incluye memoria autobiográfica, prospectiva y flashball memory, y memoria 
semántica. 
309 En la memoria no declarativa podemos apreciar la memoria procedimental. 
310 Ruíz-Vargas, J.M. Psicología de la memoria, Madrid, Alianza, 1991, p. 87. 
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utilizadas en la investigación de la memoria, podremos obtener diferentes estipulaciones 

de los registros  sensoriales. 

Por ejemplo, y si nos vamos a la memoria icónica (o  almacén icónico), es decir, 

el registro sensorial de corte visual, se han empleado las técnicas experimentales del 

informe total y parcial para intentar determinar su naturaleza311. 

Por lo que concierne a la primera técnica, puesta en circulación por J.M. Cattell 

en 1885, el procedimiento era muy simple: se efectúa una presentación taquitoscópica 

lacónica de un conjunto de letras o palabras, y se pedía al sujeto que informase de todos 

los ítems que pudieran recordar en ese breve intervalo de tiempo. El resultado de esta 

investigación fue que  

 

“cuando el estímulo contenía hasta cuatro ítems, los sujetos no 

cometían ningún error. Sin embargo, cuando el número 

aumentaba, los errores comenzaban a aparecer”312. 

  

A la cantidad de información correctamente identificada y recordada, tras esa 

lacónica exposición, se la denominó amplitud de la aprehensión y, como se ha 

observado, se situaba, a la sazón de esta técnica, en el promedio entre cuatro y cinco 

ítems. 

El gran problema de esta técnica estriba en un hecho sintomático: los sujetos, 

tras la materialización de la experimentación, insistían que de una forma inexplicable 

habían vista más elementos de los que en realidad eran capaces de recordar313. 

Expresado en otros términos, los sujetos aseveraban tener mucha más información 

disponible sobre el estímulo, que la que fácticamente podían informar al 

experimentador. Esta ambigüedad y problemática originó que el investigador George 

Sperling ideara una técnica completamente nueva para intentar determinar la estructura 

y funcionamiento de la memoria icónica: de esta forma emergió el informe parcial. En 

particular, con esta técnica, Sperling marco un tiempo de exposición del estímulo 

constante (cincuenta milisegundos), así como los estímulos eran targets de seis, ocho, 

nueve y doce letras, dispuestas en forma de cuadrado. A su vez, cada exposición iba 

acompañada de un sonido de alguna de estas tres frecuencias: 2500 Hz, 600 Hz 0 250 

                                                 
311 Ibid, p. 88. 
312 Ibid, p. 89. 
313 Ibid, p. 90. 
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Hz. Se instruyó a los sujetos que al oír tales señales informarán solo de una de las filas 

(superior, media o inferior), de modo que en ningún caso los sujetos conocían con 

antelación la fila que debían recordar. En ningún momento, asimismo, debían recordar 

el estímulo completo.  

Pues bien, tras la materialización de los experimentos se vio que los sujetos tenían 

disponibles un promedio de 9’1 letras tras la desaparición del estímulo, con lo que se 

confirmaba la sensación de los participantes del informe total de haber visto mucha más 

información de la que realmente podían recordar314.  

No obstante, esta técnica tampoco estaba exenta de dificultades inherentes. Por 

un lado, subestima la ejecución del sujeto315. Este hecho es así ya que la señal es un 

tono. Ahora bien, el sujeto requiere de tiempo para identificar la señal y, durante ese 

periodo de identificación, se desvanece parte de la información. Por consiguiente, se 

subestima la capacidad real de la memoria icónica.  

En segundo término, se reduce la interferencia del output316, ya que en el 

informe parcial deben recordarse pocos ítems, con lo que no deviene representativo del 

funcionamiento real. 

Finalmente, a base de repetir los experimentos con análogas condiciones 

experimentales, el sujeto es capaz de llevar a cabo una anticipación de la señal, con lo 

que el sujeto adivina la fila que va a ser reclamada para su recuerdo y, con ello, tiene 

garantizado un alto índice de recuerdo317. 

Dadas estas problemáticas, Averbach y Coriell idearon la técnica del 

enmascaramiento retroactivo. La estrategia era análoga a la técnica del informe parcial 

con la salvedad que en lugar de utilizar un tono, se empleo un tono visual (una barra que 

podía ser vertical u horizontal). Así pues, se producía la presentación de dieciséis letras, 

colocadas en dos filas de ocho, durante cincuenta milisegundos. Tras una demora que 

rondaba entre los cero y quinientos milisegundos, se producía la presentación, durante 

cincuenta milisegundos, de una barra vertical, por encima de las letras superiores o bien 

por debajo de las inferiores. La tarea consistía en nombrar la letra que había ocupado el 

lugar señalado de la barra318.  

                                                 
314 Ibid, p. 90. 
315 Ibid, p. 94. 
316 Ibid, p. 95. 
317 Ibid, p. 95. 
318 Ibid, p. 96. 
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Se obtuvieron los mismos resultados de Sperling, no obstante. Por ese motivo, 

ambos investigadores decidieron cambiar las condiciones experimentales y, en lugar de 

emplear una barra como marcador, se sirvieron de un círculo para mostrar la letra que se 

debía recordar. Cuando el círculo se presentaba inmediatamente después de las letras, el 

rendimiento de los sujetos oscilaba entre las doce letras de recuerdo. Cuando la 

aparición del círculo se demoraba trescientos milisegundos, la diferencia en el 

rendimiento se hace patente ya que descendía a niveles de cuatro o cinco letras 

reconocidas.  

La interpretación que llevaron a cabo nuestros autores es que en el primer caso, 

con una ausencia de demora, los sujetos veían la letra dentro del círculo, lo cual los 

condujo a considerar que la memoria visual procesaba los dos estímulos como si fuesen 

una sola imagen y, por esa razón, no se produce ningún tipo de interferencia. En 

cambio, cuando la señal aparece en intervalos entre cero y trescientos segundos, el 

círculo enmascaraba o borraba la letra de la imagen sensorial. El proceso de 

reconocimiento de la letra se encontraba interrumpido por la irrupción del círculo. De 

modo que se producía una destrucción prematura del icono y se experienciaba el 

círculo vacío. Este efecto recibe el nombre de enmascaramiento retroactivo319 puesto 

que designa la operación retroactiva del segundo estímulo (o máscara) interfiriendo con 

la imagen del primero320. Finalmente, cuando los estímulos eran superiores a los 

trescientos milisegundos, no se producía ningún tipo de interferencia, y ello es debido, 

según nuestros autores, posiblemente por el fenómeno de haberse completado el proceso 

de reconocimiento de la letra y, por ende, haber abandonado el registro sensorial. 

Esta técnica experimental tiene cierta validez para sacar a la luz el fenómeno del 

enmascaramiento, sin embargo es incapaz de cuantificar con certeza la capacidad de la 

memoria icónica (ya que siempre depende del número relativo de ítems que se 

presentan al sujeto. Expresado en otros términos, tienen un sesgo metodológico 

difícilmente superable). 

                                                 
319 Ibid, p. 97. 
320 Nuestros autores también defienden un enmascaramiento proactivo, que hace referencia al momento 
en el que la máscara precede al objeto. 
Además, debe destacarse que el fenómeno del enmascaramiento, dentro del discurso neurocientífico y 
cognitivo, se ha abordado desde dos perspectivas: por un lado, vemos una serie de paradigmas, que 
podrían enmarcarse sin ambages en una llamada teoría de la integración, que defienden que el objeto y la 
máscara se suman (sumación de los estímulos), de ahí que la respuesta a su presentación secuencial sea 
idéntica a la elicitada por su presentación conjunta y, por el otro, propuestas que pueden clasificarse como 
teorías de la interrupción en el que se defiende que el procesamiento del objeto se interrumpe en el 
momento en el que irrumpe la máscara. 
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Todas las técnicas experimentales son incapaces de cuantificar de una forma 

absoluta la capacidad, duración y contenidos de la memoria icónica, tal y como se ha 

podido observar. De forma análoga acontece con la memoria ecoica (o auditiva). Los 

múltiples procesos experimentales alcanzan unos determinados resultados que 

dependen, primordialmente, de la propia lógica de la investigación (de los instrumentos 

utilizados, de los ítems que se ponen en circulación, del número de estímulos, de la 

duración de presentación de los ítems y de los intervalos...), pero en ningún caso pueden 

alcanzar el auténtico funcionamiento de los registros sensoriales, entendiéndolos como 

el primer paso de la ruta memorística. 

Al existir tales dificultades, el discurso neurocientífico rápidamente dirigió su 

atención no tanto a una explicación funcional de los registro sensoriales, como a una 

explicación estructural de la misma. Dicho en otras palabras, el objetivo pasará a ser la 

localización anatómica de los registros sensoriales. En 1975-76, Sakitt, afirmó que la 

memoria icónica se encontraba ubicada en la retina y, en particular, en los bastones. 

Según su propuesta explicativa, podía haber un procesamiento icónico adicional en otras 

fases del sistema visual, sin embargo la parte substancial tenía lugar en los 

fotorreceptores de la retina (en especial, en los bastones)321. 

Estudios posteriores (como el de Banks y Barber, o el de Long) se afirmó que 

también se producía un procesamiento icónico en los conos (concretamente, intervenían 

en los tiempos más cortos de cien milisegundos). 

Sin embargo, Meyer y Maguire, en 1977, encontraron cierta evidencia empírica 

de que el almacenamiento de la información icónica no se producía en los 

fotorreceptores, sino que, primordialmente, se halla contenido en los elementos neurales 

postreceptores. De modo que estos autores aseveran que el procesamiento de la 

información icónica no es periférico (es decir, no se lleva a cabo en los fotorreceptores) 

sino que se materializa en un nivel central (en las vías neurales que van más allá de los 

fotorreceptores)322.  

Consecuentemente, tal y como se puede comprobar, hasta en el viraje 

anatómico-estructural que lleva a cabo el discurso neurocientífico, existen dificultades 

en el momento de estimar la localización exacta de la memoria icónica323 . Lo que nos 

                                                 
321 Ibid, p. 105. 
322 Ibid, p. 106. 
323 La investigación se ha centrado en la dilucidación de la memoria icónica pero exactamente fenómeno 
análogo acontece con la memoria ecoica. Las mismas dificultades en el momento de determinar 
experimentalmente su naturaleza, funcionamiento, duración y contenidos. Hay una disparidad de técnicas 
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revela este hecho es, por un lado, la insuficiencia de determinar el funcionamiento de 

una determinada facultad por medio de su mera identificación topológica y, por el otro, 

las insuficiencias del experimentalismo en el momento de abordar el estudio de los 

componentes cognoscitivos del sujeto. 

Sin embargo, existe un fenómeno que es más interesante y que se observó en el 

momento en el que se abordó el estudio de la técnica del informe total. Los sujetos, en 

todas las condiciones experimentales, afirmaban, sin ambages, haber visto más 

imágenes de las que realmente podía llevar a la conciencia de su recuerdo. Expresado en 

otros términos, los individuos afirmaban haber experienciado más de lo que podían 

expresar mediante su memoria explícita. De ahí el gran problema de todo tipo de 

experimentalismo, y que cuando veamos los paradigmas explicativos tanto de la 

Memoria de Trabajo y la Memoria a Largo Plazo se va acentúan más si cabe, en el 

momento de apresar el auténtico funcionamiento de la actividad cognoscitiva y, en lo 

que a nuestra investigación le interesa, la auténtica experiencia del sujeto. 

Asimismo, la investigación neurocientífica se ocupa experimentalmente de la 

memoria, presuponiendo de antemano que todo recuerdo puede ser expresado y, por 

consiguiente, procesado y articulado. Este es uno de los grandes problemas de su forma 

de proceder: los sujetos afirman haber tenido más experiencia de los resultados que les 

muestra la experimentación.  

 

4.3.2 Working Memory 

 

Históricamente, el papel que juega la Working Memory dentro de todo el proceso 

de la rememoración se inscribe en la problemática de la Memoria a Corto Plazo. Para 

un ingente número de autores, ambas memorias designan dos formas diferentes de 

operar con la información que nos suministran nuestros sentidos.  

William  James, para el discurso neurocientífico de la memoria, es el primer 

autor en realizar una demarcación entre la memoria a corto plazo (que él denomina 

memoria primaria) y la memoria a largo plazo (secundaria, según su terminología). En 

particular, con el concepto de memoria primaria James quería hacer referencia a la 

información que se está recibiendo atención y que constituía el presente psicológico del 

                                                                                                                                               
experimentales que ofrecen resultados diferentes respecto al funcionamiento o a la estructura de la 
memoria auditiva. 
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sujeto. En cambio, la memoria secundaria designaba aquella información presente en el 

sujeto pero de la que no se le prestaba una atención presente consciente324. 

Este planteamiento de la situación de la memoria dominó hasta la irrupción, en 

1960, de los trabajos de Hebb y Broadbent, en donde se empieza a utilizar el concepto 

de memoria a corto plazo, en lugar de memoria primaria, para referirse a un sistema 

que se encarga de retener la información procedente del exterior, por un espacio de 

tiempo muy breve, y bajo un formato especial, mientras se transmite a un sistema 

estable y permanente.  

Finalmente, en la década de los setenta Baddeley y Hitch introducirán el 

concepto de Working Memory para designar un sistema capaz de retener y manipular 

temporalmente la información mientras se está participando en tareas cognitivas. De 

esta forma, el énfasis se desplaza ya que, con la memoria a corto plazo se enfatiza el 

papel de la memoria como centro de almacenamiento, mientras que la Working Memory 

recalca el papel de la memoria como sistema de control del procesamiento de la 

información. 

 

4.3.3 El estudio de las amnesias como fuente de descubrimiento neurocientífico de 

la Memoria a Corto Plazo 

 

El discurso neurocientífico, en el momento de establecer la distinción entre la 

Memoria a corto plazo y a largo plazo se basó en el fenómeno amnésico. De modo que, 

los diferentes déficits amnésicos constituyeron una fuente inagotable de recursos en el 

momento de establecer la clasificación de los diferentes tipos de memoria, así como de 

su ubicación anatómico-neuronal. 

Si dirigimos la atención a  la definición de memoria que efectúa Neisser, 

podemos distinguir tres procesos básicos: Almacenamiento, codificación y recuperación 

de la información. De esta manera, sin una codificación de la información no habría 

almacenamiento y, si se adolece de almacenamiento, no sería posible ningún tipo de 

recuperación. Consiguientemente, las tres estructuras se hallan relacionadas entre sí. 

Hay una interconexión mutua entre los tres componentes específicos de la memoria. Por 

esa razón, bajo estos parámetros, el síndrome amnésico puede definirse como un 

                                                 
324 Baddeley, A. Psicología de la memoria (traducción a cargo de M.V. Sebastián, T. Del Amo, E. García 
Bajos), Madrid, Debate,  1983,  p. 153. 
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“déficit selectivo en la codificación, consolidación, recuperación o alguna dificultad de 

orden superior”325. 

Ahora bien, es notorio destacar que se está haciendo referencia a un déficit 

específico de uno o varios de los elementos que constituyen el sistema de la memoria, lo 

cual significa que la amnesia no afecta de forma genérica a la totalidad de la memoria. 

Dicho en otras palabras,  

 

“lo que caracteriza a la amnesia no es una alteración global de la 

memoria, sino una pérdida selectiva de determinadas funciones 

mnemónicas o, lo que es lo mismo, que el funcionamiento 

mnemónico de los pacientes está disociado”326.  

 

Entre las diferentes expresiones de la amnesia, que tipifica el discurso 

neurocientífico, dos sobresalen por encima del resto: por un lado la amnesia retrógrada 

y, por otra, la anterógrada. Si el primer caso designa una alteración severa de su 

memoria a corto plazo pero un funcionamiento normal en su aprendizaje a largo plazo, 

la amnesia anterógrada apunta a un déficit del sistema de memoria que estriba en la  

 

“imposibilidad de memorizar informaciones nuevas: el enfermo 

es capaz de evocar cierto número de antiguos recuerdos, 

conserva determinados conocimientos de vocabulario, de cálculo, 

etc, y una memoria a corto plazo que le permite repetir algunas 

palabras y algunas cifras, así como encontrar un objeto que haya 

sido escondido en su presencia, no obstante una vez transcurrido 

el plazo de algunos segundos, el enfermo es incapaz de recordar 

ningún hecho del tipo que sea”327. 

 

Veamos como el paradigma neurocientífico, en sus primeros pasos, tipificó este 

último tipo de amnesia a partir de una serie de casos prácticos. El más célebre de ellos 

                                                 
325 Sebastián. M.V.  Lecturas de psicología de la memoria, Madrid, Alianza, 1983, p. 226. 
326 Ruiz-Vargas J.M. Memoria y olvido, Madrid, Trotta,  2002, p. 247. 
327 Liuery. A. La memoria (traducción a cargo de Ramón Olives, Barcelona, Herder,  1978, p. 214.  
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se halla descrito en la revista Neuropsicología328, en 1968, por B. Milner. Es el caso del 

paciente H.M329. 

Para intentar hacer frente al ingente número de convulsiones epilépticas que 

sufría H.M, nuestro protagonista fue sometido a una operación quirúrgica, por parte del 

doctor William Beecher Scoville y su equipo. En particular, se llevo a cabo, como 

último recurso para paliar la epilepsia, una  

 

“resección bilateral de la superficie interna del lóbulo temporal 

medial, que incluyó el giro piriforme, el uncus, la amígdala, el 

hipocampo y el giro parahipocampal”330. 

 

Como resultado de esta operación, se produjo una reducción enormemente 

significativa tanto de la frecuencia como la vehemencia de las convulsiones epilépticas. 

Así pues, parecía que el remedio había finiquitado, de una vez por todas, los achaques 

epilépticos y, consecuentemente, la vida de H.M podía retornar a una normalidad que, 

desde su tierna infancia, no disfrutaba. 

Sin embargo, este primer resultado esperanzador, por lo que a las convulsiones 

hacía referencia, topó con una consecuencia que nadie esperaba. Fruto de esa resección 

bilateral, H.M se vio imposibilitado de forjar nuevos recuerdos. Expresado en otros 

términos,  

 

“su incapacidad para retener cualquier información episódica 

desde 1953, hace que no pueda decir lo que estaba haciendo hace 

5 minutos, ni donde vive, ni con quién, como tampoco sabe el día, 

el mes, el año, o la estación que es, ni la edad que tiene” 331. 

 

                                                 
328 Dicha revista dedicó por competo su tercer número en la descripción de los diferentes trastornos de la 
memoria en el hombre, resultado de lesiones cerebrales. 
329 Este sujeto nació en 1926. En 1935, fue atropellado por una bicicleta y, al caer al cemento, se golpeo la 
cabeza, quedando en un estado de inconsciencia durante 5 minutos.  A raíz de ese golpeo, comenzó a 
sufrir toda una serie de ataques epilépticos. Debido a esos achaques, su rendimiento escolar fue irregular, 
aunque finalmente consiguió obtener el graduado. Posteriormente, entre los 21 y 27 años desarrolló la 
función de mecánico en una fábrica de montaje, sin embargo, los continuos ataques, así como su 
vehemencia, le impidieron continuar con su trabajo. Ante esa situación, los diversos médicos a los que 
consultó H.M plantearon la posibilidad de practicar una operación quirúrgica para paliar el continuum de 
ataques epilépticos. 
330 Ruiz-Vargas J.M. Memoria y olvido, op. cit., p. 248. 
331 Ibid, p. 250. 



165 
 

H.M. tenía una memoria a corto plazo que podría catalogarse de normal. Dicho 

en otros términos, su amplitud de dígitos puede ser considerada de normal ya que “su 

memoria a corto plazo le permite repetir una lista de cinco o seis dígitos tan bien como 

cualquier persona normal”332. En consecuencia, el amnésico anterógrada se caracteriza 

por el hecho de poseer una memoria a corto plazo estándar intacta. El problema estriba 

en la información que debe pasar del almacén a corto plazo a la memoria a largo plazo. 

El desajuste se halla en el nexo, en el punto de intersección entre ambas memorias. Si la 

memoria a corto plazo de H.M. resta intacta tras la resección bilateral. Su memoria a 

corto plazo resta intacta. Puede conservar en ella información durante 15-20 segundos 

(que es el tiempo estimado, según varios investigadores como Keppel, Underwood, 

Baddeley o Petterson, como la duración máxima del almacén a corto plazo). El 

problema radica en que, una vez transcurrido ese periodo de tiempo, pierde lo que ha 

vivido y vuelve al punto de partida, como si de un Sísifo se tratase333.  

Si se sigue ahondando en la figura del amnésico anterógrada para el discurso 

neurocientífico, se aprecia que, lejos de romperse el vínculo entre las dos memorias, la 

amnesia anterógrada también tiene síntomas de  

 

“amnesia retrógrada, en lo que afecta a los recuerdos más 

recientes, un empobrecimiento de la conducta de narración, 

aunque se conserve cierto número de recuerdos pasados, ciertas 

alteraciones por lo que hace referencia a la organización 

temporal (…) y una serie de trastornos que varían según la 

personalidad del paciente: trastornos emotivos, tendencia a 

llevarse objetos a la boca, sexualidad anormal, etc.”334. 

 

La amnesia retrógrada como síntoma de amnesia anterógrada pudo observarse 

de forma diáfana en la figura de H.M. Este perdió toda la memoria concerniente a los 

eventos vividos antes de la operación quirúrgica. La problemática estriba en situar 

                                                 
332 Ibid, p. 251. 
333 Es interesante la analogía que podría establecerse entre la figura del amnésico anterógrada y el 
personaje mitológico de Sísifo. Una pormenorizada referencia a esta temática nos alejaría por completo 
del fin de nuestro estudio pero, realizando una lacónica referencia, podríamos hablar que ambas figuras 
están condenadas a no finalizar nunca sus acciones. Ambos una vez finalizado un acto, deben volver a 
llevarlo a cabo ya que hay el castigo de tener que ejecutar siempre la misma acción –uno por ignorancia, 
el otro por castigo divino-. 
334 Liuery. A. La memoria, op. cit., p. 214. 
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exactamente el periodo relativo a dicha ausencia de recuerdo335, pero lo que quedó 

demostrado es que, todas las cuestiones relativas a los acontecimientos colindantes a la 

operación, quedaron borrados de su memoria. Por esa razón, puede afirmarse que, uno 

de los patrones sintomáticos del amnésico anterógrada es su amnesia retrógrada para 

con los acontecimientos vividos antes del factor amnésico. 

Si se sigue ahondando en la figura del amnésico anterógrada, se observa que, a 

medida que transcurre el tiempo, va perdiendo la facultad de reconocer visualmente su 

propia figura. Expresado en otros términos, hay una relación problemática en el 

reconocimiento visual de la propia identidad. Puede notarse como H.M, “con el paso de 

los años, ha perdido incluso su capacidad para reconocerse a sí mismo en viejas 

fotografías debido a su falta de memoria de su apariencia anterior”336. Se produce una 

ausencia en la capacidad de autorreconocimiento puesto que, debido a la componente 

retrógrada de la amnesia anterógrada, hay una dificultad de identificar la imagen con su 

existencia física pasada y presente. Al adolecer de la capacidad de forjar nuevas 

experiencias, tras aniquilarse el puente entre las dos memorias, emerge la imposibilidad 

de identificar perceptivamente la propia existencia física del sujeto amnésico 

anterógrada ya que cada visión, al no poder encaminarse a la memoria a largo plazo, se 

perderá en el olvido, lo cual impedirá la identificación.  

 Más allá de estas características que establece el paradigma neurocientífico, y 

que le permite distinguir la existencia de dos modalidades de memoria, establece los 

mecanismos fisiológicos implicados en ambas. Por ejemplo, en el caso que nos ocupa, y 

si dirigimos la atención de nuevo al caso de H.M, se observó que, para eliminar los 

ataques epilépticos, el Doctor Scoville practicó una ablación bilateral de la parte interna 

del lóbulo temporal medial, que abarca, entre otras zonas, el hipocampo, la amígdala y 

el giro parahipocampal, cuerpos mamilares, tal y como se destacó más arriba. Por 

consiguiente, puede aseverarse que en el caso de amnesia anterógrada estas regiones 

del lóbulo temporal medial determinan la naturaleza física de la patología.  

De todas ellas, el hipocampo es la estructura que parece jugar un papel más 

decisivo en el fenómeno amnésico anterógrada, así como en todos los acontecimientos 

vinculados al ámbito de la recuperación-olvido. Según Aggleton, Brown y Brewer, 

                                                 
335 No hay una unanimidad por lo que hace referencia a la estipulación de los años que abarca la amnesia 
retrógrada de H.M. Para algunos investigadores, la amnesia retrógrada abarcaría unos dos años, sin 
embargo para otros, el periodo amnésico englobaría un total de once años. Es una discusión que todavía 
sigue vigente en todos los estudios en trono a la figura de H.M. 
336 Ruiz-Vargas J.M. Memoria y olvido, op. cit., p. 250-251. 
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entre otros, el hipocampo es la estructura responsable de la memoria episódica y, por 

ende, cualesquier déficit en esta estructura, tendrá nefastas consecuencias en el 

momento de evocar recuerdos de situaciones específicas, llevadas a cabo  determinados 

momentos y contextos. 

Milner y Corsi llevaron a puerto varias investigaciones para determinar la 

importancia del hipocampo en la memorización, empleando una técnica comparativa 

entre sujetos cuyo hipocampo había sido amputado, con otros sujetos a los que se les 

había extraído ambos lóbulos temporales En este estudio se observó como la 

amputación de los dos lóbulos temporales producía un importante déficit mnemotécnico 

ya que se producía “la ausencia de memorización de figuras complejas y de las 

fisonomías por lo que hace al lóbulo derecho y una deficiencia sobre todo verbal por lo 

que respecta al izquierdo”337. Ahora bien, sólo la resección bilateral del hipocampo 

producía amnesia anterógrada completa. Así pues, puede observarse como la figura del 

hipocampo desempeña un rol esencial en el sistema de la memoria, en general, y en el 

fenómeno amnésico anterógrada, en particular. 

Asimismo, uno de los síntomas que pueden apreciarse en la amnesia 

anterógrada, como es el síndrome de Korsakoff, producido, entre otras razones, por el 

abundante consumo de alcohol, viene determinado por la ausencia “de vitaminas del 

grupo B”338. Consiguientemente, es posible establecer que hay determinados complejos 

vitamínicos relacionados con la amnesia anterógrada.  

De esta manera, el paradigma neurocientífico se sirvió de las amnesias, así como 

de su tipificación estructural y funcional, para defender la existencia de dos tipos de 

memoria: la memoria a corto plazo y a largo plazo. 

 

4.3.4 El problema neurocientífico de la memoria a corto plazo: Irrupción de la 

Working Memory 

 

Tras estipular la distinción anatómico-funcional de los dos tipos de memoria, el 

discurso neurocientífico rápidamente dirigió su atención para desentrañar la naturaleza 

de ambas.  

Tras diversas experimentaciones con potenciales evocados, PET y resonancias 

magnéticas funcionales y magnéticas, junto con la utilización de diversas tareas 

                                                 
337 Liuery. A. La memoria, op. cit., p. 216. 
338 Ibid, p. 216. 
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experimentales (tales como la tarea de recuerdo libre, la prueba de Brown-Petterson, 

entre otras muchas), se coligieron toda una serie de características propias de la 

memoria a corto plazo339, así como las zonas cerebrales implicadas en esta tipología de 

memoria340. 

Por  lo que concierne a las características, observamos que la memoria a corto 

plazo opera a partir del fenómeno denominado chunking, es decir, lleva a cabo la 

segmentación de una determinada serie sin sentido de ítems, en segmentos que se 

puedan recordar más fácilmente341. Expresado en otros términos, la unidad de retención 

de la memoria a corto plazo, según los neurocientíficos de corte cognitivista, es el 

chunk y, este elemento no deja de ser una unidad de información que define de forma 

subjetiva  el contenido informativo, y que, a su vez,  se organiza de acuerdo a un patrón 

normativo familiar342. Dicho en otras palabras, el chunk designa 

 

“una unidad de información que se define subjetivamente y que se 

organiza de acuerdo con una regla o algún patrón familiar”343 

 

De nuevo, nos encontramos con un elemento inquietante, si nos regimos única y 

exclusivamente por los parámetros cientificistas ortodoxos, que defiende la disciplina 

neurocientífica actual. Este paradigma, en su acepción más cognitiva, afirma sin 

ambages, la existencia de una estructuración subjetiva en el momento operar esta forma 

de memoria. De modo que, para explicar el procedimiento de la memoria a corto plazo, 

debe recurrirse a elementos no cuantificables y puramente fenomenológicos, ya que 

depende de una estructuración que materializa el sujeto de acuerdo a unos patrones que 

                                                 
339 De forma análoga a los registros sensoriales, el paradigma neurocientífico en general, y, en particular, 
de corte cognitivo, defienden la existencia de dos tipologías de almacén a corto plazo: por un lado, 
hallaríamos la memoria a corto plazo verbal y, por el otro, la memoria a corto plazo viso-espacial. Esta 
última ha generado en los últimos años un ingente número de investigaciones dada su naturaleza 
problemática y se ha colegido (a partir de los test de Corsi y de la matriz) que, en realidad, se bifurca en 
memoria a corto plazo visual y memoria a corto plazo espacial.  
340 Baddeley, A, Eysenck, M.W, Anderson, M.C.  Memoria (traducción a cargo de Giulia Togato),  
Madrid, Alianza, 2010, p.p. 39-47. 
341 Con esta tesis, la neurociencia cognitivista derriba los descubrimientos planteados por las tareas 
experimentales del digit span y del chaining. En la primera, la finalidad estribiaba en recordar la totalidad 
de ítems presentados en la tarea y su orden de aparición, mientras que en la segunda plantea el problema 
del orden ya que, si se aprenden los ítems presentados en un determinado orden, se debe predecir que, al 
olvidarse de uno de ellos, debería olvidarse de todos los siguientes. Ahora bien, en el momento en que se 
lleva a cabo cualesquier actividad rememorativa, podemos recordar los elementos con independencia de 
su orden de aparición. 
342 Para Miller, la capacidad de almacenamiento de la memoria a corto plazo es de siete más-menos dos 
chunks. 
343 Baddeley, A. Psicología de la memoria, op. cit., p. 129-130. 
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les son familiares. Ahora bien, dichos patrones no pueden ser tipificados y estipulados 

en forma de leyes categóricas e inexorables.  

Para ilustrar este hecho, vamos a dirigirnos al experimento que efectuó Miller 

para estipular la existencia de estas unidades significativas. Presentó a los sujetos siete 

números (pongamos por caso: 6391668). Vio que los sujetos experimentales recordaban 

más elementos en el momento en que llevaban a cabo estrategias de agrupamiento (639-

16-68, verbigracia) que si intentaban recordar la totalidad de las palabras, acudiendo a 

inveteradas técnicas como el digit span o el chaining. De modo que, a partir de esta 

segmentación, los sujetos podían tener una mayor amplitud de memoria a corto plazo ya 

que el agrupamiento en unidades de significación subjetivas, posibilitaba una 

recodificación de la información en un número pequeño de chunks que podían ser 

retenidos con mayor facilidad por la memoria a corto plazo. Por consiguiente, Miller 

descubrió que, a la sazón del proceso de recodificación (chunking), se podían salvar los 

límites de la capacidad de almacenamiento de la memoria a corto plazo, impuesto por 

las investigaciones pretéritas344.  

No obstante, las estrategias de recodificación dependen, como se señaló en 

anterioridad, del grado de significación que tenga dicha estructuración para el sujeto. 

Dicho en otros términos, la estrategia de agrupamiento depende de patrones 

interiorizados por el sujeto como dotados de un sentido para él. Lo cual nos conduce a 

afirmar que no existen leyes genéricas que determinen la estructuración de la 

experiencia, sino que dependerá del grado de significación que tenga esa experiencia 

para el sujeto. 

Entre las diferentes características que definen a esta modalidad de memoria 

(efecto de primacía, de recencia...)345, cabe destacar la emergencia de una problemática 

de ingente relevancia para la investigación neurocientífica cognitiva, a saber: las 

diferentes pruebas neuropsicológicas de doble disociación346muestran que el almacén a 

corto plazo ni es unitario ni, cuando es disfuncional, no se pierde la capacidad de 

comprender. A su vez, vieron que la información no sólo va de los registros sensoriales 

a la memoria a corto y largo plazo, sino que se daba el orden inverso. 

                                                 
344 Ibid, p. 129. 
345 Ibid, p.p. 131-134. 
346Tareas neuropsicológicas que permiten ver el funcionamiento de la memoria a corto plazo, así como 
inferir la parcial independencia de sus funciones subyacentes, en pacientes con daños en las diversas 
zonas implicadas en la memoria –hipocampo bilateral-. 
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Estas cuestiones condujeron al discurso neurocientífico a plantear dos tesis de 

enorme importancia para su desarrollo en su tratamiento de la memoria: por un lado, se 

problematizó el modelo modal, visto en anterioridad, donde la información debía seguir 

la ruta preestablecida registro sensorial-memoria a corto plazo-memoria a largo plazo. 

Ese orden puede invertirse, sin perder ni un ápice de validez la experiencia que tiene 

como resultado347. 

Por otro lado, condujo a los investigadores Baddeley y Hitch en 1974, a plantear 

la hipótesis de un mecanismo de memoria operativa, que significaría una mejora 

explicativa sustancial del almacén a corto plazo clásico, al enfatizar su papel en 

funciones cognitivas complejas, de la misma forma que se defendería su multiplicidad 

de componentes. De modo que, esta modalidad de memoria tendría un papel esencial en 

la cognición del sujeto ya que se encargaría de mantener temporalmente la información, 

manipularía y relacionaría los diferentes tipos de información y, finalmente, se 

encargaría de resolver tareas cotidianas –como comprender, razonar, calcular, resolver 

problemas...-348. 

En particular, la concepción que defienden ambos investigadores es que existiría 

una Working Memory (memoria de trabajo), la cual debería entenderse como un sistema 

de memoria que combinaría subsistemas especializados de almacenamiento de la 

información a corto plazo. Asimismo, dichos subsistemas serían específicos para cada 

tipo de información.  

Para Baddeley y Hitch, padres de esta concepción de la memoria, los 

subsistemas que configuran la Working Memory son tres: En primer término, nos 

encontramos el bucle fonológico que es el sistema encargado del almacenamiento y 

manipulación de la información verbal acústica y visual. Dicho en otros términos, “está 

especializado en mantener secuencias de elementos acústicos y relacionados con el 

habla”349. A su vez, diversas investigaciones con neuroimagen habían identificado 

diversas estructuras cerebrales del hemisferio izquierdo350 (concretamente, las áreas 40 

y 44 de Brodman) como las instancias en las que se ubicaría dicha estructura351. 

                                                 
347 Baddeley, A, Eysenck, M.W, Anderson, M.C. Memoria, op. cit., p.p. 63-66. 
348 Ibid, p. 66. 
349 Ibid, p. 66. 
350 Ibid, p. 87. 
351 Más allá de su relación con los componentes de orden lingüístico, el bucle fonológico está también 
implicado en el control del movimiento, según el paradigma neurocientífico. Para Baddeley, la repetición 
vocal o subvocal, que se lleva a cabo en este sistema, acerca de lo que se tiene que hacer, ayuda a un 
mayor rendimiento de las tareas. A su vez, también es célebre, dentro del campo más ortodoxo de la 
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Ulteriormente, y en segundo lugar, hallaríamos la agenda viso-espacial que sería 

la responsable de almacenar y manipular la información de carácter visual y espacial. 

Como en el caso del bucle fonológico, los estudios con neuroimagen revelan que las 

estructuras cerebrales implicadas con este sistema son, en este caso, regiones cerebrales 

del hemisferio derecho352 (particularmente, las áreas 6 y 19 de Brodman)353. 

Finalmente, el tercer subsistema que constituye la Working Memory es el 

ejecutivo central que designa el sistema atencional354, de capacidad limitada, que se 

encarga de controlar y coordinar los dos componentes vistos en anterioridad. Así pues, 

sus funciones, según diversas experimentaciones (verbigracia, tarea de Stroop), son 

focalizar y producir el cambio atencional, activar las representaciones de la memoria a 

largo plazo, inhibir la información irrelevante para el sujeto, supresión de las respuestas 

dominantes –en el momento en que se lleva a puerto la prueba de Stroop-, planificación 

y secuenciación. A su vez, los estudios con neuroimagen mostrarían que este subsistema 

se encuentra relacionado con diversas áreas del lóbulo frontal355.  

En el año 2000, diversas investigaciones experimentales de Baddeley mostraron 

que estos tres componentes eran insuficientes en el momento de abordar el auténtico 

funcionamiento de la Working Memory, ya que no se acababa de explicar la conexión 

entre esta modalidad de memoria y la memoria a largo plazo356. Por esa razón, 

Baddeley planteó la existencia del buffer episódico, entendiéndolo como un sistema de 

almacenamiento de la información y que se encargaría de unificar los tres componentes 

anteriormente expuestos con la memoria a largo plazo. Es decir, 

                                                                                                                                               
neurociencia, el experimento de Luria en 1959 acerca de la self-instruction verbal para ver el control de la 
acción que llevaban a cabo niños. 
352 Ibid, p. 89. 
353 Bebe destacarse que este sistema está compuesto por dos subcomponentes: por un lado, hallaríamos el 
almacén visual, que se ocuparía del mantenimiento de las representaciones visuales y espaciales durante 
unos segundos, y, por el otro, el escriba interno, que se encarga del procesamiento activo, manipulación, 
integración y repaso de la información espacial y visual, así como de la transferencia de dicha 
información desde el almacén visual al ejecutivo central. 
Asimismo, debe destacarse que el paradigma experimental más utilizado para calibrar el alcance de este 
subsistema es la tarea de Brooks (técnica que consiste en presentar como tarea originaria y principal en 
una matriz y, simultáneamente, presentar o bien una tarea visual (decidir si qué parte de la pantalla es más 
brillante), o bien una tarea espacial (el sujeto debe seguir un péndulo basándose en el sonido que emite en 
el momento en que se encuentra en movimiento). 
354Concretamente, el ejecutivo central correspondería al componente SAS (Supervisory Attentional 
System) del modelo atencional propuesto por Norman y Shallice. Asimismo, el SAS tendría dos 
modalidades: en prmer término, un nivel básico de atención, que siempre se tiene, y, en segundo lugar, un 
nivel que se activaría en el momento en que sucede algo inesperado. 
355 Diversas investigaciones de pacientes con Síndrome Disejecutivo (o Síndrome Frontal) –es decir, 
sujetos con lesiones en el lóbulo frontal- muestran casos de: perseveración, catatonia, distractibilidad, 
conducta de utilización y dificultades en la fluidez verbal.  
356 Ibid, p. 79. 
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“es un sistema de almacenamiento capaz de mantener cuatro 

bloques de información en un código multidimensional. Gracias a 

su capacidad de mantener distintas dimensiones, es capaz de 

actuar como enlace entre los varios subsistemas de la memoria 

de trabajo y es también capaz de conectar estos subsistemas con 

la información enviada por la MLP y el sistema perceptivo. Cada 

una de estas fuentes de información utiliza un código distinto, 

pero pueden combinarse dentro de un retén multidimensional”357 

 

Se erige como el espacio en el que emergen los estímulos activados por los tres 

componentes (el rol ejecutivo lo tendría el ejecutivo central) y que posibilita la 

interacción de la Working Memory  con la memoria a largo plazo. Asimismo, las 

diversas neuroimágenes revelan la activación de diversas regiones cerebrales del lóbulo 

frontal en el momento en que se lleva a cabo tareas en las que el buffer episódico 

interviene358. 

De esta manera, la Working Memory se definiría a la sazón de estos cuatro 

componentes359. A su vez, la existencia de estos subsistemas vendría marcada, tal y 

como se ha destacado, por su activación neuronal de diversas regiones del cerebro. 

Ahora bien, el problema estriba en que, cuando se hacen estudios, no ya de 

neuroimagen, sino de PET, en donde lo importante son las transmisiones de positrones, 

observamos que, al efectuar diversas experimentaciones para corroborar el 

funcionamiento de estos sistemas,  se producen la activación de un mayor número de 

zonas implicadas en un primer momento. Expresado en otros términos, dependiendo del 

instrumento de medida empleado, el investigador advierte que se activan unas zonas 

determinadas coincidentes, pero otras discrepantes. Esta constatación nos revela que la 

investigación neurocientífica todavía está lejos de determinar con la exactitud que 

pregonan, las diferentes regiones cerebrales implicadas en las diferentes actividades 

                                                 
357 Ibid, p. 79. 
358 Ibid, p. 89. 
359 Para materializar esta exposición, la investigación se ha basado en la teoría que, dentro de la corriente 
neuropsicológica, está aceptada como la que goza de una mayor validez explicativa. No obstante, ello no 
implica que no existan modelos alternativos para explicar esta modalidad de memoria. Ejemplos de estos 
modelos alternativos los constituyen el de Cowman (que defiende la no separación entre la Working 
Memory y la memoria a largo plazo) y el de Engel (que defiende un working memory span como medida 
para determinar la capacidad general de la Working Memory. 



173 
 

cognitivas. El estudio neurocientífico de esta modalidad de memoria se halla todavía 

lejos de la presunta certeza e indubitabilidad que defiende360. 

 

4.3.5  Memoria episódica 

 

El estudio neurocientífico acerca la memoria episódica estipula que su 

funcionamiento dependería neuronas que se encuentran ubicadas en la zona que se 

conoce como circuito de Papez (concretamente, las regiones de la corteza cingulada, el 

córtex anterior, los cuerpos mamilares, el hipocampo y el fórnix)361. 

Para algunos autores, como Aggleton y Brown, el hipocampo es la estructura 

que se encuentra más vinculada en la elaboración y recuperación de los recuerdos 

episódicos. Por consiguiente, la región hipocampal estaría estrechamente vinculada en 

el recuerdo consciente del sujeto, en el hecho de volver a vivir aquello que ya se 

codificó362. En términos proustianos vistos en anterioridad, las neuronas del hipocampo 

serían las encargadas de activar y materializar la memoria explícita. 

Para apoyar esta tesis, los investigadores Varga y Khadem se ocuparon del caso 

del paciente John, que había sufrido anoxia al nacer y, por ese motivo, se produjeron 

toda una serie de daños irreversibles en el hipocampo. Pues bien, su tratamiento mostró 

a ambos investigadores que su amnesia estaba aunada a una ausencia de la capacidad 

consciente, explicita, de evocar los recuerdos pretéritos. Vieron, por ende, que no podía 

actualizar voluntariamente su pasado al tener dañado el hipocampo (entre otras 

estructuras)363.  

Entre otros intentos para dilucidar la fisiología de la memoria episódica, debe 

destacarse la propuesta de Tulving y su HERA (Hemispheric Encoding and Retrival 

Asymetry). Según su investigación, la codificación verbal activa el hemisferio frontal 

izquierdo (este fenómeno se observa diáfanamente ya que el procesamiento semántico 

provoca la activación de esta región, así como la codificación no verbal activa 

mayormente el hemisferio pre-frontal derecho), sin embargo, la recuperación implicaría 

la activación del hemisferio frontal izquierdo. Consiguientemente, nos hallamos ante un 

fenómeno de disociación hemisférica, en el sentido en que un hemisferio (el izquierdo) 

                                                 
360 Ibid, p. 89-90 
361 Ibid, p.p. 133-139 
362 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p. 
1233. 
363 Baddeley, A, Eysenck, M.W, Anderson, M.C. Memoria, op. cit., p.p. 135-136. 
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se encargaría de materializar una determinada función (la codificación), mientras que el 

otro (derecho)  se ocuparía de otras (recuperación)364. 

Para intentar corroborar esta investigación efectuada por Tulving, Brewer, 

realizó varios experimentos con resonancia magnética. Presentó a los sujetos 

experimentales cuarenta y ocho fotos con situaciones reales para que, ulteriormente, 

fuesen clasificadas por los participantes en dos grupos: si se trataban de fotos que hacían 

referencia a actividades que se materializaban en el exterior de un recinto (outdoor), o 

bien si eran acciones llevadas a cabo en una porciúncula delimitada por paredes y techo 

(indoor). 

Transcurridos unos minutos de esta primera tarea, los participantes eran 

sorprendidos al ver que les suministraban un test de reconocimiento, en el que deberían 

decir si recordaban la imagen que se les preguntaba (opción remember), si les resultaba 

familiar (opción know) o bien si les parecía una imagen completamente novedosa.  

Pues bien, el resultado de la investigación fue que las imágenes recordadas 

correctamente se asociaban más estrechamente con la actividad de codificación en el 

hemisferio frontal derecho y en el hipocampo. De modo que había una mayor activación 

del hipocampo durante la codificación, pero, especialmente, en el momento en que se 

tiene seguridad en la respuesta evocada. Sin embargo, en la recuperación, el hipocampo 

y el hemisferio frontal derecho no intervenían con tanta intensidad365. 

De manera que la investigación de Brewer contradecía por completo las tesis de 

Tulving, Aggleton, Brown, Varga, Khadem y demás investigadores que habían 

acentuado la primacía en el recuerdo explícito del hipocampo y del hemisferio frontal 

derecho. Lo cual nos revela, una vez más, la enorme controversia, así como las 

diferentes contradicciones experimentales, que goza la disciplina de la neurociencia. 

Esta imposibilidad de detectar de una forma clara y precisa las estructuras 

hemisféricas y neuronales implicadas en la memoria episódica, puede vincularse con el 

famoso experimento realizado en el 2001, y replicado en 2006, por Maguire con la 

inestimable ayuda de los taxistas londinenses366. 

Maguire quería mostrar un fenómeno de enorme relevancia y que, más adelante 

en nuestra investigación adquirirá ingente relevancia; a saber: la plasticidad cerebral. 

Ahora bien, para intentar demostrar este fenómeno, Maguire se preguntó si el 

                                                 
364 Ibid, p. 136. 
365 Ibid, p. 137. 
366 Ibid, p.p. 137-139. 
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aprendizaje era capaz de implicar cambios anatómicos en el cerebro.  Tras diferentes 

comprobaciones con Resonancia Magnética, halló que los taxistas en Londres tenían 

algunas zonas del hipocampo más desarrolladas, en comparación a otros taxistas de 

otros países y de otras edades. En particular, Maguire y sus colaboradores 

 

“observaron que la región posterior del hipocampo era más larga 

que en conductores novatos, mientras que otras áreas del 

hipocampo eran más pequeñas, lo que sugiere que los años de 

conducción experta habían causado un cambio físico en sus 

cerebros”367 

 

La explicación que efectuó Maguire radica en que ese mayor volumen era 

explicado por su profesión y que el tamaño cerebral aumentaba o disminuía 

proporcionalmente a la experiencia y la práctica. A lo que nos conduce esta 

consideración es al fenómeno que la experiencia del sujeto puede tener efectos carnales 

y modificar la fisiología del individuo. Expresado en otros términos, el experienciar del 

sujeto invalida la tesis de que una determinada actividad se rige por una determinada 

zona cerebral, con su correspondiente actividad neuronal, sino que la experiencia 

modifica estructuralmente las diversas zonas cerebrales368.  

 

4.3.6 Memoria semántica 

 

Si se continua con la dilucidación de la tipología de memorias que materializa el 

discurso neurocientífico, observamos que la memoria semántica, para dicho paradigma, 

se yergue en la instancia en la que se tienen a disposición todos los conocimientos del 

sujeto (desde los más básicos y rudimentarios hasta los más complejos y formales). En 

particular, la memoria semántica haría referencia a la memoria declarativa de nuestros 

conocimientos y/o eventos que adolecen de cualesquier referencia respecto el contexto 

episódico en el que tuvo lugar el aprendizaje en cuestión. Es decir, el vocabulario, la 

                                                 
367 Ibid, p.p. 138-139. 
368 El fenómeno de la plasticidad neuronal, así como de la compensación, serán abordados de una manera 
detallada ulteriormente tras ofrecer la explicación neurocientífica de la experiencia. No obstante, puede 
avanzarse que ambos conceptos se encargan de invalidar la concepción neurocientífica de que toda la 
actividad de una determinada función, recae en unas zonas cerebrales determinadas. Expresado en otros 
términos, ambos fenómenos permitirán columbrar que zonas, inicialmente no activadas en según que 
procesos cognoscitivos, se actualizarán gracias a la experiencia, práctica o aprendizaje. 
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representación de la realidad, el conocimiento de las diversas fórmulas, leyes o reglas 

que la configuran...constituyen ejemplos de memoria semántica369. 

Antes de penetrar en la demarcación de zonas cerebrales implicadas, según el 

discurso neurocientífico ortodoxo, en esta modalidad de memoria, se tratarán las 

diversas estrategias que la neurociencia cognitiva ha estipulado, a lo largo de la historia, 

entendiendo por dichas estrategias la forma de organización de los contenidos 

semánticos. 

En 1969 Collins y Quillian formularon la hipótesis del modelo de red 

jerárquica370, en el que rige el principio de economía cognitiva, a saber: cada propiedad 

se almacenaría en el nivel más alto posible para, de esta forma, minimizar la 

información redundante. De esta forma, cada neurona contendría toda la información 

sobre una determinada categoría. Sucintamente expresado, las neuronas tienen en su 

interior las categorías (de ahí que, este discurso neurocientífico defienda la existencia de 

un correlato neuronal para cada categoría, cual un mundo eidético-material se tratase). 

Para falsar esta hipótesis, nuestros investigadores plantearon diversas 

condiciones experimentales (verbigracia, la tarea de las frases371) que parecían 

corroborarla. Sin embargo, replicaciones ulteriores demostraron que ambos autores 

habían dejado de lado una cantidad ingente de aspectos que, en principio, parecían 

contradecir la teoría inicial (efecto de la familiaridad, efecto de la tipicidad372). 

                                                 
369 La principal diferencia entre la memoria episódica y la memoria semántica estriba en la necesidad de 
contexto que urge la primera. Así pues, la memoria episódica haría referencia a la memoria declarativa de 
los eventos específicos en su contexto particular. Se da la recuperación consciente (conscious 
recollection) del acontecimiento a partir del contexto en el que se produjo. Por contra, la memoria 
semántica se escapa de la lógica del contexto y, para que se materialice, es absolutamente independiente 
de las condiciones topográficas en las que tuvo lugar el acontecimiento evocado. 
Asimismo, para diferentes investigadores –Wheeler, entre otros, la mejor distinción entre las dos 
modalidades de memoria se encuentra en la experiencia subjetiva que acompaña a las diversas 
operaciones que se llevan a puerto en ambas (codificación –encoding- y recuerdo –retrieval-). En este 
sentido, la memoria semántica se caracterizaría por una conciencia del saber que se da (se sabe lo que se 
conoce –knowing-noetic-awareness-) mientras que la episódica conlleva la autoconciencia (self-knowing-
autonoetic-awareness). 
370Ibid, p.p. 146-148. 
371 Este experimento consistía en decir si una frase era verdadera o falsa lo más rápidamente posible. Esta 
rapidez permitiría ver que el procesamiento de la frase debía ser más lenta cuanto mayor fuese la distancia 
entre el nudo (categoría) y la propiedad. Los resultados mostraron que la respuesta a las frases verdaderas 
era tanto más lenta cuanto mayor fuese la distancia entre la categoría y las propiedades. La conclusión de 
tales resultados, según ambos experimentadores, fue que, si no había un enlace directo entre los diferentes 
conceptos, entonces lo que se hace es inferir la respuesta y, por ende, tardar más en efectuar la respuesta. 
372 El efecto de familiaridad designa el hecho que, si no se controla el nivel de familiaridad que el sujeto 
tiene con las palabras de la frase, la distancia entre la categoría y las propiedades es fútil. Este efecto lo 
mostró Conrad con el célebre ejemplo del canario. Conrad planteó a varios sujetos la tarea de medir el 
tiempo de reacción al decir la verdad o falsedad de las siguientes cuestiones: 1. El canario es amarillo.  2. 
El canario tiene piel. Aunque las dos fuesen verdaderas, en una de ellas se tardaba menos que en la otra. 
Por consiguiente, existe la familiaridad que se encarga de acortar las distancias en la reacción del sujeto. 
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Por ese motivo, Meyer y Schwaneveldt plantearon una segunda hipótesis 

explicativa, que incluyese los diversos factores que la primera ninguneaba. De ahí nació 

el modelo de la spreading activation373. Estos autores plantearon que la memoria 

semántica se organizaba según las relaciones y distancias semánticas, y no, como en el 

caso del modelo de la red jerárquica, mediante categorías fijas u conceptos. 

De modo que, según esta teoría, cuanta mayor sea la distancia semántica entre 

los conceptos, más débil será la asociación entre ambos. Se trata de un modelo que 

paliaría las dificultades del anterior paradigma (al explicar los efectos de familiaridad y 

tipicidad), así como estaría dotado de una mayor flexibilidad (ya que se defendería, en 

último término, que los múltiples aspectos o características que definen los diferentes 

entes, se encontrarían almacenados y codificados en diferentes regiones del cerebro). 

Esta flexibilidad, que muestra el almacenamiento de diferentes rasgos en 

diversas zonas cerebrales, fue comprobada por Gianotti374 en el año 2000, sirviéndose 

de la técnica de neuroimagen. Para ello, empleo como muestra pacientes con toda una 

serie de déficits específicos (en particular, dificultades en la categorización específica de 

los objetos –category-specific deficit-). Pues buen, tras aplicar la neuroimagen se vio 

que, para todos aquellos rasgos que daban a los objetos su carácter de vivacidad 

(respirar, sudar, moverse...), estaban dañadas el área anterior, medial y regiones 

temporales-inferiores. A su vez, todas aquellas características inanimadas de los 

objetos, se observaron daños en el área posterior, frontal-parietal del cerebro375. Así 

pues, Gianotti mostró la flexibilidad de este modelo a partir del almacenamiento de la 

información diversa de la realidad diversas regiones cerebrales. 

Ahora bien, investigaciones ulteriores invalidaron esta conclusión tajante acerca 

del almacenamiento de toda la información, de una determinada característica de los 

objetos, en una zona cerebral determinada. Los datos que se extraen de estas 

investigaciones parecen indicar que distintas modalidades de información semántica (en 

nuestro caso anterior, vivo-no vivo) se codifican en regiones diferentes del cerebro, lo 

                                                                                                                                               
Por otro lado, el efecto de tipicidad se refiere al hecho que la respuesta de los sujetos serán más rápidas en 
el caso que las preguntas se refieran a los miembros más representativos de una determinada categoría. 
De nuevo, Conrad puso de relieve este fenómeno al plantear a sus sujetos experimentales la verdad o 
falsedad, así como de medir el tiempo de reacción, de las siguientes aseveraciones: 1. El canario es un 
ave.      2. El pingüino es un ave.   Había una diferencia en los tiempos de respuesta en tatno que uno de 
los elementos (canario) era más representativo que el otro (pingüino) dentro de la categoría de las aves. 
373 Ibid, p. 148-150. 
374 Ibid, p. 151. 
375 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p.p. 
1235-1237 
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cual no significa necesariamente que los objetos-conceptos a los que se refieren se 

encuentren divididos de la misma manera. Dicho en otros términos, que los significados 

se almacenen en diferentes zonas no quieren decir que los objetos sean procesados en 

esas regiones cerebrales. 

Para intentar solventar esta última problemática, Farah y McCelland plantearon 

la teoría perceptivo-funcional376. En ella, plantearon tres hipótesis-observaciones: la 

primera de ellas, radica en que las cosas animadas se distinguían principalmente a la 

sazón de características perceptivas. En segundo lugar, los rasgos inanimados se 

diferenciaban principalmente a partir de propiedades funcionales. Finalmente, 

observaron que los diferentes diccionarios existían un mayor número de descriptores 

visuales que funcionales (la ratio era de tres veces más descriptores visuales que 

funcionales). Para demostrar estas conjeturas, ambos investigadores efectuaron una 

simulación construyendo un modelo computacional y observaron que un daño en las 

unidades visuales, implicaba un incremento de los problemas, en el momento de 

reconocer entes animados, mayor que los inanimados. A su vez, apreciaron que un  

daño en las unidades funcionales conllevaba un aumento de las dificultades para 

reconocer los objetos inanimados. De modo que parecían confirmarse las tres hipótesis 

y, por consiguiente que serían los objetos, junto con su procesamiento semántico, lo que 

se almacenaría en las diferentes porciúnculas cerebrales. 

Para intentar dotar de una mayor precisión de las regiones cerebrales implicadas 

en la codificación de los diferentes objetos, Stinkova, en 2006, efectuó un experimento 

con ERP377. En él, se presentó dos tipos de estímulos (un martillo y la foto de un 

pingüino) para ver las diferentes zonas activadas en el procesamiento de la información 

funcional y visual. Stinkova observó que, cuando se presentaba el estímulo visual, las 

regiones cerebrales activadas fueron las frontales-centrales, y la anterior inferior, 

mientras que en la presentación y procesamiento de la información funcional, las áreas 

implicadas eran la occipital, posterior-temporal y posterior-parietal. De modo que, los 

ítems animados activaban más las zonas cerebrales presentadas en primer término, y los 

inanimados, la segunda.  

Por consiguiente, estas investigaciones experimentales parecían dar la razón al 

modelo de la spreading activation ya que habría una activación de diferentes regiones 

                                                 
376 Baddeley, A, Eysenck, M.W, Anderson, M.C. Memoria, op. cit., p. 152. 
377 Ibid, p. 152. 
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cerebrales en el momento en que se produce la codificación de los objetos, a partir de 

conceptos perceptivos y funcionales.  

El problema de estas explicaciones radica en su simplificación de la experiencia 

del sujeto. Es decir, el mundo semántico no se divide exclusivamente entre las 

categorías de perceptivo y funcional, puesto que existe un ingente número de 

propiedades que caracterizan a los objetos y le dotan de una mayor riqueza experiencial. 

Por ese motivo, Cree y McRae elaboraron un modelo que intentase dar lugar a esa 

multiplicidad de aspectos que caracterizan la experiencia del sujeto378. Plantearon, por 

ende, el modelo de las características múltiples, en donde entran en juego las 

propiedades visuales, auditivas, táctiles, gustativas, comportamentales y funcionales. 

Ulteriormente efectuaron comprobaciones con neuroimagen para ver como cada una de 

estas propiedades se almacenaba en una determinada porciúncula cerebral, y se vio 

como, verbigracia, la información relativa a los colores, movimiento y forma, activaban 

diversas zonas del cerebro. De modo que parecía confirmarse la tesis que las diferentes 

propiedades que caracterizan a los objetos de la experiencia, se codificaban y 

almacenaban por separado en múltiples regiones cerebrales. Dicho en otros términos, la 

información, por un lado, se vuelve más compleja (ya que hay un procesamiento de las 

diferentes propiedades que caracterizan los objetos) y, por el otro, hay más zonas 

cerebrales implicadas en su elaboración y codificación379.  

El problema que tiene esta teoría, y que todavía busca respuesta, estriba en la 

ausencia de una explicación completa acerca de como las diferentes propiedades que 

caracterizan la realidad objetual, se integran rápida y automáticamente, en el momento 

en que se lleva a cabo la experiencia. Expresado en otros términos, si son múltiples 

zonas las implicadas en la elaboración de la información de los diferentes patrones que 

caracterizan los objetos, ¿cómo todos ellos pueden transmitir la información, de manera 

coordinada, veloz e involuntaria para que se materialice la experiencia?, ¿cómo se 

integra esa información? 

 

4.3.7 La recuperación de la información según el discurso neurocientífico 

 

Para el paradigma neurocientífico, el éxito del recuerdo dependería de una 

codificación adecuada de la información, de la consolidación exitosa de la misma, así 

                                                 
378 Ibid, p. 153. 
379 Ibid, p. 154. 
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como del proceso adecuado de recuperación. Asimismo, se defiende que la recuperación 

estriba en ser un proceso dotado de una enorme flexibilidad. En particular, la 

neurociencia establece diferentes tipos de recuperación: voluntaria, involuntaria, 

consciente e inconsciente380. 

No obstante, la neurociencia cognitiva defiende la existencia de un mayor 

número de información que la que se puede recuperar en un determinado momento. Por 

consiguiente, existe, según el propio este paradigma, que en este caso coincide con las 

propuestas que se han observado de Bergson, Proust y Merleau-Ponty, entre otros, más 

contenido de la experiencia de la que se puede evocar –sea voluntaria o 

involuntariamente.  

Para mostrar esta tesis, Mandler, Pearlstone y Koopmans efectuaron en 1969 el 

célebre estudio acerca del recuerdo y reconocimiento de las palabras presentadas. Estos 

investigadores presentaron a sus sujetos experimentales una lista de cien palabras, que, a 

su vez, fueron presentadas en cinco ocasiones381. En la fase de recuerdo vieron que sus 

sujetos habían recordado un total del 38% de las palabras, sin embargo, reconocieron el 

96% de los estímulos. Por consiguiente, estos autores mostraron experimentalmente que 

había un 58% de la información, que estaba disponible para el sujeto, pero de la que 

adolecía de un acceso. Las palabras no recordadas estaban disponibles pero no 

accesibles en el momento de efectuar la prueba de memoria382. 

Diferentes investigaciones neurocientíficas de corte cognitivo han intentado 

replicar estos resultados, llegando a conclusiones un tanto ambiguas. Tal es esa 

ambigüedad que los investigadores Roediger y Meade, en 2003, afirmaron que no había 

ninguna prueba de memoria que proporcionara una medida estable y certera de la 

información almacenada en la memoria. Los procesos de recuperación de la 

información que se ponen en circulación, se encargan de filtrar dicha información. Por 

ese motivo, intentar tipificar experimentalmente la medida exacta de recuerdo, es 

considerado una utopía por diversos investigadores. 

Tras advertir este carácter aporético del recuerdo, el discurso neurocientífico 

dirigió su atención a los factores que determinan que la información sea accesible en 

unos determinados momentos, pero que en otros no lo esté. Expresado en otros 
                                                 
380 Ibid, p. 193-219 
381 Baddeley, A. Psicología de la memoria, op. cit., p.p. 334-335. 
382 De nuevo, la investigación experimental extrae a la luz uno de los fenómenos que, a lo largo de nuestra 
investigación, se ha visto como autores como Bergson, Proust o Merleau-Ponty afirmaban sin ambages. 
Nuestro contenido de experiencia es mucho más rico de lo que puede tipificar y recuperar los procesos de 
rememoración. Este punto, será abordado más extensamente en el cuarto punto de este capítulo. 



181 
 

términos, la neurociencia mas cognitiva dirigió su atención a la presencia de las claves 

de recuperación en el contexto cognitivo del sujeto. Se trataría de apreciar el grado de 

influencia que tienen estas pistas,  indicios o huellas, que permiten contactar con los 

contenidos previamente memorizados383. 

De ahí que diferentes investigaciones, a raíz de los estudios de las claves 

contextuales, extraigan dos tipos de recuperación, a saber; por un lado, se tipifica la 

recuperación asociativa, que designa la evocación automática, carente de esfuerzo 

intelectual, a partir de la presentación de la información que actúa como clave de 

recuperación, y, por el otro, se estipula la recuperación estratégica, que haría referencia 

a la generación de claves, por parte del sujeto384. 

Después de establecer ambos tipos de recuperación, Moscovich efectuó estudios 

con neuroimagen para observar las áreas cerebrales implicadas en ambos procesos de 

recuperación. En el primer caso, en la recuperación asociativa, entraban en juego el 

hipocampo y el lóbulo temporal (así como las neuronas implicadas en la codificación de 

la información en estas zonas) y, en el segundo, en la recuperación estratégica, se 

activaría el córtex prefrontal y, preferentemente, el hemisferio derecho. 

Para finalizar este punto, vamos a tratar un aspecto que es relevante en nuestro 

estudio, y que, se ha visto en anterioridad en el tratamiento de la memoria voluntaria e 

involuntaria en Proust y Merleau-Ponty. El discurso neurocientífico ha intentado 

demostrar experimentalmente los dos tipos de memoria, así como las áreas cerebrales 

implicadas en ambas.  

Las tareas destinadas a comprobar la memoria explicita son las pruebas directas, 

es decir, aquellas tareas en las que se pide explícitamente el recuerdo de una 

determinada experiencia anterior (en ellas entrarán en juego tanto el recuerdo como el 

reconocimiento). Por contra, las actividades destinadas a medir la memoria implícita, 

son las pruebas indirectas, es decir, aquellas en las que se requiere la ejecución de una 

                                                 
383 Baddeley, A, Eysenck, M.W, Anderson, M.C. Memoria, op. cit., p.p. 196-201. 
384 Para intentar replicar estos experimentos, Tulving y Pearlstone intentaron ver la importancia de las 
claves de recuperación y estipularon el principio de codificación específica, a saber: una clave de 
recuperación es eficaz si y sólo sí la información relativa, en relación con aquello que se debe recordar, se 
almacena  simultáneamente con lo que debe recordarse. Según este principio, no existen claves buenas o 
malas para la recuperación  de información, sino que dependen de las condiciones iniciales de la 
codificación. 
Ulteriormente, en un célebre experimento, Mäntyla demostró que las claves de recuperación generadas 
son más útiles que las proporcionadas por el contexto. 
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tarea sin referencia a ninguna experiencia previa, o bien, se intenta medir la influencia 

de una determinada experiencia anterior, sin exigir su recuperación consciente385. 

 

 

4.4. Neurociencia de la percepción 

 

4.4.1 Fisiología de la visión 

 

En el contexto neurocientífico la percepción se define como un proceso continuo 

en el tiempo, que se encarga de extraer información y formar representaciones, a partir 

del impacto sensible de un determinado estímulo. Por consiguiente, la percepción se 

encargaría de transformar la energía física, que constituiría el estímulo (distal), en 

señales eléctricas. A su vez, esta transformación, que más adelante se detallará con 

precisión, generará toda una serie de representaciones cerebrales, lo cual pasa a ocupar 

el estatuto de experiencia del sujeto (estímulo proximal). De modo que la experiencia, 

en tanto que tal, debe ser procesada cerebralmente para poder gozar del valor ontológico 

de experiencia386 

De nuevo, observamos que el discurso neurocientífico es incapaz de trascender 

el discurso kantiano que diferencia la realidad nouménica (estímulo distal)- experiencia 

fenoménica (estímulo proximal)387. Para el paradigma de las neurociencias, la realidad 

denota la representación del estímulo que se lleva a cabo en el cerebro. De  modo que el 

cerebro pasa a erigirse en el órgano especializado en el procesamiento de las señales 

electroquímicas. 

Si se dirige la atención a la elaboración de la fisiología de la visión que 

materializa el discurso neurocientífico, se observará como el ojo se convertirá en el 

principal órgano responsable de la captación de la energía luminosa, que constituye el 

estímulo distal. Dejando de lado cuestiones de anatomía ocular388, así como sus 

                                                 
385 Dentro de este tipo de pruebas podemos hallar: Identificación perceptiva de palabras, completar 
raíces de palabras, completar fragmentos de palabras, nombrar palabras degradadas, resolución de 
anagramas, generación de ejemplares, identificación de fragmentos de imágenes, asociación de palabras 
e identificación de palabras ambiguas. 
386Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología (traducción a cargo de Joan Soler), 
Barcelona,  Ariel, 2005, p. 288. 
387 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p. 412. 
388 El globo ocular estaría formado por tres capas: la primera de ellas, la más externa, es la esclerótica, 
que, en su parte anterior recibe el nombre de córnea, ulteriormente hallaríamos una capa intermedia, 
conocida como coroides, cuya función principal es proporcionar oxígeno y sustancias nutritivas a la 
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movimientos389, lo que nos interesa es analizar como se lleva a cabo la representación 

de la experiencia visual, dentro de la explicación neurocientífica. Para ello, en primer 

término, es necesario hacer una breve consideración al fenómeno de la transducción. 

El sistema nervioso es visto como un sistema de comunicación que se encarga de 

transformar la energía ambiental en energía nerviosa, tal y como se ha observado. Ahora 

bien, este proceso se materializa merced los receptores sensoriales. Tras esta 

recaptación, la información codificada en impulsos eléctricos, circula por las vías 

nerviosas para pasar al área de proyección correspondiente del córtex cerebral390. 

Para el paradigma neurocientífico, los sujetos reciben la información acerca del 

entorno en que se ubican en forma de energía física (luminosa, mecánica, química), pero 

el cerebro únicamente tiene la capacidad de utilizar la energía eléctrica. Por ese motivo, 

para poder efectuarse cualesquier tipo de percepción ambiental, la energía física debe 

ser transformada en impulsos bioeléctricos. Esta transformación de la energía, de física 

a bioeléctrica, recibe el nombre de transducción391. 

Los receptores de cada modalidad sensorial están especializados en responder, 

de una forma preferente, a un determinado tipo de energía. De modo que, el sistema 

visual gozará de unos determinados receptores que contendrán los pigmentos necesarios 

para modificar su estructura molecular, al ser expuestos a la luz. Esta transformación en 

su estructura molecular, activará un proceso que concluirá con la generación de una 

respuesta eléctrica en el receptor. La transmisión del impulso será materializada por una 

sucesión de multitud de neuronas, enlazadas mediante sinapsis, a través de 

neurotransmisores químicos, cuyos axones se unirán para formar las fibras nerviosas. 

Estas fibras nerviosas se encargarán de transmitir la información bioeléctrica a las 

diversas regiones cerebrales, con las que se encuentran enlazadas392.  

 

 

 

 

                                                                                                                                               
retina, y que contiene los músculos ciliares; y, finalmente, encontraríamos una capa interna, constituida 
por la retina, y que contiene las células fotorreceptoras y las estructuras nerviosas asociadas. 
389 En particular, el ojo lleva a cabo tres tipos de movimientos, a saber: movimientos sacádicos (saltos 
rápidos en la posición del ojo que tiene la finalidad de fijar un objeto en la visión foveal. Tiene la 
peculiaridad que no extrae información de los estímulos), de seguimiento (mantienen el objeto en la 
visión foveal y extrae información del estímulo) y movimiento de convergencia 
390 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 179. 
391 Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología,  op. cit., p. 292. 
392 Ibid, p. 288. 
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4.4.2  Estructura y mecanismos retinianos 

 

Hemos visto el proceso de representación de la realidad desde un punto de vista 

genérico. Dirijamos, en este momento, la mirada a los mecanismos constituyentes de 

este proceso de transmisión de la información, en el campo de la visión. 

Se ha destacado que la totalidad del proceso, para el discurso neurocientífico, se 

inicia con la recepción, por parte de los receptores sensoriales, de la información física. 

Pues bien, el sistema visual es poseedor de unos determinados receptores que se 

denominan fotorreceptores. Se denominan de esta forma puesto que se encargan de 

recibir la información lumínica393. A su vez, dichos fotorreceptores se ubicarían en la 

retina394, y, como se ha apuntado, se encargarían de recibir la información física 

procedente del entorno395. 

Ahora bien, los fotorreceptores pueden tipificarse en dos tipos diferentes, a 

saber: los conos y los bastones396.  Por lo que concierne a lo conos, encontramos que, 

según varias estimaciones, habrían un total de seis millones en la retina397, y que, en su 

seno, contienen los pigmentos de la yodopsina y cianopsina. En particular, se 

distribuyen en la fóvea y la retina intermedia y, dentro de sus características, caben 

destacar las siguientes: una baja sensibilidad a la luz, alta agudeza visual, rápida 

adaptación a la oscuridad y desprende discos al anochecer. 

Por el contrario, la estimación del número de bastones es de ciento veinte 

millones398, y contendrían el pigmento de la rodopsina. Su distribución mayoritaria se 

hallaría en la retina periférica, y sus principales características serían una baja agudeza 

visual,  alta sensibilidad a la luz, lenta adaptación a la oscuridad y se produce el 

desprendimiento de discos al amanecer.  

                                                 
393 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p. 508. 
394 Debe destacarse como la retina es la principal zona implicada en la recaptación de la información 
lumínica, ya que contiene tantos los fotorreceptores, así como células bipolares, ganglionares, 
horizontales (conectan los diversos fotorreceptores entre sí) y amacrinas (vinculan las células bipolares 
con las ganglionares), todas ellas implicadas en la transducción y transmisión de la información al 
cerebro. 
Asimismo, debe resaltarse dos regiones esenciales en el seno de la retina: en primer término, destacar el 
punto ciego, que estriba en ser aquella zona insensible a la información lumínica al carecer de 
fotorreceptores. Se trata de una zona en la que se reúnen los axones de las células ganglionares para 
formar el nervio óptico. En segundo lugar, reseñar la mácula, cuya zona central la configura la fóvea (la 
parte de mayor agudeza visual formada exclusivamente por un determinado tipo de fotorreceptores: los 
conos), y se halla rodeada por la retina intermedia y la periférica. 
395 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 181. 
396 Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología,  op. cit., p. 377. 
397 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 181. 
398 Ibid, p. 181.  
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De manera que, tal y como se puede comprobar por lo estipulado en 

anterioridad, existe un mayor número de bastones y, por consiguiente, habrá un mayor 

envío de información bioeléctrica de estos receptores que de los conos. Por ese motivo, 

el sistema de bastones, que configuran el entramado receptor más numerosos del 

registro visual, se erigirá en la estructura más sensible a la luz –sensibilidad a la luz 

significa una mayor capacidad para detectar intensidades luminosas más débiles, es 

decir, tener un menor umbral absoluto-399. 

Ahora bien, tanto los bastones como los conos, a parte de diferir en su número y 

ciertas capacidades, también se diferencian en sus funciones receptoras. Una de ellas, 

que es interesante para lo que nuestra investigación pretende exponer, versa acerca de la 

agudeza que proporcionan ambas400. En particular, la visión foveal, configurada única y 

exclusivamente por conos, es poseedora de una ingente capacidad de agudeza visual y, 

por ello, permite detectar al sujeto una enorme cantidad de pequeños detalles401. Por 

consiguiente, los conos serán las estructuras receptoras encargadas de proporcionar la 

máxima agudeza posible respecto el estímulo. Sin embargo, la región de la retina 

periférica, formada predominantemente por bastones, ofrece una menor resolución, por 

lo que a la agudeza visual se refiere. La explicación que ofrece el discurso 

neurocientífico acerca este fenómeno radica en la mayor convergencia de los bastones 

en una sola célula bipolar y, por ese motivo, dificultar el flujo de la señal codificada 

(bioeléctrica), lo que conduce a la imposibilidad de diferenciar los detalles del 

estímulo402. En cambio, la existencia de un menor número de conos provoca que exista 

un menor número de dichos fotorreceptores que confluyan en la célula bipolar, lo que 

provocará un mayor fluyo de la información, así como la activación de más células 

bipolares, lo cual conducirá a un incremento de la discriminación estimular403.  

Otra de las diferencias funcionales entre ambos fotorreceptores, que ya se apuntó 

en anterioridad, radica en la adaptación a la oscuridad de ambos. Para la investigación 

neurocientífica, los conos gozan de una mayor rapidez, en comparación con los 

                                                 
399 Ibid, p. 184. 
400 Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología,  op. cit., p. 382.  
401 Ibid, p. 384. 
402 Ibid, p. 384. 
403 La evaluación de la agudeza visual se produce a partir de la optometría (se sitúa al sujeto a unas 
distancias prefijadas y se le demanda que discrimine la separación existente entre dos puntos, barras, 
figuras geométricas o apertura de un anillo. Para llevar a puerto esta discriminación, la optometría se 
sirve, mayoritariamente, de tres métodos, a saber: el optotipo –o carta- de Snellen, el optotipo de círculos 
de Landoldt y el optotipo de enrejados sinusoidales (que permite obtener la función de sensibilidad al 
contraste –FSC-)  
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bastones, por lo que hace referencia al fenómeno de la adaptación a la oscuridad404. La 

explicación que ofrecen estos discursos estriba en la dilucidación de la función de 

sensibilidad espectral tanto de bastones como de conos. Si se observa la representación 

gráfica de la sensibilidad del sistema de los bastones ante la iluminación, se observará 

una mayor sensibilidad a las longitudes de onda corta (es decir, a longitudes de onda 

máximas a 500mm), mientras que la representación gráfica de la sensibilidad espectral 

de los conos, presentarían unos resultados parecidos a los de los bastones, con la 

diferencia que serían parcialmente más sensibles a longitudes de onda más elevadas 

(tendrían una longitud de onda media de 560mm)405. 

Esta consideración nos conduce a las célebres tesis de Purkinje en las que se 

defendía el fenómeno de la disminución de la intensidad luminosa conllevaba un retraso 

la ausencia de percepción de los colores de longitud de onda más corta. Expresado en 

otros términos, conforme disminuye la intensidad lumínica, los colores poseedores de 

una longitud de onda más corta, dejan de percibirse más tarde que aquellos que gozan 

de una longitud de onda más larga406. Consiguientemente, los bastones tendrán una 

menor rapidez en el momento de adaptarse a los contextos de oscuridad407. 

 

4.4.3 Las vías visuales del cerebro 

 

Antes de penetrar en el proceso de flujo de la información visual, desde los 

receptores sensoriales que acabamos de analizar, hasta las diversas regiones cerebrales 

en los que se procesa, veamos los personajes de la trama.  

En el recorrido que lleva a cabo la información por las vías visuales pueden 

tipificarse cuatro estructuras básicas, las cuales pueden ser consideradas como puntos de 

referencia para clarificar dicho trayecto de la información. 

En primer término, destacar, como se ha materializado en el anterior punto, la 

retina, con sus diferentes capas de células (fotorreceptores, bipolares y ganglionares). 

Ya se ha comentado en anterioridad, que la información debe ser captada por los 

                                                 
404 Bruce, V, Green, P.R. Percepción visual. Manual de fisiología psicología y ecología de la visión 
(traducción a cargo de J. Bayo Margalef, J.A. Aznar), Barcelona, Paidós, 1994, p.  66. 
405 Esta consideración se enlaza con la mayor rapidez en la regeneración del pigmento visual de los conos 
que el de los bastones, estudiado por vez primera en 1961 por Rushton y continuado por Wald en 1968.  
406 Este fenómeno recibe el nombre de efecto Prukinje. A su vez, también debe destacarse que la 
interconexión de las neuronas que componen la retina, así como las propiedades de los pigmentos 
visuales de las mismas, influyen de manera decisiva en la percepción visual, y, por ende, en la adaptación 
a la oscuridad. 
407 Ibid, p. 67.  
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receptores (fotorreceptores). Por ese motivo, la retina constituye el tramo inicial de la 

información lumínica. 

Ulteriormente, debe destacarse el quiasmo óptico, antes visto en Merleau-Ponty, 

como el lugar en el que se unen el nervio óptico del ojo derecho408, con el del ojo 

izquierdo y, a su vez, se yergue en la región en que se escinden las fibras de las 

hemirretinas nasal y temporal de un determinado ojo (ya que, antes de llegar al quiasmo 

óptico, las fibras marchaban en paralelo)409. 

En cuarto lugar, debe destacarse el núcleo geniculado lateral (NGL). Se trata de 

uno de los numerosos núcleos del tálamo, que se encuentra ubicado en la base del 

córtex. El tálamo, para el discurso neurocientífico y médico, es considerado de forma 

análoga a una estación de relevo por el que transcurren todas las vías sensoriales 

(auditivas, gustativas, táctiles...-a excepción de las gustativas). Pues bien, el NGL, en 

tanto que núcleo de la estructura talámica,  se encargará  de distribuir la información de 

las fibras hacia el córtex correspondiente, en el que la información se representará410.  

Finalmente, y en cuarto lugar, entra en escena el córtex cerebral en el que se 

efectuará la recogida final de la información bioeléctrica. Concretamente, en el caso que 

nos ocupa, en relación con la visión existen tres áreas cerebrales principales, situadas 

todas ellas en la región occipital, a saber: en primer término, el área visual primaria (o 

córtex estriado), que correspondería al área 17 de Brodman (su lesión, como se 

observará más adelante, originará la ceguera cortical); en segundo lugar hallamos dos 

áreas visuales secundarias (el área periestriada –o área 18 de Brodman- y el área 

paraestriada –o área 19 de Brodman-, cuyas lesiones provocarán las agnosias 

visuales); y, finalmente, destacar el área de significación visual (situada en el lóbulo 

parietal, próxima a las regiones auditivas) y otra relacionada con las funciones de 

aprendizaje y memoria visual (ubicadas en el lóbulo temporal)411. 

Pues bien, una vez presentados todos los personajes de la trama del flujo de la 

información, se expondrá sucintamente la naturaleza del proceso, desde el punto de 

vista neurocientífico412. En primer término, el sujeto advierte un determinado estímulo 

luminoso. Esta señal luminosa tiene la capacidad de penetrar la córnea, el humor 

acuoso, pupila, cristalino y humor vítreo, para, de esta forma, alcanzar la retina. En 
                                                 
408 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 186. 
409 Ibid, p. 91. 
410 Ibid, p. 91.  
411 Ibid, p.p. 93-112. 
412 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p.p. 
496-501. 
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dicha estructura, en primer lugar, se encuentra con las células ganglionares. El problema 

que se encuentra en este tramo el estímulo físico estriba en que estas células no 

reaccionan directamente a la información lumínica y, por ese motivo, no son capaces de 

captarlas. De ahí que, la información pase a las células bipolares, generándose, de 

nuevo, el mismo problema que con las células ganglionares (las bipolares son células 

que tampoco son sensibles a la luz). Ahora bien, la cuestión problemática dará fin en el 

momento en que los fotorreceptores (conos y bastones) entran en escena, puesto que 

estas células serán sensibles a la señal luminosa, por un lado, y, por el otro, en tanto que 

tienen la capacidad de recaptarla, también se encargarán de materializar el proceso de 

transducción. Consiguientemente, los fotorreceptores se encargarán de materializar la 

conversión de la energía lumínica (que es de orden físico) en impulsos bioeléctricos. 

A continuación, una determinada tasa de estos impulsos será transmitida a las 

células bipolares y, de éstas, a las células ganglionares, cuyos axones se reunirán para 

formar el nervio óptico413. A su vez, en el nervio óptico de cada ojo se hallan separadas 

las fibras correspondientes a las hemirretinas nasal y temporal. De ahí que, cada unos de 

los dos nervios ópticos, seccionados en dos haces de fibras, alcanzará el quiasmo óptico, 

donde se escindirán las fibras correspondientes a las hemirretinas nasal (hacia el 

interior) y temporal (se dirigirá hacia el exterior) de cada retina. 

En el quiasmo óptico, asimismo, las fibras temporales no se cruzarán hacia el 

otro hemisferio cerebral, a diferencia de las fibras nasales, que si que llevarán a cabo 

este cruce hemisférico. De esta manera, cada hemisferio cerebral recibirá información 

visual de los dos ojos. Consecuentemente, las fibras de la porción izquierda de las dos 

retinas (una del ojo izquierdo y otra del derecho) se dirigirán hacia el NGL izquierdo del 

tálamo, en tanto que las fibras de la parte derecha de las dos retinas van hacia el NGL 

derecho del tálamo. 

No obstante, debe destacarse el hecho que, antes de llegar las fibras a los NGL 

respectivos, parte de esas fibras se  bifurcan para, de esta forma, contactar con otro 

núcleo del tálamo –los colículos superiores- cuya función es tanto guiar la atención 

visual como la de dirigir los movimientos oculares. 

Si volvemos de nuevo al NGL se observará como allí finalizan los axones de las 

células ganglionares de la retina (constituye el fin del tracto óptico) y comenzará un 

segundo grupo de neuronas, que formarán las radiaciones ópticas (o fibras de 

                                                 
413 El nervio óptico escapa del globo ocular por el punto ciego, es decir, el lugar en el que al proyectarse 
un pequeño estímulo no es visible. 
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proyección óptica), las cuales conducirán el impulso nervioso hacia el área visual 

primaria y las áreas visuales secundarias. 

Asimismo, debe destacarse que, de las fibras que se han destacado hasta este 

momento, en el quiasmo, se escindirán algunas de ellas (las fibras colaterales) hacia el 

hipotálamo (núcleo  cerebral que controla el sistema nervioso vegetativo). Este conjunto 

de haces son las que permiten explicar las reacciones emocionales, ante determinados 

patrones estimulares visuales, según la investigación neurocientífica. 

 

4.4.4 Las dos grandes vías neurales: desarrollo de la información en las áreas 

visuales primaria y secundaria 

 

Tal y como se ha podido observar, la información visual pasa de los 

fotorreceptores de la retina al NGL y de ahí,  se dirigirán tanto a las áreas visuales 

primarias y secundarias. Pues bien, diversas investigaciones neurocientíficas han 

tipificar estos dos caminos de la señal visual. Una de ellas es la célebre investigación de 

Hubel y Wiesel en 1966, continuada ulteriormente por DeValois, que coligieron la 

existencia de dos vías neurales de la visión: por un lado, determinaron el sistema 

parvocelular, cuya trayectoria la configuraban, expresada esquemáticamente, 

fotorreceptores-NGL-córtex visual primario (V1), y, por el otro, el sistema 

magnocelular, compuesto por fotorreceptores-NGL-córtex visual secundario (V2)414. 

Las células que configuran el campo parvocelular (células P), tienen campos 

receptivos más reducidos, lo cual les provoca tener una alta resolución espacial, según 

la experimentación neurocientífica. En cambio, las células del sistema magnocelular 

(células M), gozarán de campos receptivos mayores y, por consiguiente, tendrán una 

baja resolución espacial415. 

Dentro de esta dualidad de estructuras celulares en el sistema de la visión, debe 

destacarse la función de las células P y M del NGL. Particularmente, es notorio reseñar 

que, en dicha estructura, las células tienen un carácter más transitorio, por lo que el 

                                                 
414 Ibid, p. 500-501. 
415 Entre un ingente número de características, podemos destacar la que siguen: las células P tienen una 
baja sensibilidad al contraste, una frecuencia espacial de corte alta y una mayor sensibilidad a los 
estímulos de baja frecuencia temporal. Por el contrario, las células M poseen una alta sensibilidad al 
contraste, su frecuencia espacial de corte es baja, y tiene una mayor sensibilidad a los estímulos de baja 
frecuencia temporal. 
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tiempo de respuesta concierne. Las células P gozarían de una respuesta más lenta, 

sostenida, que las células M, que tendrían una reacción más veloz, transitoria416.  

Una vez determinadas algunas de las propiedades de los circuitos neuronales 

implicados en el sistema del NGL, se observa como los caminos paralelos 

(magnocelular-parvocelular) se proyectarán sobre el córtex visual primario (V1), de 

forma que las células M se proyectarán sobre el sustrato 4C, y las células P lo harán 

sobre 4C. A partir de ahí, se originarán dos vías que procederán, por un lado, de parte de 

las capas de 4ª y 4C del área V1, para ulteriormente proyectarse a las capas 2 y 3 y, de 

ahí, a V2 y, finalmente, a V4; y, por el otro, de las células M del NGL, que se 

proyectarán al área MT, desde 4Ca y 4B (córtex primario)417. 

Hasta aquí, se ha tipificado sucintamente el recorrido de la información por la 

dualidad de caminos. Veamos ahora cuál es la función de cada uno de ellos en el 

proceso fáctico de la percepción visual. Por lo que se refiere al camino parvocelular (o 

también llamado canal P), se produce el procesamiento y codificación de la 

información y de las funciones relacionadas con la visión de formas, la agudeza visual y 

la visión del color –y acromática-. A su vez, se materializa, por este canal, el 

procesamiento de bajas frecuencias temporales y el de alta frecuencia espacial. Por 

contra, el camino magnocelular (o canal M) se encarga de efectuar la visión de los 

movimientos y del procesamiento simultáneo de las altas frecuencias temporales y de 

las bajas frecuencias espaciales418. 

 

4.4.5 La percepción del color en las neurociencias 

 

Hasta ahora se han observado los mecanismos neuro-anatómicos implicados en 

el proceso de la percepción visual, así como del procesamiento de toda la información 
                                                 
416 A parte de estas estructuras neuronales, DeValois diferenció dos tipos celulares del NGL. En primer 
término, advertimos las células oponentes, que se encargan de responder a una parte del espectro con 
excitación y con inhibición a otra parte del espectro (por ende, se da una respuesta nula –punto neutro-), 
y, en segundo lugar, hallamos las células no oponentes que responden con excitación ( o inhibición) a 
todo el espectro, dando lugar, consiguientemente, a una curva de sensibilidad de banda ancha (curva de 
sensibilidad espectral V).  
417 Ibid, p. 501. 
418 El estudio de las funciones específicas de cada una de las vías neurales, implicadas en el 
funcionamiento de la percepción visual, se desarrolló, principalmente, con la elección de los primates, 
como sujetos experimentales. El problema radica en que, para estudiar dichas vías, se efectuó una lesión 
selectiva de una u otra vía. Por consiguiente, una vez más, observamos como el desarrollo explicativo de 
las funciones sensibles se materializa en condiciones de dudosa respetabilidad ética. 
De forma análoga acontece con la utilización de sujetos con diversas disfunciones sensoriales 
(acromáticos, hemineglects...). Esta cuestión será tratada más adelante cuando se expliciten los problemas 
ético-políticos que conlleva la investigación neurocientífica –sobre todo, la más ortodoxa-. 
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de dicho canal. Se han apreciado las estructuras fisiológicas y neuronales que posibilitan 

el ejercicio de la visión humana, desde el punto de vista neurocientífico. Sin embargo, 

para ver esta cuestión de una forma más diáfana y, por consiguiente, con una mayor 

profundidad, se llevará a cabo toda una serie de penetraciones en las explicaciones 

neurocientíficas de la percepción del color y del movimiento. 

En primer lugar, dirijamos la atención a la explicación neurocientífica de la 

percepción de los colores materializada por el sujeto. El primer punto que destacan 

nuestros neurocientíficos es que el color no goza de una existencia fáctica en la realidad 

objetual, sino que únicamente goza de una existencia en la variabilidad de longitudes de 

onda de la luz visible por parte del sujeto. Expresado en otros términos, “la mayor parte 

del color que vemos procede de la luz reflejada por las superficies de los 

objetos”419.Consecuentemente, los neurocientíficos siguen apoyando las tesis kantianas 

al aseverar que el color sólo tiene un estatuto de validez como fenómeno psíquico. 

Asimismo, el punto de referencia para la investigación neurocientífica acerca la 

percepción del color es la teoría newtoniana420. Es decir, el paradigma neurocientífico 

sitúa como punto de arranque para su ulterior investigación la tesis que la luz blanca 

tiene la propiedad de descomponerse, mediante un prisma triangular, en una banda de 

siete entidades cromáticas (es lo que se conoce como espectro cromático), que seguían 

una determinada ordenación a la sazón de su longitud de onda. A su vez, también se 

materializó el proceso contrario y se sintetizó la luz blanca a partir de los siete colores 

componentes.  

Por consiguiente, dentro de esta lógica fisicalista del color, éste es considerado 

desde la perspectiva que el objeto suscita un determinado aspecto cromático en el 

momento en que es capaz de absorber todas las longitudes de onda de la luz blanca, a 

excepción de aquel matiz que es capaz de reflejar (y que el sujeto percibe). De modo 

que, en la perspectiva neurocientífica del color, el fenómeno de la luz juega un papel 

esencial. 

Ahora bien, antes de iniciar una lacónica penetración en la temática de las 

longitudes de onda de la luz, que posibilita la experiencia cromática para este discurso, 

es necesario apuntar una serie de problemáticas implicadas en la percepción cromática.  

                                                 
419 Ibid, p. 573. 
420 Nuestros investigadores ignoran por completo la teoría de los colores planteada por Goethe para 
intentar derribar la perspectiva fisicalista de Newton. 
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La principal de ellas estriba en un aspecto que es esencial para nuestra 

investigación421: la mayoría de mamíferos sólo son capaces de percibir un determinado 

intervalo cromático (concretamente, los seres humanos sólo son sensibles a longitudes 

de onda que transitan por el espacio de 380 a 760 nanómetros. Tanto las abejas y 

hormigas (que perciben las longitudes ultravioletas) como las serpientes (que son 

capaces de captar las radiaciones calóricas –los infrarrojos-) tienen unas propiedades 

perceptivas más sutiles y ricas que la de los humanos). Este fenómeno nos conduce, una 

vez más, a las limitaciones en la experienciación del sujeto. Únicamente hay un 

determinado espectro cromático que el individuo tiene la capacidad de percibir y 

experienciar. Sin embargo, tal y como se ha destacado antes, diferentes insectos y 

animales, tienen una capacidad perceptiva que va allende los límites del sujeto. Por 

consiguiente, el discurso neurocientífico nos aporta un argumento de ingente relevancia 

para un tema que, más adelante, se abordará: el de los límites de la experiencia –no sólo 

conceptualizada, sino carnal, corporal, sensible- del sujeto.  

 

4.4.6 Hágase la luz para percibir el color 

 

Tal y como se ha apuntado en el anterior punto de esta investigación, el color 

puede ser considerado y definido como una determinada sensación provocada por 

diferentes longitudes de onda e intensidades luminosas, tras incidir dichos estímulos 

físicos sobre los conos de la retina. Consecuentemente, la experiencia del color, para el 

discurso neurocientífico, se genera por el impacto del estímulo físico en los 

fotorreceptores (en concreto, sobre los conos) de la retina. No obstante, nuestros 

investigadores, para hablar con propiedad del fenómeno de la experiencia del color, 

demarcan tres dimensiones principales, a saber: en primer lugar, destacan el matiz, que, 

en realidad, haría referencia a la experiencia de un determinado color. De modo que, las 

longitudes de onda cortas (450 nm) elicitarían la sensación del matiz azul, las longitudes 

de onda medias (560 nm), suscitarían los matices verdes o amarillos y, finalmente, las 

longitudes de onda largas (a partir de los 700 nm.) se elicitarían matices anaranjados o 

rojos422. 

En segundo término, encontramos el brillo, que, para la investigación 

neurocientífica, hace referencia a la interpretación subjetiva de la intensidad luminosa. 

                                                 
421 Ibid, p. 574. 
422 Ibid, p. 574. 
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Expresado en otras palabras, designa la luminancia percibida en un determinado color. 

Asimismo, establecen una escala de brillantes que fluctúa desde el deslumbramiento 

absoluto hasta alcanzar, en el otro extremo, lo invisible. De nuevo, como en el tema del 

matiz, nos encontramos ante la problemática de la existencia de un determinado rango 

espectral de experienciación y, por consiguiente, con una determinada limitación, del 

sujeto humano, en la percepción de la brillantez del color (verbigracia, el individuo 

adolece de la capacidad de experimentar el brillo en situaciones de luminancia débil y 

baja). 

Finalmente, y en tercer lugar, encontramos la saturación que denota la 

proporción de blanco, que se contiene en cualesquier mezcla, con un determinado color 

cromático. Dicho sucintamente, la saturación hace referencia a la pureza del color (de 

ahí que, cuanto menor sea la proporción banca, más grado de saturación gozará el 

color). 

Pues bien, diversas investigaciones psicofísicas y neurocientíficas han 

establecido que, tras efectuar la exposición a múltiples sujetos ante luces cuya longitud 

de onda oscilaba entre 380 y 760 nanómetros, se llegó a discriminar hasta un total de 

150 matices diferentes. A su vez, en el instante en que se variaba el brillo y la 

saturación, era posible efectuar la discriminación  de hasta siete millones de colores 

diferentes423. 

No obstante, estos resultados deben recibirse con cierta cautela ya que, en primer 

término, la muestra recogida para materializar la investigación era, en su mayor parte, 

población occidental, con lo que ello conlleva. Por consiguiente, hay una determinada 

estructuración de la realidad a la sazón de la cultura predominante424.   

Tras apreciar estos tres aspectos de los colores, debe destacarse la clasificación 

que se lleva a cabo acerca de la tipología de colores existentes. En particular, Leo 

Hurvich425, en 1981, efectuó la celebre distinción entre, por un lado, los colores 

cromáticos (es decir, todos aquellos colores que poseen el matiz configurado por los 

cuatro colores primarios –rojo, verde, amarillo y azul-, y sus mezclas –o colores 

secundarios o terciarios...-426), y, por el otro, los colores acromáticos (aquellos que no 

                                                 
423 Ibid, p.p. 574-575. 
424 En este sentido son célebres las investigaciones de Whorf acerca de la enorme variedad terminológica 
que tenía la tribu Inuit para hacer referencia al color blanco de la nieve.  
425 Ibid, p. 580-581. 
426 Estas relaciones que se pueden establecer –y se establecen- entre los colores primarios y los 
secundarios, pueden observarse de manera diáfana al construir un círculo cromático. 
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tienen ningún matiz y que, por ello, están formados por la composición de blanco y 

negro, en diferentes proporciones427). 

Ahora bien, esta distinción, así como las dimensiones anteriormente expuestas, a 

lo que nos conducen inexorablemente es a la cuestión relativa a la percepción del color, 

en general, y, en particular, los factores que influyen en el proceso perceptivo, según el 

discurso neurocientífico. 

En primer término, todos los elementos anatómico-funcionales que se han 

venido observando hasta ahora (fotorreceptores, NGL, área visual primaria y 

secundaria...), deben tener un correcto funcionamiento (es decir, no debe haber ningún 

tipo de alteración estructural y funcional es esas regiones anatómico-neuronales-

cerebrales). A su vez, también es esencial observar la porciúncula de la retina sobre la 

que incide el estímulo distal. Si la estimulación es sobre la fóvea (y, consecuentemente, 

en la retina central), puede provocarse cualesquier sensación de color (matiz), 

incluyendo blanco, negro o gris. Este hecho es de esta manera ya que, como se apuntó 

en anterioridad, la fóvea es la región de la retina que se halla configurada única y 

exclusivamente por conos y, dichos fotorreceptores son sensibles a longitudes de onda 

corta. 

Sin embargo, si el estímulo distal impacta y estimula la zona intermedia de la 

retina, la cual se constituye mayoritariamente por bastones y algunos conos, la 

sensación suscitada puede oscilar entre el azul, amarillo, negro, gris y blanco. 

Finalmente, si la estimulación se materializa en la zona periférica, que sólo se 

encuentra compuesta por bastones, la sensación provocada únicamente será de blanco, 

negro o gris428. 

Posteriormente, la longitud de onda se convierte en uno de los factores 

principales ya que, como se ha venido apuntando hasta ahora, el sujeto es capaz de 

percibir la longitud de onda establecida dentro de un determinado espectro, que va de 

los 380 a los 760 nanómetros. Asimismo, el color blanco se encarga de reflejar por igual 

todas las longitudes de onda del espectro, de la misma forma que el negro absorbe la 

totalidad de longitudes del onda del espectro visible. 

Cuando un determinado objeto absorbe algunas longitudes de onda, y refleja 

otras, el discurso neurocientífico plantea que se ha llevado a puerto una reflexión 

                                                 
427 Asimismo. La temática de la proporción de blanco y negro, que constituyen los colores acromáticos, 
puede apreciarse en la escala de grises. 
428 Ibid, p. 580. 
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selectiva. Del mismo modo que la cantidad de luz que es reflejada por una superficie 

determinada se designa como reflectancia. Deferentes métodos neurocientíficos, de 

corte psicofísico, han materializado curvas de reflectancia de los distintos colores (es 

decir, longitudes de onda). La finalidad de estas curvas es mostrar la relación que se 

establece entre las diversas longitudes de ondas, que entran en liza, en el momento en 

que se efectúa la percepción de los colores429. 

Ulteriormente, y en tercer lugar, el discurso neurocientífico resalta la cuestión 

del área circundante. Este fenómeno es relevante ya que todo color posee, en 

terminología de Merleau-Ponty, un determinado horizonte que lo configura de forma 

radical. Expresado en otros términos, la apariencia de un color puede llegar a cambiar 

según el color que posean las diversas áreas circundantes. Este fenómeno, que recibe el 

nombre de contraste simultáneo, determina de manera radical la percepción del color 

que efectúa el sujeto y es producida por las células horizontales y amacrinas de la 

retina430. 

Empero también puede producirse el efecto contrario y, por ende, percibir de 

una forma más similar el color de la figura al del fondo que la contiene (asimilación 

cromática). Se a como fuere, en ambos casos lo que se pone de relieve es el efecto del 

contexto en el fenómeno perceptivo que, tal y como se observó en las tesis merleau-

pontyanas, determina, de forma ineluctable, la experiencia del sujeto. 

En cuarto lugar, otro de los factores esenciales que el discurso neurocientífico 

apunta como necesario para que acontezca la percepción cromática, hace referencia al 

estado de adaptación del observador a la luz. Según esta perspectiva, la adaptación a la 

luz provoca que se disminuya el grado de sensibilidad de los conos y, por el contrario, 

el aumento de la sensibilidad de los conos vendría determinado por la adaptación a la 

oscuridad. Todas estas consideraciones a lo que nos conducen es al fenómeno que la 

adaptación selectiva a un determinado color, o rango estrecho de longitud de onda, 

provocará que se perciba con un menor brillo y saturación, que el mismo color 

observado con el ojo no adaptado. Por consiguiente, el grado de adaptación del ojo a 

una determinada longitud de onda, determinará la percepción cromática431. 

Finalmente, y en quinto lugar, el discurso neurocientífico ahonda en la 

problemática de la cantidad de luz que incide sobre el objeto, lo cual da lugar a una 

                                                 
429 Ibid, p. 582. 
430 Ibid, p. 582. 
431 Ibid, p. 583. 
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percepción con mayor o menor brillo. Un ejemplo diáfano de este hecho es el que ante 

una determinada camisa de color blanco, los diferentes sujetos realizan la afirmación de 

que es blanca tanto a la luz del sol como ante la débil iluminación de la luz de la luna, 

aunque, en este segundo caso, la perciben con una mayor oscuridad. Esta tendencia a 

percibir los múltiples objetos con un color constante, a pesar del cambio que se efectúa 

en las condiciones de iluminación, recibe el nombre de constancia del color. 

Hasta aquí se han analizado los diferentes factores que, para el discurso 

neurocientífico, intervienen y posibilitan el fenómeno perceptivo cromático. No 

obstante, en algunos casos, se producen ciertas deficiencias, por lo que a la visión de los 

colores se refiere. Veamos algunos casos, así como la tipificación que se materializa, en 

este campo disciplinar, acerca de las problemáticas en la percepción cromática. 

En primer término, el paradigma neurocientífico establece la categoría de los 

monocromáticos (o acromáticos). Concretamente, esta categoría se refiere a todos los 

sujetos que adolecen de conos (en este caso, nos encontraríamos con sujetos 

acromáticos) o bien, aquellos que tienen un determinado tipo de conos (aquí, 

advertimos los sujetos monocromáticos). Los individuos que tienen esta deficiencia son 

altamente sensibles a la luz diurna (o expresado en otros términos, son sujetos con alta 

sensibilidad fotópica), así como una nimia agudeza visual. De manera que, perciben la 

realidad en el intervalo acromático (blanco-gris-negro) sin ningún tipo de 

matizaciones432. 

En segundo lugar, la neurociencia de corte psicofísico también distingue a los 

sujetos dicromáticos, en los que sólo se produce una discriminación del color a la sazón 

de dos tipos de conos. Es decir, “algunas personas sólo poseen dos de las tres clases de 

receptores que caracterizan la visión tricromática normal”433. De ahí que, estos sujetos 

puedan considerarse sin ambages parcialmente ciegos para la percepción del color. No 

obstante, dentro del fenómeno dicromático, se establece una clasificación, dependiendo 

de la ausencia de los pigmentos implicados en la percepción cromática. Por ese motivo, 

podemos hallar los fenómenos de la protanopia (o carencia del pigmento sensible a la 

longitud de onda larga -del color rojo-), deuteranopia (o ausencia del pigmento que 

recapta la longitud de onda media -del verde-) y de la tritanopia (carencia del pigmento 

con sensibilidad a la longitud de onda corta  -del azul-)434. 

                                                 
432 Ibid, p. 584. 
433 Ibid, p. 584. 
434 Ibid, p. 584. 
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Consecuentemente, el modelo neurocientífico establece la categorización de las 

deficiencias perceptivas cromáticas en dos niveles, siempre atendiendo a un déficit 

anatómico de fotorreceptores, y, por consiguiente, desligándose de los factores 

cognoscitivos implicados en la interpretación de la información sensible. De modo que, 

para esta propuesta, el déficit perceptivo siempre será, en última instancia, una 

problemática ligada a los órganos fisiológicos implicados en la recepción y elaboración 

de la información sensible435.  

 

4.4.7 Percepción del movimiento 

 

Si, tal y como se ha podido observar con la percepción cromática, la cuestión del 

estímulo físico, así como la estructura neuroanatómica del sujeto, juegan un papel 

esencial, de forma análoga acontece con la cuestión de la percepción del movimiento. 

Sin embargo, una problemática que emerge en el momento en que se inicia una lacónica 

penetración en la temática, es la de la presunta estabilidad de la experiencia perceptiva 

del sujeto. Expresado en otros términos, tal y como se vio en el momento en que se 

explicitó la fisiología de la visión, los ojos se encuentran inmersos en un constante 

movimiento (movimientos sacádicos). A su vez, dichos vaivenes resultan esenciales 

para que se produzca la percepción, ya que permiten fijar las imágenes, dotarles de 

agudeza... 

Para ver esta importancia de los movimientos retinianos, el paradigma 

neurocientífico elaboró las imágenes retinianas estabilizadas como forma de estudiar la 

percepción en ausencia de los movimientos oculares. En concreto, el método exigía “la 

colocación en la córnea de una lente de contacto  en la que se ha montado  un 

proyector en miniatura”436que impedía la elaboración de los movimientos sacádicos. 

Como resultado de esta exposición, se observó como los individuos que se sometieron a 

la investigación perdieron la percepción del color y del contorno. La conclusión de 

                                                 
435 Para medir el grado de deficiencias visuales cromáticas, se han elaborado una infinidad de pruebas 
entre las que cabe destacar el test anomaloscopio de Nagel (que se basa en la igualación colorimétrica de 
dos mitades del círculo), el test de Farsworth-Munsell (conjunto de fichas de colores que el sujeto debe 
ordenar de mayor a menor similitud) o los tests de láminas pseudoisocromáticas (el sujeto puede percibir 
en estas láminas falsas igualaciones cromáticas), en el que cabe destacar el célebre test de Ishihara (que 
permite distinguir los sujetos monocromáticos  como a los que presentan diferentes tipos de dicromatías) 
436 Bruce, V, Green, P.R. Percepción visual. Manual de fisiología, psicología y ecología de la visión, op. 
cit.,  p. 259. 
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dicho estudio fue que el movimiento de la imagen a través de la retina, tal y como se 

apuntó, es vital para el mantenimiento de la percepción437.  

El problema obvio que surge tras esta corroboración radica en el hecho que 

como es posible tener una certeza de que son los órganos oculares los que se mueven y 

no los objetos de la experiencia. Dicho en otros términos, emerge una problemática de 

enorme relevancia puesto que el movimiento de la imagen de la retina podría ser el 

resultado tanto del movimiento de los objetos de la experiencia, como por el 

movimiento del propio observador438.  

Otro problema que surge, y que se apuntó en la anterior nota a pie de página, 

radica en la existencia de procesamiento o no de información en el proceso de las 

sácadas. Para algunas investigaciones, no es posible hablar de procesamiento ya que nos 

estamos moviendo en un nivel muy básico y crudo de la experiencia. El problema 

estriba en el hecho que, aunque no haya procesamiento, ello no es óbice de considerar 

que genera una determinada experiencia (ya que genera una reacción fisiológica y, por 

ende, corporal) de orden precategórica. Dicho de otra forma, el movimiento sacádico 

nos muestra, una vez más, la existencia de un determinado contenido experiencial que 

no puede ser categorizado y, por ende, procesado por el sujeto y que, a su vez, genera 

una determinada experiencia al sujeto. 

Pues bien, para intentar solucionar en parte estas problemáticas, Gregory en 

1966 estipuló la existencia de dos sistemas, los cuales se encuentran en una constante 

interacción: por un lado, Gregory defiende la existencia del sistema imagen-retina (lo 

que se movería sería la totalidad o parte de la imagen) y, por el otro, un sistema ojo-

cabeza, que serían los movimientos que efectúa el ojo, en relación con la posición de la 

cabeza, y que se encargaría de intervenir para eliminar la ambigüedad perceptual 

ocasionada por el primer sistema439.  

                                                 
437 Para el discurso neurocientífico, la mirada se da a partir de una serie de fijaciones discretas separadas 
entre sí por las sacudidas del ojo (movimientos sacádicos). En este punto se introduce una problemática 
interesante acerca del cuestionamiento de la existencia de procesamiento durante las sácadas. Hay 
diversas pruebas que indican que hay una suspensión del procesamiento durante la sácada al producirse 
un movimiento a gran escala del mosaico retiniano. 
Asimismo, en este proceso la memoria juega un papel esencial. En el siguiente capítulo de la 
investigación, cuando se analice la concepción neurocientífica de la memoria, se analizará esta cuestión 
de forma más extensiva. Ahora, en este punto de la investigación, debe destacarse  que la memoria visual 
de corta duración (memoria icónica) es la que se encarga de mantener la información durante las sácadas. 
Otros autores defienden la necesidad de un sistema de memoria dotado de una mayor abstracción, para 
que se produzca el mantenimiento efectivo de la información. De ahí que defienden la existencia de un 
almacén visual a corto plazo que se encarga de retener los patrones esquemáticos simples.  
438 Ibid, p. 260-261. 
439 Ibid, p. 260. 
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La cuestión es que la presencia de estos dos sistemas no es condición 

indispensable para solucionar el problema. Debe ser necesario establecer un modus 

relacional entre los dos sistemas. En el caso que nos interesa440, el del discurso 

neurocientífico, debe destacarse la teoría neurofisiológica de la descarga corolaria que 

supone la existencia de un mecanismo sensorio-motor que se encargaría de distinguir 

los dos movimientos. Esta perspectiva, que cuenta con una abundante confirmación 

experimental, defiende que la descarga corolaria activa e inhibe procesos, dependiendo 

del sistema que actúe. 

 

 

4.4.8 Las ilusiones perceptivas como problemática intrínseca a la explicación 

neurocientífica de la visión. 

 

Una vez analizados todos los mecanismos neuroanatómicos implicados en el 

proceso de la visión, así como alguno de los procesos más básicos para explicar la 

experiencia perceptiva de algunos fenómenos, dirijamos la atención a una de las 

problemáticas más interesantes con las que se encuentra el discurso neurocientífico, en 

el momento de abordar la explicación del fenómeno de la percepción visual.  

Hasta el momento se ha observado como, en la percepción del movimiento, del 

espacio y de las demás instancias que configuran la experiencia visual, todo depende de 

la interpretación que lleve a cabo diferentes áreas del cerebro (V1 y V2, principalmente) 

para, de este modo, hablar de visión con propiedad. Nuestros receptores sensoriales 

visuales (fotorreceptores) se encargan de recibir una información luminosa que, a través 

de una serie de procesos y etapas, pasa a ser elaborada y configurada hasta el punto de 

llegar a ser nuestra experiencia de lo real. De ahí que el discurso neurocientífico se 

mueva en un ambiguo contexto de realismo (ya que toda la experiencia depende de un 

estímulo distal, de orden físico, que procede de una realidad exterior al sujeto) y de 

idealismo (la experiencia, como tal, depende de la estructuración que lleva a cabo 

nuestro cerebro de la información sensible que ha recibido de la realidad externa), 

cayendo, al fin y al cabo, en un fenomenalismo de orden kantiano (sólo podemos 

                                                 
440 Dentro de las explicaciones más relevantes acerca de la relación de los dos sistemas, debe destacarse la 
teoría de la entrada de Sherrington (que se basa en la existencia de un sistema de bio-feedback efectuada 
mediante nervios sensoriales), la teoría de la salida de Helmoltz o las teorías psicofísicas de Stevens y de 
J.J. Gibson. 
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conocer la experiencia configurada por nuestro cerebro. Más allá de esta configuración, 

el estatuto ontológico del estímulo distal, siempre restará ignoto para el sujeto). 

Pues bien, esta dialéctica entre realismo e idealismo, que concluye en un 

fenomenalismo radical, sale a la luz a la sazón de diversos fenómenos, tal y como se ha 

podido comprobar hasta ahora. Sin embargo, uno de los más cruciales, y que pone en 

tela de juicio algunos de los presupuestos más relevantes del paradigma neurocientífico, 

lo constituye la problemática de las ilusiones perceptivas. 

Para definir este fenómeno, vamos a recurrir, como hasta ahora, a la 

nomenclatura neurocientífica, de orden cognitiva, y diremos que son todos aquellos 

fenómenos en los que el estímulo proximal no corresponde con el estímulo distal. 

Expresado en otras palabras, lo que revelan las ilusiones perceptivas es que la 

percepción del sujeto no se encuentra determinada objetivamente y, por ende, “la 

información perceptiva del evento no correlaciona de forma fiel con la información del 

exterior”441 

A lo largo de la historia de la investigación neurocientífica se han establecido 

diferentes tipologías de los múltiples efectos ilusorios perceptivos442. Por ejemplo, 

Gregory, en 1969, diferenció tres tipos de ilusiones visuales: en primer término, los 

objetos imposibles, que designan aquellas figuras que no se pueden percibir como un 

único objeto en el espacio, en segundo lugar las figuras que aparecen distorsionadas y, 

finalmente, los postefectos figurales, que hace referencia a la ilusión producida en una 

determinada figura como efecto ulterior de haber percibido, inmediatamente antes, otra 

figura443.  

Centremos un instante la explicación en este último tipo de ilusiones 

perceptivas444. Como se ha comentado, el postefecto figural denota el cambio que sufre 

el juicio del sujeto, sobre un determinado estímulo, como consecuencia directa de la 

exposición prolongada a otro estímulo inmediatamente anterior445. En particular, 

                                                 
441 Munar, E,  Rosselló, J,  Sánchez Cabaco, A . Atención y Percepción,  Madrid, Alianza,  1999, p. 404. 
442 Nuestra investigación se centra en la célebre clasificación de Gregory, ahora bien, existen otras 
muchas. Por ejemplo, una de ellas establece la distinción entre: 1. Efectos figurales (hacen referencia a las 
distorsiones de posición, tamaño, longitud o atención como producto de la fijación ocular sobre una forma 
previa. Un ejemplo de este tipo son las ilusiones de Müller-Lyer). 2. Las ilusiones en tres dimensiones 
(son las que ocurren al enfrentarse entre sí dos tipos de informaciones visuales. Verbigracia, la habitación 
distorsionada de Ames). 3. Las ilusiones lineales.  
443 Ibid, p. 405. 
444 Destacar que, dentro de los postefectos más relevantes, encontramos: postefecto cromático, 
postimagen espacial, postefecto cinestésico o motriz, postefecto de percepción del movimiento, postefecto 
táctil, postefecto gustativo, postefecto auditivo y postefecto olfativo. 
445 Ibid, p. 421. 
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existirían dos modos de postefectos, a saber: por un lado, nos encontramos los 

postefectos positivos, que apuntan a la conservación momentánea de la información en 

el sistema sensorial del sujeto, una vez que la presentación del estímulo ha cesado. En 

este punto interviene la figura de la memoria icónica ya que el estímulo continúa 

presente, aunque físicamente no lo esté. Por el otro lado, hallamos los postefectos 

negativos, que designa la ocurrencia de una determinada sensación, de características 

opuestas a las producidas por una estimulación anterior prolongada, y que tiene lugar 

cuando esta estimulación ha cesado. Estos postefectos tienen una corta duración, puesto 

que se diluyen rápidamente, y designan una experiencia contraria a la estimulación 

previa.  

Es notorio apuntar que la duración del postefecto, sea positivo o negativo, 

depende del tiempo de estimulación inicial, ya que cuanto mayor sea esta, más marcado 

será el postefecto y, por ende, más lenta su desaparición. De modo que la intensidad de 

la ilusión dependerá del grado de fuerza con la que el estímulo impacte en el sujeto, así 

como de su duración.  

Ahora bien, una vez analizada la lógica de los postefectos, debe destacarse que, 

para el paradigma neurocientífico cognitivo, estas ilusiones pondrían de manifiesto la 

existencia de un determinado tipo de células on-off que se encargarían de informar 

acerca de la aparición estimular (células on), así como de su desaparición (células 

off)446. 

Expresado en otros términos, nuestro sistema perceptivo tendía una serie de 

neuronas encargadas de anunciar el fenómeno de la aparición de los estímulos, pero 

también de informar acerca del instante de su desaparición447. A lo que nos conduce esta 

distinción neuronal es que la respuesta perceptual no sólo acontece ante la estimulación, 

sino que ocurre preferentemente ante los cambios que se producen en los estímulos. 

Dicho en otros términos, nuestro sistema visual respondería a los cambios que 

acontecen en el entorno. 

El problema que tienen estas explicaciones neuronales radica en que, permiten 

ofrecen una explicación acerca del funcionalismo de los mecanismos sensoriales 

visuales, pero no ofrecen una explicación del fenómeno. Es decir, los postefectos 

figurales constituyen métodos indirectos para determinar el funcionamiento del sistema 

visual del sujeto, sin embargo, no hay una explicación neuroanatómica que permita 

                                                 
446 Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología,  op. cit., p. 381. 
447 Munar, E,  Rosselló, J,  Sánchez Cabaco, A . Atención y percepción, op. cit., p. 422. 
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dilucidar su irrupción.  Por ello, se han establecido diferentes hipótesis  (se han 

defendido etiologías patológicas como un déficit en el funcionamiento de los circuitos 

neuronales implicados en el procesamiento visual, también se han establecido causas de 

inadecuación en el programa de procesamiento, así como razonamientos que apelan a la 

información errática del estímulo), pero ninguna de ellas ha conseguido tener la 

primacía explicativa ya que no existen, hasta ahora, una identificación de los 

mecanismos anatómicos y neuronales implicados en la materialización de los 

postefectos448. 

De modo que, la información que nos proporcionan tanto las ilusiones 

perceptivas, en general, como los postefectos figurales, en particular, es que, en primer 

término, la experiencia del sujeto va más allá de lo representado objetivamente, ya que 

existen elementos no objetivo que influyen y configuran su experiencia y, por otro lado, 

que el discurso neurocientífico, sea de carácter ortodoxo o bien más cognitivo, es 

incapaz de establecer la etiología de la problemática. Las ilusiones perceptivas muestran 

los límites de la neurociencia así como sus ilusiones omniabarcadoras, por lo que 

concierne la totalidad de la experiencia del sujeto. 

 

4.4.9 La atención 

 

Estrechamente vinculada con la cuestión de la percepción visual, hallamos toda 

la problemática implicada en la atención perceptiva del sujeto. Desde un punto de vista 

neurocientífico cognitivo, la atención es considerada como un dispositivo de control del 

procesamiento de la información, que está vinculada en la activación del individuo ante 

situaciones nuevas, o insuficientemente aprendidas, que evita la excesiva carga de 

información y que, finalmente, posibilita un procesamiento perceptivo adecuado de los 

estímulos sensoriales más relevantes. Dicho en otras palabras, puede definirse como  

 

“un mecanismo de control del procesamiento de la información, 

que actúa de acuerdo con los objetivos del organismo activando e 

inhibiendo procesos, y que pueden orientarse hacia los sentidos, 

                                                 
448 Ibid, p. 422. 
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las estructuras de conocimiento en memoria y los sistemas de 

respuesta”449. 

 

Son ingentes las explicaciones de los diferentes tipos de atención450 así como  de 

su funcionamiento, pero, para lo que nuestra investigación requiere, centremos la 

explicación en dos cuestiones: en primer término, el funcionamiento de la atención y, 

por el otro, la explicación de las diferentes redes atencionales. 

Por lo que concierne a la primera problemática, debe destacarse que, a lo largo 

de la historia de la neurociencia más cognitiva, han existido numerosos intentos de 

explicación del funcionamiento atencional. La primera de ellas la materializó 

Broadbent, en 1958, con su célebre modelo de la selección temprana451. Para 

Broadbent, la atención ejecuta el papel de filtro selectivo y este, a su vez, se halla en el 

plano de los registros sensoriales. Para hacer más entendible la exposición, imagínese el 

caso de dos estímulos, o mensajes, que se presentan de forma simultánea al sujeto y 

que, por esa misma razón, llegan simultáneamente, a través de los canales de entrada, a 

los registros sensoriales (que son las instancias en las que se extraen las características 

físicas de los estímulos)452. 

En ese punto, uno de los estímulos conseguirá pasar el filtro selectivo,  puesto 

que sus características físicas se adecuan a los rasgos que requiere el filtro. Por 

consiguiente, esas características físicas serán apropiadas y conseguirá pasar la frontera 

atencional, en cambio el otro estímulo, cuyas características se alejan de lo requerido 

por el filtro, no será capaz de pasar más allá de los límites de la memoria sensorial. De 

modo que, la representación sensorial de este segundo estímulo, se desvanece 

rápidamente y, por ende, no se procesa ulteriormente. 

                                                 
449 Colmenero et al. Atención visual: una revisión sobre las redes atencionales en el cerebro. Anales de 
Psicología, vol., 17, 2001,  p. 47. 
450 Dentro de estas tipologías, cabría destacar la célebre dicotomía entre atención exógena (hace 
referencia al cambio del foco atencional debido a la irrupción de un estímulo inesperado o bien que se 
diferencia radicalmente, dentro del contexto estimular) y endógena (menciona el control voluntario, por 
parte del sujeto, en el proceso de selección del estímulo con interés). 
A su vez, encontraríamos otras distinciones como: atención abierta (aquella que va acompañada de una 
serie de respuestas motoras y fisiológicas observables) y atención encubierta (aquella en la que no es 
posible detectar sus efectos motores mediante la observación); atención dividida (son varios los estímulos 
o situaciones en las que se presta atención, dentro del campo atencional) y atención selectiva (el esfuerzo 
atencional se circunscribe únicamente a un campo concreto)... 
451 Coren, S, Ward, L.M,  Enns, J.T. Sensación y percepción (traducción a cargo de Edgar Rubén Cosío 
Martínez, Sergio Antonio Durán Reyes, Juan Carlos Jolly Vallejo), Madrid, Macgraw-Hill, 2001, p. 483. 
452 Ibid, p. 483. 
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La explicación que ofrece Broadbent acerca de este filtro radica en la necesidad 

de evitar una sobrecarga de información en la memoria a corto plazo (que se halla en la 

siguiente estructura ulterior al filtro), debido a que su capacidad tiene unos 

determinados límites –tal y como se observará ulteriormente en el punto de la 

investigación dedicado a la memoria desde la neurociencia-. A su vez, este mecanismo 

atencional permite el procesamiento, de forma extensiva, del estímulo, o mensaje, que 

ha sido capaz de pasar a través del filtro, evitando analizar los otros estímulos453. 

El problema de esta explicación del mecanismo atencional estriba en que, en los 

canales no atendidos, se producía un mayor procesamiento de los estímulos no 

atendidos, lo cual problematizaba la existencia de estos filtros atencionales. Es decir, 

   

“los modelos de selección temprana tienen dificultades con la 

evidencia de que al menos parte del análisis se realiza sobre la 

información que procede de los canales perceptuales no 

atendidos”454 

 

 Uno de los  experimentos más célebres455, para intentar determinar la cantidad 

de información disponible por el canal no atendido, fueron las medidas indirectas 

utilizadas por Corten y Dunn, en 1974. Como fase previa de la investigación, se 

efectuaba la presentación conjunta de ciertas palabras con una lacónica descarga 

eléctrica. Ulteriormente, y en la fase de test, por el canal no atendido se presentaban las 

palabras asociadas al electroshock. El resultado que se observó fue la existencia de 

respuesta galvánica de la piel. Por consiguiente, había un procesamiento de la 

información, más allá del filtro atencional456. 

Por ese motivo, ulteriormente, Deutsch y Deutsch457 plantearon su modelo de la 

selección tardía, para intentar paliar las dificultades derivadas de la investigación de 

Broadbent. Para este modelo que defienden estos autores, la atención opera de forma 

tardía sobre la memoria a corto plazo, y no sobre los registros sensoriales. Así pues, la 

totalidad de los estímulos serían procesados más o menos semánticamente. En principio, 
                                                 
453 La única información que se tiene disponible acerca de la existencia de los otros estímulos no 
procesados, son su propiedades físicas. 
454 Ibid, p. 484. 
455 Ibid, p. 484. 
456 En 1975 Von Wright y sus colaboradores replicaron esta investigación pero, a su vez, añadieron la 
utilización de sinónimos, para ver el procesamiento de la palabra. Se vio una respuesta del sujeto, con lo 
que se dedujo un procesamiento semántico de los estímulos en los canales no atendidos. 
457 Ibid, p. 484. 
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con esta explicación, todos los estímulos deberían ser recordados, tanto si son atendidos 

como si no lo son. La cuestión radica en que la memoria a corto plazo tiene una 

capacidad limitada y, por ese motivo, evalúa de forma preferente aquella información 

que se atiende. De ahí que la información que no se elabora más (o que no se repasa) se 

olvida fácilmente. 

La problemática inherente a esta perspectiva es que, de nuevo, nos movemos en 

los marcos del filtro estático y, por consiguiente, siempre existirá algún tipo de 

información que se acabará perdiendo. Expresado en otros términos, el modelo que 

propugnan Deutsch y Deutsch, al igual que el de Broadbent, defiende la existencia de un 

determinado filtro, que, en este caso, se ubica en la memoria a corto plazo, pero que no 

es capaz de adaptarse a todo contenido informativo y, por consiguiente, no es capaz de 

procesar un determinado tipo de información (es decir, aquella que no se recupera o 

recuerda.).  

Por ese motivo, Treisman abogará por un modelo de atenuación, en el que el 

filtro no será tan radical, como el de los anteriores modelos, puesto que la información 

no atendida no se eliminará, sino que, más bien, se atenuará. Asimismo, la ubicación del 

filtro atencional gozará de una enorme flexibilidad ya que dependerá de las exigencias 

de la situación. De modo que la apuesta de Treisman estriba más por la adaptación del 

sujeto al contexto estimular, más que defender la existencia de unos mecanismos 

estables e inmutables del sujeto, que se encargarían de determinar qué contenido 

informativo de los estímulos pueden ser procesados, y cuáles deben desecharse y ser 

conducidos al olvido más radical458. 

                                                 
458 La investigación se ha centrado en estos tres modelos al ser los más representativos, dentro del 
contexto del estudio de la atención. No obstante, también sería destacable destacar la existencia de una 
crítica radical a estos tres modelos, al considerar que sólo se ocupan de un tipo de atención (la selectiva), 
y que ésta no es la más idónea para determinar el auténtico funcionamiento de los mecanismos 
atencionales de  la subjetividad. Por ese motivo, defenderán que las experimentaciones deberán dirigirse a 
la atención dividida. Dentro de estos nuevos modos de abordar la atención, debe destacarse el modelo de 
la capacidad central de Kahneman (que defiende la posibilidad de realizar dos tareas de forma 
simultánea, siempre y cuando la cantidad de los recursos necesarios para llevar a cabo una determinada 
actividad, sean inferiores a la cantidad de recursos de los que el sistema dispone, de modo que la atención 
se convierte en un gestor de recursos cognitivos) o el modelo de los recursos específicos (que afirman la 
existencia de una determinada cantidad de recursos disponibles para la materialización de cada tipo de 
tarea, de modo que la posibilidad de efectuar dos tareas simultáneas, no dependería tanto de la suma total 
de los recursos necesarios para hacer cada una de ellas, sino de la cantidad relativa a la materialización de 
cada tarea  
No obstante, estas propuestas no se exhumen de la crítica radical. Por ejemplo, estos modelos no son 
capaces de definir con precisión  en qué consiste el fenómeno de la capacidad, ni son capaces de 
determinar en qué consiste la similitud de tareas. (véase:  Coren, S, Ward, L.M., Enns, J.T. Sensación y 
percepción, op cit., pp. 469-486). 
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Esta cuestión que pone en circulación Treisman es de ingente relevancia al 

defender la primacía de la adaptación de los mecanismos cognitivos del sujeto, por un 

lado, y, por el otro, sacar a la luz la existencia de un determinado contenido de la 

experiencia del sujeto, que no ha sido procesado de una forma consciente, pero que 

determina la propia experiencia del sujeto. Éste reacciona corporalmente ante la 

presentación de la información presuntamente no procesada. Lo que sucede es que no 

puede atender conscientemente a la información presentada y no atendida. 

Consiguientemente, hay experiencia en ese estímulo no atendido, pero atenuada, según 

Treisman. 

En segundo lugar, destacamos al inicio la importancia en la explicación de la 

atención de las redes atencionales, desde el paradigma neurocientífico cognitivo. Hasta 

ahora se han observado, de forma lacónica, algunas explicaciones acerca de los tipos de 

atención, así como de su posible funcionamiento. Ahora bien, el paradigma 

neurocientífico tiende a considerar el sistema atencional del sujeto como una instancia 

compleja, no unitaria, compuesta fisiológicamente por un conjunto de redes, con toda 

una serie de áreas específicas459. Por consiguiente, este discurso defiende la existencia 

de toda una serie de redes atencionales –que serían sistemas compuestos de módulos 

especializados-, en el que cada uno de ellos se encargaría de materializar toda una serie 

de tareas específicas –es decir, operaciones concretas referidas al control atencional-. 

En particular, se tipifican tres tipos de redes atencionales, a saber: red posterior 

(o de orientación), red anterior (o ejecutiva) y red de vigilancia (o alerta)460. 

La primera de ellas, se encuentra implicada, según las diversas investigaciones 

neurocientíficas, en la dirección de la atención a determinadas localizaciones espaciales 

para, de esta manera, buscar información relevante del contexto. Es decir, la red 

posterior o de orientación se encarga de dirigir y focalizar la atención a un determinado 

punto de la realidad461. 

Este mecanismo atencional es relevante para el sujeto ya que, por ejemplo, la 

focalización garantiza una mejora en el procesamiento de la información de la 

localización que es atendida462. A su vez también garantiza la inhibición del retorno así 

                                                 
459 Colmenero et al. Atención visual: una revisión sobre las redes atencionales en el cerebro, op. cit., p. 
47. 
460 Ibid, p. 47. 
461 Ibid, p. 50. 
462 Este aumento en el rendimiento puede observarse diáfanamente en las diversas investigaciones que 
utilizan la técnica de los potenciales evocados. En particular, la respuesta cerebral cambia, en función del 
grado de atención a un determinado estímulo. Los potenciales evocados, a su vez, se encargan de mostrar 
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como la preparación463. En particular, la inhibición del retorno se refiere al mecanismo 

que permite evitar el hecho que re-visitemos localizaciones previamente atendidas, 

facilitando, de este modo, la exploración de lugares nuevos en el entorno. Expresado en 

otros términos,  

 

“consiste en un enlentecimiento de la capacidad para procesar un 

estímulo objetivo presentado en una localización atendida 

previamente, ya sea de manera manifiesta o encubierta. Así, una 

vez que los ojos se mueven de la localización del objetivo, es 

menos probable que se muevan hacia esa posición que hacia otra, 

por lo que los eventos que ocurran en la localización espacial 

atendida previamente son inhibidos”464 

 

Las diversas investigaciones con resonancia magnética y PET han mostrado que 

el área cerebral implicada en la inhibición es el colículo superior465 y que aparece entre 

los cuatro y seis meses de vida466. 

Asimismo, el mecanismo de la preparación es esencial en las ocasiones en que 

es difícil saber el lugar en el que emergerá una determinada señal importante, que 

permitirá focalizar la atención467. En ocasiones, nuestra experiencia previa se encarga de 

pronosticar el momento en que sucederá el acontecimiento. La preparación consiste en 

la materialización de este pronóstico de ocurrencia468.  

Pues bien, vistos someramente algunos de los mecanismos implícitos en la red 

posterior, veamos ahora cuales son las principales propiedades que el discurso 

neurocientífico, de corte cognitivo, le otorga a este mecanismo atencional. En particular, 
                                                                                                                                               
la respuesta eléctrica del cerebro a la presentación estimular. Pues bien, la focalización en un determinado 
punto del contexto puede modificar la amplitud del potencial evocado en 100 milisegundos. Por 
consiguiente, la respuesta es mucho más amplia, en el momento en que el sujeto focaliza su atención y, 
con ello, se lleva a cabo un mayor procesamiento de la información. 
463 Ibid, p. 51. 
464 Ibid, p. 54. 
465 Esta estructura subcortical juega un papel esencial, según muestran diversas investigaciones 
neurocientíficas, en el fenómeno de la orientación de la atención y en la ejecución de los movimientos 
oculares. 
466 Ibid, p. 55. 
467 Munar, E,  Rosselló, J,  Sánchez Cabaco, A . Atención y percepción, op. cit., p. 46. 
468 Dentro de estos mecanismos de preparación de ocurrencias, las claves simbólicas jugarán un papel 
primordial. Estas tienen dos procesos inherentes en su funcionamiento. Por un lado pueden ser un 
beneficio y, por consiguiente, realizar efectos facilitadores del procesamiento y, por el otro lado, pueden 
erigirse en un coste y, por ende, llevar a cabo efectos inhibidores del procesamiento. Asimismo, se han 
desarrollado múltiples métodos experimentales para calibrar dichos efectos de las claves simbólicas, 
como, verbigracia, la tarea de preaviso de Posner. 
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se le atribuyen cuatro principales rasgos, a saber: en primer término, tiene la posibilidad 

de activarse de una forma encubierta469, es decir, que no tiene la necesidad de 

materializar movimientos oculares. En segundo lugar, se considera que esta red 

atencional se halla estrechamente vinculada al entorno en el que se encuentra, a la 

aparición del estímulo en el contexto. Ulteriormente, y en tercer término, la red 

posterior puede activarse de dos maneras, por un lado de una forma endógena y, por 

consiguiente, dependiendo de la voluntad del sujeto, y, por el otro lado, de forma 

exógena, y, consecuentemente, de forma automática Finalmente, y en cuarto término, 

los discursos neurocientíficos destacan un punto que se comento en anterioridad: la red 

posterior es la responsable de la materialización de los efectos de inhibición de retorno 

y de preparación470. 

A su vez, diferentes investigaciones neuropsicológicas con pacientes con 

estructuras encefálicas dañadas, así como imágenes de resonancia magnética y PET, 

revelan que el lóbulo parietal es la región cerebral implicada en la ejecución de esta red 

atencional. Por ejemplo, las investigaciones de Haith y colaboradores en 1988 con niños 

que tenían diversas lesiones en el lóbulo parietal, mostraron déficits en el momento de 

dejar de prestar atención a una orientación previamente marcada para mirar objetos en 

la dirección opuesta. Expresado en otros términos, el daño en esta zona mostró a Haith 

que los niños tenían problemas en el momento de focalizar e inhibir la atención471.  

Hasta aquí, se ha observado un somero análisis de los mecanismos intrínsecos a 

la red atencional posterior o de orientación. Si pasamos al segundo conjunto de redes 

que destacábamos al inicio de este apartado, la red anterior o ejecutiva, veremos que, 

para el discurso neurocientífico, se encarga de la ejecución de todos los procesos que 

lleva a cabo el sujeto. Expresado en otros términos, este mecanismo atencional sería el 

encargado de activar los procesos inherentes a la materialización de un plan 

preestablecido. Por consiguiente, la red anterior o ejecutiva es aquel mecanismo que se 

halla implicada en la consecución de las metas y en la elaboración de los medios 

determinados para poder alcanzarlas472. 

Para Posner, es el responsable del control voluntario de la memoria operativa, 

así como de la detección y selección de estímulos objetivos. Consiguientemente, según 

                                                 
469 Ibid, p. 39-40. 
470 Colmenero et al.  Atención visual: una revisión sobre las redes atencionales en el cerebro, op. cit., p. 
52. 
471 Ibid, p. 56. 
472 Ibid, p. 48. 
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Posner, la red anterior se activará en las tareas que requieren la emisión de respuestas 

nuevas, de interferencia o de conciencia de haber cometido un error, a parte de los 

contextos que impliquen acciones planificadas473. 

Para diversos neurocientíficos de corte cognitivo, este mecanismo atencional, al 

estar ligado a la ejecución, control y adaptación del sistema en el contexto estimular, 

requiere de un procesamiento de alto nivel cognitivo (en particular, es necesario una 

articulación semántica de la información), que no alcanza su pleno desarrollo hasta los 

dieciséis años de edad. Esta cuestión la intentó probar experimentalmente Rips, con su 

experimento de la categorización de objetos. En una muestra de sujetos, mostró un 

objeto redondo, con un diámetro de siete centímetros y medio. El fin radicaba en 

categorizar ese objeto en una de las dos categorías que siguen: pizza o moneda. El 

resultado de la investigación mostró que, dependiendo del hecho de si se debía razonar 

la respuesta, las decisiones tenían un carácter diferente. Si se trataba de categorizar por 

grado de similitud, el objeto se categorizó por igual en las categorías de pizza y moneda. 

En cambio, si el proceso de categorización requería un razonamiento, el objeto se 

categorizó como pizza en un porcentaje más elevado (entre el ochenta y setenta por 

ciento). Consiguientemente, Rips mostró experimentalmente que la atención ejecutiva 

estaba relacionada con el razonamiento y, por ende, con las funciones superiores o de 

alto nivel de procesamiento cognitivo474. 

Asimismo, diversas investigaciones experimentales con resonancia magnética o 

PET muestran que la principal área cerebral implicada en esta red atencional es el córtex 

prefrontal (concretamente, el córtex cingulado y el área motora suplementaria), así 

como los ganglios basales. En particular, lesiones475 en el área motora suplementaria  

conducen al  

 

“síndrome disejecutivo, con problemas para focalizar y sostener 

la atención, falta de iniciativa y toma de decisiones y problemas 

de planificación a los que se pueden añadir problemas de fluidez 

verbal y memoria operativa, además de apatía o depresión”476.  

                                                 
473 Ibid, p. 48.  
474 Ibid, p. 56-57. 
475 Para medir las lesiones en el córtex prefrontal se han elaborado toda una serie de instrumentos que 
tratan de determinar el alcance y el grado de incapacitación de la lesión. De entre las múltiples pruebas 
existentes, debe destacarse la tarea de clasificación de cartas de Wisconsin, la tarea de la torre de Hanoi o 
la tarea de Stroop. 
476 Junqué, C y Barroso, J. Manual de Neuropsicología, op. cit., p. 216. 
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A su vez, las lesiones en la corteza cingulada producen “efectos similares a los 

del área motora suplementaria”477, entre las que cabe destacar “mutismo, conducta de 

imitación (ecopraxia), utilización compulsiva de objetos, etc.”478.  

Además, tal y como también lo revela Rips en ulteriores indagaciones, así como 

Grossman y colaboradores, los sujetos que tienen dañada la región frontal, también 

muestran problemas en el momento de categorizar los diversos objetos, sirviéndose del 

razonamiento.  

 Finalmente, en tercer lugar, nos encontramos la red de vigilancia (o de alerta) 

que se encarga de mantener el estado de alerta en el sujeto. Este estado de alerta es 

necesario ya que es el garante de que el individuo pueda procesar la información de una 

forma óptima479.  

 A su vez, se halla estrechamente vinculada con las otras dos redes atencionales. 

Concretamente, activa la red posterior, generando una situación de sobreorientación 

hacia el objeto o contexto, mientras que se encarga de inhibir la red anterior o 

ejecutiva480. Según diversos estudios con neuroimágenes, se colige que este sistema 

atencional depende del sistema reticular ascendente (SARA)481, cuya disfunción 

provoca situaciones problemas en la inhibición de las acciones que no son necesarias en 

la materialización de una determinada actividad, ausencia de facilitación en la 

orientación del sujeto en el entorno, disfuncionalidad del sueño y la vigilia, entre otras 

muchas consecuencias482.  

 

4.5 Lenguaje y neurociencia. 

 

La perspectiva neurocientífica intenta determinar los constituyentes básicos del 

lenguaje, apelando a su fundamentación neuronal. Por ello, se articula en torno a la 

estipulación de las diferentes regiones cerebrales implicadas en las diversas funciones, 

que se relacionan con el fenómeno del lenguaje. Ahora bien, antes de realizar esta 

                                                 
477Ibid, p. 217. 
478Ibid, p. 217. 
479 Colmenero et al. Atención visual: una revisión sobre las redes atencionales en el cerebro, op. cit. 
480 Ibid, p. 50. 
481 El SARA está conformado por un conjunto de redes neuronales que proceden de la médula espinal (en 
especial, el sistema piramidal que determinará el tono muscular), los núcleos del tallo (centros vagales 
cardiovasculares), el cerebelo, hipotálamo y tallo, el tálamo y partes de la corteza cerebral. 
482 Para más información de estas consecuencias, véase Carlson, N.R. Fisiología de la Conducta, op. cit., 
pp. 283-295. 
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penetración, veamos cómo el discurso neurocientífico establece el proceso de 

adquisición del lenguaje. En particular, y entre el ingente número de tentativas 

explicativas, se estipula que la adquisición de los diferentes patrones del lenguaje 

(fonética, gramática y semántica, principalmente) se van estructurando progresivamente 

desde el nacimiento del sujeto. No obstante, es esencial, según estas hipótesis 

explicativas, la existencia de un determinado periodo sensible, más allá del cual se torna 

difícil, por no decir cuasi imposible, la adquisición de determinados patrones del 

lenguaje. Esta tesis del periodo sensible,  estipulada por Lenneberg en 1967, se sostiene 

a la sazón de diversas comprobaciones experimentales con niños afásicos (sujetos con 

diferentes problemas de lenguaje). En particular, se vio que los niños afásicos se 

recuperaban con una mayor facilidad, de los diferentes problemas lingüísticos, a 

diferencia de los sujetos afásicos adultos. La explicación de este fenómeno, que ofreció 

Lennebeg, estriba en el hecho que  

 

“el hemisferio derecho de un cerebro poco especializado está en 

condiciones de asumir las funciones lingüísticas perdidas cuando 

el hemisferio izquierdo se dañó. Por el contrario, el cerebro de 

una persona que ya pasó por la pubertad está totalmente 

especializado en el lenguaje y en otras funciones 

neurológicas”483. 

 

Dicho en otras palabras, para la neurociencia, cuando el cerebro está 

completamente desarrollado, es tarea ardua la de intentar efectuar las funciones 

implicadas en unas zonas maltrechas, con otras regiones cerebrales no dañadas (tarea 

difícil pero no imposible, tal y como se observará en la parte de la plasticidad 

neuronal). En cambio, un cerebro que no se ha desarrollado de forma completa, y, por 

ende, no se encuentra especializado y parcializado, tiene más facilidad para paliar la 

dificultad asociada con una región maltrecha, a partir de otras regiones cerebrales484.  

                                                 
483 Shaffer, D.R, Kipp, K. Psicología del desarrollo (traducción a cargo de J.C. Pecina Hernández y  J. 
Bonilla Talavera), México, Thompson,  2007, p. 385.  
484 Este fenómeno, que recibe el nombre de plasticidad neuronal, será de ingente relevancia la 
investigación, en epígrafes ulteriores. Se observará de qué manera el cerebro es capaz de moldearse a 
partir de la experiencia y, por consiguiente, variar, en cierta manera, su especialización. Este fenómeno, 
estudiado en las últimas décadas por la neurociencia, constituye uno de los puntos críticos de su discurso 
ya que mitiga el funcionalismo especializado cerebralmente, de las diferentes experiencias del sujeto. 
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Ulteriormente, se efectuaron otras investigaciones complementarias, de corte 

psicosocial, para determinar el grado de influencia de los periodos sensibles en el 

proceso de adquisición del lenguaje. En todos ellos se demostró la enorme dificultad 

que acarreaba el aprendizaje de una segunda lengua, o en la recuperación de ciertos 

déficits asociados con la lengua materna, una vez traspasado el periodo crítico de 

máxima receptividad lingüística485. 

Si el desarrollo cerebral se erige en una condición indispensable para la 

adquisición del lenguaje, el discurso neurocientífico da un paso más allá e identifica un 

gen que parecería estar relacionado con la correcta asimilación de los patrones 

lingüísticos. Concretamente, el gen FOXP2 parecería estar estrechamente vinculado con 

el aprendizaje lingüístico, de modo que 

  

“los individuos con una mutación específica del gen FOXP2 

tardan mucho en aprender a hablar y presentan dificultades 

duraderas en determinadas tareas lingüísticas (como el 

aprendizaje de los tiempos verbales). En estos individuos, el 

patrón de activación cerebral durante la ejecución de una tarea 

lingüística es diferente del observado en los individuos 

normales”486. 

 

 Así pues, las diferentes indagaciones con neuroimagen y demás técnicas 

experimentales parecerían identificar una instancia genética que jugaría un papel 

esencial en el proceso formativo lingüístico, sin el cual todo desarrollo del lenguaje se 

dificultaría ingentemente. 

 

 

 

                                                 
485 Se vio, verbigracia, como los niños que crecieron privados de un ambiente lingüístico normal les 
resultaba enormemente difícil aprender el lenguaje en edades ulteriores. Es célebre el caso de Genie, que 
permaneció aislada en un cuarto trasero y que fue hallada por las autoridades a los catorce años de edad. 
Al estar confinada, tuvo un contacto lingüístico deficiente. O el de Chelsea, una mujer sorda que tenía 32 
años cuando entro por primera vez en contacto con un sistema formal de lenguaje. 
En ambos casos se hizo todo lo posible para otorgarles de las herramientas básicas para poder hablar, sin 
embargo, no consiguieron dominar con suficiencia los diferentes elementos del lenguaje (realizaron un 
notable progreso en semántica y morfología, pero ninguna de las dos dominó las reglas de la sintaxis con 
fluidez). 
486 Rosenzweig, M.R, Breedlove, S.M, Watson, N.V. Psicobiología,  op. cit., p. 746-747. 
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4.5.1 Neuroimagen del lenguaje. 

 

Una vez materializada la explicación que efectúa el discurso neurocientífico 

acerca de la incorporación y desarrollo temprano de los patrones lingüísticos, es 

necesario analizar como esta disciplina se ocupa de la explicitación de los diferentes 

mecanismos implicados en el fenómeno del lenguaje. Para desarrollar dicha tipificación, 

de nuevo, el paradigma neurocientífico se servirá de toda una serie de estrategias 

funcionales de neuroimagen (principalmente estudios de TEP y, ulteriormente, de 

potenciales evocados). 

En particular, en 1994, Posner y Raichle analizaron la activación cerebral, 

empleando la técnica del TEP, en el momento en que se ejecutaban diversos procesos de 

procesamiento de la información. Concretamente, estos estratos incluían, en primer 

término, exposición pasiva a las palabras presentadas visualmente, ulteriormente se 

atendía a la exposición pasiva a palabras pronunciadas, en tercer lugar, se analizaba la 

repetición oral de palabras y, finalmente, a la generación de una determinada asociación 

semántica, ante una palabra presentada. 

Pues bien, las neuroimágenes mediante TEP mostraron los patrones de 

activación cerebral que siguen a continuación: para la exposición pasiva a las palabras 

presentadas en modalidad visual, se produce la activación del área posterior del 

hemisferio izquierdo. Asimismo, en la audición pasiva de las palabras, la máxima 

activación cerebral se llevaba a cabo en los lóbulos temporales. Por lo que concierne a 

la repetición oral de los conceptos, se materializa la activación de la corteza motora de 

ambos extremos, la corteza motora suplementaria y una porciúncula del cerebelo y la 

corteza insular. Finalmente, cuando se requirió a los sujetos el juego asociativo de 

palabras, se observó la activación de las regiones del hemisferio izquierdo relacionadas 

con el área de broca (zona inferior del lóbulo frontal izquierdo). 

Asimismo, los resultados de los diferentes experimentos realizados con 

potenciales evocados, confirman, de nuevo, las activaciones de las correspondientes 

áreas que antes de han destacado, confirmando, de esta manera, la necesidad de 

establecer una ligazón necesaria entre las diferentes funciones del lenguaje, y sus 

correspondientes localizaciones hemisféricas. Expresado en otros términos, lo que nos 

revelan estos resultados es que, según el discurso neurocientífico, las diferentes 

funciones lingüísticas se efectúan gracias a la activación neuronal de las diversas 

regiones cerebrales anteriormente indicadas. Si alguna de estas regiones tiene algún tipo 
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de dificultad, la función lingüística correspondiente se verá, consecuentemente, 

afectada. O dicho con mayor rotundidad si cabe, el lenguaje es producto de nuestra 

actividad cerebral. 

 

4.5.2 Sustrato neural del lenguaje: Modelos explicativos 

 

Si nos atenemos a las diversas investigaciones de historia de la neurociencia, se 

advertirá que fue durante la segunda mitad del siglo XIX, cuando se produjo la 

explosión de la supernova por lo que respecta el establecimiento de la base neural del 

lenguaje y, por consiguiente, de la gestación de los primeros gérmenes de neurociencia 

del lenguaje. 

Si dirigimos la mirada a las diferentes aportaciones explicativas, debe destacarse 

la primera gran explicación de estas bases neurales del lenguaje, efectuada por el 

antropólogo y médico francés Paul Broca, entre 1861 y 1865. Concretamente, esta 

explicación se basó en la evidencia empírica proporcionada por uno de sus pacientes, 

Leborgne487, que tenía dificultades en su producción lingüística (únicamente era capaz 

de articular la palabra ‘tan’). Este falleció unos días después de ser examinado y 

atendido por Broca. Pues bien, 

 

“el examen post mortem reveló un extenso daño cerebral, debido 

a una infección crónica que afectaba al cráneo, meninges y gran 

parte del hemisferio izquierdo”488. 

 

 Tras apreciar estos resultados, broca intentó realizar un análisis pormenorizado 

de la lesión con la finalidad de establecer su génesis y su progresión. Finalmente, 

    

“llegó a la conclusión de que la lesión original ocupaba el “pie” 

de la tercera circunvolución frontal izquierda. Esta lesión era la 

responsable de la pérdida del habla sufrida inicialmente por el 

paciente”489. 

 
                                                 
487 Cabe destacar que Broca examinó este paciente por motivos absolutamente alejados a los lingüísticos, 
a saber: sufría Leborgne una extensa gangrena en su pierna izquierda. 
488 Junqué, C y Barroso, J. Manual de Neuropsicología, op. cit., p. 126. 
489 Ibid, p. 126. 
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 De esta manera, tras reunir diversos datos relacionados con diversos pacientes, 

independientemente de Leborgne, Broca propuso la tesis que la facultad de articulación 

del lenguaje se halla localizada en la tercera circunvolución frontal izquierda (región 

conocida como área de Broca). 

 Ulteriormente, en 1874, Karl Wernicke realizó más investigaciones acerca del 

lenguaje, con la peculiaridad de que se centró en la comprensión lingüística. En ellas 

observó como dos de sus pacientes presentaban una gran alteración en la capacidad de 

comprender el discurso del prójimo. Además, junto a estas dificultades comprensivas, 

también presentaban toda una serie de dificultades en la producción. En particular, se 

vio que “hablaban con fluidez, mantenían patrones de entonación, pero cometían 

errores en el habla”490. 

 Tras materializar el estudio post-mortem a uno de sus pacientes, se apreció una 

afectación en la primera circunvolución superior temporal izquierdo, que se extendía 

hacía el lóbulo parietal, de modo que, 

 

“Wernicke propuso que esta área, conocida desde entonces como 

área de Wernicke, constituía un centro para “las imágenes 

auditivas de las palabras”, necesario para la comprensión del 

lenguaje oral”491. 

 

 A su vez, Wernicke desarrolló un modelo conexionista en el que el lenguaje 

sería el producto de la acción de una serie de centros (concretamente, las áreas 

corticales) y de los determinados sistemas de conexiones (fascículos de asociación) 

entre ellos. En especial,  

 

“el lenguaje oral implicaría la interacción entre dos centros 

cerebrales: el que contiene las imágenes auditivas de las 

palabras (área de Wernicke), en el giro temporal superior, y el de 

las representaciones motoras (área de broca), produciéndose un 

flujo de activación desde el posterior al anterior. La activación se 

                                                 
490 Ibid, p. 127. 
491 Ibid, p. 127. 
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transmite a través de un sistema de fibras identificadas 

posteriormente como fascículo arqueado”492. 

 

Por consiguiente, el modelo que apunta Wernicke se centra en la comprensión 

del lenguaje, identificando esa funcionalidad en la región cerebral anteriormente 

comentada. De modo que, de la misma forma que acontecía con el modelo de Broca, se 

intenta determinar la naturaleza y funcionamiento del lenguaje a partir de su correlato 

neurológico. Expresado en otros términos, el lenguaje poseería una determinada 

infraestructura cerebral, que haría posible su génesis  y su correcta aplicación. 

Ulteriormente, Ludwig Lichtheim, en 1885, desarrolló el modelo propuesto por 

Wernicke, introduciendo alguna que otra novedad, a saber: 

 

“un área donde se “elaboran los conceptos”. De esta forma, la 

producción intencional, propositiva, “volitiva” del lenguaje 

dependería de las conexiones entre el “centro de los conceptos” y 

el área de Broca, mientras que las conexiones desde el área de 

Wernicke al área de Broca servirían para el habla no “volitiva”, 

como, por ejemplo, la repetición”493. 

 

 Ahora bien, el problema estriba en la identificación topográfica del centro de los 

conceptos. Para Jules Déjerine, podría localizarse en el giro angular izquierdo. Sea 

como fuere, lo importante radica en destacar que esta área tiene un determinado sustrato 

material y que, por consiguiente, depende de las estructuras cerebrales. A su vez, las 

conexiones de este centro con las áreas de Wernicke y Broca se fundamentan en puentes 

de haces neurales que si se destruyen, o se alteran, tendrán como correlato sus 

problemas lingüísticos. 

 Siguiendo todos estos modelos, que sientan las bases de la neurolingüística, 

Norman Geschwind, entre 1965 y 1972, dio una vuelta de tuerca a las explicaciones 

precedentes, reelaborando sus propuestas. En particular, advirtió que en el área de Broca 

se hallarían inmersas las diversas reglas por las que el lenguaje puede codificarse como 

producción, los programas motores que se hallan implicados en la coordinación de los 

movimientos de la musculatura relacionada con el habla. 

                                                 
492 Ibid, p. 128. 
493 Ibid, p. 128. 
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 Asimismo, el área de Wernicke se hallaría vinculada en el reconocimiento de los 

patrones del lenguaje oído por el sujeto, conteniendo los modelos auditivos de las 

palabras, siendo, consiguientemente, la región clave en el proceso de comprensión de 

las palabras.  

 Uniendo ambas regiones, para el discurso neurocientífico de Geschwind, el 

fascículo arqueado se convertiría en el encargado de llevar a puerto dicha función, de 

manera que los modelos auditivos gozarán de la oportunidad de transmitirse desde el 

área posterior al anterior. A su vez, el giro angular, zona de paso entre la región visual y 

la auditiva, participará en la transformación de la forma visual de la palabra en su 

modelo auditivo. Dicho en otros términos, el giro angular contendrá en su seno las 

pautas por las que puede hacer a parecer la forma auditiva en el área de Wernicke. 

 Ahora bien, para Geschwind, tanto la producción como la comprensión 

lingüística exigen que estas estructuras cerebrales, que se hallan situadas alrededor de la 

cisura de Silvio (y, consecuentemente, son perisilvianas), se encuentren conectadas con 

otras áreas corticales asociativas. En el momento en que no se produce la unión de estas 

estructuras, se produce un aislamiento de las regiones vinculadas con el lenguaje que 

ocasiona un trastorno expresivo y comprensivo. Esta problemática la observó 

Geschwind, en 1968, con una paciente que había padecido un envenenamiento por 

monóxido de carbono. 

 

“Esta paciente era incapaz de hablar de forma espontánea y no 

comprendía el lenguaje. De forma sorprendente, se mostraba 

capaz de repetir, con una correcta articulación, las palabras o 

frases que se le decían”494. 

 

 Ahora bien, tras efectuar el estudio post mórtem de la paciente, se apreció 

 

“una lesión cortical y de sustancia blanca que aislaba las zonas 

del lenguaje del resto de la corteza, pero que preservaba las 

áreas perisilvianas: las áreas de Broca y Wernicke, así como que 

las vías auditivas y motoras no habían sido afectadas”495. 

 

                                                 
494 Ibid, p. 130. 
495 Ibid, p. 130. 
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 Para Geschwind la repetición se encontraba preservada puesto que las 

conexiones internas restaban intactas, sin embargo las palabras no provocaban 

asociaciones en otras zonas de la corteza, materializándose las alteraciones en la 

comprensión, ni estas zonas tenían acceso a las áreas del lenguaje, causando las 

dificultades en la productividad. 

 Por consiguiente, una vez más vemos, en el desarrollo de las explicaciones 

neurocientíficas de la naturaleza y funcionamiento del lenguaje a través de las tesis de 

Geschwind, que la capacidad lingüística del sujeto se reduce a su mera infraestructura 

cerebral. El lenguaje es fruto de las conexiones entre las diversas regiones cerebrales 

implicadas en las diferentes disquisiciones lingüísticas. En el momento en que se alteran 

las regiones anatómicas implicadas, se derriba el edificio lingüístico. Allende de estas 

regiones, el lenguaje sólo es una mera posibilidad que urge del correlato cerebral y 

neural para poder actualizarse. 

 Por esa razón, y siguiendo con este prurito materialista en la explicación del 

lenguaje, el paradigma neurocientífico desarrolló toda una serie de técnicas de 

neuroimagen funcional para apreciar, de una forma más diáfana, las estructuras 

cerebrales implicadas en el lenguaje. Debe remarcarse este hecho ya que, todos los 

modelos que se han analizado hasta ahora, se servían de los estudios histológicos tras el 

deceso del sujeto. Es decir, necesitaban la complicidad de la muerte del individuo para, 

ulteriormente, poder materializar un examen minucioso de las zonas cerebrales 

implicadas en el déficit. Con el desarrollo de la técnicas de neuroimagen, tal y como se 

observó en la primera parte de este capítulo, se solventaba la problemática temporal de 

la espera del fallecimiento del sujeto y, por otra parte, se aumentaba la efectividad de la 

ubicación topográfica de las regiones implicadas en las distintas funciones analizadas.  

Pues bien, analizando las distintas imágenes proporcionadas por las diversas 

tecnologías de captura de actividad cerebral, se vio que 

 

“la activación observada en la parte posterior de la corteza 

temporal superior izquierda, se correspondería con la activación 

de las “representaciones auditivas de las palabras” (área de 

Wernicke). Las registradas en el opérculo frontal/ínsula anterior 

se corresponderían con la activación de las “representaciones 

motoras de las palabras” (área de Broca), mientras que la 

activación de varias áreas extrasilvianas, en la corteza temporal 



219 
 

y parietal, representarían el equivalente de la actividad del 

“centro de los conceptos””496. 

 

 De manera que, según las diversas muestras extraídas de las técnicas de 

neuroimagen, el lenguaje no se reduciría únicamente a la actividad de las áreas 

perisilvianas izquierdas, sino que también las zonas extrasilvianas desempeñaban un rol 

esencial en el fenómeno lingüístico. De modo que, si las áreas perisilvianas, por 

cualesquier motivo, permanecían aisladas del resto de la corteza, se producía una 

alteración, tal y como se apuntó más arriba, tanto de los procesos productivos y 

comprensivos. 

 En los últimos años se ha intentado completar, aún más si cabe, esta información 

topográfica, aportando nuevos modelos explicativos que complementan a los anteriores 

y a las neuroimágenes obtenidas. Uno de estos modelos es el de Damasio, que defiende 

la existencia de tres grandes sistemas cerebrales implicados en la representación, 

codificación y producción del lenguaje. En primer lugar, encontraríamos, según su tesis, 

un sistema encargado de representar los conceptos, a la sazón de las interacciones 

sensoriales y motoras del sujeto con el entorno. En segundo término, se hallaría el 

sistema lingüístico que se encarga de representar los fonemas, las palabras y las reglas 

sintácticas que se ocupan de combinar las palabras. En particular, para Damasio, el 

sistema lingüístico se localizaría en el hemisferio izquierdo e incluiría varias redes o 

sistemas interconectados entre sí (el sistema persisilviano anterior se encargaría de la 

ordenación temporal de los diferentes elementos lingüísticos, el sistema perisilviano 

posterior contendría los registros auditivos y cinestésicos de los fonemas y las 

secuencias fonémicas...). 

 Finalmente, y en tercer lugar, habría un sistema intermediario entre los dos 

sistemas anteriormente expuestos. De manera que un complejo sistema de conexiones 

uniría las diferentes regiones anteriormente explicitadas, que se encontrarían ubicadas 

en diversas regiones de córtex temporal, parietal y frontal, y que jugaría el papel de 

equivalente del fascículo arqueado. Concretamente,  

 

“el córtex temporal izquierdo, fuera de las áreas clásicas del 

lenguaje, actúa como un sistema intermediario entre el sistema 

                                                 
496 Ibid, p. 131. 
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conceptual y lingüístico. Estaría implicado en el acceso a 

nombres de personas, objetos, animales, etc. Los pacientes con 

lesiones en estas zonas tienen preservados los conceptos, pero 

tienen dificultades para evocar las formas léxicas 

correspondientes. Se trata de un sistema intermediario o de 

mediación en la recuperación léxica, un sistema que permite 

acceder a las formas léxicas”497. 

 

 A su vez, Damasio también apunta la participación en la red neural implicada en 

el lenguaje, de los núcleos subcorticales (tálamo y ganglios basales), de la corteza 

frontal medial (particularmente, área motora suplementaria y giro cingulado anterior), 

desempeñando un rol principal en la génesis y mantenimiento del habla. Por otro lado, 

el hemisferio derecho, también, según la tesis de Damasio, gozaría de una ingente 

relevancia en los mecanismos automáticos del lenguaje, los aspectos narrativos y 

discursivos, así como en la prosodia. 

 De nuevo, como en los anteriores modelos explicativos, nos encontramos ante 

una subordinación de la realidad lingüística a su base cerebral. Para Damasio, tal y 

como se ha podido apreciar, la lógica del lenguaje depende exclusivamente de las 

diferentes zonas cerebrales implicadas en ella. El lenguaje no deja de ser un 

epifenómeno de las conexiones neurales-cerebrales. Más allá de este zócalo material, el 

lenguaje es un puro espejismo. 

 Siguiendo esta tradición materialista de la neurociencia, M. Marsel Mesulam, en 

1998, efectúa una propuesta que pretende completar la efectuada por Damasio y, por 

ende, otorgar a la neurociencia una mayor evidencia empírica acerca de la naturaleza 

neural del lenguaje. Así pues, Mesulam ahondará en la perspectiva materialista iniciada 

por Broca, y continuada por todos los modelos que se han observado, defendiendo una 

red neural omniabarcadora de la realidad lingüística. Es decir, para Mesulam, a 

diferencia de Damasio, no existirán centros o sistemas que regirán el funcionamiento de 

una determinada función lingüística, sino que, más bien, lo que nos hallaríamos es un 

gran sistema neuronal encargado de gestionar todas las vicisitudes del fenómeno del 

lenguaje. Tanto las áreas de Wernicke como de Broca, constituirían dos nódulos básicos 

de esta red genérica. En particular,   

                                                 
497 Ibid, p. 133. 
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“El área de Broca, concebida como AB 44 y el córtex 

heteromodal adyacente, constituye el polo sintáctico-articulatorio 

de la red. El área de Wernicke, además del tercio posterior del 

tercio posterior del giro temporal superior (AB 22), incluiría las 

partes adyacentes de las áreas heteromodales AB 39 y 40 y, 

posiblemente, parte del giro temporal medio. Constituye el polo 

léxico-semántico de la red”498. 

 

 Debe remarcarse que estos polos no constituyen centros de almacenamiento de 

la información lingüística correspondiente, según Mesulam, sino de regiones 

transmodales, es decir, zonas que permiten  acceder e integrar información de diversas 

modalidades y ampliamente distribuidas. Ahora bien, junto a estos nodos, la red neural 

que configura el lenguaje se configuraría por otras áreas corticales (tanto unimodales 

como transmodales), las cuales se conectarían, de forma recíproca, con las dos regiones 

nodales anteriormente explicitadas. Expresado en otros términos, los dos los dos 

epicentros centrales de la red (área de Broca y Wernicke) se conectaría con otros 

nódulos, sistemas, de la gran red, que constituye la naturaleza y lógica del lenguaje. De 

modo que, el lenguaje no estaría formado por diferentes estructuras, diferenciadas 

anatómico-funcionalmente, que se relacionarían de forma extrínseca a partir de otros 

sistemas, los cuales jugarían un papel de nexo (fascículo arqueado), sino que todas estas 

estructuras se hallarían inmersas en la misma red, estableciéndose interacciones, tanto 

de forma serial como en paralelo, entre los diferentes nódulos.  

 Ahora bien, en la totalidad de la red, que estructura el lenguaje, sobresale, según 

Mesulam, el área de Wernicke. En particular, esta zona no se la trata de forma análoga a 

un almacén central del léxico mental, sino que, por el contrario, se la considera como 

“”una puerta de acceso” que coordina las interacciones recíprocas entre las 

representaciones sensoriales de las palabras (visuales o auditivas) y las asociaciones 

que les dan significado”499. 

 De esta forma, las posibles lesiones que se pueden producir en esta zona no 

tienen como corolario la destrucción de la representaciones de las palabras, sin 

embargo, imposibilita la comprensión (dicho en términos cognitivos, la descodificación) 

                                                 
498 Ibid, p. 133. 
499 Ibid, p. 133. 
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de las palabras, presentadas bajo cualesquier modalidad (sea de forma visual o auditiva), 

así como unir las percepciones y los conceptos, con las palabras correspondientes. 

 La tesis de Mesulam, tras explicitar la importancia de la facultad comprensiva 

del sujeto, se encaminará en la identificación, en el área V4 del hemisferio izquierdo, 

del área preléxica, que es la encargada de facilitar y producir el proceso de recuperación 

léxica de las palabras. Concretamente, esta área se halla ubicada “fuera del área de 

Wernicke, están ampliamente distribuidas y se sitúan próximas a las áreas implicadas 

en la codificación perceptiva de dicho estímulo”500. 

 Sea como fuere, de nuevo, nos hallamos ante la encrucijada de explicitar los 

procesos lingüísticos a la sazón de sus constituyentes cerebrales y neurales. Al igual que 

sus predecesores, Mesulam defiende la primacía cerebral en la explicación del lenguaje, 

puesto que, si se adolece de las conexiones cerebrales y neuronales implicadas en el 

lenguaje, este no puede ser concebido. Como se dijo en anterioridad, y se desprende de 

toda la explicación neurolingüística, el lenguaje no deja de ser un epifenómeno de las 

estructuras neuronales y hemisféricas. 

 Antes de pasar a un desarrollo ulterior, en la exposición neurocientífica del 

lenguaje, vamos a detener la explicación un instante para destacar una cuestión 

relacionada con los modelos que se acaban de explicitar. Los modelos de Broca, 

Wernicke y Lichtheim son los denominados modelos clásicos.  Su finalidad, tal y como 

se pudo comprobar, no es otra que la de ofrecer una identificación anatómica de las 

diferentes funcionalidades del lenguaje. No obstante, con la irrupción de los modelos 

modernos de Geschwind, Damasio y Mesulam, lo que se produce es una ahondamiento 

en las tesis de los primeros, incorporando en la exposición nuevas áreas, tanto corticales 

como subcorticales, implicadas en el complejo entramado neural que fundamenta, para 

el discurso neurocientífico, el lenguaje. A su vez, incorporan una relación bidireccional 

entre las diversas regiones que configuran las diversas funciones del lenguaje. Dicho en 

otros términos, para la explicación más moderna de la naturaleza neurobiológica del 

lenguaje, allende que las diferentes funciones del lenguaje se hallan circunscritas a 

diferentes regiones cerebrales, y sustentadas por diversas redes neurales, dichas zonas y 

redes se hallan interconectadas entre sí, por un complejo sistema neural de relaciones 

bidireccionales. Nada se halla desprovisto del resto de elementos puesto que todo 

configura una totalidad interrelacionada. 

                                                 
500 Ibid, p. 134. 
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 Por consiguiente, para el paradigma neurocientífico, las redes neurales y 

cerebrales del sujeto configurarían una compleja infraestructura que se erigiría en la 

condición de posibilidad de la irrupción de la realidad lingüística. Esta infraestructura, 

sería compleja, interconectada, constituida por redes conectadas entre sí y que 

facilitarían la emergencia del lenguaje, en todas sus vertientes. 

 No obstante, el propio modelo explicativo de las neurociencias establece que 

todavía se halla lejos de la  precisión en la definición de las diferentes áreas o circuitos 

implicados en el fenómeno lingüístico. Dicho de otra forma, el paradigma de las 

neurociencias todavía pretende ahondar más en su explicación materialista, buscando 

una mayor exactitud en la estipulación e identificación de las diferentes regiones 

cerebrales y neurales, que posibilitarían, para este discurso, el lenguaje. 

 

4.5.3 La afasia como argumento neurocientífico a la producción cerebral de 

lenguaje 

 

Si el lenguaje es resultado del funcionamiento neuronal de diferentes regiones 

cerebrales, parecería evidente, como se apuntó en anterioridad en varias ocasiones, que, 

si se ven maltrechas dichas regiones, las funciones correspondientes deberían verse 

alteradas, de una forma u otra. Pues bien, algo de esto acontece en el momento en que se 

analizan los diversos casos de sujetos con problemas lingüísticos, es decir, sujetos 

afásicos. La afasia hace referencia a aquellos trastornos relacionados con la correcta 

utilización del lenguaje en todas sus vertientes (productiva y comprensiva). Según la 

investigación neurocientífica, de corte más cognitiva, los problemas relacionados con el 

área de Broca, vista en el apartado anterior, es decir, de la “región de la corteza frontal, 

localizada justo rostral a la base de la corteza motora primaria izquierda”501, se hallan 

estrechamente vinculados con los problemas en la producción lingüística, de modo 

que“se caracteriza por un habla lenta, con esfuerzo y no fluida”502. No obstante,  

 

“aunque a menudo pronuncian mal las palabras, las que 

consiguen decir por lo general tienen significado. La parte 

posterior de los hemisferios cerebrales tiene algo que decir, pero 

                                                 
501 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 535. 
502 Ibid, p. 534. 



224 
 

la lesión en el lóbulo frontal les dificulta a los pacientes expresar 

estos pensamientos”503. 

 

 Esta lesión, y las consecuencias que acarrea, en dicha región cerebral es 

denominada, por el paradigma neurocientífico y médico, afasia de Broca. Sin ánimo de 

ahondar en demasía en particularidades que nos alejarían del objetivo de nuestra 

investigación, cabe destacar, que los sujetos que padecen esta problemática, en primer 

lugar, no constituyen un grupo homogéneo. Es decir, no todos los individuos que tienen 

afectación en el área de Broca manifiestan los mismos síntomas y con la misma 

intensidad. Dependiendo de un ingente número de factores, los elementos afásicos, en 

esta modalidad, se pueden actualizar de diferentes maneras, afectando unas funciones 

más que otras.  

 En segundo término, debe destacarse que la afasia de Broca no imposibilita al 

sujeto a hablar. De esta manera, según diversas investigaciones, 

 

“Para las personas con afasia de Broca es más fácil decir algún 

tipo de palabras que otras. Les cuesta mucho decir las cortas 

palabras que tienen un significado gramatical como un, el, 

algunos, en o sobre. Estas palabras se denominan palabras 

funcionales porque desempeñan funciones gramaticales 

importantes. Las palabras que logran decir son casi todas 

palabras con contenido –palabras que expresan un significado, 

incluyendo sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios”504. 

 

 Consiguientemente, existirían unas mayores dificultades, en los sujetos con esta 

modalidad de afasia, para producir una determinada tipología de expresiones. 

Finalmente, en tercer término, aunque la productividad lingüística se vea menguada por 

las lesiones en esta región cerebral, este hecho no constituye un óbice para dificultar 

otras funciones, como puede ser la comprensión. De ahí que pueda afirmarse sin 

ambages que la facultad de comprensión del lenguaje se halla, más o menos, 

                                                 
503 Ibid, p. 534. 
504 Ibid, p. 534. 
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preservada505. Lo que nos interesa destacar en este punto, no obstante, no son las 

disquisiciones del sujeto afásico, en esta modalidad, sino observar cómo, en cierta 

manera, el discurso neurocientífico se sirve de esta figura para argumentar que el 

lenguaje tiene una base sólida y consolidada en la actividad cerebral del sujeto. Se trata 

de ver como el discurso neurocientífico teje un discurso acerca del lenguaje, en torno a 

su presunta infraestructura material. 

 De forma análoga acontece con la función de la comprensión del lenguaje, así 

como de las diferentes manifestaciones deficitarias que acontecen en dicha 

funcionalidad lingüística. El reconocimiento, y la ulterior comprensión, lingüística 

radica en una tarea compleja de percepción que, para la neurociencia, implica toda una 

serie de estructuras neurales localizadas en la parte media y posterior de la 

circunvolución temporal superior del hemisferio izquierdo. Por consiguiente, siguiendo 

con la lógica materialista de este discurso, en el momento en que alguna zona de esta 

región cerebral se halla maltrecha, entonces se advertirán problemas en la facultad 

comprensiva del lenguaje.  

 En particular, dicho déficit comprensivo recibirá el nombre de afasia de 

Wernicke. A diferencia del la afasia de Broca, el habla del sujeto es fluida y no es 

resultado de una ardua tarea (es decir, el sujeto no se encuentra inmerso en un proceso 

de búsqueda esforzada de las palabras, de la misma forma que su articulación es fluida), 

sin embargo, la problemática estriba en la comprensión del discurso. 

 Una característica básica de los sujetos que padecen esta dificultad radica en el 

hecho que, 

 

“a menudo parecen no ser conscientes de su déficit. Es decir, no 

parecen reconocer que su habla es incorrecta, ni tampoco que no 

pueden entender el habla de los demás. No parecen preocuparse 

cuando alguien les dice algo, incluso aunque sea evidente que no 

pueden entender lo que escuchan”506. 

 

                                                 
505 Introducimos el matiz ‘más o menos’ ya que existen diferentes investigaciones que parecerían 
contradecir esta tesis al observar como lesiones en el lóbulo frontal acarrean, entre un ingente número de 
consecuencias, agramaticalidad, anomia y dificultades de articulación, las cuales, a su vez, dificultan el 
proceso comprensivo del discurso.  
506 Ibid, p. 539. 
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 Es decir, los individuos con esta dificultad comprensiva tienen un elevado índice 

de anosognosia, y, por ende, no son conscientes de la patología y de las consecuencias 

que acarrean. Más aún si cabe, 

 

“su déficit de comprensión les impide darse cuenta de lo que 

dicen y  lo que oyen no tiene sentido. Siguen acudiendo a 

reuniones sociales, toman la palabra en la conversación con el 

examinador aunque no entiendan lo que éste les dice y lo que 

ellos dicen a su vez tenga poco sentido”507. 

 

 Ahora bien, tal y como se ha destacado en anterioridad, este déficit es provocado 

por la afectación cerebral de la circunvolución temporal superior (que, a su vez, es una 

determinada región de la corteza auditiva de asociación). Por consiguiente, según el 

paradigma neurocientífico, la facultad de comprensión lingüística se halla inmersa en 

esta región hemisférica, y su puesta en marcha depende del correcto funcionamiento de 

las diferentes redes neuronales que configuran esa región, así como de los puentes que 

establecen dichas redes con otras procedentes de múltiples zonas cerebrales. De ahí que, 

cuando se derrumbe el puente, debido a la destrucción del tejido neuronal y cerebral de 

esa zona, todas las actividades relacionadas con la comprensión del lenguaje se hallen 

interrumpidas y, por consiguiente, su funcionamiento se encuentre en entredicho. 

 Sin embargo, más allá de estos dos tipos de afasias, el paradigma neurocientífico 

establece otras: afasia de conducción (lesión en el giro supramarginal, pudiéndose 

extender a la sustancia blanca, o bien también se produce en lesiones temporales del 

córtex auditivo, insular y la sustancia blanca adyacente. Esta lesión implicaría habla 

entrecortada y alteración en la escritura, entre múltiples síntomas), afasia global 

(alteración en el territorio completo de la arteria cerebral media izquierda, cuya lesión 

afecta a la región postero-superior del lóbulo frontal, la zona de los ganglios basales, 

ínsula y córtex auditivo. Esta alteración produce un déficit tanto en las funciones 

expresivas como comprensivas), afasias transcorticales, subcorticales... 

 No obstante, las afasias no son las únicas patologías derivadas del mal 

funcionamiento del lenguaje, debido a las alteraciones de las diversas áreas cerebrales 

implicadas, sino que también nos encontramos otras tipologías de patologías. 

                                                 
507 Ibid, p. 539. 
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Verbigracia, las alexias508, que hacen “referencia a las alteraciones de la lectura que 

aparecen como consecuencia de una lesión cerebral en sujetos que ya habían adquirido 

la lectura”509, las agrafias, que designan “la pérdida, en mayor o menor grado, de la 

capacidad para producir lenguaje escrito debido a la lesión cerebral”510 o las 

aprosodias que implican “una limitación en la capacidad para modular la 

entonación”511. Pues bien, las tres dificultades se hallan estrechamente vinculadas con el 

funcionamiento deficiente de diferentes regiones neurales (por poner un único ejemplo, 

de los múltiples que se podrían ofrecer al lector, la alexia sin agrafia, es decir, el déficit 

en la lectura pero no en la escritura, se produce, según el discurso neurocientífico, por 

una desconexión intrahemisférica e interhemisférica,  entre los dos lóbulos occipitales y 

el giro angular). Dicho en otros términos, de forma análoga a lo que acontece con la 

afasia, la alexia, agrafía y aprosodia512 tienen en común que se originan por diferentes 

alteraciones en el sistema cerebral y neurológico del sujeto. 

De manera que, si se efectúa una visión panorámica de lo que se ha observado 

en las diferentes dificultades relacionadas con el lenguaje, aquello que nos revelaría 

todas estas patologías, estriba en el hecho que el funcionamiento cognitivo del sujeto 

dependería de su correcta estructuración anatómico-cerebral. En consecuencia, la 

sustancia cerebral se convertirá en el zócalo de la auténtica experiencia lingüística. Sin 

la óptima disposición neural, el lenguaje sufriría variaciones de su funcionamiento 

normativo. 

4.6 Excursus neurocientífico: La plasticidad neuronal 

A lo largo de este apartado dedicado a las consideraciones neurocientíficas 

respecto a la experiencia, en general, y a la memoria, percepción y lenguaje, en 

particular, se ha venido apuntando el determinismo materialista y neuronal de la 

                                                 
508 Por cuestiones de espacio y temática, la investigación no penetrará en la tipología de alexias que 
pueden encontrarse, en el momento en que abrimos cualesquier tratado de neurociencia. Ahora bien, 
citaremos diferentes patologías aléxicas estipuladas, para que quede constancia en acta: alexia sin agrafia, 
alexia esplenio-occipital, alexia occipital, alexia subangular, hemialexia, alexia con agrafia, alexia 
anterior, alexia posterior, cortical... El punto de engarce de esta clasificación estriba, de nuevo, en el 
sustrato neurobiológico de todas ellas. 
509 Junqué, C y Barroso, J. Manual de Neuropsicología, op. cit., p. 154. 
510 Ibid, p. 154. 
511 Ibid, p. 164. 
512 Dentro de esta problemática, deben destacarse algunas patologías colaterales a ella. En particular, 
apuntar hiperprosodia (utilización excesiva de la prosodia –melodía, entonación...- y disprosodia, que 
hace referencia a un cambio de la calidad de la voz. En todas ellas, lo que hay en juego es una dificultad 
en el momento de emplear elementos entonativos, melódicos, del lenguaje, debido a causas cerebrales. 
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capacidad de generar experiencia del sujeto. Dicho en otros términos, la experiencia del 

sujeto no dejará de ser otra cosa que el correlato de su actividad neuronal. 

No obstante, a lo largo del epígrafe, se ha venido apuntando un concepto que, 

como poco, pone en tela de juicio el presunto determinismo materialista de la 

experiencia. Concretamente, se está haciendo referencia al fenómeno de la plasticidad 

neuronal. Recordemos el cuestionamiento que materializa Maguire respecto a la 

posibilidad de la experiencia del sujeto de modificar anatómicamente la sustancia 

cerebral. Se observó cómo, en el caso de los taxistas londinenses, había un mayor 

desarrollo hipocampal y que dicho incremento era derivado de la experiencia y 

aprendizaje de los sujetos. Expresado en otros términos, el cerebro se había visto 

sometido a una cierta mutación debido a la capacidad experienciante del individuo. 

Pues bien, veamos a continuación como el discurso neurocientífico intenta 

explicar este fenómeno. Si se tuviese que otorgar una autoría a los primeros 

descubrimientos de la plasticidad neuronal debería otorgarse el mérito a Ramón y 

Cajal513. Con ella lo que se pretende es explicar como la aplicabilidad del estímulo es 

capaz de modificar las conexiones sinápticas y, por consiguiente, generar ciertas 

reconfiguraciones neuronales. En particular, para los defensores de la plasticidad, la 

aplicación de un determinado estímulo produciría variaciones de dos clases en el 

sistema nervioso. En primer término, hallamos las reacciones nerviosas producto del 

impulso estimular, que se denomina excitabilidad514. Asimismo, “los cambios que se 

producen a causa de esta propiedad, los denominaremos alteraciones debidas a la 

excitabilidad”515. 

Ulteriormente, y en segundo lugar, hallaríamos propiamente el fenómeno de la 

plasticidad, 

“merced a la cual se producen ciertas transformaciones 

funcionales permanentes en determinados sistemas de neuronas 

como resultados de estímulos apropiados o combinaciones de los 

mismos”516. 

Expresado en otros términos, se observará con la plasticidad como, a partir de 

una determinada estimulación, pueden producirse ciertas variaciones anatómicas y 
                                                 
513 Kandel, Eric. R, Schwartz, James. H, Jessell, Thomas. M. Principios de Neurociencia, op. cit., p. 34. 
514 Ibid, p. 35. 
515 Ibid, p. 35. 
516 Ibid, p. 35. 
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funcionales en el sujeto, lo que parece, en primer término, invalidar la tesis 

locacionalista que apunta a la existencia de unas determinadas regiones cerebrales 

especializadas en la ejecución de unas funciones particulares y, ulteriormente, como la 

experiencia es capaz de modificar anatómicamente las configuraciones neuronales y, 

por ende, la sustancia cerebral.  

No obstante, el discurso neurocientífico intenta explicar este fenómeno a partir 

de dos hechos fundamentales como son la potenciación y depresión a largo plazo. 

Lomo, en 1966517, en su intento de explicar y demostrar experimentalmente el 

fenómeno de la potenciación a largo plazo, observó como la estimulación eléctrica 

efectuada en diversos circuitos y regiones de la formación hipocampal, generaba toda 

una serie de cambios en las sinapsis a largo plazo de las neuronas de esas regiones. 

Descubrió que 

 

“la estimulación eléctrica de alta intensidad de los axones que 

conducen información desde la corteza entorrinal hasta la 

circunvolución dentada ocasionaba un aumento a largo plazo en 

la magnitud de los potenciales excitatorios postsinapticos en las 

neuronas postsinápticas”518. 

 

 Entre las múltiples consecuencias que se derivan de este fenómeno519cabe 

destacar la generación de nuevas sinapsis. Así pues, un “cambio que parece asociarse a 

la potenciación a largo plazo es la proliferación de nuevas conexiones sinápticas”520. 

Dicho en otros términos, a partir de la estimulación externa, a la sazón de la experiencia 

del sujeto, se produce una modificación anatómica cerebral. Con lo que, de nuevo, 

parece cuestionarse la presunta determinación neuronal de la experiencia y acción del 

sujeto. 

 Para demostrar dicha proliferación y mutación neuronal a partir de la 

experiencia, Buchs y Muller 

 

“utilizaron una tinción especial que marcaba el calcio con el fin 

de identificar las espinas dendríticas que formaban parte de 
                                                 
517 Carlson, N.R. Fisiología de la conducta, op. cit., p. 459. 
518 Ibid, p. 459. 
519 Ibid, p.p. 460-467 
520 Ibid, p. 468. 
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sinapsis que habían experimentado potenciación a largo plazo. 

Observaron que la mayoría de las densidades postsinápticas de 

las espinas marcadas parecían estar “perforadas””521. 

 

 Asimismo, Toni y colaboradores encontraron pruebas a favor de que estas 

sinapsis perforadas constituían “un punto intermedio en el camino de producción de 

nuevas sinapsis”522. A su vez, para explicar este fenómeno, Edwardas observó que 

 

“la espina dendrítica desarrolla una protuberancia parecida a un 

dedo que se proyecta en el botón terminal, dividiendo la zona 

activa en dos partes. Entonces cada zona crece”523. 

 

 A lo que nos conduce el hecho de la potenciación a largo plazo, como elemento 

vertebrador de la plasticidad neuronal, es al fenómeno de la modificación neuronal a 

partir de las vivencias del sujeto. De modo que, es la experiencia del sujeto la que 

determina la configuración de determinados circuitos neuronales.  

 Y de una forma análoga acontece con la depresión a largo plazo. En este caso 

particular,  

 

“la estimulación de baja frecuencia de las aferencias sinápticas a 

una célula puede disminuir en lugar de aumentar la fuerza de sus 

sinapsis”524. 

 

 Es decir, que estímulos que tienen una baja intensidad para el sujeto pueden 

llegar a generar una disminución de las sinapsis. Con lo cual, nos encontramos situados 

en la misma lógica que la potenciación a largo plazo, pero en sentido inverso: es la 

capacidad de experienciar que goza el sujeto la que puede generar nuevas 

configuraciones y constelaciones neuronales. 

 Estrechamente vinculada con toda esta temática de la neuroplasticidad, 

encontramos la cuestión de la compensación y reorganización funcional. En particular, 

con el fenómeno de la reorganización funcional lo que se hace referencia es a la 
                                                 
521 Ibid, p. 468. 
522 Ibid, p. 468. 
523 Ibid, p. 468. 
524 Ibid, p. 471. 
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recuperación de las distintas funciones tras una lesión determinada en la región 

presuntamente implicada en llevarla a cabo. Por ello,  

 

“la idea básica consiste en que partes del sistema no lesionadas 

pueden asumir la función alterada. Esto es posible porque los 

sistemas neurales de los que depende esa función son 

redundantes, es decir, contienen una sobreabundancia de 

elementos relevantes”525. 

 

 De acuerdo con esta perspectiva, el sistema nervioso se hallaría compuesto por 

diferentes niveles, de manera que si hubiese una lesión cortical, existiría una afectación 

del nivel superior de control de una determinada conducta. Ahora bien, el control sobre 

dicha conducta pasaría a los niveles inferiores, es decir, a las que corresponden a las 

estructuras subcorticales. De esta manera, se produciría una reorganización funcional a 

través de la reestructuración de los sistemas cerebrales que se mantienen intactos de la 

lesión cerebral. En consecuencia, y de nuevo volviendo a lo que se destacó en 

anterioridad, con esta tesis se pone en entredicho la presunta especialización cerebral, 

que durante tantos años ha dominado (y lo sigue haciendo) en el discurso 

neurocientífico. Con la tesis de la reorganización funcional, lo que se establece es la 

hipótesis explicativa de un fenómeno como es la recuperación (parcial o 

pseudocompleta) de las funciones ligadas a una lesión cerebral determinada, a través de 

zonas intactas. 

 Por lo que concierne al caso de la compensación se observa como 

 

“el estudio de las conductas tras la lesión ha puesto de manifiesto 

que parte de la capacidad para resolver los déficits provocados 

por el daño cerebral consiste en adaptaciones conductuales. Por 

ejemplo, los pacientes a los que se les ha seccionado el cuerpo 

calloso, de forma que ambos hemisferios quedan aislados, son 

capaces de desarrollar sofisticadas estrategias para hacer 

accesible a un hemisferio la información que ha recibido el otro. 

Utilizan para esto “cruce de avisos” o “cruce de claves”: gestos 

                                                 
525 Junqué, C y Barroso, J. Manual de Neuropsicología, op. cit., p. 307. 
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corporales, expresiones faciales, sonidos producidos para 

examinar los estímulos táctiles, comentarios, etc. Estas señales 

son generalmente tan sutiles que pueden pasar desapercibidas 

para el observador”526. 

 

 Expresado en otras palabras, con el fenómeno de la compensación lo que se 

llevará a cabo es una recuperación funcional a la sazón de la creación de conductas 

compensatorias. Sea como fuere, de nuevo nos hallamos en la misma lógica que la 

reorganización funcional, puesto que las conductas maltrechas por la lesión de la zona 

cerebral implicada en su correcta ejecución, pueden ser recuperadas o compensadas, ya 

sea por la utilización de otros mecanismos cerebrales o por la materialización de 

acciones compensatorias.  

De esta manera, con lo que se ha observado a la sazón de la temática de la 

plasticidad neuronal, así como con la reorganización funcional y la compensación, el 

nudo de sentido de la neurociencia (es decir, el de ubicar todo el funcionamiento de la 

experiencia del sujeto en su funcionamiento neuronal y cerebral) parece deshacerse, 

desde su interioridad. El propio discurso neurocientífico es el que invalida este presunto 

dominio del funcionamiento neuronal como el determinante último de la conducta y 

experiencia del sujeto. La experiencia que lleva a cabo el individuo, como se ha 

destacado, se yergue en una fuente inagotable de reestructuración de los circuitos 

neuronales, convirtiéndose, de este modo, en un factor esencial para la organización 

anatómica del sujeto. Con esto no se pretende decir que el cuerpo y el cerebro no 

influyan en la experiencia del sujeto. Eso nos alejaría del objetivo de esta investigación 

ya que, como se observó con Merleau-Ponty y demás autores tratados en el primer 

apartado, la experiencia que materializa el sujeto se halla determinada por su 

enraizamiento radical en el mundo. El sujeto experiencia a partir de su corporalidad. 

Ahora bien, reducir toda la experiencia a su correlato neurofisiológico es caer en un 

reduccionismo (y una falacia) de enormes consecuencias (negativas). 

 

 

 

 

                                                 
526 Ibid, p. 308. 
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4.7 Filósofos del hurto 
 

Hasta ahora hemos visto como el discurso de la neurociencia se legitima como la 

disciplina imperante, en el momento de abordar el estudio de la experiencia del sujeto. 

Sin embargo, para fundamentar dicha legitimación, no nos hemos salido del propio 

ámbito de las neurociencias. Dicho en otros términos, para tipificar el dominio 

neurocientífico, no nos hemos sustraído de sus fronteras, y se ha limitado a dar a 

conocer sus experimentaciones y los resultados alcanzados, como si fuesen dogmas de 

fe.  

Por esa razón, como sabemos muy bien en nuestras lindes, para legitimar una 

disciplina, más allá de la propia práctica de la misma, debe existir una legitimación en el 

plano simbólico, discursivo. Y para materializar dicha operación, la filosofía se erige en 

uno de los campos más recurrentes y necesarios. En el caso del paradigma 

neurocientífico, han sido muchas las voces y plumas que le han otorgado una relevancia 

significativa, e incluso fundamental. Para muchos pensadores, la mayoría de corte 

analítico, el discurso neurocientífico se ajusta a la perfección por lo que concierne al 

abordaje de la experiencia del sujeto. Para estos autores, sólo las investigaciones 

neurocientíficas son capaces de desgranar la auténtica naturaleza de la memoria, la 

percepción o el lenguaje. Por ello, más allá de los parámetros neurocientíficos, 

estaremos abocados a la superchería y charlatanería. Esa es la tesis de pensadores como 

los Churchland, Dennett o Searle. 

Si dirigimos la atención al discurso de Dennett, como intento de legitimar desde 

la filosofía la práctica neurocientífica, observaremos como ataca, en primer término, a 

todos aquellos intentos que descalifican sin más el estudio de la naturaleza mental de la 

experiencia del sujeto. Esas argumentaciones ahondan en el hecho que 

 

“dado que nunca podremos “mirar directamente” dentro de las 

mentes de las personas y sólo podemos creer en su palabra, todos 

aquellos hechos que tengan algo que ver con los eventos mentales 

no forman parte del corpus de datos de la ciencia, ya que éstos 

nunca podrán ser verificados por métodos objetivos”527. 

 

                                                 
527 Dennett, Daniel. C.  La conciencia explicada (traducción a cargo de Sergio Balari Ravera), Barcelona,  
Paidós, 1995, p. 83. 
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 Estas teorías que perciben de esta forma el orden de la experiencia y su abordaje 

presuntamente acientífico, se olvidan que ciertos fenómenos físicos, gozan de un 

tratamiento de orden científico pero en ningún momento ha existido un contacto directo 

con los mismos. Expresado en otras palabras, entidades como los agujeros negros o los 

genes nunca podrán ser verificados por métodos objetivos sin embargo no por ello no se 

les deroga el estatus de científico su abordaje. Por esa misma razón, según Dennett, el 

desafío se halla en la construcción, empleando los datos ofrecidos por el método 

objetivo científico, de una teoría rigurosa de los fenómenos mentales. 

 Ahora bien, en este prurito de exigencia de cientificidad a cualesquier tentativa 

de acometer la vida mental del sujeto, los experimentos psicológicos tendrán muchas 

dificultades para garantizarlo528. Por ese motivo, tras analizar las posibles aporías del 

experimentalismo en psicología, Dennett afirma que únicamente el método 

heterofenomenológico podrá ser capaz de tipificar, de una forma científica,  la manera 

de generar experiencia del sujeto. En palabras de nuestro autor, 

 

“el mundo heterofenomenológico del sujeto será un postulado 

teórico estable e intersubjetivamente confirmable, con el mismo 

estatuto metafísico que, pongamos por caso, el Londres de 

Sherlock Holmes o el mundo según Grap”529. 

 

¿Qué nos quiere decir Dennett con esta aseveración? Pues algo muy sencillo, si 

lo tomamos al pie de la letra. El objetivo del método que nos propone no es otro que el 

de “requires us to treat the subjects as if they were believers and desirers capable of 

framing and executing speech acts with intended meanings”530 (tratar a los sujetos 

                                                 
528 En particular, los experimentos psicológicos gozan de dos problemáticas, a saber: en primer lugar en la  
mayor parte de los experimentos, los sujetos son previamente categorizados y preparados. Evidentemente 
que esta preparación y categorización se erigen en un importante sesgo en el momento de  ocuparse de 
forma objetiva de la naturaleza de la experiencia (la preparación previa del sujeto impide abordar la 
experiencia en tanto que tal, para, de esta forma, estudiar una  experiencia mutilada y deformada, dada la 
categorización previa). En segundo lugar, en cualesquier investigación experimental psicológica, el 
investigador debe creer que todo aquello que está profiriendo el sujeto experimental es verdadero (es 
decir, si le pregunta ¿recuerdas a tu  madre?, el investigador deberá creer a pies juntillas en  lo que le dice 
su interlocutor, pero jamás tendrá la evidencia empírica y absoluta de que esa creencia corresponde con la 
auténtica experiencia del sujeto) 
529 Ibid, p. 94. 
530 Dennett, Daniel. C. Sweet Dreams. Philosophical Obstacles to a Science of Consciousness. 
Cambridge,  MIT Press, 2005, p. 37 (trad. cast.: Dulces sueños. Obstáculos filosóficos para una ciencia 
de la conciencia,  Julieta Barba y Silvia Jawerbaum, Buenos Aires, Katz, 2006, p. 53).  
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estudiados como seres que creen y desean, capaces de programar y ejecutar actos de 

habla con significados intencionales).  

Los sujetos, para Dennet, tienen actitud intencional, es decir, que “los sonidos 

proferidos deben ser interpretados como cosas que los sujetos querían decir, o 

proposiciones que querían declarar, por ejemplo, por motivos diversos”531 De esta 

manera, y simplificando la cuestión, la metodología que propone Dennett no busca 

cuestionar hasta el infinito la legitimidad de lo proferido por el sujeto experimental, sino 

más bien, 

 

“el método heterofenomenológico ni cuestiona ni acepta como 

totalmente verdaderos los testimonios de los sujetos, sino que 

mantiene una neutralidad constructiva y comprensiva, con la 

esperanza de llegar a compilar una descripción definitiva de 

cómo es el mundo según los sujetos”532. 

 

 De esta forma, la heterofenomenología se yergue en la metodología a seguir para 

nuestro autor. No obstante, ¿hacia dónde nos conduce este método anteriormente 

presentado?, ¿qué hallazgos es capaz de conseguir?. En primer término, para Dennett, la 

metodología heterofenomenológica hacia lo que nos conduce es a un rechazo de la 

conciencia cartesiana (él la denomina teatro cartesiano), en el sentido de negar la 

existencia del yo. Concretamente, según su propuesta la yoidad es 

 

“una abstracción que se define por la multitud de atribuciones e 

interpretaciones (incluidas las autoatribuciones y las 

autorrepresentaciones) que han compuesto la biografía del 

cuerpo viviente del cual es su centro de gravedad narrativa”533. 

 

 Para Dennett, se construye una historia que define al sujeto, organizándola 

siempre en derredor de “una especie de punto luminoso de autorrepresentación”534. 

                                                 
531 Dennett, Daniel. C. La conciencia explicada, op. cit., p. 89. 
532 Ibid, p. 96. 
533 Ibid, p. 437. 
534 Ibid, p. 439. 
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Ahora bien, “si usted piensa en usted como un centro de gravedad narrativa, por otra 

parte, su existencia depende de la existencia de esa narración”535. 

Más allá de estas observaciones, Dennett abniega de cualesquier instancia que se 

erija en un punto culminante que garantice la conciencia y autoconciencia, puesto que 

“no hay ningún observador dentro del cerebro”536 .  

 Por ese motivo, articula toda una crítica a todos los intentos del materialismo 

eliminativista que elimina todo resquicio de la conciencia, pero que sigue apostando por 

un ámbito de totalización de la experiencia. Expresado en términos dennettianos,  

 

“llamamos a esta idea de que existe un lugar central en el 

cerebro materialismo cartesiano, pues es la visión a que se llega 

cuando se rechaza el dualismo de descartes pero no se consigue 

abandonar esa imagen de un teatro central (aunque material) 

adonde “todo acude””537. 

 

 Este materialismo cartesiano haría referencia al hecho de que existe un punto 

cerebral se erigiría en el elemento culmen de la experiencia, “señalando el lugar en que 

el orden de llegada equivale al orden de “presentación” en la experiencia, porque lo 

que allí tiene lugar es aquello de los que usted es consciente”538. De modo que el teatro 

cartesiano se erige un una forma metafórica de tipificar la modalidad en que la 

experiencia se localiza en algún punto en concreto de nuestro cerebro. Contra este 

modelo, Dennett nos va a proponer el modelo de las Versiones Múltiples de la 

conciencia, donde la experiencia se materializa a través de procesos paralelos, que 

circulan por múltiples vías. Esta tesis se halla completamente acorde con los 

descubrimientos anteriormente expuestos acerca de la experiencia en el discurso de las 

neurociencias. Como pudo observarse en el anterior punto de la investigación, el 

paradigma neurocientífico, al final de su travesía, acaba postulando la existencia de un 

procesamiento cerebral en paralelo, en lugar de serial, lo que nos conduce al hecho de 

que son múltiples zonas cerebrales las que se hallan implicadas en el procesamiento de 

la información de las diferentes funciones que ejecuta el sujeto. Tal y como se observó 

en la memoria, percepción y lenguaje, como las explica la neurociencia, son diferentes 
                                                 
535 Ibid, p. 440. 
536 Ibid, p. 120. 
537 Ibid, p. 121. 
538 Ibid, p. 121. 
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regiones cerebrales las  que se encargan de activarse y de procesar la información de 

forma simultánea. 

Pues bien, Dennett, con su propuesta de las Versiones Múltiples de la conciencia 

nos conduce a una tesis análoga. Y ahí es donde radica toda la fuerza legitimadora del 

discurso dennettiano para con las neurociencias, ya que se halla en perfecta sincronía 

con los últimos hallazgos neurocientíficos. Para Dennett, 

 

“estos procesos de edición se producen durante fracciones de 

segundo importantes, y en ese tiempo se pueden producir, en 

diversos órdenes, varios añadidos, incorporaciones, enmiendas y 

sobreescrituras de contenido. No experimentamos directamente lo 

que ocurre en nuestras retinas, en nuestros oídos, en la superficie 

de nuestra piel. Lo que experimentamos es el producto de muchos 

procesos interpretativos –los procesos de compilación. Estos 

operan sobre representaciones relativamente burdas y simples, 

devuelven representaciones cotejadas, revisadas y amplificadas, 

tienen lugar en los flujos de actividad que se producen en 

distintas partes del cerebro”539 

 

 Así pues, con el modelo de las Versiones Múltiples se evita la tentación de 

suponer que hay un relato canónico (aquello que Dennet designa como versión final o 

publicada)540, sino que la información está sujeta a modificación constante. 

 Observada desde esta perspectiva la cuestión de la experiencia del sujeto, a lo 

que nos conduce el método heterofenomenológico y el modelo de las Versiones 

Múltiples, es al hecho de considerar la conciencia y, por extensión, las formas de 

experienciar, desde una perspectiva puramente materialista. Expresado en otras 

palabras, la conciencia no deja de ser  

 

                                                 
539 Ibid, p. 126. 
540 Es en este punto donde Dennett nos introduce en la sugestiva tesis de las representaciones orwellianas 
y stalinianas.  En ambas modalidades lo que tenemos son representaciones siempre sujetas a cambio, 
distorsión y deformación (sea  por la propia actividad del sujeto (representaciones orwellianas) o por las 
experiencias que este tiene del mundo exterior (representaciones stalinianas).  
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“is a physical, biological phenomenon, like metabolism or 

reproduction or self-repair, that is exquisitely ingenious in its 

operation, but not miraculous or even, in the end, mysterious”541. 

(un fenómeno físico, biológico, como el metabolismo, la 

reproducción o la autorreparación, de un ingenio exquisito en su 

funcionamiento, pero no milagroso, ni siquiera misterioso). 

 

 Defendiendo este materialismo en todo proceso de generación de experiencia, no 

nos debe extrañar, tal y como se apuntó en anterioridad de forma lacónica, la defensa de 

la neurociencia, por parte de Dennett, como el verdadero ámbito científico de la 

experiencia. En particular, 

 

“the recent history of neuroscience can be seen as a series of 

triumphs for the lovers of detail. Yes, the specific geometry of the 

connectivity matters; yes, the location of specific 

neuromodulators and their effects matter; yes, the architecture 

matters; yes, the fine temporal rhythms of the spiking patterns 

matter, and so on”542. 

(la historia reciente de la neurociencia puede considerarse una 

seguidilla de victorias de los amantes del detalle: la geometría 

específica de la conectividad cuenta, la ubicación de 

neuromoduladores específicos y sus efectos cuentan, la 

arquitectura cuenta, los ajustados ritmos temporales de los 

impulsos cuentan, y así sucesivamente). 

 

 La neurociencia es la disciplina que mejor se ajusta a toda la metodología que 

expone Dennett, o, en otras palabras, el discurso neurocientífico queda justificado y 

legitimado por la filosofía dennettiana puesto que ella es la única capaz de operar 

heterofenomenológicamente y defender la tesis de las Versiones Múltiples, las cuales, a 

su vez, se yerguen en las dos tipificaciones básicas de la manera de experienciar de la 

subjetividad. 

                                                 
541 Dennett, Daniel. C. Sweet Dreams. Philosophical Obstacles to a Science of Consciousness, op. cit., p. 
57 (trad. cast.: Dulces sueños. Obstáculos filosóficos para una ciencia de la conciencia, op. cit., p. 75).  
542 Ibid, p. 19 (trad. cast., p. 34). 
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 Consecuentemente, el paradigma neurocientífico, armado con los fusiles que le 

otorga Dennett, es capaz de derribar cualesquier prurito no materialista en el momento 

de abordar el estudio de la conciencia, como, por ejemplo, puede ser  el caso de los 

estudios de los qualia. Para desacreditar este fenómeno, y a sus seguidores, Dennett, 

siempre socarrón, se sirve del ejemplo de considerar el efecto del glutamato 

monosódico, que potencia los sabores de la comida en el momento en que se añade a la 

misma. 

 

“Does it change the qualia of food (the way table salt does, by 

adding the salty quale, or the way sugar does by adding the sweet 

quale(…)? Or does it merely heighten the sensitivity of people to 

the qualia they were already enjoying? Does it add a new 

“intrinsic property” or does it just help the subject make contact 

with the intrinsic properties that are somehow already there in 

consciousness?”543. 

(Acaso cambian los qualia de los alimentos como la sal de mesa, 

que agrega un quale salado, o el azúcar, que aporta un quale 

dulce (…)?¿O sólo potencia la sensibilidad de las personas a los 

qualia que ya disfrutaban?¿Suma una propiedad intrínseca o 

ayuda a los sujetos a contactarse con las propiedades intrínsecas 

que, de algún modo, ya están allí para la conciencia?). 

 

 Por ese motivo, el discurso dennettiano acaba descalificando los qualia 

considerándolos como equívocos filosóficos: 

 

“Until one makes decisions about such questions of definition, the 

term is not just vague or fuzzy; it is radically ambiguous, 

equivocating between two (or more) fundamentally different 

ideas. There is no point in continuing to use the term until these 

equivocations are cleared up, one way or another”544. 

(Hasta que no tomemos decisiones de este tipo respecto de cómo 

definimos el término, estamos frente a una palabra cuyo 

                                                 
543 Ibid, p. 99-100 (trad. cast., p. 119). 
544 Ibid, p. 100 (trad. cast., p. 120). 
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significado no es sólo poco claro o difuso sino directamente 

ambiguo, un equívoco entre dos o más ideas bien distintas. No 

tiene sentido seguir usando el término en tanto no se lo defina 

con claridad, para un lado o para otro). 

 

 Dennett, en un intento de recuperar la claridad y distinción cartesiana, pretende 

eliminar cualesquier resquicio de ambigüedad del concepto, puesto que esa es la 

principal dificultad y 

 

“here is the main weakness in the philosophical methods 

standardly used in these cases: philosophers tend to assume that 

all the competences and dispositions that normal people exhibit 

regarding, say, colors, form a monolithic block, invulnerable to 

decomposition or dissociation into independent subcompenteces 

and subdispositions. This handily excuses them from addressing 

the question of whether qualia are to be anchored to some subset 

or specific disposition”545. 

(debilidad de los métodos filosóficos estándar utilizados en estos 

casos: los filósofos tienen la tendencia a dar por supuesto que 

todas las competencias y disposiciones de los sujetos normales en 

relación con el color, por ejemplo, conforman un bloque 

monolítico, invulnerable a la descomposición o a la disociación 

en subcompetencias o subdisposiciones independientes. Así, 

tienen una excusa a mano para no abordar la cuestión de si los 

qualia están ligados a algún subconjunto o alguna disposición en 

particular). 

 

 Los qualia, en particular, y la experiencia que parece ser inconmensurable e 

irreproducible, en general, no deja de ser, para el modelo dennettiano, un mero enredo 

filosófico, puesto que lo único que existe es la realidad cerebral, con sus consiguientes 

procesamientos en paralelo. O, lo que es lo mismo, el discurso neurocientífico se erige 

en el modelo hegemónico en el instante de acometer el estudio de los modos de generar 

                                                 
545 Ibid, p. 101 (trad. cast., p. 121). 
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experiencia del sujeto, puesto que toda explicación se reduce a la sazón de la actividad 

neuronal y cerebral. 

 

 

4.8  Reconquista de la experiencia 

 

Hasta aquí se ha observado de qué forma el discurso filosófico se encarga de 

legitimar la neurociencia como el ámbito de ocupación imperante de los modos de 

experienciar del sujeto. Ahora bien, tal y como se pudo observar en el punto de la 

plasticidad neuronal, el propio imperialismo materialista de las neurociencias se 

empezó a problematizar, desde sus propios cimientos. A la sazón de esa perspectiva se 

vio como es la experiencia la que es capaz de producir nuevas configuraciones 

neuronales y cerebrales, con lo que el presunto determinismo de las instancias 

materiales del cerebro se yerguen en problemáticas.   

Sin embargo, vamos a observar cómo, desde las diferentes vertientes de la 

filosofía, se encargan de cuestionar la validez de las neurociencias en su abordaje de la 

experiencia del sujeto. Por ello, y si volvemos lacónicamente la atención a la primera 

parte de la investigación, observaremos como diferentes autores problematizaban la 

supuesta capacidad de la ciencia, en general, y de las neurociencias, en particular, para 

tipificar los auténticos constituyentes de la experiencia. En particular, para esas 

tentativas, el pensamiento científico de las neurociencias se le escabulle el estrato 

prerreflexivo de la experiencia y, por consiguiente, es incapaz de ocuparse del auténtico 

estrato del experienciar del sujeto puesto que las leyes y los conceptos cientificistas 

únicamente abordan la estabilidad, olvidándose del auténtico devenir de la 

experiencia546. 

Si se dirige la atención al ámbito de la epistemología moderna y de la filosofía 

de la ciencia contemporánea, se observará como, tanto metodológicamente como 

materialmente, la neurociencia cae en las redes de una incompetencia de base, en el 

momento de ocuparse de su objeto de estudio. 

En particular, y si nos regimos por las tesis popperianas, el discurso de las 

neurociencias se olvida de la auténtica lógica del devenir científico. Para las 
                                                 
546 Para más información al respecto, remitimos al lector a todo lo que se apuntó en el anterior capítulo de 
esta investigación. Todas las consideraciones allí abordadas, deben ser leídas como el ataque continental 
al imperialismo de la disciplina científica, en el momento de abordar el estudio de la experiencia, así 
como de su imposibilidad de abordar la auténtica experiencia del sujeto. 
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neurociencias, tal y como se ha podido observar hasta ahora, impera la metodología 

experimental y, por consiguiente, el puro empirismo metodológico. Únicamente aquello 

que se puede verificar experimentalmente, en una muestra lo suficientemente 

representativa de la población original objeto de estudio, puede ser catalogado de 

correcto y, por ende, gozar de una auténtica validez. Por ese motivo, la mayor parte de 

los datos obtenidos son considerados como absolutos y, consecuentemente, universales. 

Sí que es verdad que con la emergencia del fenómeno de la plasticidad neuronal, la 

visión de las leyes y tipificaciones sempiternas se problematiza y origina la apertura de 

brechas que obligan a replantear ciertos dogmas neurocientíficos, pero ello no es óbice, 

en la categorización y conceptualización neurocientífica, para seguir postulando una 

presunta universalidad en sus propuestas. Dicho en otras palabras, la identificación 

experimental de las neuronas y zonas cerebrales implicadas en las diversas funciones 

del sujeto, son defendidas como inmutables e incuestionables (cómo mucho hay un 

pequeño grado de variabilidad, dada la naturaleza reciente y jovial de la disciplina 

neurocientífica, pero los postulados planteados hasta el momento son considerados 

como dogmas incuestionables). 

Pues bien, ante esta tentativa de universalidad de sus postulados, cabe 

contraponer la idea popperiana de la refutabilidad. Para Popper ni la observación 

empírica, propia de las neurociencias más materialistas, como las propuestas que 

apuestan por la fuerza de la racionalidad son válidas, por sí mismas, como fuentes de 

conocimiento. Para nuestro autor, existen una multiplicidad de hontanares 

epistemológicos, pero ninguno de ellos goza de una autoridad completa sobre el resto. 

Expresado en otras palabras, en el momento en que se intenta establecer como criterio 

básico epistemológico, una determinada metodología como la propia y absoluta, caemos 

en una problemática que exige “an authoritarian answer”547(una respuesta autoritaria). 

Como es bien sabido, para Popper este prurito absolutista de un método estriba en la 

ausencia de demarcación entre las cuestiones de origen y las cuestiones de validez, de 

modo que 

 

“the question of the sources of our knowledge, like so many 

authoritarian questions, is a genetic one. It asks for the origin of 

                                                 
547 Popper, K. R. Conjetures and Refutations. The Grouth of Scientific Knowledge, London,  Routledge 
and Kegan Paul, 1974,  p. 25 (trad. cast.: Conjeturas y Refutaciones. El desarrollo del conocimiento 
científico, Nestor Míguez,Barcelona, Paidós, 1983, p. 48). 
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our knowledge, in the belief that knowledge may legitimize itself 

by its pedigree”548. 

(la pregunta por las fuentes de nuestro conocimiento, como tantas 

otras preguntas  autoritarias, es de carácter genético. Inquiere 

acerca del origen del conocimiento en la creencia de que éste 

puede legitimarse por su genealogía). 

 

 De esta forma, el discurso neurocientífico, apelando al presunto carácter 

empírico de sus investigaciones y sus ulteriores resultados, está incurriendo, en términos 

de Popper, en un autoritarismo metodológico, producto de su confusión de vincular la 

génesis de su pesquisa con la validez de la misma. Reducirlo todo a criterios empírico-

experimentales no deja de ser un intento fallido de establecer, de forma autoritaria, un 

determinado discurso por encima de otro, allende la validez y rigor del mismo.  

 De esta manera, Popper retoma la vieja tesis de Jenófanes y San Agustín acerca 

de que el auténtico conocimiento científico no deja de ser una continua conjetura, una 

constante opinión (por consiguiente, se subvierte la vieja lógica platónica puesto que la 

doxa es considerada como la auténtica episteme), con lo que  

 

“all knowledge is human; that it is mixed with our errors, our 

prejudices, our dreams, and our hopes; that all we can do is to 

grope for truth even though it be beyond our reach”549. 

(todo conocimiento es humano; que está mezclado por nuestros 

errores, nuestros prejuicios, nuestros sueños y nuestras 

esperanzas; que todo lo que podemos hacer es buscar a tientas la 

verdad, aunque esté más allá de su alcance). 

 

 Ahora bien, Popper, en última instancia, intenta establecer el criterio de 

demarcación que sea capaz de diferenciar el verdadero conocimiento científico del 

pseudocientífico. Expresado en otros términos, aunque la verdadera ciencia tienda a ser 

opinión y conjetura, y, por ende, se halle sometida a una constante y perpetua 

reformulación y re-conocimiento, debe demarcarse de todas aquellas propuestas que 

                                                 
548 Ibid, p. 25 (trad. cast., p. 49). 
549 Ibid, p. 30 (trad. cast., p. 54). 
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pugnen por el estatuto análogo de cientificidad. Por ese motivo, para la tentativa 

popperiana, 

 

“thus the problem which I tried to solve by proposing the 

criterion of falsifiability was neither a problem of meaningfulness 

or significance, nor a problem of truth or acceptability. It was the 

problem of drawing a line (…) between the statements, or systems 

of statements, of the empirical sciences, and all other statements –

whether they are of a religious or of a metaphysical character, or 

simply pseudo-scientific”550. 

(el problema que traté de resolver al proponer el criterio de 

refutabilidad no fue un problema de sentido o de significación, ni 

un problema de verdad o aceptabilidad, sino el de trazar una 

línea divisoria (…) entre los enunciados, o sistemas de 

enunciados, de las ciencias empíricas y todos los otros 

enunciados, sean de carácter religiosos o metafísico, o 

simplemente pseudo-científico). 

 

 En la anterior referencia, cuando Popper hace referencia a las ciencias empíricas, 

en última instancia, pretende hacer referencia a la cientificidad, en general. No debe 

confundirse con un intento de legitimar lo empírico como la ciencia verdadera (como se 

ha observado anteriormente, eso sería incurrir en un autoritarismo metodológico). Lejos 

de esta mala lectura, el discurso popperiano problematiza la función de los enunciados 

observacionales y, por extensión, la validez de la inducción. En particular, para 

cuestionar la naturaleza inductiva del conocimiento, Popper se acoge a Hume para 

aseverar que  

 

“for the purposes of a psychological theory of the origin of our 

beliefs, the naïve idea of events which are similar by the idea of 

events to which react by interpreting them as being similar. But if 

this so (and I can see no escape from it) then Hume’s 

psychological theory of induction leads to an infinite regress 

                                                 
550 Ibid, p. 39 (trad. cast., p. 63-64). 
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precisely analogous to that other infinite regress which was 

discovered by Hume himself, and used by him to explode the 

logical theory of induction”551. 

(para los propósitos de una teoría psicológica del origen de 

nuestras creencias, debemos reemplazar entonces la idea ingenua 

de sucesos que son similares por la idea de sucesos ante los que 

reaccionamos interpretándolos como similares. Pero si estos es 

así (y no veo la manera de escapar de esa conclusión), entonces 

la teoría psicológica de la inducción de Hume conduce a un 

regreso infinito, análogo precisamente a ese otro regreso infinito 

que descubrió el mismo Hume y fue usado por él para refutar la 

teoría lógica de la inducción). 

 

 Sin embargo, este regressus ad infinitum de la teoría de la inducción de Hume, y 

por extensión, de la metodología inductiva, radica en que 

 

“similarity-for-us is the product of a response involving 

interpretations (which may be inadequate) and anticipations or 

expectations (which may never be fulfilled). It is therefore 

impossible to explain anticipations, or expectations, as resulting 

from many repetitions, as suggested by Hume. For even the first 

repetition-for-us must be based upon similarity-for-us, and 

therefore upon expectations precisely the kind of thing we wishes 

to explain. This shows that there is an infinite regress involved in 

Hume’s psychological theory”552. 

(la similitud-para-nosotros es el producto de una respuesta que 

supone interpretaciones (que pueden ser inadecuadas) y 

anticipaciones o expectativas (que pueden no realizarse nunca). 

Por lo tanto, es imposible explicar anticipaciones o expectativas 

como si resultaran de muchas repeticiones, según sugería Hume. 

Pues aún la primera repetición debe basarse en una similitud-

para-nosotros y, por ende, en expectativas, que es precisamente 

                                                 
551 Ibid, p. 45 (trad. cast., p. 70-71). 
552 Ibid, p. 45 (trad. cast., p. 71). 
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lo que queríamos explicar. Esto muestra que en la teoría 

psicológica de Hume hay un regreso infinito). 

 

 Por esa razón, el discurso popperiano en lugar de explicitar la propensión del 

sujeto a esperar regularidades, propias del resultado de la repetición en las 

observaciones, de lo que se trataría es de “to explain repetition-for-us as the result of 

our propensity to expect regularities and to search for them”553 (explicar la repetición 

para nosotros como el resultado de nuestra propensión a esperar regularidades y 

buscarlas). De modo que, la finalidad es efectuar una teoría del ensayo y error, de 

conjeturas y refutaciones donde 

 

“we actively try to impose regularities upon the world. We try to 

discover similarities in it, and to interpret it in the terms of laws 

invented by us”554. 

(debemos tratar activamente de imponer regularidades al mundo. 

Debemos tratar de descubrir similitudes en él e interpretarlas en 

función de las leyes inventadas por nosotros). 

 

 Es decir, en el momento de proceder la elaboración de teorías que intenten gozar 

del estatuto de cientificidad, será necesaria la creatividad del investigador, para generar 

tesis que, ulteriormente, deberán ser sometidas a la prueba de la contrastación con la 

facticidad. La ciencia nunca es empírica, sensu stricto, puesto que la observación 

siempre es selectiva y, consiguientemente, urge de un determinado objeto, que es 

elegido del horizonte objetual. En palabras popperianas, 

 

“observation is always selective. It needs a chosen object, a 

definite task, an interest, a point of view, a problem. And its 

description presupposes a descriptive language, with property 

words; it presupposes similarity and classification”555. 

(la observación siempre es selectiva. Necesita un objeto, una 

tarea definida, un interés, un punto de vista o un problema. Y su 

                                                 
553 Ibid, p. 46 (trad. cast., p. 72). 
554 Ibid, p. 46 (trad. cast., p. 72). 
555 Ibid, p. 46 (trad. cast., p. 73). 
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descripción presupone un lenguaje descriptivo con palabras 

apropiadas; presupone una semejanza y una clasificación). 

 

 Siempre existe un horizonte de expectativas que determina la observación, 

entendiendo por expectativas “responses adapted to impending events”556(respuestas 

adaptadas a sucesos inminentes), o bien, deben entenderse a la sazón de un 

conocimiento que 

 

“although not valid a priori, is psychologically or genetically a 

priori, i.e. prior to all observational experience. One of the most 

important of these expectations is the expectation of finding a 

regularity”557. 

(aunque no es válido a priori, es psicológicamente o 

genéticamente a priori, es decir, anterior a toda experiencia 

observacional. Una de las más importantes de estas expectativas 

es la de hallar una regularidad). 

 

 Ahora bien, a pesar de ser lógicamente a priori la expectativa, no es válida a 

priori, ya que, en cualquier caso, puede fracasar, verbigracia, 

 

“we can easily construct an environment (it would be a lethal 

one) which, compared with our ordinary environment, is so 

chaotic that we completely fail to find regularities”558. 

(podemos concebir fácilmente un medio ambiente (que sería letal) 

que, comparado con nuestro medio ambiente ordinario, sea tan 

caótico que no podamos en modo alguno hallar regularidades). 

 

 Así pues, el fracaso de la neurociencia estriba en pretender ser absolutamente 

empírica, por lo que concierne a su metodología. En tener el afán de alojar en la 

observación experimental la totalidad de la validez de sus resultados. La observación, 

como nos muestra Popper, siempre se halla contaminada, deformada, sesgada por 

                                                 
556 Ibid, p. 47 (trad. cast., p. 73). 
557 Ibid, p. 47 (trad. cast., p. 73-74). 
558 Ibid, p. 47 (trad. cast., p. 74). 
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preconcepciones. Son dichas preconcepciones, esas expectativas, las que deben 

contrastarse con la riqueza de lo factual, para pretender tener una cierta validez. 

Asimismo, el carácter de apertura, de infinitud, de los resultados, que impiden 

considerar la ciencia como algo obturado y finiquitado, también se halla en contra de los 

postulados neurocientíficos, tal y como se comentó en anterioridad. De modo que, 

 

“our propensity to look out for regularities, and to impose laws 

upon nature, leads to the psychological phenomenon of dogmatic 

thinking or, more generally, dogmatic behavior: we expect 

regularities everywhere and attempt to find them even where 

there are none”559. 

(nuestra propensión a buscar regularidades e imponer leyes a la 

naturaleza da origen al fenómeno psicológico del pensamiento 

dogmático o, con mayor generalidad, de la conducta dogmática: 

esperamos regularidades en todas partes y tratamos de 

encontrarlas aun allí donde no hay ninguna). 

 

 Esta actitud dogmática, que es propia de la disciplina neurocientífica actual, 

trata de exigir “a situation which can only be dealt with by forcing our conjectures upon 

the world”560 (una situación que sólo puede ser manejada imponiendo nuestras 

conjeturas al mundo), cuando, si pretende gozar de un estatuto verdaderamente 

riguroso, debería adoptar una actitud crítica “is ready to modify its tenets, which admits 

doubt and demands tests, is indicative of a weaker belief”561(dispuesta a modificar sus 

afirmaciones, que admite dudas y exige tests, indica una creencia débil). La verdadera 

ciencia siempre gozará de una parcialidad e incompletud intrínseca. La cientificidad, 

según como nos la plantea Popper en ciertos escritos, no se escabulle de la lógica 

vattimiana del pensamiento débil donde los postulados universales y absolutos son 

aniquilados, dada su fragilidad intrínseca, y en la que “ninguna cosa se da si no es en 

referencia a un horizonte de sentido, que hace posible su darse”562. Asimismo, tampoco 

se marcha muy lejos de las tesis de uno de sus principales críticos: Paul Feyerabend. 

                                                 
559 Ibid, p. 49 (trad. cast., p. 75). 
560 Ibid, p. 49 (trad. cast., p. 75). 
561 Ibid, p. 49 (trad. cast., p. 75). 
562 Vattimo, G. Más allá del sujeto (traducción a cargo de Juan Carlos Gentile Vitale), Barcelona, Paidós. 
Barcelona, p. 28. 
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Aunque, en una primera instancia, pueda parecer un tanto paradójica la analogía, dadas 

sus someras diferencias por lo que concierne a la lógica del desarrollo científico, en el 

fondo ambos autores nos otorgan armas para atacar el presunto alcance hegemónico de 

cualesquier disciplina científica. Las herramientas que nos otorga Popper las acabamos 

de observar. Veamos las que nos dota el díscolo y socarrón crítico popperiano. 

 Como es bien sabido, Feyerabend niega la existencia de cualesquier ley o 

regularidad que goce de una realidad eterna y universal. Es decir, de una forma análoga 

a lo que en anterioridad se apuntaba de Popper, se defiende el fenómeno de que “no hay 

una sola regla, por plausible que sea, ni por firmemente basada en la epistemología 

que venga, que no sea infringido en una ocasión o en otra”563. Sin embargo, este 

carácter constantemente infrangible de las regularidades no se erige en un óbice para el 

desarrollo de la epistemología, sino que, más bien, acontece lo contrario. Las 

infracciones de las leyes son absolutamente necesarias para el desarrollo científico, por 

lo que 

 

“considerando cualquier regla, por “fundamental” o necesaria 

para la ciencia, hay siempre circunstancias en las que se hace 

aconsejable no sólo ignorar la regla, sino adoptar su opuesta”564 

 

 De esta forma, nos volvemos a encontrar con la crítica popperiana a la supuesta 

universalidad de las leyes que estipulan las diversas disciplinas científicas, en general, y 

en las neurociencias, en particular. Todo intento de establecer un patrón normativo a la 

realidad, que tenga la pretensión de tener un estatuto válido universalmente, está 

condenada al fracaso puesto que la propia lógica interna del desarrollo científico se 

fundamenta en la constante transgresión de las propias reglas. Por consiguiente, la idea 

de una metodología rígida, fija y definitiva, para Feyerabend, que sería la propia de la 

neurociencia, no deja de surgir “de una visión del hombre y de su contorno social 

demasiado ingenua”565. 

 En consecuencia, si cualquier regla tiene una existencia fugaz y perentoria, y 

deberá estipularse una metodología que carezca de la universalidad y anquilosamiento 

propio de la visión tradicionalista de la ciencia. Se deberá afirmar, por ende, un método 
                                                 
563 Feyerabend. P.K. Contra el Método (traducción a cargo de Francisco Hernán), Barcelona,  Ariel, 1975, 
p. 15. 
564 Ibid, p. 16. 
565 Ibid, p. 21. 
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anarquista en el que cualesquier tesis puede tener una importancia decisiva en el ulterior 

desarrollo de la lógica de la investigación científica. 

 El desarrollo de este anarquismo metodológico se fundamentará, en una primera 

instancia, en la naturaleza contrainductiva de su dinámica. Para Feyerabend, hasta la 

irrupción de su propuesta, se había considerado el avance de la cientificidad a la sazón 

de la correspondencia existente entre la teoría, que se propone para explicar un 

acontecimiento, y la experiencia que corroboraría o refutaría dicha tesis. Dicho en otros 

términos, la experiencia debe validar, contrastar, las tesis que se plantean en la teoría en 

cuestión. Pues bien, nuestro autor sugiere el procedimiento contrainductivo donde 

 

“la evidencia relevante para la contrastación de una teoría T a 

menudo sólo puede ser sacado a la luz con la ayuda de otra 

teoría T’ incompatible con T”566. 

 

 Expresado en otros términos, para poder observar la validez puntual de una 

determinada teoría, no se necesita su contrastación empírica con la facticidad, sino que 

puede percibirse, análoga al diacriticismo, por la irrupción de una tesis antagónica. De 

esta manera debe 

 

“aumentar el contenido empírico con la ayuda de un principio de 

proliferación: inventar y elaborar teorías que sean inconsistentes 

con el punto de vista comúnmente aceptado”567. 

 

 El objetivo es generar el máximo de teorías, principios pseudoreglas que sean 

antagónicas a las existentes para, de esta manera, poder garantizar la puntual validez de 

la teoría imperante. Remarcar el concepto de puntual validez, ya que “una de las 

consecuencias del pluralismo y la proliferación es que la estabilidad del conocimiento 

no puede ser garantizada por más tiempo”568. 

 Siempre existirá la posibilidad de que emerjan nuevas formas de pensamiento y 

conocimiento que sean capaces de distribuir los diferentes materiales de una forma 

                                                 
566 Ibid, p.24. 
567 Ibid, p.24. 
568 Ibid, p.30. 
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diferente y, por consiguiente, que conduzcan a una transformación, inclusive, de “las 

impresiones más inmediatas que percibimos del mundo”569. 

 Bajo esta premisa, puede afirmarse sin ambages que la persistencia de las 

categorías y leyes, a través del tiempo, no es signo de la excelencia de dichas categorías 

y leyes, sino que es síntoma del fracaso de la razón. Expresado en otros términos, 

 

“cuando consideramos esta posibilidad, podemos decir que el 

éxito duradero de nuestras categorías y la omnipresencia de 

determinado punto de vista no es un signo de excelencia ni una 

indicación de que la verdad ha sido por fin encontrada. Sino que 

es, más bien, la indicación de un fracaso de la razón para 

encontrar alternativas adecuadas que puedan utilizarse para 

trascender una etapa intermedia accidental de nuestro 

conocimiento”570. 

 

 Toda estabilidad, sea del orden que sea (metodológica, ideológica, teórica, de 

impresiones…), muestra el fracaso de trascender, según Feyerabend, una etapa 

accidental y somera del conocimiento y que, por  consiguiente, ha habido una ruptura en 

la expectativa de acceder a un estadio más elevado de conocimiento. De esta manera, 

puede aseverarse sin ambages que 

 

“cuando nos familiarizamos con las categorías existentes y con 

las alternativas que están siendo utilizadas en el examen del 

punto de vista recibido, nuestro pensamiento pierde su 

espontaneidad”571. 

 

 Así pues, si queremos apostar por un pensamiento auténtico, deberemos afrontar 

su perpetua génesis de producciones, su carácter espontáneo para intentar abarcar la 

riqueza de lo real. En esta tesitura, cualesquier prurito de estabilidad, propia de la 

axiomática y desarrollo de la disciplina científica, estará condenada al fracaso y, como 

mucho, podrá considerarse como el ocaso del pensamiento. De nuevo, las tesis de 

                                                 
569 Ibid, p.30. 
570 Ibid, p. 31. 
571 Ibid, p. 31. 
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Bergson y Merleau-Ponty, tratado en el primer punto de la investigación, resuenan en la 

perspectiva feyerabendiana. 

 Es evidente que planteadas de esta forma las cosas, la ancestral dualidad de 

sujeto y objeto debe entenderse, a partir de ahora,  a modo merleu-pontyana, como una 

esencial imbricación y producción de ambos. La subjetividad y la facticidad deben ser 

comprendidos como productos, como formas de producción, que jamás pueden ser 

petrificadas y fetichizadas.  Ambas entidades se producen constantemente y 

mutuamente puesto que hay una esencial imbricación entre ambas instancias. Cada 

objeto, cada ser determinado, se halla relacionado con todos los demás, de manera que 

“la relación no es externa. Cada proceso, cada objeto, cada estado. Etc., contiene 

realmente parte de la naturaleza  de todo otro proceso, objeto, estado, etc.”572. 

 Esta consideración a lo que nos conduce es al fenómeno que en toda descripción 

de la facticidad contiene elementos que definen lo que el objeto es, pero también 

comprende otros elementos que dicen lo que el objeto no es. Consecuentemente, 

 

“el proceso contendrá parte de aquello de lo que se ha separado, 

y esta parte tendrá que ser descrita mediante ideas inconsistentes 

con las ideas utilizadas para describir el proceso original, que 

está por ello condenado a contener contradicciones también”573. 

 

 De esta manera, para Feyerabend el conocimiento del sujeto debe ser 

considerado como 

 

“parte de la naturaleza y está sujeto a sus leyes generales. Las 

leyes de la dialéctica se aplican al movimiento de los objetos y los 

conceptos, así como el movimiento de unidades más elevadas que 

incluyen objetos y conceptos. De acuerdo con estas leyes 

generales, cada objeto participa de todo otro objeto e intenta 

transformarse en su negación. Este proceso no puede ser 

entendido atendiendo a aquellos elementos de nuestra 

                                                 
572 Ibid, p.34. 
573 Ibid, p.35. 
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subjetividad que están todavía en un relativo aislamiento y cuyas 

contradicciones internas no se han revelado aún”574. 

 

 Existe una esencial imbricación de toda la realidad. Una penetración mutua que 

imposibilita cualesquier prurito abstraccionista y emancipatorio. A su vez, se niega la 

validez a la estabilidad conceptual, tal y como se apuntó en anterioridad –y que, 

ulteriormente, en la tercera parte de la investigación se desarrollará más 

pormenorizadamente-. No se puede trabajar apelando a conceptos y categorías estables, 

o, dicho en otros términos, el sujeto no debe 

 

“dejarse seducir pensando que por fin hemos encontrado la 

descripción correcta de “los hechos”, cuando todo lo que ha 

ocurrido es que algunas categorías nuevas han sido adaptadas a 

algunas formas viejas de pensamiento, las cuales son tan 

familiares que tomamos sus contornos del mundo mismo”575. 

 

 Todas estas cuestiones a lo que nos conducen es a la célebre concepción de 

Feyerabend acerca de la importancia de la contrainducción, tal y como se remarcó en 

anterioridad. Para desarrollarla un poco más esta relevancia, nuestro autor, siguiendo las 

premisas de Lakatos, afirma que no existe ni una sola teoría que sea capaz de adecuarse 

y concordar completamente con la facticidad que pretende tipificar. Dicho en otras 

palabras, siempre existe un décalage, un excedente o desajuste que imposibilita la 

relación armoniosa y absoluta de teoría y realidad. En particular, Feyerabend estipula 

dos clases de desacuerdo entre ambas instancias, a saber: en primer lugar, existe un 

desacuerdo numérico ya que 

 

“una teoría hace una cierta predicción numérica y el valor que se 

obtiene en realidad difiere de la predicción que se ha hecho, por 

encima del margen de error”576. 

 

                                                 
574 Ibid, p.39-40. 
575 Ibid, p.40. 
576 Ibid, p.41. 
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 En segundo término, advertimos los fallos cualitativos, donde, según el 

planteamiento que materializa Feyerabend, 

 

“una teoría es inconsistente no con un hecho recóndito que deba 

ser descubierto y sacado a la luz con la ayuda de complejos 

aparatos y que sea conocido solamente por los expertos, sino con 

circunstancias que puedas ser advertidas sin más ayuda que los 

sentidos y que son familiares a todo el mundo”577. 

 

 Con este último caso, acerca de los fallos cualitativos, nuestro autor establece 

que las aproximaciones ad hoc no dejan de ser un intento de superar y ocultar estas 

dificultades cualitativas. Con estas aproximaciones lo que se pretende no deja de ser 

otra cosa que la eliminación de esos fallos generando la falsa impresión acerca de la 

excelencia de la disciplina científica. De manera que apelando a la presunta excelsitud 

científica, se afirma su engañosa omnipotencia y su absoluta capacidad omniabarcadora 

en la totalidad de lo real. El problema, que no tiene en cuenta esta visión cientificista de 

la realidad, estriba en que  

 

“el material que un científico tiene realmente a su disposición, 

sus leyes, sus resultados experimentales, sus técnicas 

matemáticas, sus prejuicios epistemológicos, su actitud hacia las 

consecuencias absurdas de las teorías que él acepta, ese material, 

en efecto, está indeterminado de muchas maneras, es ambiguo, y 

nunca está completamente separado de la base histórica”578. 

 

 El material del científico siempre se halla sujeto a la contaminación de 

principios y presupuestos que el propio científico desconoce y que, en caso de que 

fuesen conocidos, su contrastación resultaría prácticamente imposible. Hay una base 

histórica, una ligazón con la tradición, que la ciencia no puede olvidar y que, si sus 

descripciones pretenden gozar de un estatuto de validez, deben tenerlo en consideración. 

En este punto, es evidente la ligazón existente entre las cuestiones que apuntábamos en 

anterioridad, de Dilthey, Gadamer y Arendt: cualesquier interpretación está sujeta a la 

                                                 
577 Ibid, p.42. 
578 Ibid, p.51-52. 
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tradición, así como a su incompletud radical. Y ese es el problema del discurso 

neurocientífico: pretender alcanzar una universalidad y absolutismo en sus postulados, 

como si la realidad de la experiencia del sujeto se explicase única y exclusivamente por 

su correlato neuronal. Asimismo, su metodología se basa exclusivamente en el método 

experimental, con lo que, según palabras de Feyerabend, se olvida de que la experiencia 

está impregnada de prejuicios, de preconcepciones, que invalidan la absoluta primacía y 

pureza de lo empírico, tal y como ya apuntó Popper. Toda experimentación debe ser 

tratada como una vía más de aproximación, pero en ningún caso debe otorgarse el cartel 

de la exclusividad metodológica ya que se halla sujeta a un ingente número de 

problemáticas. Para Feyerabend, en consecuencia, 

 

“los argumentos a favor de la ciencia o del racionalismo 

occidental emplean siempre ciertos valores. Preferimos la 

ciencia, aceptamos sus productos, los atesoramos porque están 

de acuerdo con dichos valores. Ejemplos de valores que nos 

hacen preferir la ciencia a otras tradiciones son la eficiencia, el 

dominio de la naturaleza, la comprensión de ésta en términos de 

ideas abstractas y de principios compuestos por ellas”579. 

 

 Es merced el dominio de ciertos valores por los que se justifica la primacía de la 

metodología empírico-experimental de la disciplina científica. Más allá de esta última 

consideración, y algo que une el discurso feyerabendtiano con el de autores como 

Marcuse, Adorno o Horkheimer, el discurso cientificista se gesta a la sazón de ideas y 

criterio de dominación para con la naturaleza. Y esas ideas son valores impuestos por el 

devenir de los acontecimientos, y, por ende, tienen un alcance histórico. No gozan de 

una certeza completa o absolutismo ontológico, sino que son producto de la imposición 

de una determinada normatividad deontológica en el sujeto. Como muy bien apunta 

nuestro autor, 

 

“según Kant, la ilustración se realiza cuando la gente supera una 

inmadurez que ellos mismos se censuran. La ilustración del siglo 

XVIII hizo a la gente más madura ante las iglesias. Un 

                                                 
579 Feyerabend. P.K.  Adiós a la razón, (traducción a cargo de José. R. de Rivera), Madrid, Tecnos, 1984, 
p. 60. 
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instrumento esencial para conseguir esta madurez fue un mayor 

conocimiento del hombre y del mundo. Pero las instituciones que 

crearon y expandieron los conocimientos necesarios muy pronto 

condujeron a una nueva especie de inmadurez. Hoy se acepta el 

veredicto de científicos o de otros expertos con la misma 

reverencia propia de débiles mentales que se reservaba ante 

obispos y cardenales, y los filósofos, en lugar de criticar este 

proceso, intentan demostrar su “racionalidad” interna”580 

 

 La realidad en la que se halla inscrito el sujeto, su experiencia de la misma, se 

halla pertrechada de una complejidad tan acuciante que, pretender reducirla a los 

criterios y premisas de una determinada teoría o metodología, es una empresa 

condenada al fracaso. Creer en la omnipotencia metodológica es como creer en las 

hadas. La cuestión radica en que 

 

“todo estadio de la ciencia, toda etapa de nuestras vidas han sido 

creadas por decisiones que ni aceptan los métodos y resultados 

de la ciencia ni son justificados por los ingredientes conocidos de 

nuestras vidas”581. 

  

Al aproximarnos a la filosofía de corte más analítico, también observaremos 

ciertas críticas a este imperialismo de la neurociencia, en tanto que disciplina científica 

base para ocuparse del estudio de la experiencia del sujeto. Un autor, a medio camino 

entre la filosofía continental y analítica, R. Rorty, sigue el hilo desgranado por 

Feyerabend y Popper, negando la validez de la objetividad de la experiencia, así como 

de la preponderancia de la disciplina científica, en su momento de abordar el estudio de 

los modos de experienciar del sujeto. Para Rorty, la inquietud para con la objetividad y 

el estatuto cognitivo de la cientificidad no deja de ser, 

 

                                                 
580 Ibid, p. 60. 
581 Ibid, p. 114. 
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“are characteristic of a secularized culture in which the scientist 

replaces the priest. The scientist is now seen as the person who 

keeps humanity in touch with something beyond itself”582. 

(características de una cultura secularizada en la que el 

científico sustituye al sacerdote. Ahora se considera al científico 

como la persona que mantiene a la humanidad en contacto con 

algo que está más allá de sí misma). 

 

 Un corolario de esta nueva forma de pensar es que cualesquier disciplina que 

desee gozar de un estatuto de validez, pero que no se ajuste a la metodología 

experimental propia de la cientificidad, deberá o bien imitarla o bien conseguir un 

estatus cognitivo que no necesite descubrir la facticidad. Expresado términos rortyanos, 

 

“one results of this way of thinking is that any academic 

discipline which wants a place as the trough, but is unable to 

offer the predictions and the technology provided by the natural 

sciences, must either pretend to imitate science or find some way 

of obtaining “cognitive status” without the necessity of 

discovering facts”583. 

(un resultado de esta forma de pensar es que cualquier disciplina 

académica que desee un lugar en el ágora, pero no sea capaz de 

ofrecer las predicciones y la tecnología que proporcionan las 

ciencias naturales, debe, o bien pretender imitar a la ciencia, o 

encontrar alguna forma de conseguir un “estatus cognitivo” sin 

necesidad de descubrir hechos). 

 

 Como contrapartida a esta funesta situación, Rorty apostará por una racionalidad 

pragmática y solidaria,  donde 

 

                                                 
582 Rorty, R. Objectivity, relativism and truth, Cambridge , Cambridge University Press, 1991, p. 35 (trad. 
cast.: Objetivismo, relativismo y verdad, Jorge Vigil Rubio, Barcelona, Paidós, 1996, p. 57). 
583 Ibid, p. 35 (trad. cast., p. 57). 
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“to be rational is simply to discuss any topic –religious, literary, 

or scientific- in a way which eschews dogmatism, defensiveness, 

and righteous indignation”584. 

(ser racional es simplemente examinar cualquier tema –religioso, 

literario o científico- de un modo que descarte el dogmatismo, la 

actitud defensiva y la radical indignación) 

 

 La finalidad de esta racionalidad, análoga a la planteada por Popper y 

Feyerabend, no deja de ser la eliminación de cualesquier prurito objetivista y 

dogmático, que conduzca a la consideración de las premisas científicas como 

inalterables y universales. El gran objetivo de Rorty no sería otro que 

 

“to replace the desire for objectivity –the desire to be in touch 

with a reality which is more tan some community with which we 

identify ourselves- with the desire for solidarity with that 

community. They think that the habits of relying on persuasion 

rather than force, of respect for the opinions of colleagues, of 

curiosity and eagerness for new data and ideas, are the only 

virtues which scientists have. They do not think that there is an 

intellectual virtue called “rationality” over and above these 

moral virtues”585. 

(sustituir el deseo de objetividad –el deseo de estar en contacto 

con una realidad que sea algo más que alguna comunidad con la 

que nos identificamos- por el deseo de solidaridad con esa 

comunidad. Pensamos que los hábitos de recurrir a la persuasión 

antes que a la fuerza, de respetar las opiniones de los colegas, de 

sentir curiosidad y avidez por nuevas ideas y datos (…). No 

creemos que exista una virtud intelectual denominada 

“racionalidad” por encima de estas virtudes morales). 

 

 De esta manera, contra el imperialismo doctrinario y dogmático de la 

neurociencia, en tanto que representante de la disciplina científica propia del estudio de 

                                                 
584 Ibid, p. 37 (trad. cast., p. 59). 
585 Ibid, p. 39 (trad. cast., p. 62). 
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la experiencia del sujeto, Rorty, como Feyerabend y Popper apuesta por una 

metodología que vaya allende el autoritarismo axiomático y defienda una investigación 

en la que “the best way to find out what to believe is to listen to as many suggestions 

and arguments as you can”586 (la mejor manera de averiguar qué hemos de creer es 

atender al mayor número de sugerencias y argumentos que uno pueda). Adoptando esta 

actitud el sujeto se  

 

“would rid us of questions about the objectivity of value, the 

rationality of science, and the causes of the viability of our 

language games. All such theoretical questions would be replaced 

with practical questions about whether we ought to keep our 

present values, theories, and practices or try to replace them with 

others. Given such a replacement, there would be nothing to be 

responsible to except ourselves”587. 

(liberaría de los interrogantes sobre la objetividad de los valores, 

la racionalidad de la ciencia, y las causas de la viabilidad de 

nuestros juegos de lenguaje. Todas estas cuestiones teóricas se 

sustituirían por cuestiones prácticas sobre si deseamos mantener 

nuestros valores, teorías y prácticas actuales o intentar 

sustituirlas por otras. Dada esta sustitución, no habría nada ante 

lo cual ser responsable excepto nosotros mismos). 

 

 Se trata de una apuesta por una metodología abierta, inconclusa y que pesquisa 

una interrogación constante y permanente para con el objeto de estudio. Dicho en otras 

palabras, de lo que se trata es de volver al viejo ideal de las ciencias del espíritu y a la 

herramienta de la comprensión, que apuntábamos al inicio de esta parte de la 

investigación. Lo esencial es un método carente de universalidad y, por ende, de 

autoritarismo discursivo. 

 Ahora bien, más allá de estas cuestiones metodológicas, la filosofía de corte 

analítico entronca con la filosofía continental en el sentido de negar la posibilidad de la 

existencia de una completa traducibilidad de la experiencia a términos materialistas. 

Dicho en otras palabras, desde diferentes posiciones analíticas se problematizará la tesis 

                                                 
586 Ibid, p. 39 (trad. cast., p. 63). 
587 Ibid, p. 41 (trad. cast., p. 65). 
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de que todo contenido de la experiencia equivale a su correlato neuronal y, por ende, 

material. De este modo, para ciertos autores, siempre existirá un ámbito de la 

experiencia que no podrá ser explicado en términos cerebrales ni conceptuales, y que, 

consecuentemente, tendrá un estatuto protorreflexivo y aconceptual. Uno de ellos, 

Block, apuesta por una fenomenalidad sin reflexividad, es decir, por un estrato de la 

experiencia que no puede ser inspeccionado mediante mecanismos y dispositivos 

categoriales. Dicho en otros términos, Block afirma la existencia de un estadio de la 

experiencia que no puede ser captado por el pensamiento conceptual, dada su naturaleza 

prístina588.   

 Otro de los autores esenciales en el momento de abordar una explicación crítica 

acerca de la imposibilidad de traducibilidad de la experiencia en términos materialistas, 

estriba en la propuesta de Quine y su célebre teoría del conejo. Como es bien sabido, la 

tesis central de esta fábula no deja de ser otra que lo forzoso de adaptar cualesquier 

modelo ajeno al proceso de entendimiento y, por ende, traducir las tesis ajenas a nuestro 

aparato conceptual. La idea, kantiana de fondo, no deja de ser otra que la 

inescrutabilidad de la referencia.  

 Quine plantea la experiencia del antropólogo-lingüista que se sumerge en las 

entrañas de una tribu indígena, que utiliza un simbolismo completamente diferente al 

que emplea en estudioso. De lo que se trata es de hacer referencia a una determinada 

realidad que, para el lingüista, es un conejo. No obstante, lo que efectúa el estudioso no 

deja de ser la materialización de  

 

“he imposes his own object-positing pattern without special 

warrant, is taken when he equates the native expression or any 

part of it with the terms “rabbit””589. 

(la expresión salvaje o una parte de ella al término “conejo”, 

imponiendo su propia pauta de objetivación sin una garantía 

especial). 

 

                                                 
588 Rabossi, E (Compilador). Filosofía de la mente y ciencia cognitiva, Barcelona,  Paidós,  1995, p.p. 
289-330. 
589 Quine, W.V. Ontological Relativity and other essays, USA, Edited by the Department of Philosophy 
of Columbia University, 1969, p. 2 (trad. cast.: La relatividad ontológica y otros ensayos, Manuel 
Garrido y J.L. Blasco, Madrid, Tecnos, 1988, p. 14). 
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 De manera que, para Quine se produce el fenómeno, ante este acontecimiento, 

donde 

 

“given that a native sentence says that a so-and-so is present, and 

given that the sentence is true when and only when a rabbit is 

present, it by no means follows that the so-and-so are rabbits. 

They might be all the various temporal segments of rabbits. They 

might be all the integral or undetached parts of rabbits”590. 

(dada una sentencia nativa que diga que determinada cosa está 

presente, y supuesto que la sentencia es verdadera cuándo y sólo 

cuándo hay un conejo presente, de ninguna manera se sigue que 

dicha cosa sea un conejo. Podría ser cualquiera de los segmentos 

temporales del conejo, o cualquiera de sus partes no separables). 

 

 Por consiguiente, lo que se está llevando a cabo no deja de ser otra cosa que una 

racionalización del lenguaje nativo para que, de esta manera, sea simple y propio para el 

investigador. Ahora bien, esta traducibilidad no deja de ser una arbitrariedad de leer 

nuestras objetivaciones en la lengua materna. La cuestión que se halla en el fondo para 

nuestro autor es que  

 

“society coached us alike in a pattern of verbal response to 

externally observable cues. We have been beaten into on outward 

conformity to an outward standard; and thus it is that when I 

correlate your sentences with mine by the simple rule of phonetic 

correspondence, I find that the public circumstances of your 

affirmations and denials agree pretty well with those of my 

own”591. 

(la sociedad nos ha instruido en un mismo patrón de respuestas 

verbales a incitaciones exteriores observables. Se nos ha 

inculcado una conformidad externa a un standard externo; así es 

que cuando yo correlaciono sus sentencias con las mías mediante 

la simple regla de correspondencia fonética, encuentro que las 

                                                 
590 Ibid, p. 2 (trad. cast., p. 14). 
591 Ibid, p. 5 (trad. cast., p. 18). 
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condiciones públicas de sus afirmaciones y negaciones coinciden 

con las de las mías). 

 

 Esta tesis, para lo que nos interesa en esta parte de la investigación, nos ayuda a 

entender la imposibilidad de la neurociencia de abordar el estrato prístino de la 

experiencia. Lo que hace la el discurso neurocientífico es traducir la vivencia intrínseca 

del sujeto en términos materiales. El asunto es que esa traducción siempre se sustenta en 

una arbitrariedad de fondo puesto que existe una brecha ontológica entre los elementos 

constitutivos de la experiencia y sus componentes materiales. Este hilo de la 

problemática, será desarrollado más adelante de la mano de Davidson y la investigación 

la expondrá a continuación. 

 Otro punto estriba en que cualesquier representación simbólica de la experiencia, 

que es propia del discurso neurocientífico, también se yergue en un asunto problemático 

y arbitrario. Lo único que hace el investigador es traducir a sus propios conceptos la 

experiencia que describe el sujeto. Ahora bien, a nadie se le escapa la fractura existente 

entre esos elementos, lo que provoca una asimilación violenta de los patrones de 

experiencia a los conceptos neurocientíficos. Siempre existirá de fondo una 

inescrutabilidad de la referencia, una ausencia de criterios discursivos sólidos que sean 

equivalentes a la experiencia del sujeto592. 

 Pues bien, cojamos el hilo se apuntó en anterioridad de Davidson para apuntalar 

esta imposibilidad de la traducción que apunta Quine, de los elementos vivenciales a 

realidades físicas. La cuestión principal para Davidson no deja de ser otra que la 

experiencia, que  

 

“mental events such as perceivings, rememberings, decisions, and 

actions resist capture in the nomological net of physical 

theory”593. 

(los acontecimientos mentales, como pueden ser percepciones, 

recuerdos, decisiones y acciones, se resisten a dejarse prender en 

la red nomológica de la teoría física). 

 
                                                 
592 Esta temática será retomada y analizada pormenorizadamente en la tercera parte de la investigación, 
cuando se analice la inoperancia del pensamiento conceptual para abarcar el estrato prerreflexivo de la 
experiencia, así como de la necesidad de generar conceptos dotados de una historicidad radical. 
593 Davidson, D. Filosofía de la psicología (Edición bilingüe), Barcelona, Anthropos,  1994, p. 2. 
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 Para desarrollar esta tesis, Davidson parte de sus tres célebres principios: el 

primero de ellos es el principio de interacción causal que responde al hecho que “at 

least some mental events interact causally with physical events”594 (al menos algunos 

acontecimientos mentales mantienen una interacción causal con los acontecimientos 

físicos). El segundo de ellos, denominado el principio del carácter nomológico de lo 

mental asevera el hecho que “is that where there is causality, there must be a law: 

events related as cause and effect fall under strict deterministic law”595 (allí donde hay 

causalidad, debe haber una ley: los acontecimientos relacionados como causa y efecto 

caen bajo leyes determinantes estrictas). Finalmente, el tercer principio, designado 

como el carácter anómalo de lo mental, arguye que “there are no strict deterministic 

laws on the basis of which mental events can be predicted and explained”596  no hay 

leyes deterministas estrictas por las que puedan predecirse y explicarse los 

acontecimientos mentales”597. 

 Una vez especificados estos tres principios constituyentes para con la relación 

entre lo físico y lo mental, Davidson establecerá su caracterización de dicha 

vinculación. De entre las diferentes propuestas que apunta (monismo nomológico, 

dualismo nomológico, dualismo anómalo), finalmente adoptará el monismo anómalo 

como la mejor manera de tipificar la relación entre lo mental y lo material. En 

particular, dicha designación hace referencia a la tesis que 

 

“resembles materialism in its claim that all events are physical, 

but rejects the thesis, usually considered essential to materialism, 

that mental phenomena can be given purely physical 

explanations”598. 

(se asemeja al materialismo en su afirmación de que todos los 

acontecimientos son físicos, pero rechaza la tesis, habitualmente 

considerada como esencial al materialismo, de que los fenómenos 

mentales pueden darse explicaciones puramente físicas). 

 

                                                 
594 Ibid, p. 4. 
595 Ibid, p. 6. 
596 Ibid, p. 8. 
597 Ibid, p. 9. 
598 Ibid, p. 24. 
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 La tesis de fondo que hay en la propuesta de Davidson es que es imposible 

traducir la experiencia del sujeto a términos mentales. Dicho en otros términos, lo que el 

sujeto puede hacer, cuando intenta apelar a instancias materiales en su intento de 

explicitar sus vivencias, es 

 

“pick out each mental event using physical vocabulary alone, but 

no purely physical predicate, no matter how complex, has, as a 

matter of law, the same extension as a mental predicate”599. 

(seleccionar todo acontecimiento mental utilizando 

exclusivamente el vocabulario físico, pero ningún predicado 

puramente físico, por complejo que sea, tiene, por ley, la misma 

extensión que un predicado mental). 

 

 La realidad mental del sujeto, su horizonte de experiencia, es nomológicamente 

irreductible a cualesquier prurito de explicación fisicalista. Pueden existir enunciados de 

carácter generalista que relaciones la realidad física y lo mental, enunciados que tengan 

la forma lógica de una ley. Ahora bien, en ningún caso se tratará de enunciados 

legaliformes en sí.  

 Una de las explicaciones que ofrece Davidson para especificar dicha 

irreductibilidad es el carácter anómalo y holista de lo mental. 

 

“beliefs and desires issue in behaviour only as modified and 

mediated by further beliefs and desires, attitudes and attendings, 

without limit. Clearly this holism of the mental realm is a clue 

both to the autonomy and to the anomalous character of the 

mental”600. 

(las creencias y los deseos aparecen en la conducta en cuanto 

modificados y mediados por ulteriores creencias y deseos, 

actitudes y expectativas, sin límite. Está claro que este holismo 

del ámbito mental es un indicio de la autonomía como del 

carácter anómalo de lo mental). 

 

                                                 
599 Ibid, p. 26. 
600 Ibid, p. 34. 
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 Los enunciados generales legaliformes que pretenden vincular ambas entidades 

ontológicas efectúan una generalización heterónoma. Por dichas generalizaciones 

debemos entender 

 

“generalizations which when instantiated may give us reason to 

believe there is a precise law at work, but one that can be stated 

only by shifting to a different vocabulary”601. 

(generalizaciones que, al ejemplificarse, pueden darnos razones 

para creer que allí actúa una ley precisa, pero que sólo puede 

enunciarse trasladándola a un vocabulario diferente). 

 

 De esta manera, el carácter esencialmente heterónomo de los enunciados de 

carácter general, que pretenden aunar la realidad física y mental, conduce al papel 

central de la traducción, en la descripción de la totalidad de actitudes proposicionales, 

así como de la indeterminación de la traducción. Consiguientemente, “there are not 

strict psychophysical laws because of the disparate commitments of the mental and 

physical schemes”602 (no hay leyes psicofísicas estrictas a causa de los diferentes 

cometidos de los esquemas mentales y los físicos). Expresado en otros términos, 

 

“the nomological irreducibility of the mental does not derive 

merely from the seamless nature of the world of thought, 

preference, and intention, for such interdependence is common to 

physical theory, and is compatible with there being a single right 

way of interpreting a man´s attitudes without relativization to a 

scheme of translation”603. 

(la irreductibilidad nomológica de lo mental no deriva 

simplemente de la naturaleza inconsútil del mundo del 

pensamiento, la preferencia y la intención, pero dicha 

interdependencia es común a la teoría física, y es compatible con 

que haya una única manera correcta de interpretar las actitudes 

                                                 
601 Ibid, p. 40. 
602 Ibid, p. 48. 
603 Ibid, p. 48. 
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de un hombre ni relativizarlas con arreglo a un esquema de 

traducción). 

 

 Y esta imposibilidad radica, como se destacó en anterioridad del carácter holista, 

acumulativo y anómalo de la realidad mental ya que los estados mentales se relacionan 

e influyen con otros estados y condiciones mentales. Hay una penetración mutua, una 

influencia entre estados mentales que invalidan las justificaciones materialistas, las 

cuales 

 

“operate in a conceptual framework removed from the direct 

reach of physical law by describing both cause and effect, reason 

and action, as aspects of a portrait of a human agent. The 

anomalism of the mental is thus a necessary condition for viewing 

action as autonomous”604. 

(operan en un marco conceptual que cae fuera del alcance 

directo de la ley física al describir causa y efecto, razón y acto, 

como aspectos del retrato de un agente humano. La anomalía de 

lo mental es, pues, una condición necesaria para ver los actos 

como autónomos). 

 

 Apuntada esta anomalía de lo mental, es evidente que las ciencias que se ocupar 

del estudio de la interacción entre ambas entidades, están condenadas a una aporía 

irresoluble. La vinculación y explicación de la experiencia en términos fisicalistas, 

como es propio del discurso neurocientífico, está condenada al fracaso ya que 

 

“what emerge are not the strict quantitative laws embedded in 

sophisticated theory that we confidently expect in physics, but 

irreducibly statistical correlations that resist, and resist in 

principle, improvement without limit. What lies behind our 

inability to discover deterministic psychophysical laws is this”605 

(lo que de ello resulta, no son leyes cuantitativas estrictas 

integradas en una elaborada teoría, tal como esperamos de la 

                                                 
604 Ibid, p. 56. 
605 Ibid, p. 66. 
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física, sino correlaciones irreductiblemente estadísticas que se 

resisten, por principio, a un perfeccionamiento ilimitado. Eso es 

lo que está detrás de nuestra incapacidad para descubrir leyes 

psicofísicas deterministas). 

 

Esta irreductibilidad nomológica de la experiencia imposibilita el hecho de que  

 

“we expect ever to be able to explain and predict human 

behaviour with the kind of precision that is possible in principle 

for physical phenomena”606 

(podemos confiar en llegar un día a explicar y predecir la 

conducta humana con el grado de precisión con que es posible en 

principio hacerlo con los fenómenos físicos). 

 

 El argumento que esgrime Davidson para anular la capacidad de la neurociencia 

y la psicofísica, en su intento de abarcar la experiencia del sujeto, nos retrotrae a Quine 

y estriba en que su búsqueda depende exclusivamente de la lógica de la 

experimentación y de las técnicas de neuroimagen, donde, para observar los efectos 

neuronales, deben presentarse a los sujetos, de forma oral, elecciones. Ulteriormente, el 

sujeto debe responder de acuerdo a aquello que escoge. Por consiguiente, en esta 

dinámica hay implícita toda una teoría de la comunicación. Es decir, 

 

“establishing the correctness of an attribution of belief or desire 

involves much the same problems as showing that we understood 

the words another”607. 

(para establecer si es correcto atribuir una creencia o un deseo 

hay que resolver los mismos problemas que para demostrar que 

hemos comprendido las palabras de otro). 

 

 En este punto, vuelve a emerger el discurso de Quine, como se apuntó 

anteriormente, y la imposibilidad de la traducción, en la que, según Davidson, 

 

                                                 
606 Ibid, p. 68. 
607 Ibid, p. 88. 
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“only in the context of the system (language) that their role can be 

specified (…). In the case of language, this is apparent, because 

understanding it is translating in into our own system of 

concepts”608. 

(sólo en el contexto del sistema (lenguaje) puede especificarse su 

función (…). En el caso del lenguaje, esto es patente, pues 

comprenderlo es traducirlo a nuestro sistema propio de 

conceptos). 

 

 Pues bien, de una forma análoga a la lógica del lenguaje, acontece con la 

realidad mental del sujeto, puesto que “as long as it is behavior and not something else 

we want to explain and describe, we must warp the evidence to fit this frame”609 

(mientras sea la conducta y no otra cosa lo que tratemos de explicar y describir, hemos 

de hacer que los datos encajen como sea en ese esquema), de manera que 

 

“since psychological phenomena do not constitute a closed 

system, this amounts to saying they are not, even in theory, 

amenable to precise prediction or subsumption under 

deterministic laws”610. 

(dado que los fenómenos psicológicos no constituyen un sistema 

cerrado, hay que decir que no cabe en ellos la obtención de 

predicciones exactas ni el sometimiento a leyes deterministas). 

 

 De lo que se trata, según Davidson y Quine, es de demostrar que la neurociencia 

fracasa en su intento de captar la experiencia del sujeto puesto que implica unos 

mecanismos de ajuste y traducibilidad entre dos entidades ontológicas 

inconmensurables. Nunca podrá existir un descubrimiento de lo experiencial por parte 

de la cientificidad ya que las categorías y metodologías que impone para su estudio, son 

incapaces de captar la experiencia en su mismisidad. 

 De esta manera, se ha observado como desde diferentes vertientes de la filosofía 

(continental, filosofía de la ciencia o analítica) se pone en tela de juicio el poder 

                                                 
608 Ibid, p. 92. 
609 Ibid, p. 92. 
610 Ibid, p. 94. 
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neurocientífico para poder especificar los elementos constituyentes de la experiencia del 

sujeto. Para unas propuestas es debido a la existencia de un estrato prerreflexivo que 

invalida cualesquier tentativa cientificista, para otros casos es la propia lógica y 

metodología científica la que se convierte en un óbice para la correcta ocupación de los 

modos de experienciar. Finalmente, desde Quine y Davidson se establece la aporía 

ontológica de correlacionar dos entidades que son inconmensurables y específicas. 

 

Consideraciones finales 

 

A lo largo de este capítulo se ha abordado la problemática inherente al actual 

modo de gestionar la experiencia del sujeto por parte de los discursos científicos, que  

imperan en la actualidad. En particular, la investigación se ha centrado en la forma 

como el discurso neurocientífico se ha erigido en la perspectiva dominante, por lo que 

hace referencia al estudio de la experiencia del sujeto.  

Se ha observado cómo la neurociencia parece usurpar el contexto propio de las 

ciencias del espíritu en su acometida al estudio de la forma de experienciar de la 

subjetividad. Si las Geisteswissenschaften se caracterizan por una apuesta por la 

comprensión, entendiéndola ésta como una facultad con un estatuto imaginativo, que 

carece de fin y que siempre se halla relacionada, pero no adecuada plenamente  con el 

objetivo de comprensión (que no deja de ser otra que la vivencia del sujeto, la 

experiencia de la subjetividad); el discurso neurocientífico parece subvertir esa lógica al 

adueñarse del terreno experiencial. Para materializar dicha subversión, lo que realiza es 

adoptar los ropajes de la metodología de las ciencias del espíritu (su tarea pretende 

comprender los diferentes elementos que configuran la vivencia del individuo, 

entendiendo dicha tarea como un proceso que adolece de fin, que depende de la 

tradición en la que se inscribe su investigación…). Ahora bien, hablamos de ropaje 

debido al hecho, tal y como se ha podido observar a lo largo del capítulo, que en ningún 

momento el discurso neurocientífico pretende separarse de facto de la tradición 

científica, al buscar explicaciones causales y conexiones nomológicas eternas entre el 

contenido de la experiencia y su correlato neuronal. Expresado en otros términos, el 

paradigma neurocientífico acaba cayendo en las redes del cientificismo más acuciante al 

pretender establecer leyes causales inviolables en su objeto de estudio. Con ello a lo que 

nos conducen sus consideraciones no es a otro lugar más lejano que las aporías propias 

de la ciencia en su intento de abordar la verdadera experiencia del sujeto.  
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Como se ha observado en sus estudios acerca de la memoria, percepción y 

lenguaje, toda explicación de las diferentes instancias que configuran todas estas 

modalidades de la experiencia, se reduce a simples configuraciones materialistas, 

conceptuales y legaliformes. La neurociencia reduce la experiencia a términos 

puramente neuronales, eliminando la posibilidad de la existencia de un estrato 

prerreflexivo de la misma. Ahora bien, tal y como se ha observado a lo largo de 

diferentes investigaciones experimentales (sobre todo en el caso de la memoria), los 

sujetos afirman experienciar algo que no se puede concretizar en términos verbales y, 

por ende, conceptuales. Existe una región de su experienciar que no es atribuible a la 

consciencia, conceptualidad o intelectualismo. Por ese motivo, el experimentalismo 

neurocientífico tiene todos los problemas para definir el estatus ontológico de la 

memoria, percepción o lenguaje, y deben dirigir su atención al estudio topológico y 

funcional de dichas instancias. La neurociencia, como la disciplina científica, fracasa en 

su prurito de abarcar la verdadera naturaleza de la experiencia y, por ese motivo, debe 

dirigir sus herramientas conceptuales a elementos subsidiarios como puede ser el 

funcionamiento o la hipotética región cerebral implicada en su ejecución. 

Más allá de esta problemática, inherente por otra parte a la totalidad de la 

disciplina científica, la irrupción del fenómeno de la neuroplasticidad pone de 

manifiesto las contradicciones internas de la neurociencia. La plasticidad neuronal 

afirma que es la propia experiencia del sujeto la que es capaz de modificar las diferentes 

conexiones neuronales y reestructurar los diversos circuitos cerebrales. Expresado en 

otros términos, es el experienciar el que determinaría, en parte, la naturaleza cerebral del 

sujeto, modificando ciertas conexiones neuronales. De esta manera, puede afirmarse sin 

ambages la existencia de una implicación mutua, de una penetración recíproca entre la 

corporalidad y la experiencia, influyéndose ambas instancias mutuamente. Tanto el 

experienciar como el cuerpo influyen en la capacidad experienciante del sujeto, con lo 

que debe eliminarse cualesquier tentativa reduccionista. 

Fuera de los márgenes de la neurociencia, desde la filosofía, sobre todo de corte 

analítico, emerge un discurso que pretende legitimar la preponderancia de la 

neurociencia como disciplina totémica, en el momento de ocuparse de la conciencia y 

experiencia de la subjetividad. Planteamientos como el de Dennett buscan argüir la 

importancia del discurso neurocientífico en su intento de tipificar la realidad mental del 

sujeto (básicamente, extirpándola de raíz al defender un materialismo acérrimo). Para 

Dennett y su heterofenomenología, no existe ningún horizonte protorreflexivo de la 
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experiencia ni qualias que vayan allende la naturaleza neuronal y cerebral. Todo aquello 

que puede vivenciar la subjetividad se halla encuadrado en las diferentes regiones 

cerebrales. Toda realidad mental no deja de ser un epifenómeno de la sustancia cerebral. 

No obstante, más allá de estos discursos legitimadores, en la totalidad de la 

práctica filosófica emergen planteamientos que pretenden derribar el supuesto estatuto 

hegemónico de la disciplina neurocientífica. Como se ha podido comprobar desde el 

primer capítulo de la investigación, la filosofía continental ataca desde sus cimientos la 

superioridad científica de la neurociencia, esgrimiendo argumentos que van contra la el 

conceptualismo y el carácter estático de sus planteamientos nomológicos. Tanto la 

realidad del concepto como la naturaleza de las leyes causales que estipulan no son 

capaces de penetrar en la verdadera experiencia, escabulléndose el dinamismo y devenir 

de la misma. 

Desde los sectores más epistemológicos, tanto con Popper como con 

Feyerabend, se pone en tela de juicio la pretendida universalidad de las leyes científicas, 

en general, y las neurocientíficas, en particular, así como se exhuma la actitud 

dogmática de las mismas. La metodología experimental está repleta de suposiciones y 

prejuicios que provocan un desajuste en su pretendida objetividad y universalidad. La 

facticidad es dinámica y constituida de pluralidad, lo cual inhabilita cualesquier intento 

de actitud totalitaria de abarcarla con una única idea o metodología. 

Ahora bien, este sistemático ataque a los pruritos hegemónicos de la 

neurociencia no se reducen única y exclusivamente a la filosofía continental o 

epistemológica, sino que también se hallan presentes en la corriente analítica. Tanto 

Rorty, como Quine y Davidson, entre un ingente número de pensadores, intentan 

ofrecer su explicación del fracaso neurocientífico en el momento de estudiar y tipificar 

la experiencia. Rorty, cercano a Popper y Feyerabend, elimina la posibilidad de 

defender la existencia de una única metodología válida para ocuparse de la totalidad de 

lo real, mientras que Quine y Davidson otorgan la demoledora crítica de la 

inescrutabilidad de la referencia o de la intraducibilidad de los elementos mentales a 

términos materialistas: son dos órdenes de lo real completamente inconmensurables y 

específicos y, por ese motivo, cualesquier tentativa de reducir lo uno en lo otro, caerá en 

la aporía de traducir una realidad con la discursividad propia de la que ejerce el papel de 

traductor. En ningún caso será capaz de abordar la verdadera naturaleza de aquello 

traducido. 
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5. MULTIPLICIDAD METODOLÓGICA E HISTORICIDAD CONCEPTUAL  

 

5.1 Multiplicidad metodológica: el caso del arte 

 

 En el anterior aparado se ha podido observar como el discurso neurocientífico 

alcanza toda una serie de aporías que invalidan su absoluta hegemonía para con el 

tratamiento de la experiencia. Expresado en otros términos, se tipificó, a la sazón de 

diferentes vertientes de la filosofía, como la epistemología, la filosofía analítica o 

continental, que el discurso neurocientífico goza de un ingente número de  

problemáticas que le niegan su exclusividad metodológica para con las formas de 

experienciar de la subjetividad. No obstante, debe remarcarse que, una vez destacadas y 

establecidas esas problemáticas inherentes a la neurociencia, no se rechaza por completo 

su funcionalidad. Es decir, la disciplina neurocientífica es relevante en tanto y cuanto 

ofrece un discurso plagado de pragmaticidad y, por ende, en esa dimensión teleológica, 

tiene validez. El problema estriba en el momento en que se cree en la potestad de 

abarcar explicativamente y discursivamente la totalidad de la experiencia del sujeto. 

Dicho en términos propios del estudio, la neurociencia capta el aspecto somero de la 

experiencia, resultándole por completo ignoto, debido a sus aporías, el estrato 

prerreflexivo.  

 El estudio del horizonte antepredicativo del experienciar nos sitúa en la tesitura 

de afirmar sin ambages que la ciencia no se erige en la única fuente de información 

ontológicamente fiable. Existen un ingente número de disciplinas que ofrecen 

explicaciones válidas y que, consiguientemente, se yerguen en hontanares de 

conocimiento válido. Hay un pluralismo ontológico, tal y como hemos observado en el 

primer capítulo de esta investigación, que invalida por completo la hegemonía de una 

única metodología omnicomprensiva para con el mismo. Expresado sucintamente, 

cualesquier reduccionismo está condenado al fracaso en su intento de abordar el estrato 

protorreflexivo de la experiencia. 

 Y es en este punto donde podemos rescatar una idea que observamos en la 

tematización de la experiencia en Merleau-Ponty, así como en el análisis que hacíamos 

del Romanticismo como es la importancia de la dimensión estética. Debe resaltarse que 

tomamos la experiencia estética como ejemplo en tanto que nos parece una de las 

formas más ricas para aproximarse a ese sentido originario de la experiencia. Ahora 

bien, un aspecto a reseñar es que el arte no se erige en una metodología dominante 
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capaz de absorber la totalidad de la experiencia y de lo real. Si fuese así, caeríamos en 

un reduccionismo estético, análogo al que incurre el discurso científico, en general, y 

neurocientífico, en particular. El arte, junto la ciencia, la filosofía, la antropología y 

demás instancias, se erigen en campos burocráticamente separados, especializados 

históricamente, pero válidos todos ellos para problematizar y generar las condiciones de 

posibilidad de una posible tematización (somera y nunca comprehensiva) de la auténtica 

experiencia del sujeto. No se trata de un eclecticismo fútil, sino de una interpenetración 

recíproca de todas las disciplinas, de un diálogo constante y progresivo entre todas las 

metodologías, con la finalidad de establecer ciertos principios dúctiles e históricos para, 

de esta manera, acercarnos a ese hontanar de sentido que es la experiencia originaria de 

la subjetividad. Es mejor hablar, en términos de Merleau-Ponty, de quiasmo 

metodológico fundado en un perpetuo e incesante diálogo, que no de categorías 

metodológicas exhaustivas y excluyentes. 

 De esta manera, podemos afirmar sin ambages que, siguiendo las tesis de 

Feyerabend, 

 

“las generalizaciones intelectuales sobre el “arte”, la 

naturaleza” o la “ciencia” son recursos simplificadores que nos 

pueden ayudar a ordenar la abundancia que nos rodea. Y en 

cuanto tales deben ser comprendidos. Son instrumentos 

oportunistas, en modo alguno proposiciones definitivas sobre la 

realidad objetiva del mundo”611. 

 

 El arte no deja de ser un instrumento más para intentar ofrecer una explicación 

acerca de la verdadera forma de experienciar. Empero, en tanto que tal, debe dialogar 

con el resto de metodologías. Debe interactuar con otras disciplinas para que, de esta 

manera, se puedan generar las condiciones adecuadas para enriquecer las modalidades 

de aproximación a ese horizonte antepredicativo de sentido. De nuevo, Feyerabend sale 

a nuestro encuentro ya que 

 

“términos como los de ciencia y arte son bolsas temporales que 

contienen una gran variedad de productos, algunos excelentes, 

                                                 
611 Feyerabend. P.K. La conquista de la abundancia (traducción a cargo de Radamés Molina y César 
Mora), Barcelona,  Paidós,  2001,  p. 263. 
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otros pasados, todos ellos bajo una misma etiqueta que los 

caracteriza. Pero las bolsas y las etiquetas no afectan a la 

realidad y se puede prescindir de ellas sin que cambie aquello 

que supuestamente organizan. Lo que quedan son hechos, 

historias, sucesos, resultados que se pueden clasificar de muchas 

maneras pero que no están separadas por una dicotomía 

“objetiva” y duradera”612. 

 

 Siguiendo estas tesis feyerabendtianas, y estirando el hilo de la anterior 

afirmación, puede aseverarse que tanto los científicos, como los artistas, filósofos y 

demás no dejan de ser unos productores de artefactos613. Dicho en otros términos, “la 

naturaleza tal y como la describen nuestros científicos es un artefacto que ellos 

engrandecen y reconstruyen constantemente”614. Que sean un constructo humano no 

significa que no tengan validez. La tienen en tanto y cuanto no se estipulan como un 

discurso dominante que se ubica por encima del resto, ayudando a generar una 

experiencia más rica en el sujeto, así como la capacidad para problematizarla de una 

forma progresiva y con mayor profundidad.  

 Hecho este matiz, vayamos sin reservas a la experiencia estética y como esta nos 

puede ofrecer toda una serie de ingredientes esenciales para, como se verá en el 

apartado final del capítulo, construir conceptos dinámicos e históricos, capaces de 

aproximarse progresivamente, de palpar la experiencia originaria y antepredicativa. El 

mundo en el que habita el sujeto, así como la experiencia que tiene este, es demasiado 

compleja y rica como para ser comprendido por toda una serie de teorías abstractas que, 

a su vez, obedecen a una serie de principios generales epistemológicos. De esta manera, 

podemos observar cómo, verbigracia,  

 

“los artistas han resuelto problemas que todavía confunden a 

serios pensadores objetivos (por ejemplo, cómo captar la 

subjetividad de una persona de una forma que la haga accesible a 
                                                 
612 Ibid, p. 273. 
613 El sentido que toma Feyerabend de artefacto lo extrae de la escuela histórico-cultural rusa, cuyas 
figuras más emblemáticas son Vygotsky, Luria, Leontiev, entre otros. Para este paradiga el artefacto no 
deja de ser el elemento que aúna al sujeto con el mundo. Es la herramienta que se yergue en el nexo de 
unión entre individuo y entorno. El artefacto, no obstante, no es una realidad estática sino que se halla 
sometida a los avatares histórico-culturales, así como se encarga de modificar al sujeto, en el momento en 
que este los emplea. 
614 Ibid, p. 275. 
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otros), y que sus medios de presentación son mucho más ricos, 

mucho más adaptables y mucho más realistas que los estériles 

esquemas que uno puede encontrar en las ciencias sociales”615. 

 

La explicación de este hecho se fundamenta en la deshumanización y 

burocratización de la experiencia que materializa el discurso cientificista, de manera que 

 

“una persona que acaba de oír que él, o ella, debe ser operado de 

cáncer, que es informada de su tragedia en la atmósfera 

carcelaria de un hospital moderno donde uno se pregunta, donde 

uno nunca sabe exactamente lo que sucede pero cumple toda 

orden recibida; una persona que busca consuelo y fortaleza para 

enfrentarse con lo inevitable en un psiquiatra (palabra de 

médico=juicio divino), este paciente apenas ya es una persona, 

indefenso y consumido por el temor, él o ella es simplemente el 

objeto de las maquinaciones de torturadores expertos”616 

  

De esta manera, el presunto dominio científico, fundamentado en sus resultados, 

se vendría abajo ya que  

 

“la ciencia no es superior en virtud de su método, puesto que no 

hay ningún método, y tampoco lo es en virtud de sus resultados: 

sabemos lo que la ciencia hace, pero no tenemos la menor idea de 

si otras tradiciones podrían hacerlo mucho mejor”617. 

 

 A lo que nos apunta la experiencia estética, en palabras de Feyerabend, es a la 

necesidad de dirigirnos a la acción, a la praxis, puesto que, de esta manera, nos 

estaremos moviendo por una dimensión de la experiencia mucho más rica. Dicho en 

otros términos,  

 

                                                 
615 Feyerabend. Adiós a la razón, op. cit., p. 71. 
616 Ibid, p. 73. 
617 Feyerabend. P.K. La ciencia en una sociedad libre  (traducción a cargo de Alberto Elena), Barcelona, 
Siglo XXI, 1982, p. 124. 
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“las ideas que usamos al actuar han superado el test de la 

práctica; han sido modificadas por emociones, deseo, sueños de 

quienes participan en la acción (…), lo que significa que han 

absorbido una gran parte de la subjetividad de los agentes. Esta 

es, por tanto, la razón por la que no tengo nada que decir sobre 

problemas políticos, éticos, estéticos, científicos, etc.: una 

discusión abstracta de las vidas de gentes que no conozco, y cuya 

situación no me es familiar, no es sino una pérdida de tiempo”618. 

 

 En tanto que acción, la estética se aproxima a esa definición de vida que 

materializa Argullol, entendiendo a esta última como “superposición de experiencia y 

experimento”619. Arte como acción implica una que tanto la experiencia como la 

capacidad de experimentar del sujeto se hallen aunados. De manera que, no nos debe 

extrañar que, en tanto que actividad, el arte no deje de ser otra cosa que “la máscara y lo 

que queda cuando cae la máscara”620, es decir, aquella instancia que es capaz de 

generar experiencia a la sazón de su actividad621.  

 

5.1.1 Schopenhauer y la musicalidad como nuevo órganon de la filosofía 

 

 El arte, como se ha visto, se erige en un dispositivo que tenemos para poder 

aproximarnos a nuestra experiencia más originaria y, consecuentemente, no 

contaminada de elementos categoriales y legaliformes. Pues bien, veamos cómo la 

experiencia estética, en general, y la musical, en particular, se convierten en uno de los 

medios más eficaces para conducirnos a dicho horizonte de sentido originario. Para ello, 

se tomará en consideración las tesis de Schopenhauer como preludio a la tematización 

que materializa John Cage de la musicalidad como experiencia originaria, producto de 

la ruptura con la métrica y la notación musical, así como de la eliminación de la 

tripartición clásica compositor-intérprete-oyente. 

                                                 
618 Feyerabend. Adiós a la razón, op. cit., p. 79. 
619 Argullol, R. Aventura. Una filosofía nómada, Barcelona, De Bolsillo, 2000,  p. 195. 
620 Argullol, R. Breviario de la aurora, Barcelona,  Acantilado,  2006, p. 14. 
621 Véase al respecto los capítulos 48 (Interludio sobre el arte) y el 49 (Un museo construido en arenas 
movedizas) en Argullol, R. Visión desde el fondo del mar, Barcelona,  Acantilado, 2010. En ellos se 
puede apreciar la dilucidación de Argullol del arte en tanto que acción que va más allá de 
convencionalismo, ideales miméticos… 
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Como se observó en la primera parte de la investigación, Schopenhauer se erige 

en uno de los autores que critican de una manera más lúcida y exacerbada el afán 

cientificista por abarcar la totalidad de lo real. Según su propuesta, la verdadera 

experiencia, como se vio, es la voluntad (Wille). De modo que en su intento de tematizar 

el tipo de conocimiento, que el sujeto puede tener en el momento en que es capaz de 

desembarazarse de la perspectiva de la representación y, por consiguiente, al margen 

del conocimiento fenoménico, Schopenhauer estipulará la esencialidad de la experiencia 

estética  y de la música, concretamente, para lograr tal finalidad. 

Particularmente, el conocimiento que quiere tipificar Schopenhauer, para abarcar 

la verdadera experiencia de la voluntad, radicará en una separación radical de la 

voluntad de vivir, de la fenomenalidad del mundo y la yoidad -de la satisfacción de las 

necesidades subjetivas-, para, de esta manera, poder tener como objeto de estudio la 

objetividad del mundo (por tal objetividad debemos entender el mundo, y su 

experiencia, en tanto que desvinculado de los intereses del sujeto cuan subjetividad que 

impone la voluntad de vivir), que, a su vez, no es otra cosa que la objetividad de la 

voluntad pura. 

El yo, por consiguiente, se desprende de esa individualidad configurada por los 

intereses vitales622, mientras que del mundo desaparece su estructuración en tanto que 

serie fenoménica. Dicho en otras palabras, a partir de la elevación que se efectúa, 

debido al rechazo de la perspectiva fenoménica de la representación623, el correlato 

sujeto-objeto dejará de entenderse en términos de fenómeno (Erscheinung, engaño, 

representación), para pasar a emerger lo que siempre existe: la voluntad. En este punto, 

el yo es un ojo claro, diáfano, carente de refracciones puesto que elimina todo instinto 

vital y, por ende, su voluntad de vivir. A su vez, el mundo aparece de una forma 

esencial como voluntad objetivada a través de los fenómenos. 

Sin embargo, para describir y tipificar esta modalidad de conocimiento superior, 

Schopenhauer deberá remitirse a la Kritik der Urteiskraftl kantiana. Recordemos que 

                                                 
622 A este yo desinteresado, Schopenhauer lo designa de varias maneras, a lo largo de su obra. Antes de 
1818, lo denominaba conciencia mejor, puesto que acarrea una forma de conocimiento superior al 
evadirnos de los intereses vitales. No obstante, acabará abandonando esta acuñación ya que la noción de 
conciencia (Bewusstsein) se encuentra vinculada estrechamente al idealismo y, por consiguiente, al ideal 
de la representación. Por ese motivo, Schpoenhauer, ulteriormente, designará esta yoidad como sujeto 
puro de conocimiento, sujeto desprovisto de voluntad (entendida esta voluntad como voluntad de vivir y, 
consecuentemente, como ligada irremediablemente a los intereses vitales), el ojo claro del mundo o el 
claro espejo de la esencia del mundo.  
623 Schopenhauer, A. Die Welt als Wille und Vorstellung, Frankfurt am Main,  Insel, 1987, p.  302 (trad. 
cast.: El mundo como voluntad y representación, op. cit., p. 263). 



278 
 

para Kant los juicios estéticos son aquellos que atienden a la realidad de la cosa sin 

reclamar la presencia del aparato categorial del entendimiento624. De esta manera, 

cuando el sujeto es capaz de observar el mundo sin la interferencia de los esquemas 

intelectuales, se apreciarán las cosas tal y como son, es decir, se experienciará la forma 

o estructura del objeto. Este fenómeno es lo que Kant designa como experiencia 

estética. Empero, dicha capacidad de los juicios estéticos vendrá determinada 

primordialmente por el hecho que el sujeto debe desligarse de todo tipo de interés (para 

Kant, existen dos tipos de interés: el teórico y moral). Sólo aquel que ha sido capaz de 

desembarazarse de cualesquier actitud interesada, se hallará en una situación de pura 

contemplación de las estructuras de la facticidad.  

Pues bien, Schopenhauer toma todas estas consideraciones y las conduce al 

terreno del conocimiento propio de la voluntad (no obstante, debe recordarse que Kant 

no cesa de recordarnos que los juicios estéticos adolecen de conocimiento y, solamente, 

son instancias que nos llevan a la fruición estética), llegando a afirmar que, al dejar que 

se manifieste la objetividad de la realidad, el arte se erige en el órganon propio de la 

filosofía625. Cuando un artista ofrece su producto al público, éste ni es epistemológico ni 

ético, sino que muestra una realidad que no se circunscribe a lo vital y, aquello que no 

se constriñe a la vida, será, para nuestro autor, la voluntad. 

Así pues, mediante el arte, nos ubicamos en un contexto contemplativo que deja 

al eterno presente de la voluntad su perpetua manifestación. Alcanzaremos el auténtico 

conocimiento, en el instante en que nos instalemos en la experiencia estética, en el 

sentido en que Schopenhauer toma de la tercera crítica kantiana. Ahora bien, según la 

propuesta schopenhaueriana, no todas las disciplinas artísticas gozan de una relevancia 

análoga. Dicho en otros términos, Schopenhauer establecerá una jerarquía estética, la 

cual corresponderá a los grados de manifestación de la voluntad. Dicha jerarquización 

corresponde, de menor a mayor grado de relevancia, a la arquitectura, jardinería, pintura 

y escultura naturalistas, artes humanas (pintura histórica, arte poético)626. No obstante, 

por lo que concierne al interés de nuestra investigación, debe destacarse el hecho que 

                                                 
624 Kant, I. Kritik der Urteilskraft. Kant’s gesammelte Schriften. (V). Reimer. Berlin. 1974. Páginas: 204-
205 (trad. cast.: Crítica del juicio, Manuel García Morente, Madrid, Espasa, 2004, p. 132-133). 
625 Ya Schelling, en 1801, con su Sistema de idealismo transcendental expuso esta tesis. Cada producto 
artístico tiene la capacidad de conocer la objetividad y, por ende, se yergue en el paradigma filosófico 
central. No obstante, a diferencia de Schelling, el arte no nos da acceso a un Absoluto como unión de 
libertad y naturaleza, sino que ofrece una experiencia de la voluntad. 
626 Schopenhauer, A. Die Welt als Wille und Vorstellung, op. cit., p.p. Pags 307-367 (trad. cast.: El mundo 
como voluntad y representación, op. cit., p. 267-311). 



279 
 

Schopenhauer excluye un arte de dicha jerarquía, aunque sea, de facto, plenamente 

coherente con ella, a saber: la música.  

 

“sie steht ganz abgefondert von asllen andern. Mir erkennen in 

ihr nicht sie Nachbildung, Wiederholdung irgend einer Idee der 

Dinge in der Welt: dennoch ist sie eine so grosse und uberaus 

herrliche Kunft, wirft so machtig auf das Innerste des 

Menschen“627. 

(ella está totalmente separada de todas las demás. En ella no 

conocemos la copia, la reproducción de alguna idea del ser del 

mundo: pero es un arte tan grande y magnífico, actúa tan 

poderosamente en lo más íntimo del hombre). 

 

Con ella sucede algo especial que la desvincula por completo del resto de 

disciplinas: no expresa, como las otras, la manifestación de la voluntad en ideas. 

Empero, es un arte y, en tanto que tal, debe ser una forma de representación que se halla 

relacionada necesariamente con la voluntad. Así pues, sólo puede representar una cosa: 

la voluntad misma. En la música, por ende, no se objetivan arquetipos de la voluntad 

sino el propio proceso, como dinamismo generador, en el que la voluntad se objetiva en 

ideas. Nos mostrará el proceso dinámico del que brota, a la sazón de la unidad de la 

voluntad, la pluralidad de ideas o formas fenoménicas.  

Cada arte hace referencia a las diversas formas de objetivación, es decir, al 

fenómeno de la representación y, por ende, a las sombras de la auténtica realidad. De 

modo que, mientras que el resto de las disciplinas expresan idealizaciones de la 

voluntad, la música muestra la pulsión originaría de la que se configuran dichas 

idealizaciones. Ello es de esta manera puesto que la música opera con sonidos, con 

procesos, con, tal y como ulteriormente se observará en la propuesta de John Cage, 

duraciones. Un sonido engendra a otro por proceso de génesis. A su vez, la combinación 

musical permite generar formas comparables a vivencias y experiencias del sujeto. Más 

aún, a diferencia del arte dramático, de la tragedia, en especial, en la música no hay 

palabras, es decir, no hay condiciones para efectuar el juicio moral, propio de las artes 

dramáticas. Hay solamente el puro proceso de manifestación y transformación de 

                                                 
627 Ibid, p. 368 (trad. cast., p. 311). 
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formas. Es una universalidad que no se encuentra circunscrita en la encrucijada de los 

idiomas concretos de cada artista y oyente (este último, independientemente de su 

idioma, presencia el proceso de surgimiento de formas).  

Por este último motivo, Schopenhauer excluye a la opera de la excelencia 

metodológica filosófica de la ópera. Esta desvirtúa el prístino momento de surgimiento 

del proceso al presentar la palabra. La  opera es un género híbrido al introducir en su 

dinamismo la lógica del habla628. 

Consiguientemente, tal y como se ha podido observar, para Schopenhauer la 

experiencia artística, en general, y, la música, en particular, se erigen en instancias 

básicas para poder exhumar el horizonte prístino de la experiencia. En tanto que es 

capaz de romper con los vínculos fenoménicos de los intereses del sujeto, y de la cadena 

causal del mundo, la música puede adentrarse en los originarios contextos de la 

experiencia. Como se ha visto, la musicalidad se transforma en un dispositivo 

privilegiado para poder tematizar modos de experienciar que se escabullen de la lógica 

conceptual y representacional. Veamos como Cage articula esta tesis planteada por 

Schopenhauer. 

 

5.1.2 John Cage y la apuesta por la experiencia musical 

 

El arte debe ser entendido en términos de experiencia. Si lo analizamos a la 

sazón de las estructuras imperantes, que apuestan por la rígida metodología como 

elemento clave en el proceso estético, nos hallaremos atrapados en un horizonte somero 

de la verdadera experiencia estética. Si el arte pretende tener algún tipo de validez, debe 

entenderse como una instancia vital, como una apuesta por la experiencia descarnada y 

viva de la subjetividad.  

 Ahora bien, visto de esta manera el arte, podríamos hablar de un ingente número 

de corrientes, autores o paradigmas que encajarían en esta forma de concebir la 

experiencia artística. Por razones evidentes –es decir, de espacio- no podremos 

ocuparnos de todas ellas y únicamente podremos observar someramente el 

planteamiento de un autor que dedica su obra artística a la experiencia aconceptual: nos 

estamos refiriendo al caso del músico John Cage. 

                                                 
628 No obstante, para Schopenhauer hay un autor que se escabulle de esta lógica perversa de la ópera: 
Rossini. En su ópera el texto deviene una instancia superflua y la primacía se ubica en el devenir puro de 
la música. 
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 En particular, para Cage la música y, por consiguiente, la experiencia artística 

debe ser entendida en términos de algo que necesita ser experienciado por el sujeto. La 

música no deja de ser 

 

“organización de sonidos, silencios, y duraciones que construyen 

edificios audibles. La escucha de la música se efectúa en un 

recorrido que habita una casa, un laberinto, un jardín sonoro. 

Componer y escuchar música es a veces edificar arquitecturas 

audibles”629. 

 

 La musicalidad se constituye en un híbrido de diferentes instancias que, 

ineludiblemente, nos conducen a reseñar la esencialidad de la duración. La música no 

deja de ser una experiencia y, en tanto que tal, el compositor, intérprete y oyente 

participan en ella. Lo veremos más detenidamente este hecho más adelante. Aquí Cage 

empieza a alejarse de las tesis de Schopenhauer ya que si bien comparten el hecho de 

considerar la obra musical como un continuum de duraciones, se diferencian en el 

aspecto de que para el discurso schopenhaueriano, la música debe erigirse en una 

metodología –la propia de la filosofía-, mientras que para Cage jamás podrá encuadrarse 

en unas instancias metódicas al ser experiencia pura. 

 Centremos la cuestión en la unión de diversos elementos en el proceso de 

elaboración de la musicalidad. En este punto es esencial destacar que debe rechazarse 

acérrimamente la delimitación tradicional entre sonido musical, ruido y silencio. Para 

Cage, lejos de defender esta estructuración, en el momento de concebir la génesis de la 

obra, debe extirparse de raíz puesto que amputa la verdadera experiencia artística. Más 

allá de eliminar patrones como el silencio y el ruido, nuestro autor los defiende a 

ultranza: 

 

“dondequiera que estemos, lo que oímos más frecuentemente es 

ruido. Cuando lo ignoramos, no molesta. Cuando lo escuchamos, 

lo encontramos fascinante. El sonido de un camión a cincuenta 

millas por hora. La estática entre emisoras. La lluvia. Queremos 

                                                 
629 Cage, J. Escritos al oído, Murcia, Colegio oficial de aparejadores y arquitectos técnicos de la región de 
Murcia, 1999, p.  9. 
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capturar y controlar estos sonidos, y usarlos no como efectos 

sonoros sino como instrumentos musicales”630 

 

 El ruido debe ser introducido como un elemento vertebrador en la pieza musical, 

así como el silencio. En el fondo, lo que subyace a este planteamiento, no deja de ser 

otra cosa que la eliminación de la estructura armónica tradicional, ya que esta funciona 

gracias a una concepción intelectualista de la obra. Expresado en otras palabras, nuestro 

autor 

 

“abandona la casa del sonido y denuncia que el recorrido que se 

produce en esos edificios armónicos se guía por un oído 

intelectivo más que por un oído sensible. Cage piensa que los 

métodos actuales de enseñanza musical impartida en los 

Conservatorios muestran una actividad mental que crea 

relaciones pero olvida lo fundamental, el sonido”631 . 

 

 Como puede observarse en esta última aseveración, la analogía que puede 

establecerse con el paradigma bergsoniano es patente. Nuestro autor pretende superar 

las barreras de la armonía puesto que estas encubren una relación conceptual e 

intelectualista que invalida cualesquier intento de generar una verdadera experiencia 

estética. Con Bergson, nos hallábamos en la misma encrucijada puesto que, en tanto y 

cuanto transitábamos por la mera lógica del pensamiento conceptual e intelectivo, nos 

moveríamos por un horizonte de lo experienciable puramente superficial y, por 

consiguiente, impropio. La única manera de acceder a la verdadera experiencia, que 

constituía la temporalidad de la durée, no dejaba de ser una eliminación de esta guía 

conceptual que impregna nuestro pensamiento. 

 Pues bien, en estos parámetros se mueve Cage ya que, como nos muestra en sus 

ejercicios de cadencia rota,  

 

“entrar en el bosque de la música será obligar al oído a pasar 

por lo inesperado, por los sonidos no reconocidos, simplemente a 

escuchar. El paseo por el bosque de la música requiere primero 

                                                 
630 Ibid, p. 51. 
631 Ibid, p. 10. 
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dirigir los pasos hacia la no intencionalidad para escuchar el 

sonido fuera de la medición que lo acota en una nota y establece 

su relación en el sistema”632. 

 

 Penetrar en la musicalidad no deja de ser otra cosa que abandonar el dominio del 

pensamiento conceptual para adentrarse en una imbricación entre elementos tan dispares 

como el sonido, ruido o silencio. De lo que se trata es de generar duraciones que no 

puedan acotarse a la mera relación sistemática de la notación musical de manera que 

“crea un bosque que deja el oído a la intemperie. Un bosque de sonidos, silencios, 

ruidos y duraciones que hacen olvidar los contornos que distinguirán el sonido 

musical”633. De manera que, 

 

“incorporar el ruido y el silencio al ámbito de lo musical implica 

encontrar un parámetro que pueda englobarlos sin crear 

jerarquías. Cage parte entonces de la duración como elemento 

que no impone una medida preestablecida”634. 

 

 De nuevo, la comparación con la propuesta bergsoniana es patente: Cage parte 

de la duración como la instancia generadora de auténtica experiencia musical. 

Cualesquier intento de fundar lo musical en cualesquier otro parámetro no deja de ser un 

intento más para salvaguardar la integridad del pensamiento conceptual y, por 

consiguiente, la sistematicidad propia de las relaciones cuantificables que se establecen 

entre las diversas notas. La apuesta por la duración es una ruptura para con la medición 

inherente en la concepción tradicional de la música.  

 Para alcanzar estas conclusiones, Cage articula el piano preparado, es decir,  

 

“reinventa el piano al manipularlo poniendo entre las cuerdas, a 

diferentes longitudes, materiales que modifiquen las cuatro 

características básicas del sonido: la duración, la amplitud, la 

frecuencia y el timbre. Así, el piano se metamorfosea 

                                                 
632 Ibid, p. 11. 
633 Ibid, p. 11. 
634 Ibid, p. 11. 
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convirtiéndose en un medio de generar nuevos sonidos y no en un 

fin al que acoplar los sonidos preexistentes”635. 

 

 El instrumento debe erigirse en un dispositivo que genere duraciones, nuevas 

sonoridades que rompan con cualesquier lógica preestablecida. El sonido no es algo 

preexistente que deba ajustarse a la materialidad del instrumento sino que, por el 

contrario, es lo instrumental la instancia que debe transformarse para convertirse en un 

medio en el que se forjen sonoridades novedosas. En palabras del propio Cage, 

 

“si la palabra “música” se considera sagrada y reservada para 

los instrumentos de los siglos dieciocho y diecinueve, podemos 

sustituirla por otro término más significativo: organización del 

sonido”636. 

 

 Existe una organización sistemática de la experiencia musical en el momento en 

que la entendemos como mera producción instrumental que mimetiza lo establecido en 

la notación de la partitura. No obstante, si el ruido nos otorgaba toda esta plenitud y 

riqueza musical, el silencio no le andará a la zaga, por lo que concierte a esta 

multiplicidad de sentido. En esta nueva consideración del silencio es esencial la 

experiencia que lleva a cabo el propio Cage en la cámara anecoica de la Universidad de 

Harvard. Allí 

 

“es este cuarto silencioso escucha dos sonidos, uno agudo y otro 

grave. Son los sonidos de su sistema nervioso y de la circulación 

de su sangre. Esta experiencia le enseña que el silencio no existe 

como posibilidad de vivencia, que siempre hay sonido”637. 

 

 Despojado de esta forma de toda referencialidad, el silencio no deja de ser un 

elemento preñado de sonoridad. Puede afirmarse sin ambages que el silencio no existe 

puesto que siempre se manifiesta como sonido o multiplicidad de sonidos. En 

                                                 
635 Ibid, p. 12. 
636 Ibid, p. 52. 
637 Ibid, p. 13. 
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consecuencia, el silencio, de una forma análoga al ruido, podrá ser integrado en la 

temporalidad melódica, entendiéndola esta como duración. 

 Es bajo estas premisas como debe concebirse una de las obras más notorias de 

nuestro autor 4’33, catalogada como su primera obra silenciosa. En realidad, la obra 

estaba compuesta de tres movimientos, los célebres: 

 

     I 

          TACET 

 

               II 

          TACET 

 

              III 

          TACET 

 

 Con ellos nuestro autor lo que pretendía es dejar al libre albedrío la 

composición, interpretación y escucha de la obra. No obstante, estos movimientos 

deben ser entendidos de una forma absolutamente aleatoria, ya que 

 

“la partitura no es más una notación de signos abstractos 

susceptibles de ser traducidos sonoramente, sino un manual de 

instrumentos. Algo a hacer. Música igual a ACCIÓN”638 

 

La duración, 4’33, había surgido por puro azar. Sin embargo, el gran objetivo de 

Cage era que en ningún momento se fetichizase el azar. De modo que 

 

“la “duración” será esta (4’33) o cualquier otra. La 

indeterminación, por la que Cage aboga, afectará también a la 

duración que estalla en manos del intérprete: él tendrá que 

“programar” el tiempo”639. 

 

                                                 
638 Barber, L. John Cage, Madrid, Círculo de Bellas Artes, 1985, p. 33. 
639 Ibid, p. 32. 



286 
 

 Por lo que concierne al medio de ejecución, debe resaltarse que es independiente 

la utilización de cualesquier instrumento puesto que 

 

“el instrumento, sea piano o cualquier otro u otros, amén de 

fuente sonora, deviene “objeto”: que está ahí ocupando un 

espacio; que se abre o se cierra, que se ensucia y se limpia. 

Mueble, y mueble viejo, en casa nueva. Fluxus sacará las 

consecuencias”640. 

 

 Como se destacó en anterioridad, el medio objetivo que constituye la realidad 

instrumental no deja de ser un espacio en el que fluyen y se gestan duraciones 

novedosas, donde el ser del sonido pasa a tener un estatuto ontológico de multiplicidad 

radical y, por ende,  

 

“el sonido musical deja de ser la acotación de una vibración en 

una nota y pasa a vibrar por sí mismo, exhibiendo su 

multiplicidad”641. 

 

 Y es merced a la nueva dinámica alógica que se establece con sus obras 

silenciosas donde se rompe con la tripartición clásica de compositor-intérprete-oyente. 

El gran objetivo de Cage, imbuido por la filosofía budista, así como el pensamiento de 

Schopenhauer, Deleuze y Merleau-Ponty, es eliminar la intencionalidad, renunciar a la 

subjetividad propia de la tríada anteriormente expuesta. Para nuestro autor, el ego no 

deja de ser una instancia represora y, por consiguiente, genera sujeción distanciándose  

de la verdadera experiencia artística. El yo se yergue en una instancia  

 

“que controla el gusto y la emoción. Gusto, memoria y emoción 

hacen del yo un muro que impide la percepción de la abundancia 

que oculta el edificio musical”642. 

 

                                                 
640 Ibid, p. 32-33. 
641 Cage, J. Escritos al oído, op. cit., p. 14. 
642 Ibid, p. 15. 
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 El objetivo no es otro que restituir el verdadero sentido de la experiencia de la 

obra, en tanto y cuanto híbrido de duraciones. Para que se lleve a puerto este fenómeno 

será necesario que se elimine la imagen del sujeto como ideal regulativo de la obra. La 

yoidad debe dejar de actuar como emisor de preceptos valorativos y normativos. Las 

voces de Schopenhauer resuenan, de nuevo, en este punto, de la misma forma que la 

temática de la intencionalidad operante de Merleau-Ponty. Se rompe cualesquier 

dicotomía sujeto-objeto puesto que lo que existe es una esencial imbricación de todas 

las instancias que participan en la experiencia estética de la musicalidad. Dicho en otros 

términos, este rechazo del dualismo se forja, en Cage, como 

 

“la actividad del compositor y la del oyente se fundarán en la 

aceptación. La aceptación supone un nuevo modo de ser en el 

mundo. El rechazo de la teleología del arte y del hombre. Las 

consecuencias que se derivan de esta posición será la 

desaparición de la noción de obra y la indistinción entre arte y 

vida”643. 

 

 Ulteriormente, se recuperará esta tesis acerca de la indistinción entre vida y arte 

pero, por el momento, puede aseverarse, estirando un tanto la concepción cagetiana 

acerca de la experiencia musical, que aquello a lo que nos conduce es a la presencia 

plena (mindfulness) que rescata Varela de la filosofía hindú. En particular, con este 

fenómeno se apela a  

 

“un cambio en la naturaleza de la reflexión, desde una actividad 

abstracta e incorpórea a una reflexión corpórea (alerta) y 

abierta. Por corpórea aludimos a una reflexión donde se unen el 

cuerpo y la mente. Esta formulación pretende aclarar que la 

reflexión no es sobre la experiencia, sino que es una forma de 

experiencia en sí misma”644. 

 

                                                 
643 Ibid, p. 15. 
644 Varela, F.J; Thompson, E; Rosch, E. De cuerpo presente: Las ciencias cognitivas y la experiencia 
humana (traducción a cargo de Carlos Gardini), Barcelona, Gedisa, 1997, p. 52. 
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 La presencia plena no deja de ser un “abandono de hábitos de ausencia mental, 

un desaprendizaje antes que un aprendizaje”645. Este fenómeno no deja de ser una 

ruptura con el horizonte reflexivo, y con los derivados que genera (uno de ellos es la 

dualidad sujeto-objeto) para centrarse en la experiencia plena. A su vez, dicha 

experienciación se fundará principalmente por tener un estatuto híbrido de sensibilidad, 

corporalidad y reflexividad: un logos carnal. Pues bien, es de esta forma como debe 

entenderse la nueva aproximación que apunta Cage para con la musicalidad y las nuevas 

formas de experienciar que genera. Se fragua una fractura para con la concepción 

tradicional de concebir la experiencia musical que pasa por eliminar el estatuto de obra, 

autoría, intérprete y espectador. Todos estos elementos se enmarcan en el seno de la 

misma experiencia. Son las piezas de la misma obra de teatro, con la peculiaridad de 

que no hay teatro ni representación: sólo experiencia. 

 Si no existe separación entre instancias no nos debe extrañar la temática 

cagetiana de la nada-enmedio: 

 

“entre las cosas no hay nada, que nada las separa. La nada que 

está entre las cosas, los sonidos, sean como centros que irradian 

en todas las direcciones interpretándose. Este dejar que las cosas 

sean centros convierte también al hombre en una especie de 

centro vacío dispuesto a la aceptación”646. 

 

 Es el sonido el que se erige en el centro del que irradian una multiplicidad de 

duraciones que se penetran mutuamente. No existe el vacío, el silencio, entre las 

sonoridades puesto que la totalidad de la obra no es otra cosa que una amalgama de 

duraciones interpenetradas. La duración está en el centro. El resto no deja de ser 

producto de la experiencia que genera esta ubicación central de la duración.  

 Huelga decir que, si este hecho es de esta forma, y se asume con radicalidad la 

no intencionalidad y la aceptación, el azar se erigirá en una instancia que gozará de una 

ingente relevancia. 

 Tal y como puede apreciarse en piezas como Credo in us o Imaginary 

Landscape no. 4, el azar se sitúa en el centro y, a la sazón de la indeterminación, el 

músico tiene la pretensión de cesar en su creación de objetos musicales para adentrarse 

                                                 
645 Ibid, p. 54. 
646 Cage, J. Escritos al oído, op. cit., p. 16. 
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plenamente en la desaparición de la noción de obra. De esta manera, el azar posibilita a 

Cage 

 

“una disciplina sin intencionalidad y un acercamiento al modo en 

que opera la naturaleza. La antigua pared de la armonía pasa a 

ser ahora el equilibrio que aparece cuando se deja ser a las cosas 

y a los sonidos”647. 

 

 De lo que se trata es de eliminar cualesquier ideal de representación para apostar 

por una apertura a la experiencia aconceptual, “no catalogada”648. La finalidad no es 

otra que romper con el ideal mimético y adecuacionista y dejar que las cosas sean en sí 

mismas, al no imponerles ningún tipo de esquematismo o conceptualidad. Al eliminar 

toda esa superestructura intelectualista, se tendrá como resultado la irrupción de la 

experiencia desnuda, carente de toda intencionalidad, teleología e intelectualismo. De 

modo que, con esta extirpación conceptual, la música cagetiana no dejará de ser otra 

cosa que 

 

“afirmación de vida que no pretende hacer surgir el orden del 

caos, o lo determinado de lo indeterminado, sino simplemente que 

la gente se despierte al hecho de vivir liberándose de sus ideas y 

deseos. Se da un paso así a lo que él denomina una música 

ecológica, una música que permite habitar el mundo en su 

totalidad y no fragmentado por lo mental”649. 

 

 Esta afirmación de la vida, por parte de la experiencia artística, es otra de las 

cuestiones que separa a Cage de las tesis anteriormente expuestas por Schopenhauer. Si 

para este último, tal y como se observó, sólo la música se erige en la condición de 

posibilidad para que el mundo, en tanto que juego dialéctico entre voluntad y 

representación, quede visibilizado en su mismisidad, el arte no deja de ser un acto que 

se transmite al espectador. En tanto que tal, lo estético se yergue en un espectáculo 

dentro del espectáculo y, por ello, ejerce la función que hace. Es decir, el artista 

                                                 
647 Ibid, p. 18. 
648 Ibid, p. 18. 
649 Ibid, p. 18. 
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schopenhaueriano se sitúa en el escenario del mundo y lo visibiliza para hacer de él un 

espectáculo y, de este modo, el espectador se eleve del mundo. Este espectáculo dentro 

del espectáculo genera el movimiento propio de distanciación del mundo fenoménico 

donde hay una desvinculación del sujeto de sus propios intereses. De ahí la función 

terapéutica del arte puesto que mientras dura la vivencia artística, el individuo se halla 

separado de su voluntad de vivir y, por ende, de sus intereses. Empero esta situación 

goza de una lacónica duración: el tempo propio que transcurre la pieza. Se trata de un 

sedante para la existencia, más que una verdadera ruptura ontológica.  

 Cage, como se ha visto en anterioridad, tomaría las tesis del juicio estético, pero 

reprocharía a Schopenhauer la imposibilidad de apreciar la obra allende la tripartición 

clásica de compositor-intérprete-oyente. Es esa indeterminación la que provoca, en 

primer término, considerar el arte como un espectáculo (para que una realidad sea 

considerada como espectáculo debe haber una distinción entre agente-actor del mismo y 

paciente-receptor que lo reconoce en tanto que tal) así como un sedante lacónico (al no 

haber tripartición, no existe la obra, sólo hay experiencia de duraciones que carecen de 

limitación tempórea). 

  Esta indistinción entre las diversas instancias que tradicionalmente habían 

configurado la constelación musical (compositor, intérprete, oyente), así como la 

apertura a la experiencia plena que conduce la indeterminación, en Cage, posibilitan una 

aproximación al modo en que obra la naturaleza. Por consiguiente, de nuevo 

observamos la recuperación del tema propio del romanticismo, en general, y de 

Schopenhauer, en particular,  acerca de la expresión artística del auténtico modo de 

obrar de la naturaleza650. Únicamente la experiencia estética puede ofrecer la forma de 

experienciar propia del verdadero funcionamiento de lo real. Como planteara Kant, el 

arte, en tanto que continuum proceso creativo, otorga ese dinamismo prístino a la pieza 

estética que le posibilita alcanzar el horizonte originario de la realidad. 

 Sin embargo, esta consideración de la música en tanto que forma de generar 

experiencia originaria requiere una participación activa del oyente. Expresado en otros 

términos, la experiencia que produce lo estético, no nos aboca a una suerte de pasividad 

radical, en la que el receptor recibe la duración de la pieza y éste la experimenta 

                                                 
650 Esta indistinción entre arte y vida cobra la máxima expresión en el happening. Este hecho es de esta 
manera puesto que en el espacio que genera el hapenning se da la multiplicidad de acontecimientos que 
carecen de un único centro. Es la experiencia de la confusión, de la esencial imbricación y simultaneidad 
de la totalidad de elementos. 
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pasivamente. Más bien acontece lo contrario puesto que el oído se halla en la 

encrucijada, se ubica 

 

“a la intemperie escuchando el sonido que no cesa, escuchando a 

través del sonido y no de las ideas. Una escucha que surge del 

desconocimiento, de una atención a ese bosque que sólo remite al 

sonido mismo. La escucha de Cage es una acción, una percepción 

activa que convierte ese acto en una “permeabilidad 

generalizada””651. 

 

 Esta permeabilidad depende de la manera en que el fenómeno de la aceptación 

es capaz de penetrar la percepción del individuo. Con la aceptación se materializa una 

activación inmediata de la escucha, es decir, 

 

“se trata de la aceptación de un acontecer sensible en el que no 

se puede distinguirse entre contenido de la experiencia y la 

experiencia como tal. El contenido no se contiene en ningún 

molde o modelo conceptual”652. 

 

 El arte es modificación y producción de experiencia, en tanto que alteración de 

la capacidad de experienciar del sujeto que afecta irremediablemente a la totalidad de su 

relación con lo real. Como asevera Pardo, “el arte pasa a ser auto-expresión a ser auto-

alteración”653. Por ese motivo, la escucha que ejecuta el oyente debe desprenderse por 

completo de cualesquier juicio de valor. Tal y como veíamos en el caso de 

Schopenhauer, tomando como referencia al juicio estético kantiano, todo enjuiciamiento 

está condenado al fracaso puesto que este regula y determina la experiencia, con lo que 

no se puede obtener la apertura necesaria para que se genere la auténtica experiencia 

sonora. Se trata entonces de una escucha dirigida en la que no se materializa una 

percepción de la duración, sino que se lleva a cabo una destrucción de la experiencia ya 

que obstaculiza la creación y la percepción, así como solidifica la conciencia. Los 

valores, en realidad, no forman parte del sonido sino que son injertos dañinos que el 

                                                 
651 Ibid, p. 21. 
652 Ibid, p. 21. 
653 Ibid, p. 21. 
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sujeto introyecta a la sonoridad para apropiársela. La valoración es afán de posesión y, 

por ende, aniquilación de la experiencia plena. 

 Todas estas cuestiones nos conducen a la afirmación que la verdadera 

experiencia prístina debe ser exhumada con independencia del pensamiento conceptual. 

Tal y como se ha podido apreciar en este lacónico recorrido por la concepción de arte en 

John Cage, recoge y articula a la perfección toda la tradición que estamos destacando a 

lo largo de la investigación. Cage desnuda a la experiencia, de su ropaje conceptual e 

intelectualista, para que se muestre tal y como es en su horizonte originario. La música 

es un modo de acceder y exhumar dicho sentido originario, sin embargo esta debe ser 

entendida en los términos que estipula Cage, para que pueda ser efectiva dicha 

extracción.  

 La propuesta de Cage encaja y vehicula perfectamente lo establecido hasta ahora 

en nuestro estudio. La experiencia, si quiere ser originaria, debe desprenderse de lo 

nomológico, conceptual, racionalista, así como adentrarse a un actuar esencial. Existe 

una esencial imbricación entre el sujeto y su mundo, la cual, a su vez, se fundamenta en 

un carácter histórico, en una duración esencial. Ahora debemos ver cómo puede intentar 

tematizarse esa experiencia originaria. El arte nos abre una puerta, veamos si el 

pensamiento filosófico puede penetrarla.   

 

 

5.2 Historicidad conceptual 

 

En el anterior epígrafe de la investigación se ha podido observar como la 

experiencia estética se yergue en uno de los mecanismos posibles para intentar abordar, 

aunque sea de forma tangencial, la experiencia prerreflexiva del sujeto. Con la 

ejemplificación de la musicalidad de John Cage, se ha analizado de qué manera la forma 

de experienciar que tiene la subjetividad puede ser acometida por discursos diferentes al 

científico o filosófico-conceptual.  

Sin embargo, la investigación debe dar un nuevo paso más en su intento de 

ofrecer al lector una determinada alternativa, por lo que concierne a la posible 

tematización del estrato antepredicativo de la experiencia. En dicha tematización, 

huelga apuntar, en ningún caso se pretende exhumar la totalidad del sentido de ese 

contexto de la experiencia. Nos estamos moviendo por un horizonte discursivo y, por 

ende, en un contexto marcado por la conceptualidad y leyes que gobiernan su lógica. 
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Toda aproximación discursiva a la experiencia siempre será parcial y fragmentaria. 

Empero, asumiendo esa imposibilidad del lenguaje en su prurito abarcador de lo 

experienciable, cabe apuntar, tal y como lo efectuaron Bergson y Merleau-Ponty, que 

existen mecanismos discursivos que nos aproximan a ese contexto protorreflexivo. En 

particular, si recordamos el caso de Bergson el lenguaje no dejaba de ser una estructura 

que se encargaba de petrificar y solidificar las sensaciones. Con la hegemonía de la 

realidad lingüística, el sujeto veía que su experiencia se anquilosaba de tal forma que le 

impedía acceder al verdadero sentido de su experienciar. La auténcia realidad de la 

experiencia bergsoniana la constituía la durée, y, por consiguiente, un perpetuo devenir 

y dinamismo. No obstante, el lenguaje, al moverse exclusivamente a la sazón de los 

mecanismos conceptuales, es incapaz de penetrar hasta alcanzar dicha región fluyente 

puesto que yace en la simple exterioridad de lo real.  

En particular, para Bergson el fenómeno lingüístico se erigía en un dispositivo 

que se encargaba de traducir la realidad originaria. Sin embargo, en tanto que 

traducción, se desvirtúa el contenido originario. Expresado en otros términos, con el 

lenguaje, en tanto que voluntad mimética, hay un falseamiento de la verdadera realidad. 

Por ese motivo, el planteamiento bergsoniano apuesta por la necesidad de impulsar 

imágenes, en lugar de conceptos, con el fin de evocar esa realidad prístina que 

constituye la temporalidad originaria. La apuesta por la imagen apunta a la incapacidad 

conceptual para describir y tipificar la experiencia originaria, así como a la necesidad de 

apelar a la representación visual como elemento que evoque a la durée (que evoque, 

pero que jamás alcance o posea. No será posible ninguna representación mimética de 

dicha realidad originaria).  

Por su banda, Merelau-Ponty argüía que, para expresar el sentido prístino y 

antepredicativo, deberá emplearse necesariamente un lenguaje en el que las cosas 

hablen por sí mismas. Apelando al ideal fenomenológico husserliano, la filosofía, si 

pretende palpar esa realidad preteórica, deberá alejarse de cualesquier ideal mimético 

que asimile el signo lingüístico con la traducción perfecta del pensamiento. Nunca será 

posible que se materialice ese ideal adecuacionista puesto que la realidad del lenguaje, 

desde la lingüística de Saussure, es oblicua, autónoma, fundamentada en la negatividad 

y en la dimensión del horizonte. 

Penetrando en la naturaleza del fenómeno lingüístico, Merleau-Ponty distingue 

el lenguaje hablado, que es la modalidad impropia y superficial del lenguaje, del 

lenguaje hablante (parole parlante), que designa la verdadera naturaleza originaria del 
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lenguaje. Con el fenómeno del lenguaje hablante lo que nuestro autor pretende incurrir 

es en la alteración que se produce del orden establecido entre las significaciones y los 

signos. Esta modalidad de habla, que puede observarse sin ambages en la literatura y el 

arte, es capaz de hacer hablar a las cosas mismas puesto que no le impone ninguna 

estructura. 

No obstante, cabe destacar que ambos planteamientos no se erigen en las únicas 

tentativas para llevar a cabo esta posible experienciación a la sazón del lenguaje 

originario. La investigación que aquí se presenta suscribe lo postulado por ambos 

autores, tal y como se destacó en la primera parte de la misma, pero pretende ahondar en 

esa cuestión al afirmar la importancia de una conceptualidad histórica, o de una 

historicidad inmanente a los conceptos, como una de las formas para palpar el horizonte 

antepredicativo del experienciar. Debe remarcarse que se hace referencia a un verbo tan 

dúctil como es el palpar puesto que, recordemos, los conceptos, aunque sean históricos, 

no dejan de tener su estatuto conceptual, con lo que pierde su capacidad última para 

adecuarse plenamente a la experiencia prerreflexiva de la subjetividad. Expresado en 

otros términos, aunque se propugne la importancia de una conceptualidad 

eminentemente histórica, dinámica y fluida, ella no dejará de ser conceptualidad, con lo 

que ello acarrea en su intento de abarcar el estrato dúctil y antepredicativo de la 

experiencia. Podría palparlo pero jamás poseerlo, si estiramos un poco más la anterior 

metáfora. 

El carácter histórico de los conceptos, o el hecho de otorgarles el máximo 

dinamismo posible, se encamina hacia una dirección antagónica a la realidad conceptual 

que ha imperado en la filosofía, y que hemos visto a lo largo de la investigación, así 

como al afán cientificista de obtener una univocidad terminológica. Dicho en otras 

palabras, el discurso científico se impuso como regla básica homogeneizar la definición 

terminológica de sus conceptos, convirtiendo la univocidad en un criterio de 

cientificidad. Por esa razón, cualesquier discurso científico, que apele a cualesquier 

realidad, debe regirse por los parámetros estandarizados de sus conceptos. La 

terminología que emplea la cientificidad, dicho sucintamente, es inequívoca puesto que 

persigue la estabilidad y universalidad de su definición. Con ello, la conceptualidad se 

transforma en un dispositivo anquilosado que goza de una lógica por su 

autorreferencialidad, pero que es incapaz de intentar adecuarse al dinamismo de lo real.  

Sin embargo, esta supuesta estabilidad se problematiza en el momento en que 

uno se advierte que  
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“las teorías, los hechos y los procedimientos que conforman el 

conocimiento (científico) de una época concreta son el resultado 

de desarrollos históricos determinados y muy idiosincráticos”654. 

 

 Expresado en otros términos, esta supuesta inmutabilidad conceptual queda en 

entredicho cuando emerge el ancestral debate romántico de la historicidad y 

especificidad de cada época histórica. Los criterios de aceptabilidad, acerca la idoneidad 

conceptual, cambian con el tiempo y con el contexto. De ahí que, autores como 

Feyerabend, destaquen la importancia de la historicidad, no sólo de la disciplina 

científica, filosófica o de la estética, sino de la propia realidad conceptual.  Para 

Feyerabend, 

 

“la afirmación de que algunas cosas son independientes de la 

investigación, o de la historia, pertenece a mecanismos de 

proyección que “objetivan” su ontología; no tiene sentido fuera 

de la fase histórica que contiene a los mecanismos. La 

abundancia existe en la historia, no en el mundo”655. 

 

 El argumento feyerabendiano es tajante: si la totalidad de lo real se caracteriza 

por su perpetuo devenir, los discursos superestructurales que pretenden captarla deberán 

mutar, si anhelan tener un cierto rigor. Expresado en los términos socarrones de nuestro 

autor, 

    

“una mirada a la historia muestra que este mundo no es un 

mundo estático poblado por hormigas pensantes (y publicantes) 

que, arrastrándose sobre sus grietas, descubren gradualmente sus 

rasgos sin afectar a éstos en modo alguno. Es un ser dinámico y 

multifacético que refleja e influye en la actividad de sus 

exploradores. Una vez estuvo lleno de dioses, luego se convirtió 

en un monótono mundo material; y puede volver a cambiar si sus 

                                                 
654 Feyerabend, P.K. La conquista de la abundancia, op. cit., p.  159. 
655 Ibid, p. 168. 
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habitantes tienen la determinación, la inteligencia y el corazón 

para dar los pasos necesarios”656 

 

Las entidades científicas no dejan de ser puras convenciones e invenciones 

humanas que, si se quieren adaptar al medio que pretenden descifrar, deberán variar con 

él. La presunta unidad e integridad de la ciencia, o de cualesquier disciplina que se rija 

por el imperativo de la conceptualidad anquilosada y la inmutabilidad nomológica, no 

deja de ser eso: una presunción y, en tanto que tal, una proyección generada por el 

sujeto. La particularidad de dicha proyección, empero, es que tiene ciertos efectos en la 

credibilidad y en la constitución perceptiva del sujeto657, haciéndole emerger la creencia 

de su universalidad, inmutabilidad e infalibilidad.  Ahora bien, tal y como ya se destacó 

en la anterior parte de este capítulo, el fenómeno de que la ciencia domine en el 

imaginario colectivo, debido a esas proyecciones, no elimina por sí misma la existencia 

de ideas alternativas a la misma (como fue el caso analizado de la experiencia estética).  

 Debido a la radical historicidad y dinamismo de la realidad, Feyerabend destaca 

la primacía de un planteamiento por encima del resto, en el contexto cientificista: no por 

su hegemonía explicativa, o por abordar el auténtico estatus ontológico de lo real, sino 

simplemente porque ubica el discurso en la dirección correcta. En concreto, se hace 

referencia a la teoría cuántica. Este hecho es así puesto que esta rama de la física se 

encarga de rechazar vehementemente “las proyecciones incondicionales y hace que la 

existencia dependa de circunstancias concretas determinadas históricamente”658.  

 La física cuántica estipula, entre un ingente número de cuestiones, que el objeto 

de estudio siempre se hallará determinado por el objeto de medición. Expresado en otros 

términos, la investigación de la facticidad siempre se hallará condicionada por los 

instrumentos con los que se aborda la investigación. Más aún si cabe, el propio objeto es 

susceptible a ser modificado por las condiciones experimentales. Por consiguiente, hay 

una determinación histórica en la investigación científica, si seguimos las tesis de la 

teoría cuántica. El ejemplo más claro de esta perspectiva lo constituye Pauli, de manera 

que,  
                                                 
656 Ibid, p. 176 . 
657 Véase al respecto los análisis iniciados por Althusser y ulteriormente continuados por Zizek acerca de 
la noción de ideología. El discurso científico, filosófico o cultural no deja de ser un producto ideológico, 
fruto de los aparatos ideológicos del Estado o del poder imperante, que se encarga de modelar la 
experiencia de la subjetividad. Esta temática únicamente puede apuntarse lacónicamente puesto que nos 
alejaría ingentemente de la finalidad de la investigación (aunque se halle estrechamente vinculada a ella, 
si se pretende ser riguroso).  
658 Ibid, p. 171. 
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“los objetos físicos son simbólicos en un sentido aún más claro: 

se presentan como ingredientes de un mundo objetivo coherente. 

Para la física clásica y la parte del sentido común que depende 

de ella, ésta era también su naturaleza. Ahora, sin embargo, 

indican sólo lo que sucede en circunstancias concretas y 

precisamente delimitadas. Combinando estos dos aspectos, Pauli 

entrevió una realidad que no se puede describir directamente sino 

sólo transmitir de manera oblicua y gráfica”659. 

 

 No obstante, si la cientificidad es histórica, para Feyerabend resultará evidente la 

existencia de una pluralidad de tradiciones, todas igualmente válidas. Entre ellas, 

podemos observar que 

 

“en la ciencia se dan diferentes tendencias con diversas filosofías 

de investigación. Una tendencia exige que los científicos no se 

despeguen de los hechos, diseña experimentos que confirmen con 

claridad una u otra de las dos alternativas en conflictos, y elude 

las especulaciones de largo alcance. Se le puede llamar la 

tendencia aristotélica”660. 

 

 O también, “otra tendencia estimula la especulación y se muestra dispuesta a 

aceptar teorías cuya relación con los hechos es indirecta y compleja. Llamémosle la 

tendencia platónica”661. A lo que nos conducen todas estas ramificaciones tradicionales 

no es a otra cuestión que la multiplicidad de cosmovisiones inherente a la disciplina 

científica.  

 Sin embargo, esta pluralidad no es plenamente coherente con el devenir de lo 

real sino se halla plagada de conflictos en su propia interioridad. Incluso las disciplinas 

o paradigmas con un mayor grado de especialización, se encuentran fragmentadas en 

múltiples escuelas. De modo que, 

 

                                                 
659 Ibid, p. 209. 
660 Ibid, p. 182. 
661 Ibid, p. 182. 
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“la mayoría de los enfoques en conflicto junto con sus métodos, 

mitos, modelos, expectativas y dogmas ampliamente divergentes, 

obtienen resultados. Descubren hechos que se adaptan a sus 

categorías (y que por lo tanto son inconmensurables con los otros 

hechos que se derivan de enfoques diferentes) y leyes que 

ordenan el conjunto de hechos de este tipo. Pero esto significa 

que la naturaleza al ser abordada con métodos distintos ofrece 

respuestas distintas, y que postular una respuesta sobre ella como 

descripción de su forma verdadera es voluntad del pensamiento, 

no de la ciencia”662. 

 

 Más allá del conflicto inherente a la multiplicidad de perspectivas y tradiciones, 

Feyerabend nos conduce al carácter radicalmente de constructo que tiene la realidad, si 

nos fundamentamos en las descripciones que llevan a cabo los científicos. 

Consecuentemente,  

 

“la naturaleza, tal y como la describen los científicos, no es la 

naturaleza en y para sí misma, sino que es el resultado de una 

interacción, o intercambio, entre dos partes bastante desiguales: 

diminutos hombres y mujeres, por una parte, y el ser majestuoso, 

por otra. No todos los intercambios producen resultados 

beneficiosos”663 

 

 El problema radica cuando una de las perspectivas tiene el prurito de erigirse en 

la visión dominante y, por ende, gozar de un estatuto ontológico de inmutabilidad. Con 

ello, los problemas concretos y locales pueden llegar a convertirse en  

 

“desastres cósmicos. Pero los propios mundos manifiestos 

demuestran su carácter fragmentario: abrigan hechos que no 

deberían estar allí y que se clasifican aparte con cierta sensación 

de embarazo (por ejemplo, la separación de los astros y la 

ciencia): la transición de un mundo manifiesto a otro no se puede 

                                                 
662 Ibid, p. 280. 
663 Ibid, p. 281. 
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describir en ninguno de ellos a no ser que se eliminan amplios 

dominios que en principio se creyeron reales –un buen caso para 

aplicar la noción de complementariedad-“664. 

 

 La cuestión a la que apuntan todas estas consideraciones no es otra que la que se 

viene defendiendo a lo largo de esta investigación: la naturaleza del estrato prerreflexivo 

de la experiencia goza de un estatus ontológico que es  

 

“independientemente de cualquier tipo de enfoque, no se puede 

asimilar, lo cual quiere decir que no existen teorías que sean 

realmente fundamentales”665. 

 

 De manera que hay una defensa radical de un pluralismo ontológico, que se 

sustenta en esa historicidad radical de lo real: “la sociedad que resuelve un problema 

importante no es la misma sociedad que los suscita y por lo tanto no puede contarse 

como un criterio estable del éxito”666. Pluralismo de la realidad que debe ser 

correspondido con una historicidad conceptual que pretenda abordarla. El lenguaje se 

halla inmerso en esta encrucijada histórica puesto que no deja de ser una tentativa 

humana y colectiva, con la finalidad de simplificar y ordenar la experiencia en parcelas 

manejables para el sujeto. La naturaleza lingüística, para Feyerabend, se explica por su 

radical historicidad. Un ejemplo diáfano de este fenómeno lo constituye 

 

“la separación entre sujeto y objeto o, de manera más general, 

entre realidad y apariencia se originó (en Occidente) entre el 900 

y 600 a.C como parte de un movimiento general hacia la 

abstracción y la monotonía. El dinero reemplazó a la donación de 

regalos y al trueque de bienes, los dioses locales se aliaron 

ganando en poder pero perdiendo en concreción y humanidad, 

las leyes abstractas en lugar de las relaciones familiares 

definieron el  papel del ciudadano en una democracia, las 

                                                 
664 Ibid, p. 241. 
665 Ibid, p. 241. 
666 Ibid, p. 254. 
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guerras las libraron soldados profesionales, y así sucesivamente. 

En consecuencia, cambió el lenguaje”667. 

 

 Así pues, si la totalidad de lo real se caracteriza por tener un estatuto dinámico y 

fluyente, y las construcciones científicas no dejan de ser otra cosa que discursividades 

múltiples y fragmentarias, generadas por los sujetos, para intentar ofrecer una 

explicación satisfactoria de ese dinamismo, los conceptos utilizados deberán tener el 

mismo carácter histórico y, por ende, parcial. No existe un lenguaje eterno y universal 

que se escape de las garras de la temporalidad sino que, por el contrario, las categorías 

conceptuales se forjan a la sazón de la historicidad.  

 Ahora bien, la exposición planteada magistralmente por Feyerabend no deja de 

ser una tentativa más para historizar la cientificidad y la conceptualidad inherente a ella. 

Por consiguiente, puede complementarse con diferentes perspectivas que pretenden 

ahondar en la cuestión. Algunas de ellas, que se relacionan a la perfección con lo 

estipulado por el epistemólogo vienés, son los planteamientos de Gramsci, por un lado, 

y de Vattimo, por el otro. 

 Si dirigimos la atención, de una forma lacónica, al discurso gramsciano, se 

observarán unas tesis análogas a las que hemos visto en anterioridad, de modo que 

calificará toda propuesta científica, que se mueve a la sazón de la perentoriedad de sus 

formulaciones legaliformes y conceptuales, de anacrónicas. El problema inherente a 

cualesquier programa cientificista no es otro que el de defender una visión estática de la 

realidad. Aunque las nuevas formulaciones de la física cuántica, como acabamos de 

observar en el análisis feyerabendiano, estipulen la radical historicidad del proceder 

científico, al modificar el objeto de estudio con los dispositivos con los que se estudia, 

el proceder general de la ciencia no deja de moverse a partir de leyes y 

conceptualizaciones que tienen un prurito universal y, por ende, extirpan el dinamismo 

en su raíz. Para Gramsci, si la cientificidad pretende tener un estatuto dotado de cierta 

validez,  

 

“no se puede tener una concepción del mundo críticamente 

coherente sin la conciencia de su historicidad, de la fase de 

desarrollo que representa y del hecho de que está en 

                                                 
667 Ibid, p. 234. 
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contradicción con otras concepciones o con elementos de otras 

concepciones”668. 

 

 Si se pretende materializar una explicación mínimamente rigurosa de los estados 

de hecho de la realidad, dicha exposición deberá contar de raíz con la radical 

historicidad de su propia realidad. Todo paradigma, cualquier tematización de lo real, se 

halla estructurado esencialmente de una forma histórica y, por consiguiente, está sujeto 

a modificación, revisión y superación. Esto es de esta forma porque lo que vertebra 

estructuralmente al sujeto, y a lo real, no deja de ser un perpetuo devenir. Hay una 

caracterización ontológica de la realidad en tanto que devenir puesto que 

 

“el hombre deviene, cambia continuamente con el cambio de las 

relaciones sociales y porque niega el “hombre en general”: de 

hecho, las relaciones sociales son expresadas por diversos grupos 

de hombres que se presuponen recíprocamente y cuya unidad es 

dialéctica, no formal (…). Se puede decir incluso que la 

naturaleza del hombre es la “historia””669. 

 

 El sujeto, para Gramsci, no deja de ser una síntesis de las relaciones sociales y 

materiales existentes, así como una conjunción de la historia que es inherente a todas 

esas relaciones. Consecuentemente, puede afirmarse sin ambages que el hombre 

gramsciano se configura estructuralmente por la totalidad del pasado. La subjetividad se 

concibe como una seriación de relaciones activas, y, por ende, en proceso, que 

estructuran y reconfiguran constantemente su individualidad. La historicidad es un 

elemento vertebrador de la subjetividad y de lo real. 

De ahí que cualesquier disciplina que intente calibrar y explicar la realidad a 

partir de formulaciones presuntamente sempiternas yerre en su cometido. El 

razonamiento que nos aporta Gramsci, y que apunta a lo anteriormente expuesto acerca 

del anacronismo, es aplastante: si la realidad y la experiencia de la subjetividad es un 

puro devenir, 

 

                                                 
668 Gramsci, A. Introducción a la filosofía de la praxis (traducción a cargo de Jordi Solé-Tura), 
Barcelona, Planeta,  1986, p. 13. 
669 Ibid, p. 54. 
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“¿cómo se puede pensar el presente, y un presente bien 

determinado, con un pensamiento elaborado por problemas de un 

pasado a menudo remoto y superado? Si así ocurre, quiere 

decirse que se es “anacrónico” en la propia época”670. 

 

 Todo afán por intentar establecer relaciones causales y conceptuales en la 

naturaleza, más allá de errar de raíz en su prurito, peca de anacronismo al intentar 

imponer unas determinadas estructuras, anquilosadas y petrificadas, al dinamismo 

histórico de lo real. En este punto, como en varios, Gramsci se posiciona junto a 

Bergson, Nietzsche, Merleau-Ponty, Feyerabend y compañía al estipular la aporía 

estructural de cualesquier explicación científica al enfrentarse al perpetuo fluir de la 

experiencia y de lo real.  

 Analizado de esta manera el estado de la cuestión, huelga apuntar la inexistencia 

de una metodología hegemónica que se encargaría de ofrecer una descripción minuciosa 

y válida de los modos de experienciar de la subjetividad, así como del funcionamiento 

de la realidad. Expresado en términos gramscianos, 

 

“no existen ciencias por excelencia, ni existe un método por 

excelencia, un “método en sí”. Cada investigación científica se 

crea un método adecuado, una lógica propia cuya generalidad 

consiste sólo en ser “conforme al fin””671. 

 

 Desarrollando más la idea de esta cientificidad presuntamente hegemónica y 

universal, Gramsci le niega cualesquier estatuto de validez, por lo que concierne a su 

adecuación explicativa de la realidad puesto que “incluso, en realidad, la ciencia es una 

superestructura, una ideología”672. Esto es de esta forma, y volvemos al inicio de la 

exposición gramsciana puesto que 

 

“las verdades científicas tampoco son definitivas y perentorias, la 

ciencia es una categoría histórica, un movimiento en constante 

desarrollo. Sólo que la ciencia no habla de ninguna forma de 
                                                 
670 Ibid, p. 13. 
671 Gramsci, A. Antología (traducción a cargo de Manuel Sacristán), Ciudad de México, Siglo: XXI, 
1978, p. 286. 
672 Gramsci, A. Introducción a la filosofía de la praxis, op. cit., p.  91. 
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“incognoscible” metafísico, sino que reduce lo que el hombre no 

conoce a un empírico “no conocimiento” que no excluye la 

cognoscibilidad sino que la condiciona al desarrollo de los 

instrumentos físicos y al desarrollo de la inteligencia histórica de 

los científicos individuales”673. 

 

 Toda actividad científica no deja de ser una labor que se encuentra 

indisolublemente ligada a las necesidades de los individuos, a la vida y, por 

consiguiente, a la praxis del hombre. En este orden de cosas, si la cientificidad se halla 

sujeta a la construcción del sujeto y, consecuentemente, adolece de esa pretendida 

estabilidad y universalidad otorgada hasta ahora, los conceptos que la definen deberán 

adecuarse a esta misma lógica del devenir. A este dinamismo conceptual Gramsci le da 

el nombre de dialéctica conceptual, entendiendo por diálectica el carácter 

estructuralmente fluyente de lo real. De una forma análoga a lo que ulteriormente 

apuntará Merleau-Ponty, si la conceptualidad pretende tener algún estatuto de validez, 

en su intento de abordar el estudio y exposición de esta realidad fluyente de la 

experiencia y de lo real, deberá revestirse de unos ropajes dialecticos y, 

consiguientemente, dúctiles e históricos. Para Gramsci, “todo lenguaje contiene los 

elementos de una concepción del mundo y de una cultura”674, lo cual significa, como 

apuntaba en anterioridad Feyerabend, que toda categoría lingüística se halla impregnada 

estructuralmente por su pertenencia a una cultura determinada, con lo que deberá 

adoptar unos parámetros históricos evidentes. 

 Que la cientificidad es una instancia que no es ajena al contexto de su propia 

irrupción, es una tesis que defenderá sin ambages Vattimo. Ninguna cosa se da si no es 

en referencia a un horizonte de sentido que posibilita su propio darse675. Todo se 

encuentra imbricado en su propio contexto de irrupción, con lo que defender una 

presunta universalidad de cualesquier práctica, es caer en una falacia de enorme calado 

intelectual. De esta manera, puede aseverarse que  

 

“no hay nunca un momento en que la investigación se vuelva a 

las puras condiciones de posibilidad –del fenómeno, del saber- en 

                                                 
673 Ibid, p. 90. 
674 Ibid, p. 14. 
675 Vattimo, G. Más allá del sujeto, op. cit., p. 28. 
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sentido kantiano. Si podemos permitirnos un juego de palabras, 

estamos frente a una situación en que la condición de posibilidad 

en sentido kantiano se revela inseparablemente conectado con 

una condición entendida como estado de cosas”676. 

 

 No hay separación posible entre contextualidad y práctica-producto de ese 

contexto puesto que hay una imbricación esencial y estructural entre ambas instancias. 

Ahora bien, la naturaleza ontológica de cualesquier contextualidad estriba en que se 

halla abocada a un perpetuo devenir. Consecuentemente, el contexto tiene un carácter 

ontológico histórico y, por consiguiente, todos los elementos que lo constituyen también 

gozarán de dicha historicidad radical. Por ello, según Vattimo, 

 

“la creencia en el yo se remonta, mediante la creencia en la 

causalidad, a la voluntad de encontrar un responsable del 

acontecer. La estructura del lenguaje, y ante todo la gramática de 

sujeto y predicado, de sujeto y objeto, y al mismo tiempo la 

concepción del ser que sobre esta estructura ha construido la 

metafísica (con los principios, las causas, etc.), está totalmente 

modelada por la necesidad neurótica de encontrar un 

responsable del devenir”677. 

 

 Si la experiencia del sujeto se caracteriza primordialmente por su dimensión 

histórica, y, por consiguiente, por una ausencia de parámetros estables sobre los cuales 

pueda ampararse la explicación, la metodología propia para poder abordar esta 

dimensión de lo real fluida y fragmentaria no será otra que la hermenéutica ontológica. 

Para nuestro autor, y nuestra investigación, no puede existir ninguna experiencia 

verdadera y estable sino es como un acto interpretativo. Expresado en otros términos, si 

queremos ser fieles al estudio del estrato prerreflexivo de la experiencia deberemos 

adoptar un método como la hermenéutica, el cual 

 

“no es sólo una teoría de la historicidad (de los horizontes) de la 

verdad; ella misma es una verdad radicalmente histórica. No 

                                                 
676 Ibid, p. 50. 
677 Ibid, p. 30. 



305 
 

puede pensarse metafísicamente como una descripción de una 

determinada estructura objetiva del existir, sino sólo como 

respuesta a un envío, lo que Heidegger llama Ge-schick”678. 

 

 Transitando por este sendero metodológico, lo que se puede ofrecer no será en 

ningún caso una descripción objetiva del estado de cosas existente. En este punto 

conciliamos todo lo abordado en la investigación hasta el momento: nunca puede existir 

una representación de carácter objetivo y conceptual del horizonte protorreflexivo de la 

experiencia, como mucho 

 

“lo que el pensador hermenéutico ofrece como “prueba” de la 

propia teoría es una historia, ya sea en el sentido de un’ res 

gestae’ o en el de historia ‘rerum gestae’, y quizá también, 

además, en el sentido de una “fábula” o de un mito, ya que se 

presenta como una interpretación (que pretende validez hasta la 

presentación de una interpretación competente que la desmienta) 

y no como descripción objetiva de hechos”679. 

 

 En este tramo del trayecto, confluye a la perfección todos los paradigmas 

comentados a lo largo de la investigación donde se defiende la imposibilidad radical de 

la perspectiva científica en el momento de tipificar el verdadero contenido de la 

experiencia de la subjetividad. La cientificidad cae en las redes nomológicas, 

conceptuales y presencialistas, o, dicho en términos heideggerianos, se halla inmersa en 

la lógica de la metafísica de la presencia, ocultando la auténtica experiencia (en el caso 

heideggeriano, del Ereignis propio del ser). 

No obstante, si la propuesta hermenéutica pretende ser coherente con su rechazo 

a esta tipología de la presencia que estipula el discurso heideggeriano, y que caracteriza 

estructuralmente el acontecer de la cientificidad, 

 

“no puede presentarse como la interpretación filosófica más 

persuasiva de una situación, de una “época”, y, por lo tanto, de 

                                                 
678 Vattimo, G. Más allá de la interpretación (traducción a cargo de Pedro Aragón Rincón), Barcelona, 
Paidós,  1995, p. 43. 
679 Ibid, p. 46. 
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una procedencia. No teniendo evidencias estructurales que 

ofrecer para justificarse racionalmente, puede argumentar su 

propia validez sólo sobre la base de un proceso que, desde su 

perspectiva, prepara “lógicamente” una cierta salida”680. 

 

 Con ello, en ningún caso, se pretende caer, según Vattimo, en un determinismo 

historicismo ya que 

 

“los argumentos que la hermenéutica ofrece para sostener la 

propia  interpretación de la modernidad, hay conciencia de que 

son “sólo” interpretaciones, no porque se crea que dejen fuera de 

sí una realidad que podría leerse de otra manera; sino, más bien, 

porque admiten no poder apelar, respecto de su propia validez, a 

ninguna evidencia inmediata: su valor estriba en la capacidad de 

hacer posible un marco coherente y compartible, a la espera de 

que todos propongan un marco alternativo más aceptable”681. 

 

 Dentro de esta perspectiva hermenéutica, como se destacó en anterioridad, debe 

rechazarse acérrimamente cualesquier tentativa adecuacionista entre la discursividad y 

la facticidad. Expresado en términos de verdad, esta no es la correspondencia entre el 

enunciado y la cosa sino que se erige en la apertura esencial en cuya interioridad toda 

conformidad o disconformidad podría verificarse. No obstante, dicha apertura no debe 

ser entendida en términos de condiciones transcendentales estables de la experiencia de 

la verdad, sino que se trata de una “herencia, yección histórico-finita, Schicktung, 

destino, proveniencia”682.  

 Así pues, la hermenéutica no puede ser en ningún caso la reivindicación de las 

ciencias del espíritu por encima de las de la naturaleza. Si ejerciese ese cometido 

reivindicativo, permanecería anclada en una visión metafísica de la ciencia, de una 

defensa respecto a un fundamentalismo último. Dicho en otros términos, el pensamiento 

que se dirige a defender la necesidad de un fundamento explicativo y ontológico último 

de la realidad y la experiencia sería 

                                                 
680 Ibid, p. 48. 
681 Ibid, p. 48-49. 
682 Ibid, p. 54. 



307 
 

 

“como la metafísica es pensamiento violento: el fundamento, si se 

da con la evidencia incontrovertible que no permite el paso a 

ulteriores preguntas, es como una autoridad que acalla y se 

impone sin “dar explicaciones””683. 

 

 Mostrar la totalidad de lo real como multiplicidad de interpretaciones, así como 

eliminar las estructuras fundamentales de los principios axiomáticos que pretenden 

imponerse por doquier en el pensamiento filosófico y la cientificidad, no deja de ser un 

reconocimiento de una herencia “de una tradición de debilitamiento de las estructuras 

fuertes del ser en cualquier campo de la experiencia”684. Expresado en términos de 

nuestra investigación, no existen paradigmas hegemónicos universales que, a la sazón 

de sus categorías, puedan ofrecer una explicación completa y minuciosa de la riqueza de 

lo real, así como de la totalidad de la experiencia de la subjetividad. 

 Sin embargo, aunque parezca que no es así, la disciplina científica no es capaz 

de escapar de la lógica de la hermenéutica. De una forma análoga a la planteada por 

Feyerabend, para Vattimo el conocimiento científico 

 

“es interpretación en tanto que es articulación de lo 

comprendido, esta articulación puede ser asimismo guiada, como 

sucede en la ciencia moderna, por el criterio general de 

conformidad, y por modos específicos de verificarla; pero el 

afirmar de estos modos específicos de la articulación –

interpretación es un “acontecimiento” que concierne a la más  

originaria apertura del ser, y al darse- ocultarse que constituye 

su epocalidad”685. 

 

 De modo que generalizando el carácter hermenéutico a toda modalidad de 

conocimiento, nos situamos de nuevo al inicio de lo estipulado con la propuesta de 

Vattimo, al afirmar el carácter absolutamente histórico del conocimiento. La ciencia, en 

tanto que forma de obtener un determinado conocimiento de la realidad, no deja de ser 
                                                 
683 Ibid, p. 72. 
684 Ibid, p. 84. 
685 Vattimo, G. Las aventuras de la diferencia (traducción a cargo de Juan Carlos Gentile), Barcelona,  
Península, 2002, p. 40-41. 
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una configuración epocal y, por ende, contextualizada históricamente. Expresado en 

otros términos,  

 

“la generalización del carácter hermenéutico a todo el 

conocimiento vuelve a proponer en nuevos términos la noción de 

historicidad del conocimiento: el conocimiento historiográfico y 

cualquier otra forma de conocimiento no son nunca 

“contemplación” de objetos, sino acción que modifica el contexto 

al cual pertenece y dentro del cual se inserta”686. 

 

 Ahora bien,  

 

“universalidad de la hermenéutica e historicidad del 

conocimiento significan para ellos simplemente que la historia 

crece sobre sí misma como un perpetuo proceso interpretativo; 

conocer es interpretar, pero interpretar es también producir una 

nueva historia”687. 

 

   Es decir, la interpretación histórica no cesa de producir historia, con lo que se 

elimina de raíz la posibilidad de caer en un relativismo pasivo interpretativo, sino que el 

acto de producir interpretaciones es eso: una producción (histórica). De una forma 

análoga a lo que en anterioridad se observaba acerca de la física cuántica, cada acto 

hermenéutico no deja de modificar el objeto de interpretación con su quehacer, y, por 

ese motivo, está generando nuevas realidades, experiencias novedosas. Si la física 

cuántica, con las condiciones experimentales, modificaba el objeto de investigación, con  

cada interpretación de la experiencia no se cesa de producir nuevas experiencias que 

invalidan cualesquier ideal objetivista y adecuacionista en el estudio de las formas de 

experienciar del sujeto.  

 Y es en este punto en el que emerge la importancia del lenguaje, de la realidad 

conceptual, fragmentaria y dialógica, para Vattimo. De modo que, 

 

                                                 
686 Ibid, p. 42. 
687 Ibid, p. 42-43. 
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“el lenguaje no es, en sí mismo, ante todo un puro instrumento de 

comunicación, signo a descifrar remontándose exhaustivamente a 

un objeto extralingüístico, sino un acontecimiento”688. 

 

 El lenguaje, de la misma forma que defenderán autores como Saussure, Merleau-

Ponty, Derrida, Deleuze o Austin no deja de ser un instrumento esquivo, dinámico que 

cuya funcionalidad se gesta a partir del equívoco, la fractura y la mera pragmaticidad. 

Como ya apuntamos en el espacio dedicado a Merleau-Ponty, el lenguaje auténtico y 

esencial de la palabra hablante no deja de ser un acontecimiento y, como tal, se extirpa 

de raíz su funcionalidad exclusivamente denotativa para pasar a ser algo originario. Para 

Vattimo, este acontecimiento, que es el lenguaje, debe inscribirse 

 

“la infinitud de la interpretación, el perpetuo reproducirse de la 

dialéctica-dialógica de pregunta y respuesta como sustancia 

misma de la historia”689. 

 

 Si la infinitud de interpretaciones debe reproducirse a partir de una discursividad 

oblicua y en perpetua apertura para con la alteridad radical de su objeto de estudio, 

resultará evidente que una de las formas que tenemos para tematizar ese discurso en 

tanto que acontecimiento es la realidad de la metáfora. Así pues, 

 

“la experiencia que el hombre hace del mundo es descrito en 

términos de producción de metáforas: las reacciones emotivas 

estimuladas por el encuentro con las cosas son asociadas con 

imágenes y objetos, se convierten en conceptos y nombres de 

ellos, pero sin que haya entre los unos y los otros ningún nexo 

objetivo. El mundo de la verdad se constituye cuando, con el 

surgimiento de la sociedad organizada, un determinado sistema 

metafórico es elegido como canónico e impuesto a la observación 

de todos”690. 

 

                                                 
688 Ibid, p. 52. 
689 Ibid, p. 54. 
690 Vattimo, G. Más allá del sujeto, op. cit., p. 40. 



310 
 

 De esta manera, una manera de penetrar en la posibilidad de la tematización 

incompleta de la experiencia originaria del sujeto sea a la sazón de la realidad 

metafórica de la discursividad. La razón es evidente puesto que, tal y como apunta 

Blumenberg, la naturaleza ontológica de la metáfora no deja de ser una verdad que está 

por hacer691. Como se ha venido apuntando a lo largo de la investigación, existe una 

carencia lógica en su intento de tipificar los elementos constituyentes del experienciar. 

Ahora bien, debemos ver en qué medida la realidad metafórica puede ser una buena 

tentativa para tematizar esa discursividad fragmentaria y dúctil, que amalgame en su 

interioridad conceptos históricos que palpen esa realidad prístina de la experiencia 

subjetiva. Siguiendo a Blumenberg, su propuesta nos ofrece pistas para resolver este 

cometido que nos proponemos. Por un lado, la legitimidad de la metáfora como 

lenguaje filosófico, puede ser leída como restos de lo originario. Expresado en otras 

palabras, 

 

“zunächst können Metaphern Restbestände sein, Rudimente auf 

dem Wege vom Mythos zum Logos; als solche indizieren sie die 

cartesische Vorläufigkeit der jeweiligen geschichtlichen Situation 

der Philosophie, die sich an der regulativen Idealität des puren 

Logos zu messen hat”692 

(por de pronto, las metáforas pueden ser restos, rudimentos en el 

camino del mito al lógos; en cuanto tales, son índices de la 

provisionalidad cartesiana de la situación, siempre y cada vez 

histórica, de la filosofía, que tiene que medirse con la idealidad 

regulativa del puro lógos). 

 

 O, expresado en otros términos, este carácter histórico del lenguaje originario, 

que Blumenberg tipifica como metaforología absoluta, 

 

“dass diese Metaphern absolut genannt werden, bedeutet nur, 

dass sie sich gegenüber dem terminologischen Anspruch als 

resistant erweisen, nicht in Begrifflichkeit aufgelöst warden 
                                                 
691 Blumenberg, H. Paradigmen zu einer Metaphorologie, Frankfurt am Main, Suhrkamp,  1999, p. 25  
(trad. cast.: Paradigmas para una metaforología, Jorge Pérez de Tudela Velasco, Madrid, trotta, 2003, p. 
62). 
692 Ibid, p. 10 (trad. cast., p. 44). 
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können, nicht aber, dass nicht eine Metapher durch eine andere 

ersetzt bzw. Vertreten oder durch eine genauere korrigiert 

warden kan. Auch absolute Metaphern haben daher Geschichte. 

Sie haben Geschichte in einem radikaleren Sinn als egriffe, den 

der historische Wandel einer Metapher bringt die Metakinetik 

geschichtlicher Sinnhorizonte und Sichtweisen selbst zum 

Vorschein, innerhalb deren Begriffe ihre Modifikationen 

erfahren”693. 

(que se dé a esas metáforas el nombre de absolutas sólo significa 

que muestran su resistencia a la pretensión terminológica, que no 

se pueden resolver en conceptualidad, no que una metáfora no 

pueda ser sustituida o reemplazada por otra, o bien corregida por 

otra más precisa. De ahí que también las metáforas absolutas 

tengan historia. Tienen historia en un sentido más radical que los 

conceptos, pues el cambio histórico de una metáfora pone en 

primer plano la metacinética de los horizontes históricos de 

sentido y de las formas de mirar en cuyo interior experimentan 

los conceptos sus modificaciones). 

 

 La metáfora, en sentido blumenbergiano, no deja de ser otro nombre al ingente 

número de propuestas que hemos observado a lo largo de la investigación para hacer 

referencia a esa modalidad discursiva que enfatiza en el carácter histórico y 

fragmentario del lenguaje originario. Si el discurso pretende ocuparse de lo originario 

de todo experienciar, deberá retrotraerse a sus raíces más prístinas y adoptar ese 

dinamismo que le es propio de forma estructural.  

 Sin embargo, el discurso de Blumenberg, nos ofrece otro argumento, que se 

complementa a la perfección con el anterior, a saber: 

 

“dann aber können Metaphern (…) auch Grundbestände der 

philosophischen Sprache sein, Übertragungen, die sich nicht ins 

Eigentliche, in die Logizität zurückholen lassen”694. 

                                                 
693 Ibid, p. 13 (trad. cast., p. 47). 
694 Ibid, p. 10 (trad. cast., p. 44). 



312 
 

(además (…), ciertas metáforas pueden ser también elementos 

básicos del lenguaje filosófico, “transferencias” que no se 

pueden reconducir a lo propio, a la logicidad). 

 

 Dicho en otros términos, este lenguaje originario, que Blumenberg designa como 

metafórico, pero que a lo largo de la investigación hemos observado que se ha 

denominado de múltiples formas, debe ser entendido como un punto de transferencia 

que se escapa por completo de la lógica de la logicidad.  Hay una inconmensurabilidad 

y especificidad de ese discurso prístino respecto a cualesquier prurito logicista de 

subsumirlo a sus redes conceptuales anquilosadas. Siempre existirá un más allá, un 

afuera, un décalage que imposibilitará estructuralmente la adecuación de este decir 

originario con el carácter nomológico de la lógica. 

 Por esa razón, y volviendo a lo que se apuntaba en el inicio de este apartado, con 

la puesta en escena de la realidad metafórica, como elemento vertebral para el discurso 

blumenbergiano, 

 

“müsste uns wohl überhaupt veranlassen, das Verhältnis von 

Phantasie und Logos neu zu durchdenken, und zwar in dem Sinne, 

den Bereich der Phantasie nicht nur als Substat für 

Transformationen ins Begriffliche zu nehmen –worbei sozusagen 

Element für Element aufgearbeitet und umgewandelt werden 

könnte bis zum Aufbrauch des Bildervorats-, sondern als eine 

katalysatorische Sphäre, an der sich zwar ständig die Begriffswelt 

bereichert, aber ohne diesen fundierenden Bestand dabei 

umzuwandeln und aufzuzehren”695 

(debería permitirnos pensar de nuevo a fondo la relación entre 

fantasía y lógos, y justamente en el sentido de tomar el ámbito de 

la fantasía no sólo como sustrato para transformaciones en la 

esfera de lo conceptual –en donde, por así decirlo, pueda ser 

elaborado y transformado elemento tras elemento, hasta que se 

agote el depósito de imágenes- sino como una esfera catalizadora 

en la que desde luego el mundo conceptual se enriquece de 

                                                 
695 Ibid, p. 11 (trad. cast., p. 45). 
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continuo, pero sin por ello modificar y consumir esa reserva 

fundacional de existencias). 

 

 El discurso puramente conceptual y nomológico, debe nutrirse de la lógica de la 

fantasía, si pretende tener una validez más allá de la pura superficialidad de los hechos. 

El concepto debe enriquecerse de ese dinamismo esencial que le ofrece la naturaleza 

originaria del lenguaje. De esta manera, según Blumenberg, con 

 

“die Metaphorologie sucht an die Substruktur des Denkens 

heranzukommen, an den Untergrung, die Nährlösung der 

systematischen Kristallisationen, aber sie will auch fassbar 

machen, mit welchem Mut sich der Geist in seinen Bildern selbst 

voraus ist und wie sic him Mut zur Vermutung seine Geschichte 

entwirft”696 

(la metaforología intenta acercarse a la subestructura del 

pensamiento, al subsuelo, al caldo de cultivo de las 

cristalizaciones sistemáticas, pero también intenta hacer 

comprensible con qué “coraje” se adelanta el espíritu en sus 

imágenes a sí mismo y cómo diseña su historia en el coraje de 

conjeturar). 

 

 Esta metaforología blumenbergiana, entendida como discursividad esencial, 

como lenguaje hablante, fluido, dinámico, aconceptual e histórico apunta a todas esas 

tematizaciones de un lenguaje prístino que podría ocuparse de la realidad originaria de 

la experiencia. Como se destacó en el inicio del epígrafe, la realidad conceptual propia 

de la disciplina científica, fracasa constantemente en su intento de captar el dinamismo 

de la experiencia del sujeto. Únicamente es capaz de transitar por el aspecto somero de 

la misma, por su superestructura, pero adolece de los mecanismos necesarios para 

penetrarla y, de esta manera, ofrecer una explicación válida de la misma. Sólo el 

lenguaje en tanto que acontecimiento, metafórico, oblicuo, originario e histórico podrá 

aproximarse a ese horizonte prerreflexivo del experienciar.  

                                                 
696 Ibid, p. 13 (trad. cast., p. 47). 
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 Ahora bien, si la cientificidad es histórica, por un lado, y defiende a ultranza la 

reducción materialista y cuantitativa de todos los fenómenos de la realidad, resultará 

evidente que esta perspectiva imperante será propia de su carácter histórico. En 

particular, y si seguimos las tesis de Lukács, este afán donde 

 

“dass die Erscheinungen auf ihr rein quantitatives, sich in Zahlen 

und Zahlenverhältnissen ausdrückendes Wesen reduziert werden. 

Hier wird nun von den Opportunisten stets übersehen, dass es 

zum Wesen des Kapitalismus gehört, die Erscheinungen in dieser 

Weise zu produzieren“697. 

(los fenómenos se reducen a su ser puramente cuantitativo, 

expresable con número y relaciones numéricas (…) corresponde 

a la esencia del capitalismo el producir los fenómenos de ese 

modo). 

 

 Dicho en otras palabras, para Lukács, es propio de la infraestructura económica 

de la sociedad, que caracteriza nuestro periodo histórico, el hecho de generar una 

determinada visión acerca de nuestra modalidad de relación con la realidad. Y en 

nuestra época, el imperio hegemónico del capitalismo conduce a considerar lo real y la 

experiencia como algo puramente conceptual, cuantitativo y nomológico698. No 

obstante, 

 

“diese Tendenz der kapitalistischen Entwicklung geht aber noch 

weiter. Der fetischistische Charakter der Wirtschaftsform die 

Verdinglichung alle menschlichen Beziehungen, die ständig 

wachsende Ausdehnung einer den Produktionsporzess abstrakt-

rationell zerlegenden, umd die menschlichen Möglischkeiten und 

                                                 
697 Lukács, G. Geschichte und Klassenbewustssein, Darmstadt, Luchterhand,  1976, p. 65 (trad. cast.: 
Historia y conciencia de clase, Manuel Sacristán, México. D.F, Grijalbo, 1969, p. 7). 
698 Esta tesis la apuntamos en la primera parte del estudio cuando analizamos la crítica a la cientificidad 
que ejecuta la Escuela de Frankfurt. No obstante, dejaremos apuntada esta idea de una forma lacónica, sin 
desarrollarla tal y como se merece (este hecho nos conduciría por unos senderos que nos alejarían del 
cometido de esta investigación). Sin embargo, apuntar que en esta temática convergirían autores tan 
dispares como Marcuse, Lukács, Heidegger, Lacan, Merleau-Ponty, Derrida, Vattimo o Zizek entre otros 
muchos. El hecho que la ciencia moderna y contemporánea, se asiente, en términos heideggerianos, en la 
epocalidad del ser capitalista, es algo que ha generado un ingente número de debates, controversias e 
investigaciones.  
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Fähigkeiten der unmittelbaren Produzenten unbekümmerten 

Arbeitsteilung usw. Verwandeln die Phänomene der Gesellschaft 

und zugleich mit ihnen ihre Apperzeption“699 

(esta tendencia del desarrollo capitalista va empero todavía más 

lejos. El carácter fetichista de las formas económicas, la 

cosificación de todas las relaciones humanas, la ampliación, 

siempre creciente, de una división del trabajo que descompone de 

modo abstracto-racional el proceso de producción, sin 

preocuparse de las posibilidades y capacidades humanas de los 

productos inmediatos, etc., transforma los fenómenos de la 

sociedad y, justo con ellos, su apercepción). 

 

 Por ese motivo, a la sazón del dominio capitalista, para nuestro autor se 

acrecienta la especialización de la realidad, así como de sus diversos campos de estudio. 

La riqueza de lo real parece descomponerse por el dominio del capitalismo, que impulsa 

una parcialización y burocratización del saber. De ese modo, si el conocimiento se 

convierte en una tarea burocrática, la metodología cuantitativa, propia de la 

cientificidad, se erigirá en la principal arma para abordar dicha realidad parcelada.  

 No obstante, este ideal científico, que emerge previamente a las raíces 

capitalistas, pero que se consolida y acrecienta a la sazón de ellas, no deja de ser un 

arma ideológica para mantener la configuración social existente. Expresado en términos 

de Lukács, 

 

“für sie –Bourgeoisie- is est eine Lebensfrage, ihre eigene 

Produktionsordung einerseits so aufzufassen, als wáre sie von zeit 

geltenden Kategorien geformt, also von den ewigen Gesetzen der 

natur und der Vernunft zum ewigen Fortbestehen bestimmt, 

andererseits die sich unabweisbar aufdringenden Wiedersprüche 

nicht als zum Wesen dieser Produktionsordung gehörig, sondern 

als blosse Oberflächenerscheinungen usw. zu werten“700. 

(es vital para la burguesía entender su orden productivo como si 

estuviera configurado por categorías de atemporal validez, y 

                                                 
699 Ibid, p. 66 (trad. cast., p. 7). 
700 Ibid, p. 73 (trad. cast., p. 12). 
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determinado para durar eternamente por obra de leyes eternas de 

la naturaleza y de la razón; y, por otra parte, estimar las 

inevitables contradicciones no como propias de la esencia del 

orden de la producción, sino como meros fenómenos 

superficiales). 

 

 Ese es el objetivo de las determinaciones cuantitativas de la cientificidad 

contemporánea, para Lukács: presentar las formas fetichizadas de la objetividad, y sus 

categorías explicativas,  como esencialidades suprahistóricas. La ciencia sólo es capaz 

de transitar por la superficialidad de lo real y, por ese motivo, fetichiza la objetividad y 

establece su explicación de esta a la sazón de su carácter normativo y nomológico. 

Consecuentemente, la ciencia, para nuestro autor, 

 

“sie wird –je entwickelter, je wissenschaftlicher, desto mehr- zu 

einem formell abgeschlossenen System von speziellen 

Teilgesetzen, für das die ausserhalb des eigenen Bereiches 

liegende Welt und mit ihr sogar in erster Reihe die ihm zur 

Erkenntis aufgegebene Materie sein eigenes, konkretes 

Wirklichkeitssubstrat als methodisch und prinzipiell unerfassbar 

gilt“701 

(cuanto más desarrollada y más científica sea, tanto más se 

convertirá en un sistema formalmente cerrado de leyes parciales 

y especiales, para el cual es metódica y principalmente inasible el 

mundo situado fuera de su propio campo, y, con él, también, y en 

primer término, la materia propuesta para el conocimiento, su 

propio y concreto sustrato de realidad). 

 

 Sin embargo, esta necesidad de establecer conexiones legaliformes en la realidad 

se sustenta en la artificialidad de la metodología científica para alcanzarlas. Dicha 

artificialidad se gesta en que el  

 

                                                 
701 Ibid, p. 200 (trad. cast., p. 113). 
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“der Experimentator schaft ein künstliches, abstraktes milieu, um 

das ungestörte Sichauswirken der zu beobachtenden Gesetze 

ungehindert, alle hemmend irrationellen Elemente sowohl von der 

Seite des Subjekts wie von der des Objekts ausschaltend, 

beobachten zu können. Er is  bestrebt, das materielle Substrat 

seiner Beobachtung –so weit wie nur möglich- auf das rein 

vernunftgemäss “Erzeugte“, auf die “intelligible Materie“ der 

Mathematik zu reduzieren“702 

(experimentador produce un medio abstracto artificial con objeto 

de poder observar la manifestación imperturbada de las leyes en 

estudio, sin que le estorben elementos irracionales inhibidores, 

eliminando estos tanto por el lado del sujeto cuanto por el del 

objeto. El experimentador  se esfuerza por reducir en la medida 

de lo posible el sustrato material de su observación a lo 

“producido” de forma puramente racional, a la “materia 

inteligible” de la matemática). 

 

 Otro de los problemas de la ciencia, en tanto que sistematicidad nomológica y 

racionalista, radica en la facticidad, en lo dado para la experiencia, y en su posibilidad 

de tratamiento. De esta manera, para el discurso lukácsiano, o bien el sistema reconoce 

que lo dado penetra en la estructura de las formas de una manera determinante y, 

consiguientemente, “muss das System als System aufgegeben werden”703   (el sistema 

tiene que abandonarse como tal sistema), o bien el sistema racionalista-cientificista 

pasa a ser un mero registro de la facticidad,  

 

“ist nur ein möglichst übersichtliches Registrieren, eine möglichst 

wohlgeordnete Beschreibung von Tatbeständen, deren 

Zusammenhang jedoch nicht mehr rationell, also nicht mehr 

systematisierbar ist, wenn die Formen ihrer Elemente auch 

verstandesgemäss ist, wenn die Formen ihrer Elemente auch 

verstandesgemäss rationelle sind“704 

                                                 
702 Ibid, p. 242  (trad. cast., p. 146). 
703 Ibid, p. 220  (trad. cast., p. 129). 
704 Ibid, p. 220  (trad. cast., p. 129). 
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(una descripción, lo más ordenada posible, de hechos cuya 

conexión, empero ya no es racional, o sea, no es ya 

sistematizable, aunque las formas de sus elementos sean 

racionales en el sentido de adecuadas en el entendimiento). 

  

 Frente a esta perspectiva, Lukács, al igual que Merleau-Ponty o Gramsci, 

plantea la alternativa de un pensamiento dialéctico que se encargaría de desgarrar ese 

velo de Maya de especialización, división y presunta facticidad radical de lo real. La 

diálectica ataca estructuralmente a la concepción científica contemporánea de la 

experiencia de lo real, en primer término, puesto que, 

 

“Dabei übersieht er, dass die einfachste Aufzählung, die 

kommentarloseste Aneinanderreihung von “Tatsachen“ bereits 

eine “Interpretation“ ist: dass schon hier die Tatsachen von einer 

Theorie, von einer Methode aus erfasst, aus dem 

Lebenszusammenhang, in dem sie sich ursprünglich befunden 

haben, herausgerissen und den Zusammenhang einer Theorie 

eingefügt worden sind“705 

(pasa por alto que ya la enumeración más simple, la acumulación 

de hechos sin el menor comentario, es una “interpretación”: que 

ya en esos casos los datos han sido captados desde una teoría, 

con un método, tomándolos de la conexión vital en la que 

originariamente se encontraban, arrancándolos de ella e 

insertándolos en la conexión de una teoría). 

 

 De una forma análoga a lo observado en lo planteado por Feyerabend, Popper o 

Vattimo, todo ocuparse de la realidad no deja de ser una interpretación de la misma y, 

por consiguiente, se halla impregnada de prejuicio, valores, o, dicho en terminología 

heideggeriana, hay una precomprensión de aquello que queremos abordar. El 

pensamiento dialéctico tiene en consideración este fenómeno esencial de la relación 

entre la cientificidad y la realidad. Sin embargo, en segundo término, la dialéctica, junto 

a esta precomprensión del objeto de estudio, pretende extirpar de raíz la presunta 

                                                 
705 Ibid, p. 65 (trad. cast., p. 6). 
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parcialización y burocratización de la experiencia, así como de su correlato científico. 

Expresado en otras palabras,  

 

“Während die Dialektik, die allen diesen isolierten und 

isolierenden Tatsachen und Teilsystemen gegenüber die konkrete 

Einheit des ganzen betont, die diesen Schein als einen –allerdings 

von dem Kapitalismus notwendig produzierten- Schein enthüllt, 

als blosse Konstruktion wirkt“706  

(mientras que la dialéctica, que frente a esos hechos y esos 

sistemas parciales aislados y aisladores subraya la concreta 

unidad del todo, y descubre que esa apariencia es precisamente 

una apariencia –aunque precisamente necesariamente producida 

por el capitalismo- parece una mera construcción). 

 

 Como se ha venido observando a lo largo de este epígrafe, para Lukács el 

verdadero problema del ideal cientificista de la realidad y la experiencia no deja de ser 

su olvido del carácter histórico de su objeto de estudio. Esa historicidad factual, 

asimismo, se observa en dos sentidos: en primer término, en su ininterrumpido proceso 

de transformación y devenir y, ulteriormente, en que la estructura de su objetividad no 

deja de ser un epifenómeno de una determinada época histórica (en nuestro caso, el 

capitalismo). La presunta objetividad de lo real se halla en el fondo configurada y 

vehiculada por toda una serie de mediaciones históricas que imposibilitan su 

consideración ontológica como presencia completa.  

 Empero, la dialéctica no sólo se encarga de destacar la esencial imbricación de la 

totalidad de lo real, así como del carácter histórico de lo experienciable, sino que 

además ataca la presunta estabilidad y eternidad de las categorías del pensamiento 

conceptual. Es decir, la metodología dialéctica pretende 

 

“Zerreissen der Ewigkeitshúlle der kategorien zugleich ihre 

Dinghaftigkeitshülle zerreissen, um den Weg zur Erkenntis der 

Wirklichkeit freizulegen“707 

                                                 
706 Ibid, p. 66 (trad. cast., p. 7). 
707 Ibid, p. 79 (trad. cast., p. 17). 
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(desgarrar el velo de eternidad de las categorías, tiene que 

disolver también su validez cósica, con objeto de despejar el 

camino al conocimiento de la realidad). 

 

 Lukács, para ejemplificar este anquilosamiento conceptual, se nutre de la 

descripción cuantitativa de lo real que ejecuta la disciplina económica contemporánea. 

Para nuestro autor, en la totalidad de categorías económicas, que establece el discurso 

economicista, se manifiesta, 

 

“eine bestimmte Beziehung zwischen den Menschen auf einer 

bestimmten Stufe ihrer gesellschaftlichen Entwicklung zum 

Vorschein kommt, bewusst gemacht und auf ihren begriff 

gebracht wird, kann erst die Bewegung der menschlichen 

gesellschaft selbst in ihrer inneren Gesetzlichkeit, zugleich als 

Produkt der Menschen selbst und von Kräften, die aus ihren 

Beziehungen entstanden, sich ihrer Kontrolle entwunden haben, 

begriffen werden“708 

(la relación entre los hombres en un estado determinado de su 

desarrollo social, puede entenderse el movimiento de la sociedad 

humana misma según leyes internas, como producto de los 

hombres mismos y como producto de fuerzas que, aunque nacidas 

de sus relaciones, se han sustraído a su control). 

 

 La verdadera cuestión que se halla en juego es una cierta mitología del concepto, 

que, para nuestro autor, se yergue en una expresión intelectualizada del fenómeno que el 

sujeto no ha sido capaz “eine Grundtatsache ihres Daseins, deren Folgen sie sich 

unmöglich erwehren können, unerfassbar geblieben ist”709   (de captar un dato básico 

de su existencia, de cuyas consecuencias no pueden defenderse).  

 El concepto, si pretende tener el estatuto ontológico válido para intentar palpar 

esa realidad originaria, deberá ser un acto de producción de sentido, así como dotado de 

una historicidad radical. Dicho en otras palabras, 

 

                                                 
708 Ibid, p. 79-80 (trad. cast., p. 17). 
709 Ibid, p. 84 (trad. cast., p. 21). 
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“sämtliche Kategorien, in denen sich das menschliche Dasein 

aufbaut, als Bestimmungen dieses daseins selbst (und nicht bloss 

seiner Begreifbarkeit) erscheinen, andererseits wenn ihre 

Abfolge, ihr Zusammenhang und ihre Verknüpfung sich als 

Momente des historischen Prozesses selbst, als struktive 

Charakteristik der Gegenwart zeigen“710 

(todas las categorías según las cuales se construye la existencia 

humana aparecen como determinaciones de esa existencia misma 

(y no sólo de su conceptualidad), y, por otra parte, su sucesión, 

su conexión y su vinculación se revelan como momentos del 

proceso histórico mismo, como característica estructural del 

presente). 

 

 Para alcanzar esta historicidad conceptual, el pensamiento deberá ser capaz de 

cambiar la perspectiva ontológica que considera el ser como una forma inmutable, 

mutar ese punto de vista caracterizado por la rigidez y fijación ontológica, y pasar a un 

paradigma ontológico en el que los objetos se entiendan “als Momente der Totalität, 

d.h. als Momente der sich geschichtlich umwälzenden Gesamtgesellschaft erfasst”711      

(como momentos de la totalidad, esto es, como momentos de la sociedad total que 

cambia históricamente). 

 Esta conceptualidad histórica se encargará del 

 

“die Erkenntis also, das die gesellschaftlichen Gegenstände nicht 

Dinge, sondern Beziehungen zwischen Menschen sind steigert 

sich zu ihrer vollständigen Auflösung in Prozesse. Wenn aber hier 

ihr Sein als Werden erscheint, so ist dieses Werden kein 

abstraktes Vorbeirauschen eines bloss algemeinen Fliessens (...), 

sondern die ununterbrochene produktion und Reproduktion jener 

Verhältnisse, die aus diesem Zusammenhang gerissen, durch die 

Reflexionskategorien entstellt, dem bürgerlichen Denken als 

Dinge erscheinen“712 

                                                 
710 Ibid, p. 282 (trad. cast., p. 177).  
711 Ibid, p. 286 (trad. cast., p. 180).  
712 Ibid, p. 313 (trad. cast., p. 200).  
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(el descubrimiento de que los objetos sociales no son cosas, sino 

relaciones entre hombres, culmina en la plena disolución de estas 

en procesos. Pero al aparecer así su ser como un devenir, ese 

devenir no es la abstracta precipitación de un fluir puramente 

general (…), sino la producción y la reproducción 

ininterrumpidas de las relaciones que, desgarradas de esa 

conexión y deformadas por las categorías de la reflexión, 

aparecen al pensamiento burgués como cosas). 

 

 Desde el punto de vista categorial la estructura del mundo y de la experiencia del 

sujeto se articulan como un sistema de formas relacionadas en cambio dinámico. Los 

conceptos se historizan puesto que la historicidad es precisamente la “die Geschichte 

der ununterbrochenen Umwälzung der Gegenständlichkeitsformen, die das Dasein des 

Menschen gestalten”713    (historia de la ininterrumpida transformación de las formas 

de objetividad que configuran la existencia del hombre).  

 Los conceptos deben historizarse para, de esta manera, poder tener una vía de 

actuación tematizadora respecto al estrato prerreflexivo de la experiencia. Si dicho 

estadio experiencial es fluido y antepredicativo, únicamente conceptos prístinos y 

dinámicos podrán palpar su naturaleza, aunque no abarcarla en su totalidad (puesto que, 

no nos olvidemos, aunque posean un estatuto histórico, los conceptos siguen siendo 

categorías lingüísticas y, como tales, sujetas a ciertas normatividades). Ahora bien, 

debemos intentar ofrecer una tematización de este carácter histórico y fluido de los 

conceptos. Para ello, la propuesta de Koselleck sale a nuestra ayuda. 

 Según el discurso koselleckiano, la historicidad conceptual debe regirse bajo los 

parámetros de las experiencias y las expectativas. Dicho en otros términos,  

 

“Begriffe, in denen sich Erfahrungen versammeln und 

Erwartungen bündeln, sind als sprachliche Leistungen nich  

blosse Epiphänomene der sogennanten wirklichen Geschichte. 

                                                 
713 Ibid, p. 321 (trad. cast., p. 207). 
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(...) sind zwar dazu geprägt, die Elemente und Kräfte der 

Geschichte zu erfassen und zu bündeln“714 

(los conceptos, en los que se reúnen experiencias y se engarzan 

expectativas, no son, en tanto que producciones lingüísticas, 

meros epifenómenos de la llamada historia real. Los conceptos 

históricos (…) están acuñados para engarzar y comprender los 

elementos y factores de la historia). 

 

 No se trata de categorías que se erigirían en subproductos de la historia sino que 

son elementos, dotados de un dinamismo interno, que se ocuparían de aunar los 

diferentes elementos históricos. Este fenómeno nos conduce a la aseveración de que los 

conceptos tienen en su interioridad una estructura temporal estructural. Los conceptos se 

termporalizan. No obstante, esta temporalización conceptual debe enmarcarse en el seno 

de dos fenómenos básicos, para Koselleck: el espacio de experiencia (Erfahrungsraum), 

por un lado, y el horizonte de expectativa (Erwartungshorizont), por el otro. Ahora bien, 

debe dejarse bien claro que ambas categorías, son meras categorías formales puesto que 

“denn was erfahren worden ist und was man jeweils erwartet, lässt sich aus diesen 

Kategorien selber noch nicht ableiten”715 (lo que se ha experimentado y lo que se 

espera respectivamente, no se puede deducir de esas categorías). Ambas estructuras se 

hallan articuladas y vehiculadas internamente. No se tratan de dos categorías 

dicotómicas y exclusivas donde la una invalidaría la pervivencia de la otra sino que, por 

el contrario, ambas se hallan imbricadas de tal manera que, puede afirmarse sin 

ambages, “keine Erwartung ohne Erfahrung, keine Erfahrung ohne Erwartung”716  (no 

hay expectativa sin experiencia, no hay experiencia sin expectativa).  

 En particular, la experiencia  

 

“ist gegenwártige Vergangenheit, deren Ereignisse einverliebt 

worden sind und erinnert werden können. Sowohl rationale 

Verarbeitung wie unbewusste Verhaltensweisen, die nicht oder 

nicht mehr im Wissen präsent sein müssen, schliessen sich in der 

                                                 
714 Koselleck, R. Vergangene Zukunft. Zur Semantik geschichtlicher Zeiten,  Frankfurt am Main, 
Suhrkamp, 1989, p. 301 (trad. cast.: Futuro Pasado. Para una semántica de los tiempos históricos, 
Norberto Smilg, Barcelona, Paidós, 1993, p. 288). 
715 Ibid, p. 351 (trad. cast., p. 334). 
716 Ibid, p. 352 (trad. cast., p. 336). 
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Erfahrung zusammen. Ferner ist in der je eigenen Erfahrung, 

durch Generationen oder Institutionen vermittelt, immer fremde 

Erfahrung enthalten und aufgehoben“717 

(es un pasado presente, cuyos acontecimientos pueden ser 

incorporados y pueden ser recordados. En la experiencia se 

fusionan tanto la elaboración racional como los modos 

inconscientes del comportamiento que no deben, o no debieron 

ya, estar presentes en el saber. Además, en la propia experiencia 

de cada uno, transmitida por generaciones o instituciones, 

siempre está contenida y conservada una experiencia ajena). 

 

No obstante no debe entenderse a la experiencia en términos del tiempo 

espacializado que veíamos en el caso de Bergson. No hay experiencia que sea 

cronológicamente mensurable y, por ende, “Sprünge über die Zeiten hinweg, sie ist 

keine Kontinuitätsstifterin im Sinne additiver Aufbereitung der Vergangenheit”718    

(salta por encima de los tiempos, no crea continuidad en el sentido de una elaboración 

aditiva del pasado). Más aún si cabe, incluso las experiencias pretéritas pueden 

modificarse con el tiempo, a saber: 

 

“Erfahrungen überlagern sich, imprägnieren sich gegenseitig. 

Mehr noch, neue Hoffnungen oder Enttäuschungen, neue 

Erwartungen schiessen rückwirkend in sie ein. Also auch 

Erfahurngen ändern sich, obwohl sie als einmal gemachte immer 

dieselben sind. Dies ist die temporale Struktur der Erfahrun, die 

ohne rückwärtswirkende Erwartung nicht zu sammeln ist“719 

(las experiencias se superponen, se impregnan unas de otras. Aún 

más, nuevas esperanzas o desengaños, nuevas expectativas, abren 

brechas y repercuten en ellas. Así pues, también las experiencias 

se modifican, aun cuando consideradas como lo que se hizo en 

una ocasión, son siempre las mismas. Esta es la estructura 

                                                 
717 Ibid, p. 354 (trad. cast., p.338).  
718 Ibid, p. 356 (trad. cast., p.339). 
719 Ibid, p. 358 (trad. cast., p.341). 
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temporal de la experiencia, que no se puede reunir sin una 

expectativa retroactiva). 

 

Asimismo, por lo que concierne a la estructura del horizonte de expectativa, para 

nuestro autor, 

 

“vollzieht sich im heute, ist vergegenwärtigte Zukunft, sie zielt auf 

das Noch-Nicht, auf das nicht Erfahrene, auf das nur 

Erschliessbare. Hoffnung und Furcht, Wunsch und Wille, die 

Sorge, aber auch rationale Analyse, rezeptive Schau oder 

Neugierde gehen in die Erwartung ein, indem sie diese 

konstituieren“720 

(se efectúa en el hoy, es futuro hecho presente, apunta al todavía-

no, a lo no experimentado, a lo que sólo se puede descubrir. 

Esperanza y temor, deseo y voluntad, la inquietud pero también el 

análisis racional, la visión receptiva o la curiosidad forman parte 

de la expectativa y la constituyen). 

 

 La expectativa se enmarca en la interioridad del horizonte, en un sentido que 

recuerda al horizonte de Merleau-Ponty, ya que 

 

“Horizont meint jene Linie, hinter der sich künftig ein neuer 

Erfahrungsraum eröffnet, der aber noch nicht eingesehen werden 

kann. Die Erschliessbarkeit der Zukunft stösst trotz möglicher 

Prognosen auf eine absolute Grenze, denn sie ist nicht 

erfahrbar“721 

(horizonte quiere decir aquella línea tras la cual se abre en el 

futuro un nuevo espacio de experiencia, aunque aún no se pueda 

contemplar. La posibilidad de descubrir el futuro ahora, a pesar 

de los pronósticos posibles, contra un límite absoluto, porque no 

es posible llegar a experimentarla). 

 

                                                 
720 Ibid, p. 355 (trad. cast., p. 338). 
721 Ibid, p. 356 (trad. cast., p. 340). 
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 Sin embargo, esta imbricación esencial entre ambas estructuras no debe 

entenderse en términos de convivencia pacífica sino que, más bien lo contrario: hay una 

tensión dialéctica entre ambas que es lo que hace que emerja la novedad y génesis en el 

tiempo histórico. Verbigracia, 

 

“Erwartungen, die auf Erfahrung fussen, können, wenn sie 

eintreffen, nicht mehr überraschen. Überraschen kann nur, was 

nicht erwartet wurde: dann liegt eine neue Erfahrung vor. Die 

Durchbrechung des Erwartungshorizontes stiftet also neue 

Erfahrung. Der Erfahrungsgewinn übersteigt dann die durch 

bischerige Erfahrung vorgegebene Beschränkung möglicher 

Zukunft. Die zeitliche Überholung von Erwartungen ordnet also 

unsere beiden Dimensionen auf jeweils neue Weise neu 

aufeinander zu“722 

(las expectativas que se basan en experiencias ya no pueden 

sorprender cuando suceden. Sólo puede sorprender lo que no se 

esperaba: entonces se presenta una nueva experiencia. La 

ruptura del horizonte de expectativa funda, pues, una nueva 

experiencia. La ganancia en experiencia sobrepasa entonces las 

limitaciones del futuro posible presupuesto por la experiencia 

precedente. Así pues, la superación temporal de las expectativas 

coordina nuestras dos dimensiones de una forma nueva en cada 

ocasión). 

 

 Pues bien, a la sazón de esta perspectiva dialéctica entre las instancias de la 

experiencia y la expectativa, que debe entenderse la dimensión temporal de la 

conceptualidad. El concepto, en tanto que histórico, debe estar preñado de pasado y de 

futuro: de la totalidad no totalizable de lo pretérito, así como de la apertura radical e 

infinita propia de lo futuro. De esta manera, es como el concepto puede historizarse y, 

consecuentemente, poder tener una mayor accesibilidad al estrato antepredicativo de la 

experiencia. 

 

                                                 
722 Ibid, p. 358 (trad. cast., p.341-342). 



327 
 

Consideraciones finales 

 

Como se ha podido apreciar a lo largo de toda la investigación, el discurso 

científico fracasa estrepitosamente en su prurito abarcador de la totalidad de la 

experiencia del sujeto, en tanto que se ajusta a unos parámetros exclusivamente 

nomológicos y conceptuales. Con su ideal de univocidad terminológica así como su 

rígida metodología causal, transita únicamente por unos senderos que abarcan lo 

estático y anquilosado de la experiencia. En tanto que operan con dichos instrumentos 

conceptuales y legaliformes, el discurso cientificista sólo puede ocuparse del aspecto 

somero del experienciar de la subjetividad, restándole ignoto el estrato antepredicativo 

del mismo.  

Por ese motivo, la investigación apuesta por una multiplicidad metodológica 

entendida en términos de quiasmo metodológico, de diálogo continuo entre las diversas 

instancias, de interpenetración e imbricación recíproca de perspectivas para, de esta 

forma, poder generar las condiciones de posibilidad de toda una serie de 

conceptualidades históricas, dinámicas y fluidas que, a su vez, permitirán palpar esa 

experiencia originaria (aunque jamás exhumar y captar en toda su plenitud). 

Al defender esa riqueza metodológica poliédrica y plural, se puso el ejemplo del 

arte, como instancia que abría una puerta a la experiencia prístina del sujeto. Siguiendo 

las tesis de Feyerabend, se analizó como el arte se yergue en un instrumento, artefacto, 

que se encarga de producir realidad y, por ende, experiencia. En tanto que producción 

experiencial, y, por consiguiente, en tanto que praxis, el arte debe interactuar con el 

resto de disciplinas, que también son artefactos, para, de esta manera, materializar el 

producto dotado de mayor riqueza ontológica posible.  

Esta interacción es esencial para no (re)caer en los pecados del cientificismo, 

que, en su intento de establecerse como ideal hegemónico, amputa de raíz la 

experiencia, convirtiéndola en una instancia deshumanizada y burocratizada. La 

experiencia se normativiza y, por ende, se destruye, por lo que concierne a su plenitud 

ontológica, a la sazón del imperialismo científico, según Feyerabend. Por esa razón, 

debe extirparse cualesquier intento de estipular un discurso como hegemónico. Lo que 

debe existir es una interpenetración de discursividades, un debate perpetuo, y, como tal, 

inconcluso. Debe establecerse, en términos de Bergson, la tarea de una metafísica 

progresiva, a la cual siempre se tenderá pero que no se alcanzará jamás, debido a la 

plenitud, riqueza y dinamismo ontológico de lo real de la experiencia. 
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De modo que, en tanto que producción y, consiguientemente, acción, el arte 

produce experiencia(s), así como puede constituirse en un ámbito de manifestación de la 

experiencia prístina. De este último fenómeno da fe la propuesta de Schopenhauer. 

Como se vio, a la sazón del paradigma schopenhaueriano, el arte representa una ruptura 

ontológica con la fenomenalidad -la representación- y con la yoidad. La experiencia 

estética es capaz de aniquilar el horizonte de representación, de fenomenalidad, del 

mundo, así como de despojar al individuo de sus intereses vitales, en tanto que yoidad 

fenoménica. Por ello, el arte se constituirá, para Schopnehauer, en el órganon de la 

filosofía puesto que permite la manifestación de la pura objetividad del mundo, la 

voluntad (Wille). 

Ahora bien, no todas las artes gozan de la misma relevancia, en su intento de 

erigirse en campo de manifestación de la voluntad. En particular, la música es el ámbito 

que ocupa la centralidad de la auténtica experiencia (estética), puesto que se define en 

términos de acto que muestra la voluntad. La musicalidad, para el discurso 

schopenhaueriano, es un continuum de duraciones, radica en ser una génesis continua, 

puro proceso de manifestación y transformación de formas. Al adolecer de letra (a 

excepción de la ópera), se estipula como una región de perpetuo proceso generativo de 

duraciones, que adolecen de fenomenalidad, egoísmo o causalidad.  

Este carácter central de la musicalidad para con la experiencia originaria la 

comparte y desarrolla John Cage, quien, en su apuesta radical por la música en tanto que 

experiencia, establece la duración en el centro de su propuesta. Con ello, se rechaza 

visceralmente la tradicional demarcación entre sonido, ruido y silencio. De esta manera, 

se elimina la hegemonía de la estructura armónica, ya que la armonía, para Cage, 

establece el dominio de la visión intelectualista y conceptual de la experiencia artística. 

Como apuesta por el experienciar pleno que proporciona la música entendida en 

términos de duración,  el instrumento  debe mutarse y convertirse en un medio de 

creación de sonoridades, de duraciones. El sonido se caracteriza por ser una realidad 

ontológica dotada de una heterogeneidad radical. La duración, la sonoridad devienen  

una multiplicidad ontológica que desborda todas las amarras armónicas y, por ende, 

conceptuales que se intenten establecer. 

Por ello, la clásica diferenciación compositor-intérprete-oyente cae en la 

obsolescencia. El objetivo no es otro que eliminar la intencionalidad, el imperio de la 

subjetividad, así como todo horizonte dicotómico sujeto-objeto, puesto que lo único que 

hay es experiencia plena, logos carnal y, consecuentemente, esencial imbricación de 
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todas las instancias. Se produce una ruptura con el ideal mimético ya que la finalidad -si 

es que se puede utilizar tal categoría en este contexto- no es otra que dejar a las cosas 

que sean en sí mismas. Hay una apuesta cagetiana por la experiencia no catalogada, por 

el experienciar aconceptual. 

La auténtica experiencia estética estriba en ser modificación y producción de 

experiencia, y, por ese motivo, requiere de la actividad plena del sujeto (escucha 

activa), así como del rechazo a toda consideración esencialmente intelectualista y 

conceptual.  

Si el horizonte antepredicativo del experienciar se caracteriza por esa 

imposibilidad de ser abarcado por la realidad conceptual, nomológica e intelectualista, 

será evidente que los instrumentos que se quieran utilizar para poder tematizarlas 

deberán gozar de una especificidad que se aleja de la normatividad conceptual. El 

discurso científico se impuso como regla básica homogeneizar la definición 

terminológica de sus conceptos, convirtiendo la univocidad en un criterio de 

cientificidad. Por esa razón, cualesquier discurso científico, que apele a cualesquier 

realidad, debe regirse por los parámetros estandarizados de sus conceptos. La 

terminología que emplea la cientificidad, dicho sucintamente, es inequívoca puesto que 

persigue la estabilidad y universalidad de su definición. Con ello, la conceptualidad se 

transforma en un dispositivo anquilosado que goza de una lógica por su 

autorreferencialidad, pero que es incapaz de intentar adecuarse al dinamismo de lo real. 

No obstante, los criterios de aceptabilidad, acerca la idoneidad conceptual, 

cambian con el tiempo y con el contexto. De ahí que, autores como Feyerabend, 

destaquen la importancia de la historicidad, no sólo de la disciplina científica, filosófica 

o de la estética, sino de la propia realidad conceptual Si la totalidad de lo real se 

caracteriza por su perpetuo devenir, los discursos superestructurales que pretenden 

captarla deberán mutar, si anhelan tener un cierto rigor. 

Al gozar la cientificidad de un carácter histórico, para Feyerabend resultará 

evidente la existencia de una pluralidad de tradiciones, las cuales serán todas ellas 

igualmente válidas.  De manera que en el planteamiento feyerabendtiano, hay una 

defensa radical de un pluralismo ontológico, que se sustenta en esa historicidad radical. 

Pluralismo de la realidad que debe ser correspondido con una historicidad conceptual 

que pretenda abarcarla. El lenguaje se halla inmerso en esta encrucijada histórica puesto 

que no deja de ser una tentativa humana y colectiva con el objetivo de simplificar y 



330 
 

ordenar la experiencia en parcelas manejables para el sujeto. La naturaleza lingüística, 

para Feyerabend, se explica por su radical historicidad. 

De ahí que, siguiendo a Gramsci, todo afán por intentar establecer relaciones 

causales y conceptuales en la naturaleza, más allá de errar de raíz en su prurito, peca de 

anacronismo al intentar imponer unas determinadas estructuras, anquilosadas y 

petrificadas, al dinamismo histórico de lo real. Toda actividad científica no deja de ser 

una labor que se encuentra indisolublemente ligada a las necesidades de los individuos, 

a la vida y, por consiguiente, a la praxis del hombre. En este orden de cosas, si la 

cientificidad se halla sujeta a la construcción del sujeto y, consecuentemente, adolece de 

esa pretendida estabilidad y universalidad otorgada hasta ahora, los conceptos que la 

definen deberán adecuarse a esta misma lógica del devenir. A este dinamismo 

conceptual Gramsci le da el nombre de dialéctica conceptual, entendiendo por 

diálectica el carácter estructuralmente fluyente de lo real. 

Ninguna cosa se da, según Vattimo, si no es en referencia a un horizonte de 

sentido, el cual posibilita dicho darse. Todo se encuentra imbricado en su propio 

contexto de irrupción, con lo que defender una presunta universalidad de cualesquier 

práctica, conduce a una falacia de enorme calado intelectual 

Si la experiencia del sujeto se caracteriza primordialmente por su dimensión 

histórica, y, por consiguiente, por una ausencia de parámetros estables sobre los cuales 

pueda ampararse la explicación, la metodología propia para poder abordar esta 

dimensión de lo real fluida y fragmentaria no será otra, para el paradigma de Vattimo, 

que la hermenéutica ontológica. Para nuestro autor, y nuestra investigación, no puede 

existir ninguna experiencia verdadera y estable sino es como un acto interpretativo 

Ahora bien, la hermenéutica no puede ser en ningún caso la reivindicación de las 

ciencias del espíritu por encima de las de la naturaleza. Si ejerciese ese cometido 

reivindicativo, permanecería anclada en una visión metafísica de la ciencia, de una 

defensa respecto a un fundamentalismo último. Para Vattimo, la interpretación histórica 

no cesa de producir historia, con lo que se elimina de raíz la posibilidad de caer en un 

relativismo (pasivo) interpretativo, sino que el acto de producir interpretaciones es eso: 

una producción (histórica). 

Asimismo, la infinitud de interpretaciones debe reproducirse a partir de una 

discursividad oblicua y en perpetua apertura para con la alteridad radical de su objeto de 

estudio, resultará evidente que una de las formas que tenemos para tematizar ese 

discurso en tanto que acontecimiento es la realidad de la metáfora. De esta manera, una 
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manera de penetrar en la posibilidad de la tematización incompleta de la experiencia 

originaria del sujeto sea a la sazón de la realidad metafórica de la discursividad. La 

razón es evidente puesto que, tal y como apunta Blumenberg, la naturaleza ontológica 

de la metáfora no deja de ser una verdad que está por hacer. Esta metaforología 

blumenbergiana, entendida como discursividad esencial, como lenguaje hablante, 

fluido, dinámico, aconceptual e histórico apunta a todas esas tematizaciones de un 

lenguaje prístino que podría ocuparse de la realidad originaria de la experiencia. 

Si la realidad del concepto tiene un carácter esencialmente histórico, dependerá, 

en consecuencia, de la lógica del sistema imperante. De ahí que, para Lukács, es propio 

de la infraestructura económica de la sociedad, que caracteriza nuestro periodo 

histórico, el hecho de generar una determinada visión acerca de nuestra modalidad de 

relación con la realidad. Y en nuestra época, el imperio hegemónico del capitalismo 

conduce a considerar lo real y la experiencia como algo puramente conceptual, 

cuantitativo y nomológico. Así pues, es la hegemonía del discurso capitalista el que 

determina, en última instancia, la consideración conceptual que domina en el discurso 

(científico) imperante. 

Sin embargo, en su intento de ofrecer una tematización de este carácter histórico 

y fluido de los conceptos, la investigación se sirve de la propuesta de Koselleck en la 

que  la historicidad conceptual deberá regirse bajo los parámetros de las experiencias y 

las expectativas. Dicha imbricación esencial entre ambas estructuras no debe entenderse 

en términos de convivencia pacífica sino que, más bien lo contrario: hay una tensión 

dialéctica entre ambas que es lo que hace que emerja la novedad y génesis en el tiempo 

histórico El concepto, en tanto que histórico, debe estar constituido de pretérito y 

porvenir: de la totalidad no totalizable del pasado, así como de la apertura radical e 

infinita propia de lo futuro. De esta manera, es como la realidad conceptual se historiza 

y, consecuentemente, puede gozar de una mayor accesibilidad al estrato protorreflexivo 

de la experiencia. 

 

 

  

 

 

 

 



332 
 

CONCLUSIONES 

 

Esta investigación ha pretendido demostrar la existencia de un estrato 

prerreflexivo de la experiencia, y, por consiguiente, no constituido por la conciencia del 

sujeto. Asimismo, ante ese horizonte de sentido originario, el pensamiento conceptual 

se revelará inoperante en su tentativa tematizadora para con el mismo. Sin embargo, en 

tanto que el conceptualismo cae en las redes de la incapacidad, de manera concomitante 

el discurso científico, que transita exclusivamente por el sendero nomológico, 

intelectualista y conceptual, no podrá tipificar este horizonte prístino de la experiencia. 

Las propuestas tanto de Bergson como de Merleau-Ponty se inscriben en toda 

una línea de pensamiento que se encarga de anular las pretensiones abarcadoras del 

pensamiento conceptual y científico. A su vez, se erigen en dos ejemplificaciones 

discursivas diáfanas para analizar el rechazo a la potencia del pensamiento reflexivo, en 

el momento de acometer el estudio del estrato protorreflexivo del experienciar. 

Expresado en otros términos, ambos paradigmas muestran claramente un rechazo a todo 

acercamiento conceptual, reflexivo, nomológico, para con la experiencia 

Ahora bien, y recogiendo lo tipificado en la primera parte del estudio, si se 

realiza una breve consideración acerca de las tesis de Bergson acerca esta temática, 

puede colegirse lo siguiente: 

 

- No existe un yo invariable que se erija en el sujeto de toda la 

multiplicidad de estados que configurarían nuestra vida interior 

- Una concepción que abogue por una vida subjetiva marcada por una 

multiplicidad de estados, en realidad lo que está realizando es proyectar 

la idea de espacio den la de tiempo. 

- Hay dos maneras de considerar el fenómeno del tiempo: Tiempo 

espacializado-duración. 

- El tiempo espacializado deforma el auténtico fenómeno del tiempo por 

dos razones: Por un lado, circula única y exclusivamente por la 

dimensión de lo presente y, por ende, se olvida que el pasado siempre 

se encuentra presente. Por el otro lado, se elimina el carácter fluido que 

tiene el tiempo 
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- El auténtico fenómeno del tiempo es aquel en el que el pasado es algo 

constitutivo, ya que nunca deja de ser, y donde su naturaleza se 

caracteriza por fluir. 

- Si el pasado es una dimensión constitutiva del tiempo, ello implica, por 

un lado, que nunca se recorrerá dos veces el mismo estado, y, por el 

otro, que existe una imprevisibilidad radical, una incertidumbre 

esencial. 

- El tiempo espacializado responde a las exigencias tanto del lenguaje 

como del poderío del ámbito social. Asimismo, se funda en el poder de 

la inteligencia. La inteligencia sólo busca establecer relaciones, se 

dirige únicamente a la acción. Por esa razón sólo es capaz de captar la 

inmovilidad. 

- La inteligencia se mueve mediante conceptos. El concepto es un 

símbolo que pretende sustituir al objeto que simboliza, únicamente 

reteniendo el aspecto genérico de dicho objeto. Su naturaleza estriba en 

captar puntos de vista exteriores. Representan el aspecto somero de la 

realidad. Por esa razón, se le escabulle aquello que se erige en lo 

esencial de la realidad del objeto. 

- El pensamiento tiene una finalidad práctica. Trata de esta forma la 

realidad ya que su leitmotiv es  conocer para actuar. Asimismo, busca 

leyes universales. Por ese motivo no capta la novedad, duración que 

impregna la realidad. 

- La intuición es la única instancia capaz de captar la realidad dinámica 

al penetrar en la interioridad de la realidad. Es un contacto directo 

- El lenguaje ordinario no puede captar la realidad originaria. 

Únicamente puede ser representada mediante imágenes, 

representaciones flexibles. 

 

Recogiendo estas consideraciones finales que apuntábamos en el primer tercio 

del estudio, observamos que Bergson pretende defender un horizonte antepredicativo de 

la experiencia (en su caso, de la temporalidad en tanto que experienciar), así como su 

diatriba a la capacidad del racionalismo en el momento de hacer frente a dicha realidad 

experiencial 
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El horizonte de sentido primigenio resultará ignoto para el pensamiento 

conceptual. Ahora bien, la misma tesis puede observarse a lo largo de toda la obra de 

Merleau-Ponty. En particular, critica la actitud triunfalista del pensamiento de 

sobrevuelo, en el sentido que éste piensa que es capaz de adecuarse perfectamente con 

la realidad. De esta manera, y de nuevo articulando lo expuesto en la primera parte de la 

investigación, del planteamiento merleau-pontiano puede colegirse las siguientes 

conclusiones: 

 

- Se produce una ruptura con el pensamiento intelectualista que inaugura 

Descartes 

- Existe un vínculo prerreflexivo entre el sujeto y el mundo 

- El pensamiento de sobrevuelo es aquel que contempla la realidad a 

distancia. Sin embargo, procediendo de esta manera, no es capaz de 

abarcar la totalidad de lo real 

- El pensamiento de sobrevuelo cree poder recomponer la multiplicidad 

de perspectivas que configuran la realidad. Por ese motivo, fracasa 

continuamente en su quehacer. Se olvida de la existencia de una 

dimensión de horizonte, de invisibilidad que impregna toda la realidad. 

- La conciencia constituyente fracasa ante la existencia de este horizonte 

de sentido prístino. Existe una dimensión que no es susceptible a ser 

constituida por la conciencia. Hay un ámbito prerreflexivo que es 

independiente de las prestaciones intelectuales del sujeto. 

- La entronización del sujeto cognoscente desencarnado cae ante la 

existencia de este estrato de sentido originario. 

- El pensamiento dialéctico adquiere una ingente relevancia puesto que 

no sobrevuela la realidad. 

- Ontológicamente, existe una penetración mutua en toda la realidad. 

Merleau-Ponty designa a esta imbricación de todo con todo quiasmo. 

- Hay que establecer una diferencia entre el lenguaje hablado y el 

lenguaje hablante. Únicamente este último será capaz de expresar el 

horizonte de ser bruto. 

 

De esta manera, Merleau-Ponty impugna, con su intraontología, las pretensiones 

triunfalistas del pensamiento conceptual y, por ende, del discurso cientificista que 
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pretende abordar la totalidad de la experiencia del sujeto. Ahora bien, articulando todo 

lo expuesto hasta ahora, puede concluirse que las propuestas de Bergson como la de 

Merleau-Ponty, así como de todos aquellos pensadores que arremeten contra la 

actividad de la conciencia reflexiva723, defienden los siguientes puntos, a saber:  

 

- Existe un horizonte de sentido prerreflexivo que se yergue en el 

sustrato de toda la realidad. 

- No es posible una protosíntesis que pueda constituir este ámbito de 

sentido originario. 

- Si la existencia de este estrato de ser bruto, invalidad todo afán 

constituyente de la conciencia, ello implica un predominio de la 

pasividad sobre la actividad.  

- La distinción entre sujeto y objeto imposibilita alcanzar este ámbito de 

ser originario. 

- El pensamiento reflexivo, conceptual, científico es incapaz de acceder 

a este estado de la realidad. Su incapacidad estriba en el hecho que 

mantiene una distancia de la realidad. 

- Únicamente un pensamiento que se instale en la realidad, y que la 

penetre, podrá dar cuenta de este horizonte de sentido. 

- El lenguaje ordinario no puede expresar la dimensión de ser originario.  

 

Las filosofías de Bergson y Merleau-Ponty, se inscriben en toda una tradición 

que denuncia la incapacidad del aparato intelectual del sujeto, en el momento de abordar 

el trato con la auténtica realidad de las cosas. En el mundo se halla presente un 

horizonte de sentido que no ha sido instituido por la potencia cognoscitiva del sujeto y, 

por ende, es independiente de todo su aparato epistémico. La existencia de este nivel 

prístino, revela al sujeto una capa de la realidad que no ha sido instaurado por él. Por 

consiguiente, todo paradigma que enaltecía la figura del yo, de la conciencia, la 

                                                 
723 Tal y como se apuntó en la primera parte, los pensamiento de Bergson y Merleau-Ponty se enmarcan 
en el seno de toda una vertiente filosófica que recela del poder de la conciencia reflexiva, constituyente. 
Múltiples son los pensadores que han hablado de esta incapacidad de la disciplina científica para poder 
abarcar la auténtica experiencia. Entre ellos, podemos citar los nombres modernos que se vieron en la 
introducción (Novalis, Schopenhauer, Kierkegaard) o contemporáneos como es el caso de Hartmann, 
Martin Heidegger, Derrida, Deleuze, Feyerabend o Vattimo. En todos ellos existe una crítica al 
pensamiento científico, conceptual, reflexivo, puesto que no son capaces de penetrar en la auténtica 
realidad 
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subjetividad intelectual, se derrumba ante la afirmación de este estrato de sentido 

originario. 

Más aún, la presencia de este horizonte primigenio muestra al sujeto las 

insuficiencias de sus prestaciones intelectuales puesto que, en el momento en que la 

subjetividad pretende abarcar este ámbito originario apelando a todo su aparato 

cognoscitivo, éste se sustrae. Expresado en otros términos, el horizonte de ser bruto, 

originario, se aleja en el momento en que el sujeto pretende realizar una aproximación 

recurriendo a todo su arsenal cognoscitivo. Por consiguiente, toda la dimensión 

originaria que configura la realidad, sigue un movimiento de sustracción en el instante 

en que es tratada desde un punto de vista intelectualista. Este horizonte originario es 

prerreflexivo y, por consiguiente, muestra una absoluta independencia respecto al 

aparato intelectual del sujeto. De ahí que este ámbito de la experiencia originaria pueda 

ser delimitado “siempre que sea tenido en cuenta el estrepitoso fracaso constituyente de 

la conciencia”724. 

Ahora bien, siguiendo en esta perspectiva, podría emerger la tesis que afirmase 

la existencia de una protoconstitución, de una protosíntesis, de una constitución, en 

términos husserlianos, preteórica (vortheorische Kontituierung) que pudiese dar cuenta 

de esa dimensión de sentido originario. Expresado en otras palabras, ante la afirmación 

de una horizonte de ser originario, se defendería, como contrapartida, la existencia de 

una síntesis, lo suficientemente originaría, que constituiría dicho estrato primigenio725. 

Así pues, todas estas perspectivas defenderían el hecho que, de la misma forma 

que hay un ámbito originario, también habría una constitución, igual de originaria, que 

instauraría esa dimensión de sentido originario. Sin embargo, esta realidad cognoscitiva 

prístina no es posible ya que, todo horizonte de sentido, para nuestros autores así como 

para el resto de pensadores que abogan por este planteamiento antiintelectualista, goza 

de una vigencia prerreflexiva, antepredicativa, pretética. La dimensión de sentido 

originario es previa a toda instauración epistemológica por parte del sujeto.  

 Y si esto es de esta manera, el planteamiento científico, que se fundamenta 

exclusivamente por el horizonte conceptual, racionalista y nomológico, estará 

                                                 
724 Bech, J.M. Merleau-Ponty. Una aproximación a su pensamiento, op. cit., p. 125 . 
725 Esta es, por ejemplo, la perspectiva que defiende Husserl en su etapa de la Lebenswelt. Ante la 
existencia de los datos primigenios (Vorgegebenheiten), alrededor de los cuales gravitan la totalidad de lo 
real, es necesaria la existencia de una determinada constitución originaria que dé cuenta de ellos. Por esa 
razón, tal y como se apreció en el apartado de Merleau-Ponty acerca del in-pensado de Husserl, el padre 
de la fenomenología vislumbra este horizonte prerreflexivo, pero al final sucumbe ante las exigencias de 
la conciencia constituyente. 
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condenado al fracaso. Sin embargo, en nuestra actualidad el discurso científico, 

materializado en el imperialismo de las neurociencias, parece erigirse en el paradigma 

por excelencia, en el intento de trabajar y tipificar la experiencia.  

El planteamiento neurocientífico parece ocupar el contexto propio de las 

ciencias del espíritu en su abordaje de la forma de experienciar de la subjetividad. Si las 

Geisteswissenschaften se caracterizan por la comprensión, entendiéndola ésta como una 

facultad eminentemente imaginativa, que adolece de fin y que siempre se halla 

relacionada, pero no adecuada plenamente  con el objetivo de comprensión (que no deja 

de ser otra que la vivencia del sujeto, la experiencia de la subjetividad); el discurso 

neurocientífico parece subvertir esa lógica. Para materializar dicha subversión, lleva a 

cabo una usurpación metodología propia de las ciencias del espíritu (la comprensión), 

sin embargo esta adopción es aparente puesto que no es capaz de desligarse de la 

tradición científica que pesquisa conexiones nomológicas entre los fenómenos, se guía 

por el conceptualismo…Expresado en otros términos, el paradigma neurocientífico 

acaba cayendo en el cientificismo más acuciante al establecer leyes causales inviolables 

en su objeto de estudio. Con ello a lo que nos conducen sus consideraciones es a las 

aporías propias de la ciencia en su intento de abordar la experiencia de la subjetividad. 

Como se ha observado en sus estudios acerca de la memoria, percepción y 

lenguaje, toda explicación de las diferentes instancias que configuran todas estas 

modalidades de la experiencia, se reduce a simples configuraciones materialistas, 

conceptuales y legaliformes. La neurociencia reduce la experiencia a términos 

puramente neuronales, eliminando la posibilidad de la existencia de un estrato 

prerreflexivo de la misma. Ahora bien, tal y como se ha observado a lo largo de 

diferentes investigaciones experimentales (sobre todo en el caso de la memoria), los 

sujetos afirman experimentar algo que no se puede concretizar en términos verbales y, 

por ende, conceptuales. Existe una región de su experienciar que no es atribuible a la 

consciencia, conceptualidad o intelectualismo. Por ese motivo, el experimentalismo 

neurocientífico tiene todos los problemas para definir el estatus ontológico de la 

memoria, percepción o lenguaje, y deben dirigir su atención al estudio topológico y 

funcional de dichas instancias. La neurociencia, como la disciplina científica, fracasa en 

su prurito de abarcar la verdadera naturaleza de la experiencia y, por ese motivo, debe 

dirigir sus herramientas conceptuales a elementos subsidiarios como puede ser el 

funcionamiento o la hipotética región cerebral implicada en su ejecución. 
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Más allá de esta problemática, inherente por otra parte a la totalidad de la 

disciplina científica, la irrupción del fenómeno de la neuroplasticidad pone de 

manifiesto las contradicciones internas de la neurociencia. La plasticidad neuronal 

afirma que es la propia experiencia del sujeto la que es capaz de modificar las diferentes 

conexiones neuronales y reestructurar los diversos circuitos cerebrales. Expresado en 

otros términos, es el experienciar el que determinaría, en parte, la naturaleza cerebral del 

sujeto, alterando y configurando ciertas conexiones neuronales. De esta manera, puede 

afirmarse sin ambages la existencia de una implicación mutua, de una penetración 

recíproca entre la corporalidad y la experiencia, influyéndose ambas instancias 

mutuamente. Tanto el experienciar como el cuerpo influyen en la capacidad 

experienciante del sujeto, con lo que debe eliminarse cualesquier tentativa 

reduccionista. 

Desde la filosofía, sobre todo de corte analítico, se establecen varios discursos 

que buscan legitimar la preponderancia de la neurociencia como disciplina hegemónica 

en el estudio de la experiencia. Propuestas  como las de Dennett buscan argüir la 

importancia del discurso neurocientífico en su intento de tipificar la realidad mental del 

sujeto (básicamente, extirpándola de raíz al defender un materialismo acérrimo). Para 

Dennett y su heterofenomenología, no existe ningún estrato antepredicativo de la 

experiencia ni qualias más allá de la estructura neuronal y cerebral. Todo aquello que 

puede vivenciar la subjetividad se ubica en las diferentes regiones cerebrales. Dicho 

sucintamente, toda realidad mental no deja de ser un epifenómeno de la sustancia 

cerebral. 

Sin embargo, en el seno de la filosofía emergen, más allá de estos paradigmas 

legitimadores para con lo neurocientífico, propuestas que buscan destruir el supuesto 

estatuto hegemónico de la disciplina neurocientífica. De todas estas propuestas críticas, 

podemos colegir:  

 

- La filosofía continental apunta que el carácter nomológico y conceptual 

de la cientificidad le impide captar el verdadero estrato fluyente de la 

experiencia. La ciencia, si nos regimos por estos planteamientos, 

transita exclusivamente por lo anquilosado, somero y estático de la 

experiencia. 

- Desde la epistemología y filosofía de la ciencia, de la mano de 

propuestas como las de Popper o Feyerabend, se defiende que la 
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ciencia, lejos de su prurito objetivista y formal, está plagada de 

prejuicios y suposiciones que configuran su proceder.  

- Tanto para Popper como Feyerabend no existen leyes estables y 

universales de la naturaleza y, por ende, la ciencia yerra de raíz en 

dicha búsqueda. Todo principio científico, además de gestarse y 

fundamentarse de suposiciones y prejuicios, está sujeto a modificación. 

Toda ley es histórica. 

- Para ambos autores la realidad deviene, tiene un carácter fluyente, así 

como se constituye por una pluralidad de disciplina, con lo cual, 

cualesquier intento de establecer una metodología como dominante y 

abarcadora de lo real, cae en una actitud totalitaria.  

- Desde la filosofía de corte analítico-continental, Rorty elimina la 

existencia de una única metodología que sea capaz de abordar, de una 

forma hegemónica, la totalidad de la experiencia. Debe existir un 

diálogo entre perspectivas. 

- Quine y Davidson, como representantes de críticas de la filosofía 

analítica, otorgan la demoledora crítica de la inescrutabilidad de la 

referencia o de la intraducibilidad de los elementos mentales a términos 

materialistas: se erigen en dos estratos ontológicos dotados de 

especificidad e inconmensurabilidad y, por ese motivo, cualesquier 

tentativa de reducir lo uno en lo otro, caerá en la aporía de traducir una 

realidad con la discursividad propia de la que ejerce el papel de 

traductor. En ningún caso será capaz de abordar la verdadera naturaleza 

de aquello traducido. 

 

Analizadas las aporías del paradigma científico, en general, y del discurso 

neurocientífico, en particular, la investigación que se ha presentado busca defender una 

multiplicidad metodológica, un quiasmo metodológico, apuntando al perpetuo diálogo 

entre las múltiples metodologías que configuran el imaginario epistemológico del saber. 

Se apuesta por una imbricación esencial entre las diversas propuestas metodológicas 

para poder generar las condiciones de posibilidad de la formación de conceptos 

históricos y dinámicos que intenten palpar esa realidad originaria de la experiencia. El 

objetivo no es otro que romper con el ideal cientificista de univocidad terminológica, 
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defendiendo una conceptualidad marcada ontológicamente por su dinamismo e 

historicidad. 

Para observar ese pluralismo metodológico, la investigación se encaminó en la 

ejemplificación del arte, como uno de los posibles caminos para abordar la experiencia 

prístina. En particular, se observó el caso de la música en John Cage. A la sazón de un 

diálogo con Schopenhauer, se vio que Cage apostaba por un logos carnal, por una 

praxis radical, así como una imbricación esencial de sujeto y objeto que extirpa de raíz 

el dominio del conceptualismo e intelectualismo. La verdadera experiencia (estética) se 

halla fuera de los márgenes de la conceptualidad y de la razón.  

Asimismo, al defender este pluralismo metodológico, que en el fondo viene 

exigido por un pluralismo ontológico cuyo zócalo no es otro que una historicidad 

radical. Todo intento de establecer una metodología como universal e imperante yerra 

de forma estructural puesto que la pluralidad ontológica reclama una pluralidad de 

metodologías, de tentativas, de aproximaciones. A su vez, dicho pluralismo, sujeto a la 

historicidad, debe ser tratado, como no puede ser de otra forma, por una conceptualidad 

dinámica, fluyente e histórica. La terminología que se emplea para designar dicho 

realidad originaria de la experiencia también se encuentra en la dinámica histórica. De 

ello, podemos colegir que, 

 

- El lenguaje, si se caracteriza por algo, según Feyerabend, es por su 

estructura histórica al ser una convención humana con objeto de 

simplificar y estructurar la experiencia subjetiva.  

- Todo prurito de generar relaciones nomológicas en la naturaleza cae, 

según Gramsci, en un anacronismo radical al tratar de imponer unas 

estructuras anquilosadas al fluir histórico. Los conceptos, si pretende 

gozar de un mínimo estatuto de validez, deberán articularse de la 

misma forma que lo hace lo real y, por ende, deberán tener un carácter 

dinámico (dialéctica conceptual). 

- Para Vattimo, toda práctica se halla imbricada en su propio contexto de 

emergencia, con lo que se extirpa de raíz toda tentativa universalista. 

Todo tiene un carácter histórico, por consiguiente, la metodología a 

adoptar debe ser la hermenéutica ontológica. No puede existir ninguna 

experiencia verdadera y estable sino es como un acto interpretativo. 
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- Dicha interpretación no (re)cae en defender la hegemonía de una 

determinada metodología (la de las Geisteswissenschaften), sino a 

entender la interpretación histórica como un continuum de producción 

de  historia. 

- El carácter infinito de la tarea hermenéutica exige una discursividad 

abierta para con la alteridad esencial de su objeto. La metáfora, vistas 

así las cosas, se erige en un mecanismo válido para hacer referencia a 

dicha realidad de la experiencia. 

- La naturaleza ontológica de la metáfora, para Blumenberg, designa una 

apertura radical de esta, es una verdad que está por hacer. Se erige en 

una discursividad prístina y originaria, dinámica, fluida, que hace que 

las cosas hablen por sí mismas, en lugar de imponer sus estructuras a la 

experiencia. 

- Si la ciencia y los conceptos son históricos, debemos ver que el 

dominio del capitalismo actual genera la visión de lo real como 

legaliforme y cuantitativo. Siguiendo a Lukács, el imperio del discurso 

capitalista el que determina, en última instancia, la consideración 

conceptual que domina en el discurso (científico) imperante. 

- La historicidad conceptual se regirá por los parámetros, que establece 

Koselleck, de las experiencias y expectativas. Existe una tensión 

dialéctica entre ambas que es lo que hace que emerja la novedad y 

génesis en el tiempo histórico El concepto, en tanto que histórico, debe 

estar constituido de pretérito y porvenir: de la totalidad no totalizable 

del pasado, así como de la apertura radical e infinita propia de lo 

futuro.  

 

Por consiguiente, la investigación presentada apuesta por la necesidad de 

elaborar una conceptualidad dinámica y fluida, dialéctica e histórica, para, de esta 

manera, poder acercarnos, pero jamás apresar y aprehender, el estrato prerreflexivo de 

la experiencia. Este horizonte de sentido originario escapa de toda posible 

protoconstitución de la conciencia y, por ende, se escabulle por completo de las garras 

conceptuales, nomológicas y cientificistas. 
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